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ADVERTENCIA     DE     LA     PRIMERA     EDICIÓN 


La  ingente  necesidad  de  un  texto  adecuado  para  alumnos  de  se- 
gunda enseñanza,  ha  sido  el  móvil  principal  que  ha  dado  a  la  estampa 
esta  obra,  cuyo  único  y  exclusivo  fin  es  contribuir,  honrada  y  noble- 
mente, al  encauzamiento  y  progreso  de  nuestra  cultura. 

No  lia  sido,  por  tanto,  un  alarde  de  erudición,  de  crítica  más  o  me- 
nos  idónea  mi  perspectiva  al  redactar  las  siguientes  páginas,  sino  re- 
sumir en  estilo  sencillo,  al  alcance  de  los  estudiantes  del  bachillerato, 
las  lecciones  por  mí  explicadas  en  el  Instituto  de  Segunda  Enseñanza 
de  la  Habana,  y  en  las  cuales  he  seguido  el  desenvolvimiento  de  las  le- 
•astellanas,  desde  sus  orígenes  hasta  expirar  el  siglo  XIX,  inclu- 
yendo, en  sus  tópicos,  bis  literaturas  hispano-americanas,  especialmen- 
te la  cubana ;  complaciendo,  con  la  publicación  de  este  libro,  a  los 
discípulos  que  en  el  año  académico  1917-18  cursaron  en  mi  cátedra  la 
asi  «^natura  de  Literatura  Preceptiva,  y  a  los  señores  profesores  que  a 
mí  se  han  acercado,  todos  para  solicitar  la  publicación  del  presente 
resumen. 

He  prestado  especial  atención  al  método  expositivo,  procurando 
ofrecer  a  los  neófitos  de  este  estudio  un  cuadro  razonado  de  la  Historia 
•  le  la  Literatura  Castellana.  He  tratado  de  ser  original  en  mi  sistema 
de  estudio  y  en  mis  juicios,  respetando,  desde  luego,  aquéllos  en  que 
está  de  acuerdo  la  crítica  universal,  cuidando  de  reproducir,  oportuna- 
mente .  ¡os  conceptos  emitidos  por  autoridades  de  la  crítica  literaria, 
fomentando  de  este  modo  la  familiaridad  entre  ellas  y  los  educandos. 
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Es,  "ii  síntesis,  este  Curso,  la  labor  <lel  profesor  mas  o  menos 
versado  en  preceptos  literarios,  <le  gusto  estético  más  o  menos  cultivado 
o  refinado;  pero  nunca  la  resultante  de  ]<>s  desvelos  de  un  l>ililiógraf<> 
n  de  un  sibarita  de  añejon  pergaminos.  Al  decidirme  a  producir  este 
aente  «le  mi  labor  profesional  he  seguido  fielmente  una  herniosa 
iras.-  de  Lope  de  Vega,  lema  que  siempre  me  lia  alentado:  "camino 
por  donde  más  me  puedo  apartar  'le  la  ignorancia,  desviando  las 
piedras  de  la  calumnia  y  las  trampas  de  la  envidia." 

Juan  -I.   Remos. 

El  Velado,  Verano  ríe   1918. 
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P  R  O  LO  (í  O 


Hay  dos  maneras  de  componer  libros  de  texto :  copiar  con  torpes 
variantes  verbales  fragmentos  de  obras  ajenas  que  se  unen  con 
groseros  zurcidos,  sin  lograr  que  el  conjunto  ofrezca  ni  apariencia 
de  lisura  y  unidad,  y  escribir  honradamente  la  ciencia  que  en  noble 
esfuerzo  se  ha  apropiado  el  autor,  a  costa  de  asiduo  estudio  y 
meditación  concienzuda,  añadiendo  a  lo  conocido  y  trillado  algo 
nuevo  y  suyo,  ya  en  cuanto  a  la  extensión  del  contenido,  ora  respecto 
del  plan  o  del  método,  bien  en  lo  que  dice  relación  a  datos  y  juicios 
erróneos  tradicionalmente  conservados,  que  una  visión  mejor  y  más 
certera  depura  y  rectifica  sabiamente.  Lo  primero  es  obra  fraudu- 
lenta, ficción  farisaica,  artimaña  de  vil  comercio,  mercancía  averiada 
y  alimento  manido  con  que  lucran  los  odiosos  mercaderes  de  la  cáte- 
dra. Lo  segundo  es  digno  servicio  a  la  enseñanza  y  trabajo  meritorio 
del  verdadero  maestro. 

Porque  hay  también  dos  clases  de  profesores :  la  de  los  que  asaltan 
el  aula  para  pelechar,  engañando,  simulando  ridiculamente  una  su- 
ficiencia que  no  tienen  ni  quieren  tomarse  el  trabajo  de  adquirir — el 
camino  de  la  sabiduría  es  largo,  accidentado  y  penoso,  y  sólo  los 
fuertes  de  entendimiento  y  voluntad  pueden  seguirlo — ,  y  la  de 
aquellos  que  atraídos  al  templo  de  Minerva  por  sana  y  limpia 
vocación,  dedican  la  mayor  y  la  mejor  parte  dr  su  actividad  a  la 
lenta  conquista  del  saber,  al  pausado  cultivo  de  la  ciencia,  en 
comunión  afectiva  con  sus  discípulos,  sintiendo  habitualmente  la 
alta  dignidad  de  su  ministerio  y  la  responsabilidad  gravísima  que 
con  ella  se  apareja. 

Con  lo  menos  que  debiera  castigarse  a  los  primeros  es  el  ludibrio 
de  la  deposición,  dejándolos  reducidos  a  la  condición  risible  del  fa- 


moso  don  Hermógenes  de  la  comedia,  ya  que  a  la  lenidad  jurídica  de 
nuestro  medio,  habituado  a  contemplar  sin  irritarse  toda  clase  de 
fraudes  y  usurpaciones,  parecería  exceso  de  rigor  vestirlos  con  el 
sambenito  de  los  reos  carcelarios,  pena  muy  condigna  por  cierto  para 
los  que  osan  robar  bienes  más  preciosos  que  el  dinero.  Los  segundos 
deben  ser  premiados  largamente  con  la  reverencia  de  sus  discípulos, 
las  recompensas  oficiales  y  el  respeto  de  la  opinión  pública. 

Para  honra  de  su  autor,  este  libro,  que  por  requerimiento  de 
amistad  encabezan  las  presentes  líneas,  es  de  los  escritos  para  en- 
señar y  no  para  estafar,  como  para  prez  y  gala  del  profesorado  se- 
cundario de  Cuba  el  doctor  Remos  es  un  maestro  legítimo,  es  decir, 
de  los  ungidos  con  el  óleo  santo  de  la  vocación.  De  otro  modo  no 
pudiera  honrarme  yo  asociando  mi  nombre  al  suyo  en  este  volumen 
en  que  él  ha  querido  estampar  las  ideas  elementales  y  directrices  de 
su  enseñanza,  para  que  sirva:  áe  guía,  y  a  la  vez  de  resumen,  a  los 
alumnos  de  su  cátedra. 

Esta  es  al  cabo  la  doble  función  de  la  literatura  didáctica  en  la 
enseñanza  primaria  y  en  la  secundaria:  compendiar  y  dirigir.  Ni 
puede  aprenderse  al  principio  en  muchos  libros,  ni  el  maestro  acom- 
paña al  alumno  más  que  en  las  pocas  horas  de  clase.  El  libro  de 
texto  ha  de  ser  pues  el  tesoro  elemental  donde  pueda  el  estudiante 
proveerse  para  su  recta  iniciación  en  la  disciplina  que  aspira  a 
aprender,  y  el  mentor  mudo  pero  asequible  en  todo  momento,  fiel 
vademécum"  siempre  dispuesto  a  señalar  el  oriente  que  se  busca. 

De  aquí  las  dificultades  que  supone  la  redacción  de  un  libro  de 
didáctica  elemental,  que  no  debe  comprender  más  ni  menos  de  lo 
necesario  para  la  consecución  de  esos  sus  dos  únicos  fines.  Por  donde 
puede  advertirse  la  necesidad  de  una  buena  policía  escolar  que 
impida  rigurosamente  la  imposición  de  textos  indoctos  y  por  tanto 
nocivos  a  la  ilustración  del  alumno  y  a  la  pública  cultura,  y  cuan 
deplorable  sea  su  falta,  que  permite  en  nuestro  país  la  ignominiosa 
servidumbre  de  los  alumnos,  forzados  a  comprar,  para  con  ellos 
intoxicarse,  pésimos  libros,  que  sólo  valen  para  combustible,  contri- 
bu  feudo  ;il  medio  de  farsantes  vividores  y  logreros. 

icia  con  que  el  doctor  Remos  ha  compuesto   este  libro 

i  los  ojos  de  los  entendidos.    Cómo  resume  las  ideas 

clenv  le  la  literatura  castellana,  y  cómo  conduce  al  discípulo 

por  el  dédalo  de  esa  opulenta  historia  de  nuestras  letras,  no  habrá  de 

que  juzgue  este  Curso  con  la  autoridad  que  a  mi 

me  falta  pan  aquilatar  sus  bondades. 


XI 

Quizá — habla  sólo  mi  gusto — conviniera  descargarlo  algo,  supri- 
miendo argumentos  de  obras  y  abreviando  listas  de  autores,  bien 
que  la  abundancia  de  ambas  cosas  no  puede  ser  dañina  cuando  no  se 
obligue  a  la  memoria  del  adolescente  a  cargar  con  ellas  por  entero, 
dando  lo  primero  como  materia  de  lectura  para  despertar  la  afición, 
y  lo  segundo  como  catálogo  para  la  consulta.  Así  el  libro  servirá  no 
sólo  durante  el  estudio  escolar,  sino  de  ilustración  permanente 
durante  toda  la  vida. 

Méritos  notorios  de  este  Curso  son,  sin  duda,  lo  completo  de  su 
contenido,  la  puntualidad  de  las  noticias  históricas  y  de  los  fallos 
críticos,  acordes  con  las  más  recientes  y  autorizadas  investigaciones, 
así  como  la  exposición  sintética  de  las  literaturas  hispanoamericanas, 
conocimiento  útilísimo  no  sólo  en  cuanto  a  la  cultura  intelectual, 
sino,  sobre  todo,  por  lo  que  influye  en  los  sentimientos  y  en  la 
voluntad  para  afirmar  y  engrandecer,  haciéndola  consciente,  la  na- 
tural solidaridad  psicológica  de  todos  los  pueblos  de  habla  castellana, 
cuyas  variedades  nacionales  se  han  originado,  y  se  mantienen,  y  han 
de  perdurar  bajo  la  superior  unidad  de  la  común  lengua. 

MARIANO    ARAMBURO. 
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COMO    DEBE    ESTUDIARSE   ESTA   ASIGNATURA 
EN    LA    SEGUNDA    ENSEÑANZA 


Las  presentes  Huras  van  enderezadas  a  subsanar  un  a-uso  error; 
el  error  en  qut  incurrí  la  inmensa  mayoría  de  los  que  profesan  lo 
i  nseñanza  dt  t sta  asignatura  en  los  cursos  de  bachillerato. 

Jh  llanura  lamentable  st  ha  convertido  el  estudio  de  la  Literatura 
Castellana,  en  los  centros  dt  Segunda  Enseñanza,  en  una  cataloguiza- 
ción  cronológica  di  o  atures  y  obras,  sin  orden  ai  concierto,  constitu- 
yendo, a  la  vez,  a  los  alíñanos,  en  máquinas  de  relojería  hábilmentt 
dispuestas  paro  lograr  caá  alas  repeticiones  sean  deseadas;  se  luí 
supuesto — como  bast  intelectual  dt  la  a  importante  materia— la  fa- 
cultad dt  la  memoria,  y  sobn  tila  han  descargado  sus  ímpetus  los 
profesores  adocenados,  fatigándola  coa  acrobáticos  equilibrios  y  anu- 
lando i  n  lo  absoluto  1 1  principal  factor:  la  razón.  Produce  hondo  pena 
n  las  personas  conscientes,  oír  de  labios  de  esas  criaturas  sometidas  a 
tan  desacertada  dirección,  inacabables  sartas  dt  palabras  aprendidas 
dt  un  muña  y  observar  después  su  perplejidad  cuando  se  les  pidt  una 
explicación  dt  cuanto  acaban  dt  expresar,  recelando  con  esto  que  sólo 
Im n  asimilado  lo  plástico,  la  forma,  la  materia;  pero  que  desconocen 
iii  tu  absoluto  su  fondo,  su  pensamiento,  su  espíritu.  Tan  absurdo 
método  podría  ser  calificado  como  dt  estala  intelectual,  mal  peligro- 
sísimo qut  ilebí  icitnrsi  por  todos  los  miu'ios  al  alcaucí,  porqut  su 
resultado  inmediato  es  la  ni  rolla  de  las  facultades  mentales.  Los  inte- 
ligencias ion  di  su  1 1  nada  mi  n  ti  cultivadas  convierten  a  sus  dueños  en 
seres  irrt  flexivos,  sin  opinión  propia,  //,  ¡>or  ende,  él  proposito  primor- 
dio! di  ¡a  asignatura,  qut  es  la  orientación  del  gusto  por  la  cultura  dt 
in  razón,  queda  absolutamente  hurlado.  La  causa  de  esta  riesgosa  en- 
demia radica  <n  dos  principios  negativos:  la  incompetencia  de  los  qut 
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iosa  costunibrt   de  someter  ésta  a  una 
engam  el  alumno  llegue  a  ser  apto  para 

sufrir  >l  ■  ■!'    ptiu  liendo  di    vista   la  honradez  de  la, 

tnseñ  ">   *<   la  practique  para  conocer  en  verdad  los 

■.  despreocupándosi    por  completo  del 
examt  resultado  -  rio  st   halla  en  razón  directa  <l>   la 

quilla. 
I     mo  la  Orden  Militar  número  fia  <¡uí  el  alumno  demos- 

trara estudiado  varias  obras  clásicas 

(siglos  XVI  a  XIX)",  basándonos  en  esa  propia  Orden,  hemos  con- 
it  a  ti  plan  tli  >  nsi  fianza : 
propenderá  a  <¡i<<  el  alumno  sí  fornu   un  concepto  lo  noh  com- 
pleto ble,  '¡'l  desarrollo  histórico  di  la  Literatura  Caste- 
llana, desdi  la  formación  dt  nuestro  idioma  (incluyendo  la  inflm 
latma  >  hasta  finalizar  el  siglo  próximo  pasa/lo.   No  sii  ndo  posible  que 
en  los  estrechos  límites  <l<    un  curso  académico  tocho  meses)  pueda 
itudio  detenido  ni  siquiera  <l>  las  principales  figuras  d> 

la  historia  literaria  castilla  na  y  sus  protlucctoni  s  capitales,  i  I  ¡ti- 
ra los  autores  y  las  obras  >li    éstos  </"»    durantt    el  curso 
habrán  <i>  ser  objeto  á  atención  en  la  cátedra,  y  se  detendrá 

en  'líos  paro  "  más  amplio  estudio,  cuantío  oportunamente  les 
corresponda  en  ti  transcurso  cronológico  dt  la  asignatura.  I>t  esta 
mam  ra  i  / 1  ducando  si  hallará  pt  r/<  ctami  nti  uro  ntado  y  compn  u<lt  rá 
■  ,i  medio  y  >l  momento  <n  qut  han  surgido  las  creaciones  tirtís- 
objeto  <h  su  estudio.  Titilar  dt  conocer  aisladamente 
un  número  dt  obras  es  completamenU  absurdo,  porqut  natío  ignora 
t/ui  la  II  una  cadena  dt  eslabones  intimamentt   uñólos,  de- 

.  unos  'i'   otros  y  dificümenti    podría  ti  estudianti    darse 
■■>  thi  carácter  <l<  una  obra  neoclásica  si  ignorara  las  potencias 
luí  ii  han  precedido  ti  fuer  ti,  precursoras;  además,  los  au- 
■  tlt  otros  contemporáneos  ti  de  épocas  an- 
I  ■■     entro  .>>"/"  mo  la  Universidad,  cabria 

ado  di  las  obras,  porqut  ya  ti  educando  ha  adquirido 

envolvimiento  del  arte  literario 

aun;    p.  los    rint  n,s,    ¡na    las    nr.onrs    expuestos,    $S    del 

todo  utóp 

1  "im  tli  las  ninas  escogidas,  ti  profesor  no  débi 

el  acopio  dt  datos  concernientet  a  la  cola  delmutor  y  qm  de 

■■  influido  en  aquéllas.    Deberá  ../pinar  las 

\>rotiu  mi  u, i, ,  su  a  unt, i  pai  tesis, 
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analizandé  el  estilo  y  demostrando  con  lecturas,  cuántas  caracterís- 
ticas si  adviertan  en  éste;  no  silenciará  la  huella  influyente  qut  di- 
chas obras  hayan  marcado  t  n  la  historia  literaria,  y  establecerá  para- 
lelos, si  fueren  posibles,  entre  éstas  y  las  qut  punían  haber  ejercido 
influencia  sobre  ellas.  Podría  ser  obligado  el  ahí  ni  no  a  efectuar  la 
lectura  y  el  estudio  <U  las  obras  selectas;  piro  romo  realmentt  el 
legislador  st  olvidó,  al  concebir  la  mencionada  Orden,  de  que  las  obras 
clásicas  es  no  sólo  difícil  adquirirlas  en  nuestro  mercado  librero,  sino 
aiii  isto  supondría  un  gran  desembolso  para  el  estudiante,  deberá 
conformarsi  con  'as  lecturas  hechas  en  cátedra. 

Di  lo  anteriormenti  expuesto  se  deduct  fácilmente:  <¡m  el  istmio, 
<it  la  Historia  ili  la  Literatura  Castellana  es  intensamente  razonado  y 
admirable  unía  para  educar  ti  gusto  literario,  y  jamás  un  iliaco 
{espedí  di  atiborr amiento  mental)  qui  ningún  provecho  puedt  oca- 
sionar, sino — lejos  th  ello — consecuencias  lamentables. 
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LECCIÓN     I 

PRELIMINARES 

L.  Concepto  de  esta  asignatura.  Q.— Su  importancia.  III. — Relaciones  íntimas 
de  la  historia  literaria  con  otras  ciencias.  IV. — Factores  complementarios 
para  el  estudio  ile  esta  asignatura.    V". — Su  plan  de  estudio. 

I. — Concepto  de  esta  asignatura. — La  historia  de  la  literatura 
castellana  es  el  estudio  cronológico  y  razonado  del  desenvolvimiento 
del  pensamiento  y  de  la  palabra  manifestada  en  las  obras  literarias 
producidas  en  España  y  las  repúblicas  hispanoamericanas,  desde  los 
orígenes  hasta  nuestros  días. 

Debe  sei-  cronológico  el  estudio,  porque  eoiuo  todo  movimiento  Tiene 
sus  precursores  y  la  historia  es  una  cadena  de  hechos  eslabonados  por 
íntima  dependencia,  carecería  de  verdadero  valer  histórico  si  le  despo- 
járamos del  carácter  cronológico. 

Debe  ser  razonado,  porque  esta  asignatura  reviste  un  doble  aspecto 
histórico-crítico,  y  la  crítica  tiene  como  base  fundamental  el  razona- 
miento, la  serenidad  de  juicio  cimentado  en  leyes  lógicas,  psíquicas. 
biológicas,  sociológicas  y  estéticas,  según  la  Estopsicología,  moderní- 
sima ciencia  de  la  crítica. 

Es  ''1  estudio  del  pensamiento  y  de  la  palabra,  porque  ambos  cons- 
tituyen las  potencias  esenciales  de  la  obra  literaria:  el  pensamiento 
como  fondo,  la  palabra  como  forma:  el  primero  como  espíritu,  la 
segunda  como  materia  exteriorizadora,  y  ambos  como  armonía  indis- 
pensable para  producir  el  arle  de  la  literatura. 

II.  S¡  [MPORTANCIA. — La  importancia  de  esta  asignatura  no  se 
reduce  solamente  al  recreo  espiritual  de  conocer  los  secretos  de  una 
literatura,  sino  (pie  es  auxilio  incalculable  para   conocer   los  distintos 
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aspecto-  de  la  psicología  de  un   pueblo  ;i   través  de  los  siglos,  para 
penetrar  a  fondo  la  vida  de  las  colectividades. 

III.  -Relaciones  íntimas  de  i. a  historia  literaria  con  >> 
ciencias.-  La  Historia  y  'a  Literatura  son  dos  ramas  que  se  auxilian 
mutuamente;  aquélla  sintetizando  el  estudio  de  ésta  y  explicándola 
niiK-li.  -ii  vu>  matices  políticos;  ésta,  dándonos  a  conocer,  por 
medio  de  los  autores  «le  la  época,  el  factor  importantísimo  'le  las  cos- 
tumbres, elemento  básico  al  cual  atiende  con  singular  predilección  to- 
•  lo  historiador  consciente.  Esquilo,  Sófocles,  Eurípides,  Aristófanes, 
Menandro,  dos  revelan  en  ^us  páginas  la  vida  «le  sus  días  en  la  serena 

.  Plauto.  Terencio,  Petrónio,  Caves  de  las  costumbres  romanas; 
mismo  «mi  los  modernos  tiempos  y  en  mis  sociedades  respectivas, 
La  Bruyere,  Hurlado  de  Mendoza.  Espinel,  Bocaccio,  etc. 

Pero  no  es  la  Historia  la  única  ciencia  auxiliar  de  la  Literatura 
en  su  aspecto  histórico-crítico:  la  Lógica,  como  ciencia  que  investiga  la 
prueba  para  corroborar  la  verdad:  la  Üalología,  como  filosofía  ile  la 
belleza:  la  Biología,  como  ciencia  que  encierra  i;is  leyes  de  la  vida,  en 
su  aspecto  humano;  la  Gramática,  como  arte  y  ciencia  de  la  palabra,  y 
la  Literatura  Preceptiva,  como  foco  de  cánones  para  transmitir  la 
creación  literaria,  son  las  columnas  sobre  las  niales  descansa  el  estudio 
nado  de  la  historia  literaria. 

IV.  Factores  complementarios  para  el  estudio  de  esta  asiq 

Para  analizar  toda  obra  literaria  hay  que  atender  a  los  tres 
res  complementarios  señalados  por  Taine :  O)  la  raza,  el  medio  y 
el  momento.    /  se  refiere  a  los  caracteres  propios  de  una  comuni- 

dad, caracteres  «pie  en  su  fondo  son   inmutables  y  que  se  trasmiten 
hereditariamente  de  edad  en  edad:  como  podem08  observarlo  en  todas 
las  literaturas,  en  las  que  siempre  hallamos  un  sello  .le  distinción.    El 
il  ambiente  en  que  la  obra  fué  gestada;  todo  en  el  ara 
•    influye:  el  clima,  la  situación   política,   las  costumbres  socia 
etc.    Y  el  momento  es  puramente  progresivo;  se  relaciona  con  el 
estado  de  la  literatura,  >i  es  un  momento  precursor  ><  un  momento  <h 
rlecir,  de  gestación  o  de  perfeccionamiento. 
\  .— Si    pi  ■.  nes1  ro  plan   para  el  est  udio  de  esta 

tiente:  dividiremos  la  obra  en  cinco  libros,  que 
se  titularán    3  por  el  título  puede  idearse  d  contenido  de  cada  uno  i 
I      /'  hasta  1!  niglo  \  i  /.  "J  .  Siglo  </'   oro;  '■'<"  Siglo 

\  l  ///.    l      Siglo    \l\  I   '■■  \tura*   hispanoamericanas.    *  'ada 
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uno  de  los  cuatro  primeros  libros  los  estudiaremos  por  géneros  lite- 
rarios, y  en  el  que  se  refiere  a  las  literaturas  de  Hispano-América,  lo 
dividiremos  en  países,  y  el  movimiento  de  cada  país  lo  estudiaremos 
también  por  géneros. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  se  entiende  por  Historia  de  la  Literatura  Castellana?  2. — ¿Por 
qué  el  estudio  de  la  historia  literaria  debe  ser  cronológico?  3. — ¿Por  qué  debe 
ser  razonado?  4. — ¿Por  qué  es  el  estudio  del  pensamiento  y  de  la  palabra? 
5. — ¿Qué  importancia  reviste  esta  asignatura?  6. — ¿Con  qué  otras  ciencias  se 
relaciona  la  historia  literaria?  7. — ¿Cuáles  son  los  factores  complementarios 
señalados  por  Taine  para  estudiar  la  obra  literaria?  8. — ¿Qué  significan  la  raza, 
el  medio  y  el  momento?  9. — ¿Qué  plan  seguimos  para  el  estudio  de  esta  asig- 
natura? 10. — ¿Cómo  estudiaremos  las  manifestaciones  literarias  en  cada  uno 
de  los  libros  en  que  se  divide  nuestro  plan? 
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LECCIÓN      II 

LIGERAS    NOTICIAS    SOBRE    LOS    MONUMENTOS    Y 
ESCRITORES     HISPANOLATINOS 

i       Los  pri  bladores.    II.      La  dominación  romana.    III. — La  civilización 

visigótica.    [V.— La  civilización  árabe.    V. —  Albores  del  castellano. 

I. — Los  primeros  pobladores.  Mucho  se  ha  discutido  y  litiga  aún 
acerca  de  los  primeros  pobladores  de  España.  En  sus  afanes  de  ilu- 
minar la  verdad  de]  pasado  remotísimo,  los  arqueólogos  lian  señalado 
diverso  número  de  pueblos  como  habitantes  de  la  España  primitiva; 
y  de  ese  modo  han  desfilado,  a  través  de  extraordinarias  investiga- 
ciones, los  vascos  de  origen  tártaro — .  los  atlantes,  los  egipcios,  los 
iberos,  los  celtas,  los  fenicios,  ios  griegos,  los  cartagineses  y  los  ro- 
manos: pero  no  ha  podido  precisarse  a  cuál  coi-responde  la  primacía, 
aunque  puede  negarse  rotundamente,  sin  temor  a  iludas,  a  estos  cua- 
i ro  ult irnos  pueblos. 

Algunos  monumentos  literarios  de  los  iberos  y  celtas  se  han  descu- 
bierto, y  esto  débese  en  gran  parte  al  insigne  escudriñador  aragonés. 
I).  Joaquín  Costa,  autor  de  espléndidas  monografías  sobre  las  litera 
turas  celta  y  popular  española.  Revisten  esos  monumentos  carácter 
leyendario,  y  refiérense  a  supuestos  hechos  atribuidos  a  reyes,  tales 
como  los  que  atañen  a  Therón.  Argantonio.  Gerión,  Héspero,  Sículo, 
<  rargoris,  J  líspalo.  etc. 

Sin   embargo,  existe  absoluta  obscuridad    respecto  a   los   primeros 
monumentos  por  los  vascos  creados,  pues  se  han  destruido  con  aten 
dibles    pruebas   las   conjeturas    favorables   a    la    autenticidad    de    las 
canciones  vascuences,  Leloaren  can/un,  Altabiakarco  ranina  y  alguna' 
otra. 

Créese  que  en   la    Vasconia   halda  canteres   festivos,  denominados 
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rersolari,  y  damas  que  entonaban  himnos  Fúnebres;  eran  las  llorónos. 
También  1'»  celtas  contaban  una  clase  sacerdotal,  de  hombrea  y  mu- 
ruidos  y  las  druidesas,  además  de  los  bardos,  que  cantaban 
-  ciones  en  las  grandes  ceremonias, 
II. —  La  dominación   romana.— Cuando  los  romanos  implantaron 
su  imperio  en  Iberia,  encontraron  una  civilización  muy  inferior  a  la 
•«uya  y   pudieron   imponer   Fácilmente  su   lengua  y   sus  costumbres; 
sucedió  todo  1"  contrario  que  en  aquellos  lugares  donde  había  arrai- 
gado  la  civilización   helénica,  en    Ion  que   Fué  estéril    la   obstinación 
romana,  impotente  ante  la  superioridad  cultural  de  los  pueblos  fecun- 
dados por  Gr< 

Impuesta  la  lengua  latina,  especialmente  en  su  aspecto  vulgar 
(m  /uní  vulguris,  plebe! us  o  mxticus),  España  produjo,  no  obstante, 
excelentes  cultivadores  «leí  latín  culto  <»  si  fino  nobilis,  y  Formaron  una 

legión  brillante:  Porcio  Latrón,  los  Balbos,  Marco  Am Séneca     el 

retórico),  Lucio  Anneo  Séneca  (el  filósofo  .  Marco  Anneo  Lucano, 
•  'ayo  Julio  Ilyginio,  Marco  Fabio  Quintiliano,  Marco  Valerio  Mar- 
cial, Lucio  Anneo  Floro,  Pom  ponió  Mela,  Antonio  Juliano,  Junio 
Moderato  Columela.  etc.,  en  la  literatura  pagana;  y  Cayo  Vecio, 
Aquilino  Yuvenco,  Marco  Aurelio,  Prudencio  Clemente,  Paulo  Orosio, 
Draconcio,  Orencio,  Osio,  etc.,  en  la  literatura  cristiana. 

III.    -La  civilización  visigótica.     Una  nueva  civilización  triunfó 
«paña  con  la  invasión  de  los  bárbaros,  y  los  visigodos  dominaron 
la  península  durante  297  años,  a  través  de  los  cuales  predominó  en  la 
tura   el    carácter    religioso,    abordado    -principalmente — por    el 
rlota  Leandro  ili  s>  villa;  por  Juan  <l>  Birlara  en  su  Cronicón,  de 
«abor  histórico;   por  S.   Isidoro  </<    Sevilla,  cuya   alta   sapiencia    Fué 
tda  en  una  obra  de  carácter  más  amplio:  Las  etimologías  o  I  >■* 
.  en  la  que  enciclopédicamente  son  tratadas  las  siguientes  <lis- 
ciplinas:  gramática,  retórica,  dialéctica,  aritmética,  geometría,  música 
\    astronomía   (artes  liberales  .  medicina,  legislación,  cronología,  l>i- 
iguia  católico,  Filología,  ciencias  naturales,  cosmografía, 
srquitectura,  agricultura,  indumentaria,  costumbres,  milicia  y  man- 
en otras  produc  'no  Varones  ilustres,  />>   natura  rerum, 
/'<                          composición  poética  Fabrica  mundi,  etc. 

Fulgencio  de  Astigi  S  Julián,  8.  Eugenio,  8.  Ildefonso,  S.  Braulio, 
l'al»  ínguense  en  la  teología  }  en  la  didáctica  ¡ 

la  que  también  sobresalieron:   Florentino, 

teríodo  visigótico,  sin  mencionar  el  Him 
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nario  hifipano-latino-gótico,  colección  de  cantos  religiosos,  creados  a 
instancias  de  la  Iglesia,  y  entonados  en  los  ritos,  y  de  los  que  ha  dicho 
con  autoridad  don  Pedro  Alcántara,  que  es  la  "primera  y  más  bella 
forma  de  la  poesía  cristiana,  (pie  a  su  ve/  es  la  (pie  produce  las 
primeras  manifestaciones  del  arte  poético  español,  propiamente 
dicho."  0 

IY.—Lía  civilización  árabe. — En  711.  los  árabes,  con  mi  ejército 
de  doce  mil  hombres,  invadían  España  y  hacían  venir  por  tierra  la 
monarquía  visigótica.  Hasta  1402.  durante  casi  cuatro  siglos,  lucharon 
musulmanes  y  visigodos  por  la  conservación  y  reconquista  del  poder, 
pasando  ocho  veces,  alternativamente,  de  unos  a  otros. 

La  cultura  árabe  marcó  nueva  orientación,  y  las  artes  y  las  ciencias 
gozaron  del  más  eficaz  apoyo  del  Califato,  cuyo  principal  desvelo  era 
imponer  la  Lengua  arábiga.  Los  cristianos,  alentados  por  la  Iglesia. 
mostráronse  reacios  a  la  imposición  del  Califato,  y  esto  motivó  el 
fomento  de  persecuciones  que  hicieron  correr  mucha  sangre  en  España 
Los  fieles  a  la  Iglesia  mantuvieron  su  credo  y  su  predilección  por  la 
Lengua  latina,  inspirados  a  veces,  en  sus  convicciones  religiosas,  por  el 
Apologético  contra  Mahoma,  del  Abad  Esperaindeo. 

Durante  Las  Luchas  entre  musulmanes  y  visigodos,  hasta  el  verda- 
dero surgimiento  del  castellano,  brillaron  en  las  letras  sagradas,  ade- 
ma-: el  Abad  Samson,  S.  Eulogio  y  S.  Alvaro,  que  produjeron,  espe- 
cialmente, apologéticos.  En  la  poesía  merecen  citarse:  el  prelado  Teo- 
dulfo,  el  arcipreste  Cipriano,  Grimaldo,  Romano,  Philipo  Oséense,  etc. 
La  poesía  heroica  hace  su  irrupción  con  el  Cantar  d(  Rodrigo  Día:,  el 
('mito  elegiaco  <l<  Borrell  111,  y  el  Poema  <h  la  conquista  de  Toledo  y 
otros  cantos  correspondientes  a  la  poesía  vulgar,  de  cuya  influencia 
Lexicológica  hablaremos  más  adelante. 

Tres  monumentos  importantes  ofrece  La  historia:  Gesta  Rodt  nn 
campidocti,  escrita  en  prosa  y  verso,  en  la  cual  hallamos  la  primera 
manifestación  literaria  referente  al  héroe  castellano;  Historia  com- 
postelana,  en  que  los  canónigos  Munio  Alfonso,  Hugo  y  Giraldo,  en- 
salzan sobre  todo  las  virtudes  del  arzobispo  D.  Diego  Gelmírez,  a  quien 
corresponde  la  iniciativa  di-  la  obra;  y  Chrónica  Aldephonsi  impera 
Inris,  referente  al  reinado  del  Emperador  <l<  las  Españas  Alfonso  VII. 
y  contentivo  del  Poema  del  Almeria.  También  son  dignas  de  mención 
las  siguientes  crónicas:  Chrónica  ulbcndenst  y  el  Chronicón,  de  Se 
hastian  de  Salamanca;  el  Chronicón  de  Sampiro;  \  las  del  Monje  de 
Silos  v  Pelavo  de  <  Oviedo. 
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La  Literatura  Llispanolatina  en  el  siglo  XII  destaca  un  nuevo  sen- 
bob  la  obra  Disciplina  <■'<  nc<ihs,  del  judio  Eabbi  Moseh  Sephardi, 
convertido  al  cristianismo  con  --1  nombre  de  Pero  Alfonso:  el  carácter 
>i!iilx'>l¡c(>  «le  la  Literatura  oriental,  cod  sus  fábulas  «l»-  tendencias  mo- 
ral,-.-. Enl  mitadores  sobresale  ¡'><lm  Compostelano,  autor  del 
poema  />>  consolatú  »>  rationis. 

V.  Albores  del  i  asti  i  laño.  -En  las  últimas  manifestaciones  <ie 
ia  Literatura  Llispanolatina,  obsérvase  una  ludia  entre  el  lenguaje 
latino  de  la  Iglesia  y  el  de  La  poesía  popular,  el  cual— degenerando 
notablemente  comienza  a  germinar  una  lengua  que  por  primera  vez 
se  habla  en  <  ¡astilla. 

CUESTIONARIO 

1.- — ¿s.-  ha  dicho  la  última  palabra  acerca   de   l«»s  primeros  pobladores  de 
España?     2.-  |8e  conservan  monumentos  literarios  de  los  celtas,  1<>s  iberos  y 
Quiénes  eran   los   intérpretes   de   la   poesía   en    la    Vasconia? 
La  civilización  romana  era  superior  a  la  ibera-.'    5. — i  Cuál  do  las  dos  civi 
lizaciones  Be  impuso V    6        La  lengua  latina  cuántos  aspectos  lingüísticos  otro 
eía?     7.-    | Qué  -  españoles  cultivaron  la  lengua  latina?     s.     ,  Qué  as 

de  la  lengua  cultivaron  esos  escritores?  '•'.  i  Qué  carácter  tuvo  la  litera 
tura  durante  la  absoluta  dominación  'le  los  \  isigodos '.-  10.  -¿Cuáles  son  l"s 
principales  escritores  de  esta  época?  11. — ¿Qué  es  el  Himnario  hispano-latino- 
gótico?  12.  Qi  •  influencia  ejerció  la  civilización  árabe  en  la  literatura 
hispano  latina?  13.—  ¿Qué  determinó  el  Apologético  contra  Mahoma?  14. — ¿Qué 
.  qué  obras  brillan  en  la  literatura  religiosa,  en  la  poesía  y  en  la 
historia,  durante  las  lucí  tiusulraanes  y   visigodos?     15.— (Qué  impor 

Disciplina  clericalis?     16.    -¿Qué  escritor  siguió  las  hue 
lias  •  1  •    liosefa  Hephardi?     16.     (Qué  determina  los  gérmenes  del  castellano? 
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LECCIÓN      III 

FORMACIÓN    DEL    CASTELLANO 

1. — Lenguas   romances.      II. — Clasificación    filológica    de    his    lenguas.      I  TI. — La 
lengua  castellana. 

I.- — Lenguas  romances.— La  diversidad  de  pueblos  que  en  sus  dis- 
tintas denominaciones  impusieron  sus  civilizaciones  particulares  en 
aquellos  lugares  en  que  se  habló  en  lengua  latina,  motivó,  con  sus 
lenguajes  diferentes,  determinadas  amalgamas  lingüísticas,  en  las  que 
predominó  como  elemento  básico  la  lengua  de  Horacio.  Así  nacieron 
las  lenguas  romances  o  neo-latinas,  de  estos  modos  llamadas  por  deri- 
varse de  Roma  y  por  constituir  una  nueva  fase  del  latín. 

II. — Clasificación  filológica  de  las  lenguas. — Los  filólogos  han 
clasificado  las  lenguas  en  cinco  grandes  familias,  atendiendo  a  los  ele- 
mentos de  flexión : 

La  Semítica,  que  comprende  tres  ramas:  la  Aramea-asiria,  a  la  cual 
corresponden  el  arameo  y  el  asirio:  la  Cananea,  que  comprende  el 
hebreo  y  el  fenicio;  y  la  Árabe,  a  i;i  que  pertenecen  el  árabe,  el  etíope, 
el  amarico  y  el  emiarito. 

L  I  unitiva,  que  encierra  el  egipcio  con  el  copio,  y  el  líbico  con  el 
beréber. 

La   Turaniense,  seccionada   en   dos   ramas:    la    l'grotártara   o   del 
Norte  y  la  del  Sur.    La  primera  abarca  bis  lenguas  tungusa,  mongola, 
turca,  samoyeda  y  finesa;  la  última  de  las  cuales  origina  a  su  vez  cua- 
tro idiomas:  chude.  búlgaro  antiguo,  pérmico  y  ugriano.    La  segunda    / 
entraña  la  tamul,  la  bolhiya,  la  taiana  y  la  malaya. 

La  Monosilábica  con  el  chino  y  sus  derivaciones  dialectales. 

La  Aria  o  Indo  Europea  dividida  en  siete  ramas:  la  Inda  (védico, 
sánscrito,    prácrito,    palí,    industani.    bengalí.    cachemirano,   etc.        la 
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Irania  I  persa,  armenio,  avesta,  sendo,  afgán,  kurdo,  etc.  I  ;  la  Helénica 
griego);  la  itálica  (latín,  oseo  \  umbriano) ;  la  Céltiea  (kymri  y 
gadhélico  ¡  Ja  Teutónica  (gótico,  escandinavo,  bajo  y  alto  alemán  ; 
la  Eslava  (esloveino,  ruso,  polaco,  servio,  tcheco,  eroacio,  bohemio, 
hisaciano,  albanés,  letón,  lituanio). 

La  iinión  de  esos  elementos  lingüísticos  con  otros,  hasta  llegar  a 
alteraciones  fonéticas,  dan  vida  a  nuevas  lenguas;  y  así  han  surgido 
:ns  idiomas  modernos,  de  los  cuales  el  único  que  ocupará  nuestra  aten 
.•i. '.n  en  este  libro  será  el  castellano. 

I II.- -La  lenoi  \  castellana.  Como  derivado  principalmente  del 
latín,  el  castellano  pertenece  a  la  familia  aria  •>  indoeuropea,  y  a  la 
.•narta  de  sus  ramas  enumeradas,  formando  grupo  con  el  portugués,  el 
francés,  el  italiano,  el  válaco  y  el  romanche  (hablados  estos  dos  últi- 
mos, en  Rumania  j  en  ¡Suiza,  respectivamente).  Se  ha  concebido  una 
teoría,  afirmando  que  las  lenguas  citadas  derívanse  directamente  del 
provenzal  (también  lengua  romance),  e  indirectamente  del  latín;  pero 
este  reflejo  lingüístico,  expuesto  por  Raynouard,  ha  sido  admirable- 
mente desmentido,  con  irrefutables  pruebas,  por  Schlégel. 

E  castellano  no  aparece  repentinamente,  sino  que  se  manifiesta 
lentamente,  desde  el  siglo  \'l  en  que  se  forman  los  primeros  vocablos 
•le  la  nueva  lengua,  hasta  el  siglo  XIII  en  que  comienza  a  enriquecerse 
el  léxico  y  el  XIV  en  que  le  observamos  ya  formado. 

Además  del  latín  pueden  señalarse  otros  elementos  Lingüísticos 
constitutivos  del  castellano;  el  celtíbero,  hablado  por  los  primeros 
pobladores;  el  griego,  di-  cuyas  raíces  se  han  formado  en  nuestro 
idioma  las  voces  técnicas;  el  oseo  j  el  umbriano,  lenguas  itálicas 
aportadas  por  los  mismos  romanos;  el  árabe,  restos  de  la  dominación 
de  los  califas. , Siglos  posteriores  a  su  nacimiento,  la  lengua  castellana 
Imitido  neologismos  procedentes  no  sólo  de  estos  idiomas  roman- 

:       del    alemán,   del    inglés    \     hasta    del    argOl    de    los   gitanos;    ele 

uieiitos  todos  .pie  han  cnii  t  v  i  luí  ido  a  producir  nuevas  palabras,  en  uno 
de  los  lenguajes  más  ricos,  sonoro-  y   cadenciosos, 

CUESTIONARIO 

i  ii  fiiúntuH  fuiiiiliat)  lia  n 
•   reciben   esns   familias  j    qué 

D         ■    '■  ligua   -'    'leí  i\  .-i    la   castellana  ? 

Lntclliino  I  ■    ■  i    i -n/.-il   un    idioma 

■  ii. mu  lenta   o  repentinamente?     -        \>       otroa 

•  ni  '• 
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LECCIÓN     IV 

LA    POESÍA    ÉPICA    DESDE    LOS    ORÍGENES    HASTA    EL    SIGLO    XVI 

I. — ¿Por    qué    la    épica    antecede    a    los    otros    géneros?      II. — Los    Cantares    de 
(i  esta.     I  TI. — El  Poema  del  Cid. 

1. — j  P()K  QUÉ   LA  ÉPICA  ANTECEDE  A   Las  OTROS  GÉNEROS? Todas   las 

literaturas  al  iniciarse  en  su- historia,  se  manifiestan  primeramente  en 
la  poesía  épica,  porque  sin  instituciones  propias  ni  políticas  ni  sociales, 
cuando  un  pueblo  se  organiza  es  tardío  en  las  explosiones  subjetivas; 
sus  primeras  revelaciones  literarias  son  puramente  objetivas,  consa- 
gradas a  las  narraciones  y  las  descripciones.  Más  larde  el  pensamien- 
to, inspirándose  en  ellas,  produce  sus  frutos  en  aras  de  la  razón  y  del 
sentimiento.  lié  aquí  por  qué  en  la  evolución  literaria  la  poesía  épica 
precede  siempre  a  la  lírica. 

El  distinguido  esteta  D.  Indalecio  Llera  lia  emitido  a  este  respecto 
un  juicio  que  estimamos  oportuno  reproducir  ahora  :  "Cuando  la  his- 
toria no  se  cultiva  con  el  rigor  crítico  y  las  sociedades  aún  se  hallan  en 
el  primer  período  de  su  desenvolvimiento,  y  los  miembros  que  las  com- 
ponen, los  grandes;  los  medianos  y  los  pequeños,  piensan  y  sienten  to- 
dos por  igual,  surgen  los  llamados  cantos  naturales,  primitivos,  po- 
pulares, anónimos.  Y  con  razón  se  llaman  populares  y  anónimos  por- 
que es  el  pueblo  quien  elabora  sus  materiales,  recogiendo  el  hecho 
histórico,  dilatándose  a  través  de  la  tradición  oral,  dilatando  los  per- 
sonajes a  la  categoría  de  .héroes,  agregando  el  mito  o  la  intervención 
de  seros  maravillosos  al  desarrollo  de  la  acción,  concentrando  en  un 
gran  suceso  diversos  y  distanciados  hechos  y  acumulando  en  un  solo 
personaje  las  hazañas  por  muchos  realizadas."    (1"> 


1       Teoría  de  la  Literatura  y  de  las  Artes.    Graphos,  pág.  676. 
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II.  Los  <  untares  de  GESTA.^Las  primeras  composiciones  épicas 
castellanas  forman  el  ciclo  de  los  Cantares  dt  disto,  poesias  populares 
inspiradas  en  acciones  y  personajes  históricos  y  leyendarios,  y  las 
«•nales  eran  recitadas  por  una  especie  de  rapsodas  Llamados  .mirlares. 
que  fu  muchas  ocasiones  violaban  la  fidelidad  del  texto.  Kst<>s  recita- 
ercían  su  oficio  en  las  fiestas. 

III. — El  Poem.n  del  Cn>. —  Se  ha  investigado  y  discutido  profusa- 
mente ; n-a  del  cantar  de  gesta  más  antiguo  de  las  Letras  españolas; 

pero  '-'hiio  no  lia  sido  posible  precisar  a!Lr<>  di-  una  manera  categórica, 
y  como  i-I  único  cantar  que  se  conserva  en  su  mayor  proporción,  entre 
los  que  se  investiga  la  antigüedad,  es  el  Poema  'l<>  Cid  o  Mío  Cid, 
merece  éste  ser  estudiado  primeramente. 

Muy  discutida  ha  sido  también  la  fecha  de  La  aparición  del  Poema 
del  Cid;  pero  sí  puede  asegurarse  que  sur<_re  a  mediados  del  siglo  XII. 

bajo  el   reinado  di'   Alfonso  VI  I.  siendo  desconocido  su   autor,   pues  este 

poema,  como  los  demás  cantares  de  gesta,  es  anónimo;  debido,  sin 
duda,  a  (pie  surgió  durante  un  dominio  extranjero,  que,  como  todos 
los  de  esa  índole,  cuando  lian  sido  implantados  a  virtud  de  conquistas, 
.11  la  libertad  del  pensamiento  en  lo  (pie  a  cantar  hazañas  nació 
Dales  hubiera  d«'  referirse.  Completamente  desvirtuada  ha  sido  la 
creencia  de  que  pudiera  ser  Per  Abbal  el  creador  del  Poema  del  Cid, 

no  habiendo  sido. más  que  un  simple  copista  del  siglo  XIV. 

•rito  en    pies  de   diversas   medidas,   se  destaca   el    MÍO   Cid   en    lili 

Léxico  desprovisto  de  flexibilidad,  como  todos  los  primeros  monumen- 
tos de  la  épica  castellana,  y  según  puede  observarse  en  el  siguiente 
fragmento : 

"  \l  bueno  del  M\i>  <¡il  en  Alcocer  la  uan  cereal 
Kflncaros  las  tiendas  e  prendend  las  posadas. 

un  soberanas: 

'■■l.is  que  loa  moros  sacan  de  'li:i 

I.  'le  noche  en  bueltos  nadan  en  ¡ir 

ni.      i  el  nimio  .-i  lia. 
\  i-  ■  —  tiielle  "'I  ngua. ' ' 

Ksia  (llenamente  demostrado  que  I  >.  Rodrigo  n  Ruy  Díaz  de  Vivar, 

protagonista  del  poema  que  nos  ocupa,  no 

^s  ni  nario,  creado  por  la  fantasía  del  pueblo  y  ea 

n  '•!  compás  de  la  rima  por  un  poeta;  no.  el  perspicaz  investí 

I»    l>"/\    lialli'..  durante  su  estancia  en  Qotha,  un  manuscrito 

üado  en  H09  'tes  de  aparecer  la  Gesta  Boderici 

•  o  la  I.         n  II       i   el  cual  w  relatan  las  hazañas 


JUAN     J.     RUMOS  19 

(1(4  Cid.  La  grandeza  de  la  personalidad  de  D.  Rodrigo  no  debe  ser 
hoy  tampoco  motivo  de  discusión:  se  ha  dilucidado  con  riqueza  de 
razonamientos  en  pro  de  sus  gentiles  virtudes,  y  el  patriarca  de  la 
moderna  crítica,  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  ha  dicho  con  so- 
brada razón:  "Si  el  Cid  histórico  no  tuviera  muy  positiva  grandeza, 
costaría  trabajo  explicar  que  en  tan  breve  lapso  de  tiempo  hubiese  sido 
transformado  e  idealizado  por  la  musa  épica,  siendo  precisamente  los 
cantos  más  antiguos  los  que  dan  más  alta  y  noble  idea  de  su  per- 
sona" '  '  >. 

El  MÍO  Cid  está  dividido  en  tres  cantos,  de  los  cuales  se  conservan 
>ólo  ."..Toó  versos.  Su  argumento  es  el  siguiente:  refiere  el  primer 
canto  la  aguda  pesadumbre  que  agobia  h  D.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
destinado  a  destierro  por  el  rey  Alfonso  VI;  y  cómo  su  mirada  se 
vuelve  triste  hacia  su  morada,  lunar  de  esparcimiento,  en  la  que  se 
advierte  la  más  absoluta  desnudez,  debida  a  la  decretada  confiscación 
de  los  bienes  al  l 'id  pertenecientes.  I).  Rodrigo  parte  acompañado  de 
setenta  leales,  cuando  el  día  comienza  a  clarear,  y  al  dejar  a  su  mujer. 
Doña  pjimena,  y  sus  hijas.  Doña  So!  y  Doña  Elvira,  al  cuidado  del 
Abad  de  San  Pedro  de  Cárdena,  el  autor  del  poema  ha  producido,  en 
la  escena  de  la  desesperación,  una  de  las  páginas  maestras  de  la  litera- 
tura española.  Emprenden  el  Cid  y  sus  valientes  la  guerra  contra  los 
moros,  y  a  su  paso  por  distintos  lugares  se  les  unen  nuevos  aven- 
turero.^.- derrotan  varias  veces  a  los  infieles  y  en  Alcocer  alcanzan  una 
de  las  más  brillantes  victorias,  en  la  que  el  Cid  se  muestra  invencible 
en   vainas  ocasiones,  especialmente  en  una  en  (pie 

"Acostoa    a    vn    aguazil    <jyc    tenie    buen    eauallo; 
Diol   tal   espadada    con    el   se    diestro   braco, 
Cortólo    poT    la    cintura,   el    medio    echó    en    campo." 

Su  primo.  Minaya  Alvar  Fáñez.  conduce  hasta  Alfonso  VI  treinta 
caballos  lomados  a  los  moros,  como  ofrenda  de  I).  Rodrigo,  y  el  mo- 
narca, sin  levantarle  el  destierro,  le  envía  hombres  para  engrosar  su 
tropa:  y  termina  el  canto  con  la  victoria  del  Cid  sobre  el  Conde  de 
Barcelona,  D.  Ramón  Berenguer,  con  quien  realiza  una  de  sus  mayores 
hidalguías:  le  hace  prisionero,  le  invita  a  cenar  y  por  último  le 
devuelve   La    libertad. 

Conlráec  el  segundo  canto  a  la  conquista  de  Valencia  por  el 
aguerrido    caballero   de    Vivar,    en    la    cual    le    secunda    un    valeroso 

(  1  )     La    Epopeya    Castellana    y    la    Edad    Media.     Bibl.     Int.,    tomo    VI, 
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stico,  l>.  Jerónimo.    El  Cid  envía  un  nuevo  obsequio  a  Alfonso 
sta  vez  en  cien  caballos  qne  conduce  el  propio  Alvar 
Páñez,  quien  ;¡1  mismo  tiempo  lleva  '-'Tea  del  monarca  la  misión  de 
rogarle,  en  nombre  de  D.  Rodrigo,  que  autorice  el  traslado  de  la  mujer 
•■  hijas  a  la  ciudad  conquistada;  accede  Alfonso,  y  Minaya  las 

transporta  a  Valencia,  donde  espéralas  el  Cid  y  el  pueblo  las  recibe 
«•oh  inusitado  regocijo.  Un  nuevo  y  numeroso  ejército  avanza  sobre 
Valencia,  y  I).  Rodrigo,  con  mayores  alientos  por  la  presencia  de  tan 
amad  cabalgando  en  su  brioso  corcel  Babieca   (arrebatado  a 

los  moros  .  derrótalos  otra  ve/,  y  envía,  como  ofrenda  al  rey,  no  sólo 
doscientos  caballos,  sino  la  tienda  del  sultán  de  .Marruecos,  que  es  un 
derroche  de  lujo.  Los  infantes  de  Carrión,  D.  ("arlos  y  I).  Fernando, 
deslumbrado8  por  las  riquezas  del  ('id.  piden  a  Alfonso  VI  que  les 
son  las  hijas  del  campeón;  el  rey  llama  al  Cid:  éste,  proster- 
nado, obtiene  el  perdón,  y  concediendo  a  aquél  la  facultad  de  decidir 
•to  ;i  la  petición  de  los  infantes,  el  monarca  concede  a  éstos  la 
mano  de  las  hijas  de  |).  Rodrigo,  \  termina  la  segunda  parte  con  la 
celebración  de  las  bodas. 

La  Inclín  contra  el  ejército  del  rej   Búcar,  inicia  el  tercer  canto,  j 
cuenta  la  cobardía  de  los  infantes  de  Carrión — aterrados  ante  mi  león 
del  ('id  que  había  burlado  su  prisión — contrastando  con  la  bizarría  de 
Rodrigo,  y  la  ocultación  (pie  ;i  éste  hicieron  sus  íntimos  de  cnanto  ha 
Ida  ocurrido,   para   no  amargarle  su   victoria  con  aquella  afrenta   infe- 
rida al   honor  de  su   familia:  pero  las  murmuraciones  de  los  soldados 
comienzan  a  crecer,   la  estancia  se  hace   imposible  a   los  follones,  y 
la   permiso   para   que   regresen   con  sus   mujeres  a 
Carrión,   haciéndoles  valiosos  obsequios,  entre  ellos  sus  dos  magní 
espadas,  ganadas  en  heroicas  acciones.  Colada  <i  Tizona-,   O.  Car 
i».  Fernando,  espíritus  entecos,  altamente  miserables,  sonrojados 
por  >u  propia  cobardía,  pretenden  una  venganza      «pie  en  realidad  no 

contra  su  Buegro,  y  al  Llegar  a  Robledo  de  ('ortes.  desnudan  ;i 

i        Si, i  y  Doña  Elvira,  y  azotándolas  con  bus  espuelas  y  las  cinchas 

«le  los  caballos,  las  dejan  en  tierra,  imaginándolas  muertas.    El  sobrino 

del  Cid,   l-V'l-v   Muñoz,  que  encuentra  a  las  hijas  ,\,-  D.   Rodrigo  en 

aquel  lastimoso  estado,  !,i-  conduce  a  presencia  del  héroe,  quien  jura 

solemnemente  vengar  la  afrenta:  pide  justicia  al  propio  Alfonso,  que 

bo  el  enlace  entre  los  infantes  \  Las  hijas  del  Cid.  y 

el  rej  castellai  •  le  reunir  las  cortes  en  Toledo  \  de  solicitar 

-"  de  in  la  devolución  de  sus  presentes,  especial 

mente  de  ia  y  una  reparación  por  las  armas,  conoede  el 
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Juicio  de  Dios,  que  se  celebra  en  Carrión,  y  en  el  que  Martín  Anto- 
línez,  Pero  Bermúdez  y  Munio  Gustioz.  vencen  a  D.  Carlos,  D.  Fer- 
nando y  Assur  González,  finalizando  el  poema  con  el  matrimonio  de 
las  hijas  del  Cid  con  los  infantes  de  Navarra  y  Aragón,  y  el  regreso 
de  aquél  a  Valencia. 

Si  con  razón  ha  dicho  el  filósofo  alemán  Haegel,  que  la  epopeya  es 
la  Biblia  de  un  pueblo,  en  pocos  casos  puede  ser  corroborado  como  en 
el  Mío  Cid,  en  el  que  están  magistralmente  dibujados  los  caracteres 
morales  y  materiales  y  bis  instituciones  sociales  y  políticas  del  pueblo 
español:  la  hidalguía,  la  ceguedad  cristiana,  el  valor  conducente  al 
sacrificio,  están  perfectamente  personificados  en  D.  Rodrigo  y  sus 
esforzados  caballeros:  la  virtud  pulcra  de  la  mujer  española  fulgura 
'  en  Doña  Jimena  y  sus  hijas:  y  la  religión  como  lema  y  el  respeto  a  la 
justicia  y  la  reparación  de  los  agravios  y  el  alto  sentimiento  de  la 
lealtad,  rasóos  éstos  que  determinan  la  idiosincrasia  política,  moral  y 
social  de  los  españoles,  puestos  están  de  relieve  en  l«as  acciones  que 
integran  los  tres  cantares  del  poema.. 

Pero  algo  más  trascendental  encierra  esta  creación  :  no  es  solamente 
una  epopeya  nacional,  ni  una  pintura  acabada  de  caracteres,  sino  Una 
epopeya  humana  en  la  que  se  plantea  por  primera  vez  en  las  caste- 
llanas letras  el  choque  de  dos  sentimientos  morales  completamente 
opuestos:  el  altruismo,  (pie  en  el  poema  personifica  D.  Rodrigo,  y  el 
egoísmo,  encarnado  en  los  endémicos  infantes  de  Carrión:  senti- 
Hi ¡culos  éstos  (pie.  como  observaremos  en  sucesivas  lecciones,  hnbo  de 
estudiar  de  manera  incomparable  el  glorioso  Cervantes. 

VA  Poema  <hl  Cid,  pues,  pertenece  al  número  de  las  composiciones 
de  carácter  universal,  que  si  tienen  matices  propios  de  una  época  y  de 
un  pueblo,  también  aprisionan  motivos  que  amplían  su  campo,  lo  mis- 
mo que  la  IJiudu,  i'l  Paraíso  Perdido,  el  Quijote,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿  Por  qué  la  épica  antecede  a  los  otros  géneros?  '2. — ¿Qué  son  caDtares 
de  _:r-st :i  V  3. — ¿Cuál  es  el  primer  poema  escrito  en  lengua  castellana?  4. — ¿Por 
qué  estudiamos   primeramente   el   Poema  del  Cid?     5. — ¿En  qué  fecha  aparece 

poema?  fi. — §Por  qué  es  anónimo?  7. — ¿Quién  es  Per  Abbat?  8. — ¿Qué 
métrica  si-  emplea  en  el  Mió  Cid?  9. — t'Qué  caracteriza  su  estilo?  10. — ¿Es 
l>.  Rodrigo  un  personaje  imaginario ?  11. — ¿Su  personalidad  estuvo  revestida 
de  grandeza?  12. — ¿cómo  se  halla  dividido  el  Mió  Cid?  13. — ¿Qué  número  de 
\  ersos  ha  llegado  hasta  oosotros?  I  t.  ¿Qué  refiere  el  primer  canto?  15. — ¿Qué 
refiere  .1  segundo?  16.  -¿Qué  refiere  el  tercero?  17. — ¿Qué  individuos  del 
poema  personifican  los  rasgos  particulares  del  pueblo  español?  18.— ¿Es  el 
Poema  d°l  Cid  solamente  una  epopeya  nacional?  19. — ¿Con  qué  otras  creaciones 
puede  ser  comparado  el  Mió  Cid  por  su  carácter  universal? 
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LECCIÓN     V 

LA  POESÍA  ÉPICA  DESDE   LOS  ORÍGENES  HASTA  EL   SIGLO   XVI 

(Continuación) 

j.  —Otros  cantares  de  gesta:  el  Bernardo  del  Carpió.  [I. — El  Fernán  González. 
TU. — El  de  Los  Infantes  de  Lara.  IV. — Varios.  V. — El  Poema  de  las 
mocedades  del  Cid. 

I. — Otros  cantares  de  gesta:  el  Bernardo  del  Carpió. — En  el 
siglo  Xil  aparece  la  Crónica  del  rey  sabio,  Alfonso  X,  en  la  cual  se 
insertan  fragmentos  de  poemas  heroicos  que  se  han  supuesto  ante- 
riores al  Poema  del  Cid;  tales  son  : 

El  de  Bernardo  <l<¡  Carpió,  en  que  se  cantan  las  hazañas  de  aquel 
o  leonés,  hijo  de  Don  Sancho  y  de  Doña  Jimena  (hermana  de 
Alfonso  el  (;isto),  que  en  Roncesvalles  derrotó  al  ejército  de  Carlo- 
rfiagno  y  salvó  la  patria  en  una  célebre  batalla  en  que  murieron  Ro- 
lando y  los  Doce  Pares  de  Franca. 

II. — El  Fernán  González. — Refiérese  este  poema  a  las  acciones 
heroicas  del  emancipador  de  Castilla,  tanto  en  sus  rebeliones  contra  el 
rey  de  León  y  el  de  Navarra,  como  en  los  demás  casos  distintos  en  que 
se  sobrepuso  al  peligro  ton  su  arresto  gentil,  y  llevando  su  arrogancia 
hasta  el  trato  cod  Sancho  de  León  acerca  de  la  venta  de  un  caballo  y 
un  azor  de  aquél  a  cambio  de  la  libertad  de  Castilla. 

III.  Los  infantes  de  Lara. — Es  éste  una  de  las  gestas  de  más 
vivo  interés:  el  señor  de  Vilviestre,  Roy  Blázquez,  contrae  nupcias 
con  Doña  Lambra  ;  las  bodas  se  celebran  en  Burgos,  con  asistencia, 
entre  otros,  de  Doña  Saiicha  y  I).  Gonzalo  Gustioz,  acompañados  de 
sus  siete  hijos  (los  infantes  de  Lara),  sobrinos  de  Blázquez.  por  ser 
Gustioz  hermano  de  éste.  Durante  las  tiestas  que  siguieron  al  acto  ma- 
trimonial, entáblase  una  disputa  entre  el  sobrino  de  Doña  Lambra, 
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Alvar  Sánchez,  y  el  menor  Je  los  infantes.  Gonzalo  González;  en  la 

lucha  queda  muerto  Sánchez  de  una  puñalada,  motivando  esto  una 
fuerte  reyerta  entre  los  amigos  de  uno  y  de  otro:  al  tín  se  reconcilian, 
y   los  -    acompañados  de  los   infantes.   se  trasladan   a    Barba- 

di  11  o. 

Doña  Lambra,  anhelante  de  vengar  el  asesinato  de  sn  sobrino. 
impulsa  a  uno  de  sus  sirvientes  para  que  provoque  a  Gonzalo  Gon- 
zález, lo  cual  cumple  aquél,  con  tan  mala  suerte,  que  los  hermanos 
del  agredido  infante  le  persiguen  hasta  darle  muerte,  a  pesar  de 
babero  priado  detrás  de   Doña   Lambra.    Esta  consigue  de   Boj 

Blázquez  la  práctica  de  un  nuevo  medio  vengativo;  y  Blázquez  manda 
a  Gustioz  a  Córdoba  con  una  carta  escrita  en  árabe  para  Almanzor, 
ndole   que   decapite    al    portador   y    haga    lo    misino   con    los    in- 
-   que   hacia    »  órdoba    se   dirigen.      El    moro   se   compadece   de 
oz  y  lo  encierra  en   una   prisión,  dedicándole  por  compañera  a 
su  hermana,  con  quien  el  prisionero  cultiva  ami  res  y  tiene  un  hijo,  al 
que  ponen  por  aombre  Mudarra  González,  regalado  por  su  padre  con 
tad  de  un  anillo  del  cual  •'•!  conserva  la  otra  mitad  como  prenda 
de  reconocimiento  en  el  mañana. 

I.'  ^  siete  infantes  son  muertos  en  Almenar  y  sus 
por  Roy  Blázquez  a  Almanzor,  que  las  ofrece  a  la  vista  del  angustiado 
-    espués,  Mu. larra,  conocedor  de  las  desdichas  de  Gustioz, 
-  caballeros  al  encuentro  de  Hoy  Blásquez,  dan 
dolé  j  quemando  en  una  hoguera  a  \^>rn  Lambra 

IV.  VaBIOS.  E  Xndez,  que  relata  el  adulterio  de 
su  mujer  y  la  venganza  por  él  consumada  para  lavar  su  honra:  el  de 

'         •.  continuación  del  anterior  y  reí- reme  al  castigo  que  re- 
la  mujer  de  Garci-Fernández,  por  mano  de 

su    propio    hij(  yo    nombn  I    título    del    poema:    el    de 

escribe  una  aventura  de  Carlomagno  en  Toledo; 

••I  di'  U     "/</.  en  el  que  este  caballero  realiza  arries» 

en  pro  del  rey  la:  el  de  Sancho  >l  Mayor,  el 

tundo  ti,  Castilla, el  de  García  Sánchez  y  l>>s  V>las.  el  de 

!  I   ■     Magno,  el  de  Mu,        i  fonso,  el   i  Caballeros 

I  '  de  Al  del  >'#  ñ  ,,  ./,  Cantabria 

el  de  /,'   ,  //  otros  mas  han  lle- 

V.  i    [D,       I    n    BÍglo    después    del 

•Obre  la  personalidad 

•    l »     ■  ■  /<  las  mocedades  •!>  I  Cid 
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y  Crónica  rimada,  descubierto  en  1844  por  D.  Eugenio  de  Ochoa  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París,  en  el  cual  déjase  notar  la  falta  de  colo- 
rido imperante  en  la  gran  epopeya  citada  anteriormente  y  del  que  ha 
juzgado  el  ínclito  Fitzmaurice-Kelly,  refiriéndose  al  modo  de  presen- 
tar al  protagonista  en  este  poema:  "No  es  ya  el  Cid  como  en  el  Poema, 
un  héroe  popular,  un  personaje  histórico  idealizado ;  es  una  figura 
puramente  imaginaria,  sobre  la  cual  se  han  acumulado,  por  el  trans- 
curso del  tiempo,  multitud  de  fábulas"  i1). 

La  juventud  de  D.  Rodrigo,  salpicada  de  hazañas  caballerescas 
que  preludian  el  brillo  de  su  madurez,  es  el  asunto  de  este  poema,  el 
cual,  si  no  viste  los  méritos  del  Mió  Cid,  ofrece  la  significativa  impor- 
tancia de  ser  el  manantial  que  ha  surtido  los  romances  y  demás 
géneros  literarios  que  tratan  de  las  hazañas  del  Cid. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  otros  cantares  de  gesta  aparecen  en  la  Crónica  de  Alfonso  X? 
2. — ¿Qué  refiere  el  Bernardo  del  Carpió?  3. — ¿Qué  refiere  el  Fernán  González? 
4. — j  Qué  el  de  los  Infantes  de  Lara?  5. — ¿  Qué  otros  cantares  de  gesta  han  lle- 
gado basta  nosotros,  y  en  qué  forma?  6. — ¿Cuándo  aparece  el  Poema  de  las 
mocedades  del  Cid?  7.—  ¿  Cuándo  y  por  quién  fué  descubierto?  8. — ¿Qué  juicio 
nos  merece  y  cuál  a  Fitzmaurice-Kelly V  9.— ¿A  qué  se  refiere?  10. — ¿Qué  im- 
portancia tiene? 


(1)     Historia  de  la  Literatura  Española.    España  Moderna,  pág.  85. 
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LECCIÓN     VI 

LA  POESÍA  ÉPICA  DESDE  LOS  ORÍGENES  HASTA  EL  SIGLO  XVI 

(Continuación) 

I. —  Poemas  religiosos  y  filosóficos.  11. — El  méster  de  clerecía.  Gonzalo  de 
Bereeo.  III. — El  Libro  de  Apolonio.  IV. — El  Libro  de  Alexandre. 
V. — Otros  poemas. 

I. — Poemas  religiosos  y  filosóficos. — Posteriores  a  los  poemas 
¡interiormente  citados,  son  los  cantos  religiosos  escritos  en  diversas 
medidas:  Vida  <l<  Santa  María  Egipciaca,  donde  se  narran  el  pe- 
cado y  arrepentimiento  de  esta  niadona,  desde  su  desvío  en  Alejandría 
hasta  su  muerte  en  el  desierto,  enterrada  por  el  monje  Gozimas — ayu- 
dado por  un  león  que  cava  la  fosa  con  sus  uñas — después  de  haber 
sido  convertida  por  los  ángeles  de  Jerusalén  y  regenerada  por  las 
aguas  del  Jordán  ;  y  el  Libro  de  los  tres  reyes  de  Oriente,  en  el  que 
poco  se  habla  de  lo  que  enuncia  el  título,  pues  casi  todo  el  poema  se 
reduce  a  exponer  la  huida  de  José  y  la  virgen  María  a  Egipto,  sin 
omitir  la  interposición  en  el  camino  de  dos  bandoleros.  Uno  de  ellos 
opónese  a  los  deseos  de  su  compañero  de  hacer  pedazos  el  niño  que 
María  conduce,  albergando  a  los  caminantes  en  su  casa,  donde  se 
efectúa  el  milagro  de  curarse  de  lepra  el  hijo  del  noble  malhechor,  al 
ser  bañado  con  Las  aguas  con  que  lo  había  sido  el  pequeño  Jesús;  el 
cual  hijo  llegó  ;i  ser  Dimas  el  buen  ladrón,  y  el  del  vandálico,  Gestas, 
el   mal  ladrón. 

Adaptaciones  del  francés  son  estos  poemas,  y  versión  de  un  canto 
anglonormando  es  el  titulado  Disputación  del  olma  y  del  cuerpo,  en 
que  anillos  se  culpan  de  sus  pecados,  ('orle  análogo  tiene  el  Debate 
entn  el  <i<pta  y  el  vino.  En  los  dos,  el  autor  muestra  su  tendencia  a 
filosofar. 


- 
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II.       EL    üéSTEB  DE  CLERECÍA.    GoXZAI.O  DE   BeRCEO. — El  siglo  XIII 

vk'i  florecer   la   primera  escuela   literaria  «l»1   España:  el   méster  di 

le  tendencias  salvadoras  para  la  poesía,  en  cuanto  que  abogó 

en  pro  <1«-  la  cultura  y  mayor  esmero  poéticos,  frente  a  los  cultivos  de 

los  juglares  de  pluma,  verdaderos  profanadores  y  traficantes  del  arte. 

Y  es  entonces  cuando  surge  el  primer 
poeta  castellano,  cuyo  aombre  lia  llegado 
hasta  nosotros:  (¡■Diluid  ih  Berceo  1198 
1268,  aproximadamente  .  Berceo,  pueble 
de  la  Rioja,  fué  su  cuna,  y  de  él  tomó  su 
patronímico;  es  casi  seguro  que  pasó  su  ni- 
ñez en  el  monasterio  de  S.  Millán  de  Suso. 
que  era  diácono  en  1220,  y  en  1237  pres 
bít( 

Berceo  es  un  poeta  eminentemente  reli 
gioso,  de  carácter  Leyendario  determinado, 
inspiró  en  Los  autores  eclesiásticos  his- 
pano! atinos.  Solamente  los  títulos  de  sus 
composiciones  son  suficientes  para  justificar 
el  primero  de  lo*  rasgos  señalados:  Mirarlos  <h  Nuestra  Señora  (pri 
mera  historia  poética  «le  Margarita  la  tornera),  Loores  de  Nuestra 
Señara,  Duelo  de-la  Virgen  <!  día  <l<  la  Pasión  di  su  hijo,  El  Sacri- 
r/<  '</  Visa,  La  rula  <h  Santo  Domingo  dt  Silos,  La  vida  <l> 
Santa  Oria,  El  marl  rio  dt  >.  Lorenzo,  /><  los  signos  <i><<  aparecerán 
.    d-'-s  himnos  titulados:   Veni  creator,  Avt   Saurín 

Mana  y   Tu  Ckristt  . 

...  vigor 080  en  bus  clamores  contra  la  injusticia, 
de  i-  flexible;  pero,  sobre  t<><lo.  maestro  en  las  descripciones, 

romo  en  las  siguientes  estrofas  de  los  Mirarlas  di  Nuestra  Señora: 


Gonzalo  de  Berceo 


Daban   olor   sobcio   las   llores   bien   olientes, 
n   en  omne   lai  las  mienl 

canto  fuentes  clama  eorrienl 

•i    y\  i.   i  un    i-.-ili.  i 

•  l  abondo  de  buenas  arboledas, 
mil;."  daa, 

as  moneda 
ain  acedaa. 

r.|nra   del    |t;oIu,   la  < . I< ■  r  de   las    !!• 

"I'  i    i|<     t empradoa    saborea 
refr<  ■  erdi  los  sudores; 

<ilon  olon 
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El  rnonorrimo,  en  combinaciones  de  cuatro  versos  denominadas 
quadema  vía,  y  éstos  de  catorce  sílabas — que  han  tomado  el  nombre 
del  poeta  por  el  constante  uso  que  éste  hizo  de  ellos — fueron  objeto  de 
su  predilección. 

III.- — El  libro  de  Apolonio. — También  el  méster  de  clerecía  pro 
¿hijo  poemas  anónimos,  dos  de  los  cuales  inspíranse  en  asuntos  helé- 
nicos: el  Libro  <l<  Apolonio  y  el  Libro  dt  Alexandre. 

El  primero  expresa  del  modo  cómo  el  príncipe  de  Tiro,  Apolonio. 
obtiene  la  mano  de  la  bija  del  rey  Antíoco,  descifrando  el  enigma  que 
éste  proponía  como  requisito  para  obtener  la  mano  de  la  princesa;  el 
monarca,  no  obstante,  niégase  a  cumplir  su  promesa,  amenazando  a 
Apolonio.  Huye  éste,  y  naufragando,  logra  ganar  las  playas  del  rey 
Architrastes,  con  cuya  bija  Luciana  se  desposa. 

En  un  viaje  por  ambos  esposos  efectuado.  Luciana  da  a  luz  una 
niña,  a  La  que  nombran  Tarsiana:  pero,  creyéndola  muerta,  es  arro- 
jada al  agua,  enterrada  en  una  caja  con  una  inscripción  en  la  que  se 
pide  sepultura  para  ella  a  quien  la  encuentre.  Recogida  la  caja  en 
Efeso,  y  presentando  la  niña  síntomas  vitales,  es  atendida  por  un  sa- 
bio y  más  tarde  vendida  por  unos  bandidos  al  príncipe  Antinágoras. 
en  cuya  corte  dedícase  al  canto  y  al  baile  para  ganarse  la  vida. 

Apolonio  llega  a  la  corte  de  Antinágoras.  y  es  obsequiado  por  éste 
con  los  bailes  de  Tarsiana.  en  la  que  aquél  reconoce  a  su  hija,  la  cual 
se  une  al  príncipe. 

IV.  —  El  Libro  de  Alexandre. — Este  es  uno  de  los  más  valiosos 
exponentes  del  méster  de  clerecía,  y  ha  sido  atribuido,  infundada- 
mente, a  Gonzalo  de  Berceo  y  a  Segura  de  Astorga. 

Poema  extenso,  cuenta  con  resaltantes  anacronismos  la  historia  de 
Alejandro  Magno,  licuando  el  autor,  en  su  fiebre  de  inoportuna  eru- 
dición, a  incluir  relatos  de  la  guerra  de  Troya:  pero  ostenta  bellezas 
extraordinarias,  como  la  descripción  de  la  tienda  de  Alejandro,  que 
comienza  así  ¡ 

"Larga  era  la  tienda,  redonda  e   bien   taíada, 
¡i  dos  mil  caualleros  daría  Larga  posada: 
Apelles  el  maestro  la  ouo  debuxada, 
Non  Caria  otro  omne  obra  tan  esmerada. 

El  panno  de  La  tienda  era  rico  sobeio, 
Era  de  seda  fina,  de  un  xanel  uermeio, 
•Como  era  tecido  igualmente  pareio 
Quando   il    sol   rayala    Luzía   como  espido 
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El  cendal  era  bono,  Botilmeñte  obrado, 
Kn  pedacoB  menudos  en  torno  compaseado; 

mo  cr¡i  bien  presso  e  bien  indereado 
N'ni  deaisarfa  omne  do  era  aiuntado",  etc. 

V. — Otros  poemas. — Pertenece  también  al  méster  de  clerecía  un 
poema  sobre  Fernán  González  fundado  en  las  gestas. 

l    ■     emos,    por  último,  el   poema   Alhadits  <l<    Jusuf   (Poema  de 
escrito  •■i!  aljamiado,  es  decir,  castellano  con  Letras  arábigas,  y 

ijiic  explica  la  vida  del  casto  joven  israelita  coe  arreglo  a  los  relatos 
l>íM; 

CUESTIONARIO 

j  Qué  poemas  religiosos  y  filosóficos  Be  conocen  pertenecientes  a  la  poesía 
popular?  2.— jQué  es  el  méster  de  clerecía?  3. — ¿Quién  es  Gonzalo  de  Berceo? 
4. — ¡(¿  su    vida?     5. — iPor  qué  Be   caracteriza    Berceo? 

-    -  obras?     '. — ;  I"»  <|ii<''  autores  Be  inspiró?     8.     i  Qué   rima, 
combinación  1 1 1  #'- 1  r  i « ■ :  i  y  medida  de  versos  empleó?     '.».-   I  Qué  refiere  <'l  Libro  de 
Apolonio?     1". — {Qué  refiere  el  Libro  de  Alexandre?     11. — jA  qué  escuela  per 
itos   poemas?     L2.     (Qué  otros   poemas   pertencen   :il    méster  de   cle- 
recía ? 


^hfH^^^*!^^^^!  vF~r-~F~f^4s^-í  ~)Hr*  *!**?*  yr  "t  *•?-  *í  "J[r~f*Jt 
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LA   POESÍA  ÉPICA   DESDE   SUS   ORÍGENES   HASTA   EL   SIGLO   XVI 

(Continuación) 

T.— El    Arcipreste   de    Hita.      II.— El    Poema    de    Alfonso    XI.      III.— Sem    Tob. 
IV.-    El  Rimado  de  Palacio. 

T. — El  Arcipreste  de  Hita. — En  el  siglo  XIV  ofrécese  a  nuestro 
estudio  el  primer  gran  poeta  castellano:  Juan  Buiz,  Arcipreste  de 
flifu  «i  Fita,  cuyo  nacimiento  se  calcula  en  las  postrimerías  del  siglo 
XII.  en  tiempos  de  Alfonso  X,  y  en  Alcalá  de  llenares;  sin  faltar 
quienes  le  hagan  nacer  en  Guadalajara.  y  quienes  en  Hita.  Su  vida, 
poco  ordenada,  fué  motivo  para  que  el  Arzobispo  D.  Gil  Albornoz  le 
redujera  a  prisión  en  el  convenio  de  San  Francisco  de  Guadalajara. 
donde  murió  y  fué  enterrado. 

Xo  cabe  duda  (pie  su  obra  Libro  de  buen  amor  acredita  al  Arci- 
preste de  Hita  como  poeta  de  más  altos  vuelos  que  Berceo.  Muchos 
géneros  literarios  tienen  origen  en  este  poema :  las  pastorelas,  la  novela 
picaresca,  la  fábula,  la  sátira,  el  idilio,  y  también  las  formas  autobio- 
gráficas y  alegóricas. 

Poeta  de  profunda  cultura,  de  indiscutible  talento,  conocedor  mi- 
nucioso de  Virgilio  y  Ovidio,  observador  perspicaz,  ha  creado,  con  el 
¡.tino  rf<>  buen  «mor,  el  espejo  más  maravilloso  de  las  costumbres  de  su 
época,  trazando  en  cada  uno  de  sus  personajes  etopeyas  perfectas,  de 
una  robustez  incomparaMe  en  los  detalles  y  convincentes  en  el  con- 
junto; su  estilo  y  su  léxico  son  superiores  a  los  de  cuantos  poetas  sur- 
gieron antes  que  él. 

VA  Libro  <l<  buen  amor  es  magnífica  escuela,  de  la  (pie  se  obtienen 
provechosas  enseñanzas  acerca  de  las  diversas  fases  amorosas:  desde 
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la  pasión  espiritual  que  nos  emociona  y  ennoblece,  hasta  la  sexualidad 
brutal  que  nos  deprime  y  degrada. 

Cuenta  el   Arcipreste  en  el   Libro  de  buen  amor  sus  aventuras 
aii.  i  las  que  préstale  ayuda  la  alcahueta  Trota  Convento,  cuya 

ón  en  favor  de  los  deseos  de  aquél  puede  juzgarse  por  las  si- 
gruii  ofas  en  que  trata  <!<■  inclinar  a  Doña  Goroza : 

Difl  la   vieja:  senilOra,   ¡qué  corazón  tan  duro! 
!>.■  eso  que  \  os  rescelades  ya  ves  yo  aseguro, 
Et  que  de  «roa  non  me  parta,  en  vuestras  manos  juro, 
si  de  vos  me  partiere,  a  mi  caya  el  perjuro. 

La  duenna  dizo:  vieja,  non  lo  manila  el  Fuero, 
■  omience  fablai  de  amor  pri 

nple  otear  firii'e   que  ts  cierto  mensajero: 

Bennora  el  ave  muda,  'lis.  non  Fase  agüero. 

Dizol  donna  Goroza:  que  bayas  buena  ventura 
■  e  digas  su  figura, 
.  a   tal   que  sea,  (lime  toda  su   t'eehura, 

rnio,  de  ti-  preguntan  cordura... 

Kl  éxito  «!«•  mis  aventuras  no  es  brillante  y  recibe  entonces  <■!  Aivi 
pres  ejos  de  Don  Amor,  ¡os  cuales  determinan  la  felicidad 

is  nuevas  empresas,  hasta  morir  la  vieja  Trota  Convento. 

i  ile  singular  belleza  ofrecen  Las  referentes  de  los  amores  de 
Doña  Endrina  y  I>.  Melón,  y  la  pelea  de  I).  Carnal  y  Doña  Cuaresma 
y  oí  roa  episodios  vivísimos. 

El  !  -""  n  amor  es.  a  nuestro  juicio,  una  epopeya  filosófica  ¡ 

••I  sentir  'le  los  hombres  y  la  práctica  social,  en  los  contemporáneos  < l « ■  1 
Arcipreste,  están  reflejados  cu  la  obra  y  juzgados  con  un  subjetivismo 
mordaz  por  Juan  Ruis,  cuya  personalidad  literaria  le  acredita  a  unes 
tro  juicio  cuino  e|  Quevedo  medieval;  y  las  descripciones  vivas  <1<"  las 

■  imbrex  licenciosas  hácenle  más  semejante  al  insigne  conceptista 

Mili. 

II.  Kl  I'iu.ma  in  Alfonso  XI.  lis  Rodrigo  Yáñez  el  autor  del 
interesante  Poema  di    Alfonxo    \l  <>  ('minen  rimada,  compuesto  de 

bínaciones  de  quaderna  vía  y  cuartetas  octosílabas,  como  las  si- 
guientes, en  'pie  i-I  poeta  describe  la  batalla  del  Salado: 

M  0 roí   aman    I  olgUl  r  a, 

:  i<  ianoa  ^rami  tnanaiellu 

•     Dios  <  mbió  \  entura 
il    iinlili-    rn\    (le   <  'asi  irlln. 
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Los  días  de  Alfonso  onceno — campañas  guerreras,  fiestas,  cos- 
tumbres, etc. — integran  el  asunto  de  esta  producción. 

III. — Sem  Tob. — La  forma  de  aforismos  es  comenzada  por  el  judío 
Sem  Tob,  de  Gorrión,  que  inspirándose  en  la  Biblia  y  textos  arábigos, 
creó  sus  Proverbios  morales,  dedicados  al  rey  Pedro  el  Cruel,  y  en  los 
que,  si  bien  el  fondo  supera  la  forma,  se  ofrece  la  novedad  de  ser  es- 
critos en  cuartetas  de  pies  heptasílabos. 

Para  formar  concepto  del  carácter  de  los  Proverbios,  transcribimos 
a  continuación  tres  de  las  sentencias  que  componen  el  total  de  esta 
producción  de  carácter  didáctico: 

Toda  buena  costumbre  A    quien   sembrar   non   piase 

sy  pasa  de  la   cumbre  sy  so  tierra  non  yase 

ha  su   cierta   medida:  su  trigo  non  la  allega, 

su   bondad  es  perdida...  a  espigas  non  llega. 

¿Quién  pudo  cojer  rrosa 
syn  tocar  sus  espinas? 
La  miel  es  muy  sabrosa, 
más  tiene  agraa  besinas.  .  . 

A  Sem  Tob  se  han  atribuido  tres  creaciones  del  siglo  XIV:  Cate- 
cismo o  Doctrina  Cristiana,  que  se  ha  demostrado  ser  de  Pedro  de 
Beragüe;  Revelación  de  un  ermitaño,  publicada  después  de  la  muerte 
del  judío,  y  Danza  de  la  muerte,  de  la  que  nos  ocuparemos  al  tratar 
de  loa  orígenes  del  teatro  español. 

IV. — El  Rimado  de  Palacio. — Cerraremos  esta  reseña  de  la  poesía 
¡'•pica  que  se  refiere  al  siglo  XIV  con  el  Rimado  de  Palacio,  de  D.  Pero 
López  de  Ayala,  cuya  mayor  significación  literaria  se  descubre  en  la 
Historia,  aspecto  en  que  le  estudiaremos  oportunamente. 

Rimado  de  Palacio  no  es  el  verdadero  título  del  poema  de  Ayala,  y 
Fitzmaurice-Kelly  cita  una  carta  del  marqués  de  Santillana  al  Con- 
lestable  de  Portugal,  en  que  se  refiere  a  dicha  obra  llamándola  Laf 
maneras  del  Palacio  C1).  Encierra  una  censura  amarga  contra  los 
vicios  de  la  corte,  y  reviste  el  carácter  didáctico-moral  de  los  Prover- 
bios de  Sem  Tob,  según  puede  observarse  en  las  siguientes  estrofas  en 
ipiaderna  vía,  pertenecientes  a  la  primera  parte: 

"Según  clise  un  Babio,  conoscer  el  pecado 
Es  señal  de  salud  al  orne  que  es  errado: 
Por  ende  de  tu  gracia  esto  yo  esr'orcado, 
Que  tal  conosotmiento  de  mi  serA  otorgado. 


(1)      Obra  citada,  pág.  131. 
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aor  piadoso,  tu  quieras  perdonar 
Los  mis  grandes  pecados,  en  que  te  fis  pecar, 

rga  tiempo,  espacio  >•  lugar, 
Que  a  ty  pueda  seguir,  e  a  ti  solo  loar. 

Loa     •  rros  que  te  lis  aquí,  Sennor,  <  1  í  r  é 
ícelo  que  muchos  olvidé 
E    como   tus   mandamientos   cimientos    de   la    fé 
Por  mi  muy  grand  culpa  todos  los  quebranté. 

CUESTIONARIO 

I.  — i  Quién  es  el  Arcipreste  de  Hita?    -. — ¿Qué  .latos  conocemos  de  su  trida? 

;  ié  obra  produjo?  4.  j  Ks  Buperior  a  Berceo?  5. — ¿Qué  géneros  literarios 
tienen  bu  origen  en  el  Libro  de  buen  amor?  ti. — ¿Qué  rasgos  caracterizan  al 
Arcipreste  como  poeta?  7.  ,  1>.'  qué  trata  el  Libro  de  buen  amor?  8. — ¿Puede 
eonaidí  rta  obra  como  una  epopeya  filosófica?    i'.     ¿<'<>u  qué  otro  escritoi 

español  hemos  comparado  al  de  Hita?     LO.     , •  l'or  qué?     11. — ¿Quién  es  el  autor 
del  Poema  de  Alfonso  XI?     L2.     ;  1><-  <|iié  trata   esta   obra?     L3. — ¿Quién 
judío  s.ni  'i'..!,'.'     14.     i  Qué  produjo,  «•  inspirándose  en  qué?     15.  —  i  Qué  aovedad 
ofrecen   sus  Proverbios  morales?      16.-  (Qué   otras  creaciones   Be   le   han   atri 
buido?     17.     ¿Quién  es  el  autor  <lel  Rimado  de  Palacio?     18.— ¿Ks  éste  el  verda 

título  de  la  obra?     19.  -  Abriga  ésta  alguna  censura?     20.  —  ¿Qué  carácter 

r<\  istr  '.' 
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LECCION     VIII 

LA   POESÍA  ÉPICA  DESDE    SUS   ORÍGENES   HASTA   EL   SIGLO   XVI 

(Conclusión) 

L—  El  Alegorismo:  Juan  de  .Mona.     II. — Padilla  y  Badajoz.     III. — Los  romances. 

I. — El  Alegorismo:  Juan  de  Mena — La  gran  figura  épica  del 
siglo  XV  es  D.  Juan  d(  Mena,  que  también  ha  brillado  en  la  lírica. 

Su  lugar  nata!  fué  Córdoba  en  1411.  Hijo  de  hidalgos,  abordó  el 
estudio  de  artes  y  ciencias  diversas  que  perfeccionó  en  Salamanca  y 
Roma.  A  su  regreso  a  España  era  tal  la  gentileza  de  su  genio  que  los 
nobles  se  disputaban  su  amistad  y  protección,  nombrándole,  el  rey 
Juan  I!,  cronista  y  sien  tuno  d<  cartas  latinas  y  concediéndole  el  ho- 
nor de  hacerle  Caballero  Veinticuatro  de  Córdoba.  Amigo  y  admira- 
dor suyo  fué  el  Marqués  de  Santillana,  el  sutil  poeta  lírico  que  pronto 
estudiaremos,  quien  al  morir  Mena  en  Torrelaguna,  en  1456,  costeó  su 
sepulcro. 

Como  Poeta  épico.  Juan  de  Mena  ha  dejado,  en  primer  término, 
El  laberinto  o  Las  trescientas,  llevando  este  segundo  título  por  el  nú- 
mero de  estrofas  que  contaba  el  poema  cuando  el  poeta  lo  entregó  a 
Juan  II.  quien  significó  a  .Mena  su  deseo  de  que  se  le  añadieran  se- 
seinticinco.  no  pudiendo  complacerle  el  poeta  más  que  en  veinticuatro 
por  haberle  sorprendido  bi  muerte  en  su  labor. 

Pudiera  ser  comparado  este  poema  con  La  Divina  Comedia,  no 
sólo  por  sus  divisiones,  sino  por  la  forma  alegórica.  Huí  El  laberinto, 
la  Providencia  desempeña  el  mismo  papel  con  respecto  al  poeta  que 
el  de  Virgilio  en  la  epopeya  de  Dante;  y  así  como  el  poeta  latino  guía 
al  italiano  a  través  del  Infierno,  del  Purgatorio  y  del  Paraíso,  la  Pro 
videncia  introduce  al  poeta  español  en  un  suntuoso  palacio,  en  «pie  le 
muestra  tres  ruedas:  la  del  pasado,  la  del  présenle  y  la  del  porvenir. 
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que  descubren  siete  orbes  donde  moran  distinguidos  personajes  que 

con  precisión,  descritos  en  el  poema.    Como  ejemplo,  sírvanos  de 

modelo  la  siguiente  descripción  que  se  refiere  a  D.  Enrique  de  Villena: 

1  que  tú  vea  estar  contemplando 
Kl  movimiento  de  tantas  estrelb  - 
c¿u<-    mide    loa    versos   de    eómo   y    de    euándo, 
La   fuerza,  la  orden,  la  obra  de  aquellas, 

Y  ovo  noticias  filosofando 

Del  movedor  y  los  conmovidos. 

Del  fuego  de  rajos,  de  son  .le  tronidos, 

Y  supo  las  .'ansas  del  mundo  velando; 

Aquél  claro  padre,  aquél  dulcí'  fuenl 
Aquél  que  en  el  cástalo  monte  resuena 
K>  l>.   Enrique,  Beñor  de  Villena. 
Eonra  de  España  y  «leí  siglo  presente; 
O  ínclito  sabio,  autor  muy  sciente 
Otro  y  aun  otra  vegada  te  lloro 
Porque  ('astilla  perdió  tal  tesen. 
No  conocido  .leíante  la  gente. 

Perdió  les  tus  libros  sin  ser  conocidos, 
^  como  en  exequias  te  fueron  ya  luego 
Unos  metidos  al  ávido  fuego, 

Y  otros  bíd  orden  ao  Lien  repartidos: 
Cierto  en   Atenas  los  libros  fingidos, 

¡.-  Protágoras  se  reprobaron, 
d  ceremonia  mayor  se  quemaron 
Cuan. I.,  al  Senado  le  fueron  leídos. 

Kl  pota  analiza  las  ruedas  del  pasado  y  del  presente;  pero,  al  pro- 
tender  bacerlo  con  la  .leí  porvenir  su  guía  se  lo  impide  y  desaparece. 

El  laberinto  constituye  do  sólo  una  joya  poética,  si  que  también 
filosófica,  siendo  altamente  apreciable  su  Léxico.  Usó  .Metía  con  preíe 
reneia  el  verso  de  doce  sílabas,  por  1"  que  ha  recibido  éste  el  nombre 
«le  Juan  </'   i/»  /"/. 

<>tr<is  poemas  de  do  tan  altos  méritos  como  el  anterior,  bou:   /•" 
intensamente  alegórico,  en  el  cual  el  poeta  se  transporta 
al  monte  Parnaso  y  allí  presencia  la  coronación  del  marqués  de  San 
tillana,  su  amigo       /        ■•>>  pecado»  mortales. 

Juan  de  Mena  es  un  poeta  eminentemente  alegórico,  l<> 
que  demuestra  que  se  dejó  influenciar  por  la  escuela  italiana,  cuyo  mo 
délo  es  I  (ante. 

Acerca  'le  la  personalidad  literaria  de  Mena  en  la  poesía  lírica 
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siguiendo  la  escuela  trovadoresca,  mencionaremos  sus  coplas,  y,  entre 
éstas,  las  del  Almirante  y  las  del  macho  que  compró  a  un  arcipreste. 

II. — Padilla  y  Badajoz.— Alegóricos  fueron  también  los  poetas 
Padilla  y  Badajoz. 

En  Juan  d(  Padilla  (1468-1522)  llamado  El  Cartujano,  se  ad- 
vierte la  influencia  no  sólo  de  Dante,  sino  al  mismo  tiempo  de  Vir- 
gilio, por  lo  que  en  sus  obras  hay  una  combinación  de  paganismo  y 
cristianismo.  Los  doce  triunfo*  de  los  doce  apóstoles  y  El  Retablo  de. 
la  vida  <h  Cristo,  sus  poemas  capitales,  le  significan  como  poeta  de 
profunda  cultura.  Su  poema  perdido:  Laberinto  del  marqués  <h 
Cádiz,  escrito  con  anterioridad  a  los  dos  citados,  le  valió  el  hiperbólico 
sobrenombre  de  Homero  español. 

Ca  re  i  Sónc/u:  ele  Badajoz  (1460-1526),  cuya  vida  fué  un  tejido 
de  sufrimientos  amorosos,  es  uno  de  los  más  apreciables  poetas  eróti- 
cos castellanos.  Su  composición  más  emocionante,  a  nuestro  juicio,  es: 
Recontando  a  su  amina  un  sueño  qm  soñó,  en  que  el  autor  presencia 
sus  funerales.  Esta,  como  otras  muchas  composiciones,  figura  en  el 
Cancionero  general;  pero  Badajoz,  como  poeta  épico,  al  producir  el 
Infierno  <l<  amor,  se  muestra,  aunque  alegórico,  en  una  completa  de- 
cadencia. 

[II.— Los  romances. — En  ei  siglo  XV  licúa  a  su  apogeo  una  nueva 
forma  de  la  poesía  popular:  los  romanéis,  que  podríamos  definir  como 
el  género  de  poesía  castellana  inspirado  en  los  cantares  de  gesta. 

Aunque  el  romance  tiene  una  forma  primitiva,  anterior  al  siglo 
XV,  puede  afirmarse  que  es  en  esta  centuria  cuando  reviste  su  forma 
genuina :  y  a  este  respecto  afirma,  con  toda  la  autoridad  que  le  com- 
pete. I).  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo:  "El  primer  documento  en 
que  con  toda  claridad  se  habla  de  ellos  afirmándose  al  propio  tiempo  el 
divorcio  ya  consumado  entre  la  poesía  popular  y  erudita,  es  el  famoso 
Prohemio  del  marqués  de  Santillana,  cuya  fecha  se  coloca  entre  1445 
y  144S:  "ínfimos  poetas  son  aquellos  que  sin  ningún  orden,  regla  ni 
miento  facen  estos  cantares  e  romances"  (1). 

El  metro  empleado  en  los  romances  es  el  octosílabo,  en  rima  aso- 
nantada,  y  agrupados  los  versos  en  dos  hemistiquios,  lo  que  fácilmente 
permite  el  empleo  de  los  impares  libres  y  rimados  los  pares,  combina- 
ción característica  del  romancillo.  Para  aclarar  más  este  punto  cita- 
remos un  fragmento  del  romance  Da.  Arbola: 


(J  i     Tratado  de  los  romances  viejos   (Antología   de   i tus   luiros   easte 

llanos  i.     Madrid,  tomo  I,  pág.  !'. 
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si  atadita  en  su  portal, 
■  I  'uro,  dedal  >\  'or<  en  un  cabezal 

Entre  puntada  y  puntada,     dolor  de  parto  Le  <lá; 

•  ierren — sus  anillos   quieren   quebrar 
¡Oh,  palacio,  l'>s  palacios,     palacios  del  Valledal: 
el  Rey  mi  padre  voz  I  ra  parir  allá! 

Los  román  (pues  también  los  hay  vulgares  y  eruditos: 

pero  posteriores  al  > i •_r i <  >  XV  también  pueden  calificarse  en  tres 
grupos:  Romances  históricos,  romo  el  del  Rey  I).  Rodrigo,  el  de  Ber- 
nardo del  Carpió,  el  de  Fernán  González,  el  de  Los  Siete  [ufantes  de 
Lara,  -•!  del  bastardo  .Mudan-a.  el  del  cid.  los  llamados  fronterizos 
porque  se  refieren  a  las  luchas  entre  moros  y  cristianos,  el  del  Rey 
I  >.  Pedro,  el  del  Rey  Sabio,  el  de  la  Historia  de  Xa  van-a.  etc. 

Romances  caballerescos  que  se  subdividen  en  dos  clases:  Los  del 
ciclo  carolingio,  como  los  del  ('onde  Dirlos,  Durandarte,  el  Marqués 
de  .Manin.a.  Montesinos;  y  los  del  ciclo  bretón,  que  comprende  los  de 
Tristán  >  Lanzarote. 

Boj  novelescos,  como  los  de  El  prisionero,  El  infante  ven 

gador,  h'l  Condt  Atareos,  La  infantina  dt  Francia,  Gaiiarda,  etc. 

Romances  varios,  que  encierra  los  que  se  refieren  a  oíros  asuntos 
no  concernientes  a  los  anteriores  grupos. 

A  la  compilación  de  los  romances  se  ha  «lado  el  nombre  de  Romanr 
ii  ni. 

CUESTIONARIO 

l.     ¡Quién   es  Juan   de    Mena?     -.     ¡Qué  'latos   biográficos   conocemos  de 

'•IV  Q  ribió?       l.     |  De     qué    trata     El    laberinto? 

Pof  qué  w  le  lia  llamado  también  Las  trescientas?     •',.     ¡¡Con  qué  epopeya 

comparado  '-te   poema?     7.     ¡Por  qué?     N.     ¿Tiene   bóIo 

•  ■  El  laberinto?    '.'.       Q  isó  con  preferencia  Juan  de  Mena-.' 

n    Mena   y   qué  caracteriza  el   fondo  'le   sus 

i  :i    lírico,    qué    escuela    si  qué    dirás    escribió? 

11  teres  ofrece   la 

•  le   Padilla?     'i.       '  ion  sufi   poemas  principales?     15.     (Cuál   de 

•    Homero  español?     16.     ,  Por  qué  se  distingue  la 

•   ■•!!   lii  ira  V     1  v     ,1 »  ■  ii < I >•  se 

líricas?      Ifl        I    n Spico,   qué 

concibió   ■  Bl  :i    "lo  a  ?      2  I.       ,  A    (pié 

1  l  a  qué  '1" 

qué   rima   y   ipiú 

1     '.ni  s,    ,ii\  ¡den  l"s  román 
loa  piiioi'  ,ii.  ;ea  historíeos?     -7. — ¿Cuáles 

1  :•■-    ii"',,1  Cuales    los    varios? 

oro? 
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LECCIÓN      IX 

LA  POESÍA  LÍRICA  DESDE  SUS  ORÍGENES  HASTA  EL  SIGLO  XVI 
r. — Despuntes   de   la    lírica.      II. — La  escuela    trovadoresca. 

1. — Despuntes  de  la  lírica. — Siglos  después  de  la  épica  aparece 
la  poesía  lírica  en  lengua  castellana,  pues  aunque  los  primeros  y  torpes 
pasos  del  subjetivismo  se  descubren  en  las  gestas  y  demás  poemas 
épicos  citados,  y  hasta  parece  determinar  más  sus  caracteres  la  com- 
posición del  siglo  XII.  Razón  feita  d'amof,  cuando  hace  su  eelosiém 
definitiva  es  después  de  la  llegada  a  España  de  los  trovadores  proven- 
íales, procedentes  del  septentrión  de  los  Pirineos. 

II.— La  escuela  trovadoresca. — Los  trovadores  eran  poetas  lité- 
is y  musicales,  cuyo  origen  se  halla  en  la  Provenza  en  el  siglo  XI. 
De  castillo  en  castillo,  de  palacio  en  palacio,  los  trovadores  recitaban 
o  cantaban  sus  creaciones;  la  clase  trovadoresca  ganó  el  gusto  general 
durante  largo  tiempo,  recibiendo  los  favores  de  las  cortes  y  la  admira- 
ción de  todos. 

Poseían  los  trovadores  un  alto  espíritu  caballeresco,  ornado  por  un 
valor  intenso  y  una  pasión  acendrada  a  la  dama  de  sus  pensamientos. 
a  la  cual  rendían  pleitesía  con  sus  cantos  y  sus  acciones,  provocando 
peligrosas  entrevistas  a  la  luz  de  la  luna  y  desafiando  airosos,  con  la 
tizona  desnuda,  al  rival  de  sus  amores.  El  ciclo  de  estos  poetas  marcó 
en  las  costumbres  medievales  una  era  de  abnegaciones  e  hidalguías. 
La  época  trovadoresca  es  de  las  (pie  mayores  bellezas  aprisiona  en  la 
vida  de  los  pueblo-,. 

Pero  es  conveniente  precisar  (pie  no  es  el  trovador  el  único  ele- 
mento a  (pie  debe  atenderse  en  este  período  de  la  lírica:  en  las  plazas. 
en  los  lugares  de  ínfima  condición  social,   los  juglares  repetían  las 

composiciones  hijas  de   los  númenes  de  los  trovadores,   ni  ¡entras  los 
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'adores  Las  representaban.  Y  estas  manifestaciones  no  son  pa- 
trimonio de  la  poesía  provenzal:  en  Grecia,  los  aedas  y  los  rapsodas 
desempeñaban  papeles  idénticos  a  los  de  los  trovadores  y  juglares. 

El  amor  rs  el  tema  preferente  de  los  trovadores,  siguiéndole  en  im- 
portancia la  patria  y  La  religión.  Famosos  fueron  aquellos  certámenes 
conocidos  cod  los  nombres  de  Cortes  y  J'hii*  <l>  Amor.  Las  Cortes 
de  Amor  tenían  por  objeto  debatir  sobre  asuntos  amorosos  e  investido 
de  poderes  para  discernir  se  hallaba  un  jurado  integrado  por  damas. 
Los  Puys  de  Amor  eran  justas  poéticas  en  las  que  bien  podemos  en- 
contrar Los  orígenes  próximos  de  los  modernos  juegos  florales.  La 
sociedad  en  que  vivieron  los  trovadores  fué  sencillamente  suntuosa, 
derrochándose  en  sus  fiestas  el  saber,  el  amor  y  el  oro.  Don  Víctor 
Balaguer  en  su  amena  y  acuciosa  Historia  política  y  literaria  de  los 
trovadores  nos  habla  con  su  gran  autoridad  de  estos  actos  de  prodiga- 
lidad casi  fabulosa:  "Semejantes  fiestas  traían  consigo  enormes  gas- 
tos 3  procuraban  a  los  del  Mediodía  la  ocasión  de  dar  mues- 
tras  de  Liberalidad  fastuosas,  reputada  entonces  como  una  de  las  más 
altas  virtudes  de  la  caballería.  Entre  aquellos  señores  no  faltaba 
nunca  ninguno  que  se  exponía  a  arruinarse  encargándose  por  sí  solo 
de  indos  los  gastos  de  la  fiesta,  y  a  este  efecto  existía,  para  cuando 
te  caso,  un  ceremonia]  conocido.  En  medio  de  una  vasta  sala 
donde  estaban  reunidos  los  barones  concurrentes  a  la  fiesta,  se  veía  a 
un  personaje  aislado,  con  un  gavilán  en  el  puño.  Aquel  de  entre  los 
barones  que  quería  señalarse  con  un  acto  de  liberalidad  ostentosa 
sufragando  todos  \<«.  trastos  de  la  fiesta,  se  acercaba  al  personaje  ci- 
tado y  apoderándose  de!  gavilán  se  lo  pasaba  a  su  puño.    Bastaba  esto 

dem08trar  que  todo  corría  a  su  cargo.    Algunas  veces  no  era  sólo 

un  barón,  sino  varios  mudos  los  que  se  encargaban  de  la  esplendidez 
■  le  la  fiesta." 

formas  particulares  y  principales  de  la  poesía  trovadoresca 

son:  Las  canciones,  adaptadas  a  la  música  y  versantes  sobre  motivos 

religii  morosos;  las  albadaa  o  cantos  de  la  mañana,  y  Las  *<  n  mu 

o  cantos  de  la  noche  (de  donde  >e  derivan:  alboradas  y  serenatas) ; 

n  pastorelas,  de  índole  bucólica;  el  descart,  consistente 

en  varias  coplas  de  lengua,  rima  y  melodía  distintas;  el  serventesio, 

de  caí  el  plaui,  elegiaco;  la  i<iisk>h,  de  estilo  dialogado 

\  denominado  terneo  cuando  son  unís  de  dos  los  interlocutores:  Li  re 

'.  -ii  que  intervienen   varios  trovadores,  versando  hasta  agotar 

.1  nova,  de  carácter  narral  ivo. 

La  combinación  empleada  por  los  trovadores  recabe  el  nombre  de 


LA   ESCUELA   TROVADORESCA 


Trovador  pulsando  el  laúd  bajo  el  balcón  de  su  dama* 
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tnot,  consistente  en  versos  de  distintas  medidas,  terminando  las  estro- 
ni  un  estribillo  casi  siempre. 

A  Galicia  es  adonde  l!i"_r;i  primeramente  la  influencia  trovadoresca, 
(•un  las  romerías  de  los  poetas  provenzales  a  Santiago  de  Compostela, 
entre  los  que  sobresalieron  Marcabrún  y  Gavandán;  y  en  Galicia  for- 

!a  Escuela  galaico-portuguesa  entonces  Galicia  y  el  norte  de 
Portugal   formaban  una  sola   provincia  .  cuyos  exponentes  han  sido 

dos  en  el  Cancionero  <¡<  Ajuda,  que  recibe  este  nombre  por  per- 
tenecer ;i  un  códice  de  la  biblioteca  de  Ajuda;  en  el  de  Colocci 
Hrancuti  nombres  de  sus  poseedores  i,  en  el  de  la  Biblioteca  Vaticana, 
y  en  las  Cantigas  dt  Santa  María.  Se  da  el  nombre  de  Cancionero 
a  la  recopilación  de  los  cantos  de  los  trovadores. 

Pronto  cundió  en  toda  España  la  escuela  imitativa  de  los  poetas 
provenzales,  y  ('astilla,  en  los  siglos  XIV  j  XV,  fué  un  foco  de  tro- 
vadores. Así  surgió  la  Escuela  trovadoresca  castellana,  que  tuvo  co- 
mo verso  fundamental  el  octosílabo  y  como  formas  genuinas:  el  ro- 
mance, el  villancico,  las  coplas,  los  decires,  las  vaqueras,  las  canciones, 
y  como  combinaciones  métricas  las  redondillas,  las  quintillas,  la  déci- 
ma OVÜleja,  la  coártela  y  las  de  pie  quebrado.  Juan  Alfonso  de 
,  trovador  jodio  convertido,  secretario  de  .luán  II.  recogió  en 
el  '  ancionerc  que  lleva  so  nombre  mochas  de  las  composiciones  de 
los  trovadores  castellanos  <!d  siglo  XIV  y  principios  del  XV.  Eran 
por  el  contrario  de  los  galaicos-portugueses,  poetas  de  gusto 
refinado,  cultos:  pero  carentes  de  la  inspiración  de  aquéllos. 

irán  entre  los  más  distinguidos  trovadores:  Pero  Ferros,  el 
má>  antiguo  de  los  conocidos;  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino,  ad- 
mirable tanto  en  sus  cantigas  a  la  Virgen  como  en  sos  composiciones 
obscenas;  Garci-Fernández  de  Gerona,  aquel  egoísta  cantor  que  se 
unió  a  una  jt  supuestas  riquezas  que  no  existían 

3   --•  convirtió  en  ermitaño,  escribiendo  sobre  asuntos  religiosos;  Ma- 
;  .  tipo  de  esos  apasionados  que  nos  ofrece  el  roman- 

>>;  el  Comendador  Fernán  Sánchez  de  Talavera,  ¡indinado  a  los 
problema  Pedro   Vélez  de  Guevara,    Pedro  González  de 

Mendoza  y  otros  que  abrazaron  la  escocia  italiana,  según  estudiare- 

AíIi  Cancionero  de  liaena,  figuran  otros:  el  de  Ixar,  el  de 

de  SI -ja.  el  de  Gallardo,  el  de  Hernando  del  ('astillo,  el 

Herberay,  el  '\>-  llamón  de  Llavia,  en  los  que  se  citan. 

tintamente,  a  .luán  Tapia.  Juan  de   Andújar,   Fernando  de  la 

Manuel  de  i  rrea,  Juan  hienas.  Juan   [libeles,   Martín 
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Tañedor,  Hugo  de  Urries,  Juan  de  Moncayo,  Juan  de  Vülarpando, 

Rodrigo  de  Cota  y  otros. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Cuándo  aparece  definitivamente  la  lírica  en  España?  2. — ¿Qué  eran 
los  trovadores?  3. — :  Es  el  trovador  el  único  elemento  a  que  debe  atenderse 
en  este  período  de  la  lírica ?  4. — ¿Qué  cantaban  los  trovadores?  5. — ¿Qué 
eran  las  Cortes  y  los  Puys  de  Amor?  6. — ¿Cuáles  son  las  formas  de  la  poesía 
trovadoresca*.'  7. — ¿Qué  recibe  el»  nombre  de  mot?  8. — ¿En  qué  provincia  de 
España  aparecen  primeramente  los  trovadores  provenzales?  9. — ¿Qué  escuela 
poética  se  formó  en  Galicia?  1". — ¿Cuál  es  la  métrica  empleada  por  los  trova- 
dores castellanos*.-  11.  ¿Dónde  se  hallan  los  exponentes  de  la  escuela  trovado- 
resca castellana  V  12.— ¿Cuáles  son  los  principales  trovadores  castellanos? 
13. —  ¿Durante  qué  tiempo  se  extiende  la  poesía  trovadoresca  en  Castilla? 
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LECCIÓN     X 

LA   POESÍA  LÍRICA  DESDE  SUS  ORÍGENES  HASTA  EL  SIGLO  XVI 

(Continuación)  ( 

T. — La  imprenta  y  el  Renacimiento.    II. — La  escuela  italiana.     1M. — El  marqués 
de  Santillana. 

I. — La  Imprenta  y  el  Renacimiento. — Nuevos  elementos  contri- 
buyeron al  esplendor  mucho  más  intenso  que  cubrió  el  campo  de  las 
letras  españolas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV.  No  era  el  apoyo  de 
los  grandes  señores  ni  la  protección  de  los  monarcas,  porque,  en  honor 
a  la  verdad,  las  Cortes  medievales  de  Castilla  fueron  pedestales  sobre 
'os  que  irguióse  la  literatura;  y.  por  el  contrario  de  lo  que  en  nuestros 
«¡ías  sucede,  dable  es  concebir  un  gobernante  español  de  la  Edad 
■Media  cuya  personalidad  política  sea  pálida,  pero  no  cabe  imaginar 
uno  solo  de  ellos  desdeñoso  a  las  artes  o  a  las  ciencias:  fueron  no  sólo 
mis  admiradores,  sino  sus  cultivadores. 

De  esos  elementos  a  (pie  nos  referimos,  revolucionó  por  completo 
ías  fases  todas  del  saber  bumano.  uno:  propagó  éstas,  otro:  el  Renaci- 
miento y  la  Imprenta,  respectivamente.  El  primero,  porque  con  la 
evacuación  de  los  sabios  de  liizancio  y  su  esparcimiento  por  Europa 
despertó  el  amor  a  los  textos  clásicos  griegos  y  latinos,  cuyo  estudio 
denomínase  Humanidades;  la  segunda,  porque  permitió  con  sus  gran- 
des ventajas  la  más  rápida  divulgación  de  las  creaciones  del  hombre. 

II.  La  ESCUELA  italiana. — La  admiración  y  entusiasmos  que  en- 
tre los  poetas  castellanos  originó  la  más  extraordinaria  personalidad 
italiana.  Dante  Alighieri,  operó  una  nueva  orientación  en  el  gusto  y 
en  las  formas  de  la  poesía  española:  y  surge  de  este  modo  la  Escuela 
italiana,  sucesora    inmediata   de   la  trovadoresca.    El   elemento   ale- 
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«.'úrico,   pues,  y   el  endecasílabo,   predominantes  en   la   literatura  del 
Dante,  fueron  la  esencia  de  esta  nueva  tendencia  castellana. 

Ya  varios  trovadores  habíanse  mostrado  partidarios  del  alegorismo 
\  del  metro  de  arte  mayor,  tales  como  el  genovés  Miar  Francisco 
imperial,  autor  del  Decir  a  las  sieti  virtudes,  y  a  quien  cabe  la  gloria 
de  haber  iniciado  la  escuela,  a  pesar  de  sus  pobres  méritos;  Páez  de 
Ribera,  Pedro  González  de  I  ceda,  los  hermanos  .Martínez:  cuando 
destácase  La  simpática  e  interesante  figura  del  Marqués  de  Santillana, 
que  .limpie  no  está  incluido  (por  ruines  motivos)  en  el  Cancionero  de 
Baeua,  pues  también  él  cultivó  la  forma  trovadoresca,  es  superior  a 
cuantos  •  citan  en  esa  colección. 

III. — El    marqués    de    Santillana. 
/'.   Iñigo   López   <l<    Mendoza,  Marqués  de 
Santillana    (1398-1458)    nació  en   Carrión. 

Almirante  de  ('asidla  era  su  padre,  y  se 
ñora  de  gran  alcurnia  su  madre:  \  de 
ambos  heredó  pingües  señoríos  (pie  no  le 
privaron,  con  la  vida  regalada  que  le  pro 
porcionaban,  de  intervenir  en  los  destinos 
políticos  de  su  país  y  distinguirse  como 
valeroso  e  inteligente  capitán  en  las  lu- 
chas contra  los  moros.  Su  resonante  vic- 
toria en  Olmedo  le  captó  los  títulos  «le 
marqués  de  Santillana  y  conde  del  Real; 
y  enemigo  de  I).  Alvaro  de  Luna,  fue  de 
Ion  mas  esforzados  en  «lar  con  este  favorito  de  I ).  Juan  II  en  el  cadalso. 
Kué  respetado  \  consultado  en  la  corte,  en  la  que  tuvo  como  maestro 
al  marqués  de  Villena  3  en  la  (pie  protegió  a  .luán  de  Mena.  Murió 
en  su*  posesiones  de  üuadalajara,  después  de  haber  procedido  en  to 
dos  lo-  actos  .le  su  vida  con  ejemplar  hidalguía. 

La   esciK  fórica   medieval   cuenta   en    López  de   Mendoza  bu 

.ilta  expresión;   pero,  a   pesar  de  los  méritos  de  este  bardo,  el 

inisnn triunfó  definitivamente  en  España,  y  el  soneto  y  el  en 

ílabo     no  obstante  los  primores  'pie  anidan     no  se  propagaron. 

La  1 nía  erótica  es  el  campo  l'Iui-umi  del  marqués,  ya  siguiendo 

los  cánones  trovadorescos,  ya  amoldándose  ;i  la  influencia  italiana. 
Su  obra  maestra,  la  que  le  coloca  a  tan  envidiable  altura  entre  los 
lellanos,  son  las  ocho  Serranillas,  ;il  modo  provenzal,  rebo 
'i.i.   de  sutil   soltura   como  cuando  caula   en 


Marcjuos    de    Santillana 
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Moca  tan  fermosa 
Xon  vi  en  la  frontera, 
Como  ana   vaquera 
De  la  Finojosa. 

Faciendo   la   vía 
Del    Calatraveño 
A    Sancta   María, 
Vencido   del   sueño 
Por   tierra    fragosa 
Perdí  la  carrera 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

En  un  verde  prado 
De   rosas  e   flores, 
Guardando  ganado 

<  '011   otros  pastores 
La    vi   tan   graciosa 
Que   apenas   creyera 
Que  fuese   vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non    creo    las    rosas 
De   la    primavera 


Seau  tan  fermosas 
Nin  de  tal   manera, 
Pablando  sin   glosa, 
si  antes  sopiera 
O  'aquella    vaquera 
De  la  Finojosa. 

Xon   tanto    mirara 
Su  mucha  beldat. 
Porque   me  dexara 
En   mi  liliert.it. 
Mas   dixe:     "Donosa 
i  Por  saber  quién  era), 
¿  Dónde  es  la  vaquera 
De  la  Finojosa?.  .  .  " 

Bien  como  riendo, 
dixo:      "Bien   vengades; 
Que  ya    bien  entiendo 
Lo  que  demandades: 
Non  es  desseosa 
De   amar  non   lo  espera, 
Aijuesta  vaquera 
De  la  Finojosa." 


También  forma  proven/al  visten  sus  canciones,  villancicos  y  de- 
cires. 

influido  por  Los  poetas  italianos  le  revelan  sus  poemas:  El  Infierno 
de  los  i  Humorados,  El  sueño,  El  triunphete  d<  amor.  La  coronación 
<¡i  Mosen  Jordi  <l<  S.  Jordi,  Comediata  <lc  Panza,  El  Planto  de  la 
reyna  Da.  Margarita,  Querella  de  amor,  y  sus  sonetos  fechos  al  itálico 
modo,  como  el  siguiente,  perteneciente  a  sus  Ansias  amorosas: 

En  el   próspero  tiempo   las  serenas 
Plañen    e    lloran    recelando   el    mal: 
En  el   adverso   ledas  cantilenas 
Cantan,  e  atienden  al   buen  temporal. 

Mas  ¿qué   será   de   mí  que   las   mis   penas, 
Cuytas.  trabajos  e  langor  mortal 
Jamás  alternan   nin   son   punto  ajenas. 
Sea   destino  o  curso   fatal?. . . 

Mas  emprentadas  el  ánimo  mío 
I. as  tiene,  como  piedra  la  figura, 
l'ixas,  est;i(,l,-s,  sin  algund   reposo: 

El   cuerdo  acuerda,  mas  non   el   sandio; 

La    muerta   veo  e  non  me   lo  cura : 
Tal   es   la    llaga   del   .lardo   amoroso!... 
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:n  didáctico  en  cien  Proverb  ontra  fortuna  y  Doctri- 

nal (h  privadas;  historiador  en  el  Prohemio  i  carta  <¡><i  envió  al 
Condestabh  d*  Portugal  con  las  obras  suyas  (estudio  de  los  poetas 
castellanos  contemporáneos  y  en  su  discurso  político  Lamentación  >  " 
prophetia  <h  la  segunda  destruyción  <h  España;  prosista  didáctico 
••íi  los  Refranes  qm  dicen  las  vidas  I  rus  i!  ¡un  un,  Mendoza  cultivo 
casi  todos  los  -  literarios,  pues  hasta  ha  querido  verse  en  la 

('muí  'lintii  di  Ponaza  un  conato  de  poesía  dramática;  y  el  diccionario 
castellano  y  la  cadencia  del   idioma  enriqueciéronse   con   Santillana. 

CUESTIONARIO 

I.     (Qué    nuevos   elementos   aparecen    en    la    Begunda    mitad   del    si^li.    \  \  '• 
tancia   tiene   cada    uno?     :>. — (Qué   se   denomina   humanidades? 
í        Q  ede  :i   !;i   trovadoresca?     5.     ;<-,)"<•   poeta    influyó  especial 

seuela?     6.   -4 Cuáles   bod    los   elementos   porque   :iI»>í::: 
cuela?     7.       Q    ién  fué  el  iniciador  de  la  escuela?     8.     i  Qué  otros  trova 
onvirtieron  :i   ella?     !>.--;< 'u.'il  es  la   biografía  del   marqués  de  San 
tillann?     10.     ;(¿iu'-  carácter  poético  l<-  distingue?     11.       Qué  escribió  siguiendo 
las  huellas  trovadorescas?     12.-   ¿Y  como  italianista?     13,   -4 Qué  otros  géneros 
v  qué  o1  ribió?     14.     ;  H.i  influido  en  el  idioma  castellano? 
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LECCIÓN     XI 

LA  POESÍA  LÍRICA  DESDE   SUS  COMIENZOS   HASTA   EL   SIGLO  XVI 

(Conclusión) 

1.    -La  tendencia  satírica.     II. — La  tendencia  filosófico-niorai.     Jorge  Manrique 
I  ti.     Contemporáneos  de  Manrique. 

L— IjA    TENDENCIA    SATÍRICA.       I'n    grupo    de     podas    citados    en    el 

Cancionera  general  distingüese  por  su  sátira  mordaz:  Anión  de  Mon- 
tero 1404-1477  I,  sastre  cordobés;  Pr.  Iñigo  de  Mendoza,  Fr.  Ambrosio 
Montesinos,  Pedro  Torrellas,  -luán  de  Valladolid  o  Juan  Poeta,  etc. 

Mediado  el  s¡<_do  XV  aparecen,  anónimamente,  diversas  composi- 
ciones satíricas  en  las  que  ¡>  modo  de  infamantes  Libelos  se  lanzan 
sangrientas  diatribas  políticas  y  sociales..     Talen  son: 

¡Ay  panadi  ra  '.,  correspondiente  al  reinado  de  I).  -luán  1 1,  y  que  «e 
refiere  irónicamente  al  valer  de  algunos  que  tomaron  parte  en  la  lia 
talla  de  ( llmedo. 

Las  ('tipias  del  Provincial,  <-\\  las  que  Enrique  I  V  y  sus  cortesanos 
son  acremente  vituperados,  figurando  el  primero  como  Provincial  de 
una  Urden  y  los  segundos  como  j'railes  de  un  convento. 

Las  Copla»  <l<  Mingo  Revulgo,  que  envuelven  una  nueva  forma 
satírica  contra  el  citado  rey  y  su  corte. 

II.  L\  TENDENCIA  FTLOSÓFICO-MOBAL.  JORGE  MANRIQUE. — La  poe- 
sía matizada  de  un  subjetivismo  razonador  lia  dado  acceso  en  la  lírica 
del  siglo  XV  a  poetas  de  gusto  exquisito  que  forman  un  conjunto 
eminente. 

El  más  admirable  de  todos,  el  (pie  con  razón  goza  de  mayor  fama. 
eü  Jorge  Manrique  (1440-1478).  Paredes  de  Navas  fué  su  cuna,  y 
pjuede  afirmarse  que  na«uó  predestinado  para  la  poesía  y  para  la  mi- 
licia, porque  en  ambas  descolló  sobremanera.    En  innumerables  bata- 
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uno  l;i>  de  Uclés,  Belmonte,  Chinchilla  y  (íarci  Muñoz,  mantúvose 
gallardo  el  heroísmo  de  Manrique,  hasta  encontrar  la  muerte  en  esta 
última  acción. 

La  obra  que  mayor  nombre  le  ha  dado  es  la  titulada:  A  la  muerte 
dt  8antiago  l>.  Rodrigo  Manrique,  coplas  de  tono  elegiaco  y  escritas 
en  octosílabos  y  pies  quebrados.  En  ellas  el  poeta  lamenta  el  agobio 
que  embarga  su  alma  por  la  muerte  de  sui padre,  alude  a  la  gravedad 
de  todo  dolor  de  esa  índole  y  refiérese  a  las  miserias  e  intermitencias 
humanas  ¡ 


Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro  qo'es  morada 
sin  pesar; 

Mas  cumple  tener  buen  tino 
Para  andar  esta  .i  ornad  a 
sin  errar. 

Partimos  cuando  nacemos, 
andamos  mientras  beuimos, 
Y  llegamos 

Al  tiempo  qne  fenecemos 
\--i  qui  cuando  morimos 
l  )■••.. 

Si   li  DIOS  'I  '•'•! 

Como  deuemos; 
Porque  según   nuestra   Pe, 
E«  i  • :  i  r .- 1  ganar  aquel 
Que  atendemos 


Y  aún  el  Hijo  de  Dios, 
i 'ara   subirnos   al   cielo, 

adió 
A   nacer  acá  entre  nos, 

Y  liiuít  en  este  suelo 
Do    murió. 

Ved  de  quán  poco  valor 
Son   las  cosas  tras  que  anda 

Y  i- o  iremos; 

Que  en  este  mundo  traydor 
Aun   primero   que  muramos 
Las   perdemos: 
D  'ellas  deshaze  la   edad, 
D 'ellas   casos    desastrados 

acaescen, 
D 'ellas  por  su  calidad, 
Un  los  iuás  altos  estados 
I  'esfallescen. 


8e  ha  dudado  de  la  originalidad  de  esta  creación  de  Manrique,  en 
la  <p"'  tanta  sencillez  y  naturalidad  se  advierten;  y  entre  otras  teorías 
se  lia  sustentado  la  de  que  pudiera  estar  inspirada  en  una  canción 
árabe;  pero  do  está  suficientemente  fundamentado. 

No  fueron  sólo  las  coplas  de  carácter   filosófieo-moral   las  que  bro- 
taron de  la  nensibilidad  exquisita  de   Manrique:   la   poesía   burlesca 
halló  cultivador  en  él,  tanto  en  sus  Coplas  a  una  mujer  que  tenía 
,n  i>i  taberna  su  briol,  como  en  el  Conxbiti  qui  fice  a  tu 

' i  a. 

III       I  "-    i-i     MANKiqriC— En    la    misma    teudeimia 

filoHÓfico  moral  descuellan,  entre  los  contemporánea!  de  Manrique:  en 
primer  lu  tic  06me¡    \ianriqut    (1419-1491),  natural  de  Cas- 

tilla, inspirado  en  Mena  y  Santillana,  evidenciándose  por  su  carácter 
elegiaco  .  / 1  las  Coplas  a  Diego  Arias  (i,  Avila  y  i'ii  la  Defunción  del 
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noble  caballero  Garci-Lasso  de  la  Vega;  como  satírico  en  sus  Coplas 
a!  mal  gobierno  de  Toledo:  como  erótico  en  Batalla  de  amores.  No 
obstante,  en  los  primeros  pasos  del  teatro,  Gómez  Manrique  tiene 
participación  con  su  Representación  del  Nacimiento  de  Nuestro 
St  ñor. 

Juan  Alvarez  Gato  (1433-1496),  fino  ironista.  enaltecido  en  los 
motivos  de  amor;  su  musa  se  ha  multiplicado  en  coplas  de  mocedades, 
espirituales  y  contemplativas. 

Y  Perú  Guillen  d(  Segovia  (1413-1475),  andaluz,  discípulo  de 
Gómez  Manrique,  que  ofrece  la  particularidad  de  haber  promovido 
el  influjo  bíblico  en  la  poesía  castellana  con  su  adaptación  de  los 
Salmos  i¡<  nitt  nciales. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  poetas  y  composición!  a  sobresalen  en  la  poesía  satírica?  2. — ¿Cuál 
os  el  más  notable  de  los  cultivadores  de  la  poesía  filosófico-moralV  3/ — ¿Qué 
datos  biográficos  conocemos  de  este  poeta?  4. — ¡  Cuál  es  su  obra  más  conocida 
y  qué  se  canta  cu  ella?  5. — jSe  ha  dudado  de  su  originalidad?  6. — ¿Solamente 
cultivó  Manrique  la  poesía  filosófico-moral?  7. — ¿Qué  otros  poetas  siguieron 
esta  tendencia,  por  qué  se  distinguen  y  qué  obras  escribieron? 
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LECCIÓN     XII 

LA  POESÍA  DRAMÁTICA  DESDE  SUS  ORÍGENES  HASTA  EL  SIGLO  XVI 


I.     Orígenes    de    la     poesía    dramática    en    España.      IL. — Rodrigo    <\e    Cota. 
[TI. — Juan  del  Encina.     IV. — Continuadores  del  Encina. 


I.  Orígenes  de  la  poesía  dramática  en  España. — Los  gérmenes 
de  la  poesía  dramática  en  España  quedaron  fecundados  por  los  ro- 
manos, cuyo  l>ajo  teatro  entusiasmó  el  gusto  español  con  sus  represen- 
taciones mímicas. 

El  ilustre  Adolfo  Federico,  Conde  de  Schaek,  encuentra  la  forma 
primitiva  del  teatro  de  las  modernas  literaturas  en  la  liturgia  de  la 
[glesia  romana;  veamos  lo  que  acerca  de  esto  expresa  tan  excelente 
iador  de  la  literatura  dramática  española:  "En  toda  la  forma 
externa  del  culto,  tal  como  en  ellas  se  halla  constituido  y  no  obstante 
las  modificaciones  convertidas  después  en  reglas  para  los  tiempos 
posteriores,  no  puede  menos  de  descubrirse  su  carácter  dramático. 
Ajsí  se  observa,  primero,  en  los  diálogos  del  presbítero,  diácono  y  pue- 
liio.  y  después  en  los  antífonas  y  responsos,  en  los  cuales  un  solo  cantor 
entona  un  versículo,  respondiendo  luego  dos  coros  alternados  que  can- 
ian  eT  salmo,  repetido  al  fin  por  todos  los  fieles"  (1). 

Esta  primitiva  forma,  primer  peldaño  en  la  historia  del  teatro  mo- 
derno,  convirtióse  posteriormente  en  representaciones  de  motivos  to- 
mados de  las  .Sagradas  Escrituras:  los  misterios,  que  asoman  en  el 
siglo  XIII  y  son  ejecutados  en  las  fiestas  de  la  Iglesia.  La  primera 
maní  testación  de  la  literatura  castellana  en  este  género  es  el  Auto  de 
los  Tn  <  Beyes  Magos,  de  origen  francés,  en  el  que  se  revelan  los  orí- 

|  I  )  Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en  España.  Colección 
■  )r  escritores  castellanos.     Madrid,  1885,  tomo  I,  pág.  102. 
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genes  de  varias  instituciones  de  la  Iglesia;  sucediéronle  otros  niiste- 
¡obre  historia  bíblica,  como  los  titulados:  Martirio  de  San  Es- 
teban,  Las  Tres  Marías,  y  la  citada  Representación  del  Nacimiento 
'i,    \  -■ñor.  de  Gómez  Manrique.    Veamos  en  los  misterios  el 

origen  <  1  *  -  1<>s  autos  sacramentales. 

Pronto  <*l  elemento  profano  figuró  en  las  primeras  representacio- 
dando  paso  a  los  juegos  dt  <  scarnio,  que  eran  brevísi- 
mas ejecuciones  sobre  asuntos  improvisados,  y  en  las  cuales  el  baile  y 
el  canto  eran  primordiales  substancias.  En  esta  nueva  fase  de  la 
escena  española,  se  descubre  un  tipo  de  indiscutible  importancia  en  el 
clásico  teatro  español :  el  gracioso;  y  además  se  sorprende  el  origen  de 
los  entremeses. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  se  manifiesta  Lo  danza  d(  la 
muerte,  de  ¡nitor  desconocido,,  creación  de  indudables  méritos,  escrita 
en  estilo  grave  \  cuyo  asumo  está  expuesto  en  un  breve  prólogo  en 
prosa,  que  es  el  siguiente  l  adaptado  al  castellano  actual)  : 

"Aquí  comienza  la  danza  general  en  la  cual  trata  cómo  la  muerte 
dice  y  avisa  a  todas  las  criaturas  que  paren  mientes  en  la  brevedad 
de  su  vida  y  «pie  de  ella  mayor  caudal  no  sea  hedió  del  (pie  merece. 
V  asimismo  le  dice  y  requiere  que  vean  y  oigan  bien  lo  que  los  sabios 
predicadores  les  dicen  y  amonestan  cada  día.  dándoles  buenos  y  sanos 
os.  que  pugnen  en  hacer  buenas  obras  porque  hayan  cumplido 
perdón  de  sus  pecados.  Y  Luego  sigue  mostrando  por  experiencia  lo 
(pie  dice:  llama  y  requiere  a  todos  los  estados  del  mundo  (pie  vengan 
de  su  buen  grado  o  contra  su  voluntad." 

II.  Rodrigo  de  ('ota.-  -Este  autor  toledano  vivió  en  la  época  de 
los  Reyes  Católicos,  y  es  autor  del  meduloso  Diálogo  entn   <l  Amor 

;i    il    I  calificativo   «pie    fácilmente    puede    apreciarse    en    las    si- 

guientes redondillas : 

Amor.     En  tu  habla  representas 

(¿iic  no  me  lias  bien  conoseido.  • 

Viejo.     s¡.  que  ii"  tengo  en  olvido 
'  lomo  hieres  y  atormentas. 
Amor,     i    •  ucha,  padre,  seño», 

por  mal  t rocaré  bienes, 
Poi  olí  rajos  y  desd< 
Quiero  darte  pande  honor: 
A  t  ¡  <|uc  estás  i  o  :'i  m  dispuesto 
eonl  radecir; 
•  engo  pi  esupu 

•  ii  .¡ur<>  ■■ 
que  ■afras  mi  servir. 


JUAN    J.     REMOS  55 

Viejo. — Habla  ya,  di  tus  razones, 
Di  tus  enconados  quejos; 
Pero  dímelos  de  lejos, 
El  aire  no  me  inficiones; 
Que  según  sé  de  tus  nuevas, 
Si  te  llegas  cerca  mí, 
Tú  farás  tan  dulces  pruebas, 
Que  el  ultraje  que  liora  llevas 
Ese  lleve  yo  de  tí. 

III. — Juan  del  encina. — Alcanzó  el  primer  tercio  del  siglo  XVI 
Juan  del  Encina  (1469-1534),  poeta  y  compositor  musical,  natural 
ile  Encina,  Salamanca.  Educado  en  la  Universidad  de  su  provincia 
natal,  sirvió  a  D.  Enrique  de  Toledo,  primer  Duque  de  Alba;  ofició 
en  la  Capilla  del  Vaticano  en  tiempos  de  León  X;  llevó  acabo  una  pe- 
regrinación a  Jerusalem,  y  dijo  una  misa  en  el  monte  Sión ;  fué  también 
prior  de  la  iglesia  de  León  y  arcediano  de  Málaga. 

Marca  Juan  del  Encina  una  nueva  orientación  a  la  poesía  dramá- 
tica ;  no  solamente  le  imprimió  mayor  personalidad,  sino  que  amplió  el 
número  de  personajes,  varió  el  sello  de  los  asuntos  llevados  a  la  escena, 
y  revistió  las  obras  de  enredo  un  tanto  complicado.  D.  Leandro  Fer- 
nández de  Moratín,  en  su  admirable  Discurso  histórico  sobre  los  orí- 
nenes  del  teatro  español,  ha  dicho  refiriéndose  a  las  obras  del 
Encina:  "Estas  privadas  diversiones  y  otras  hechas  a  su  imitación 
pasaron  al  pueblo  que  desde  entonces  empezó  a  ver  cómicos  de  oficio 
dedicados  a  representar  pequeños  dramas  de  tres  o  cuatro  personajes, 
desempeñando  algunos  muchachos  los  papeles  de  mujer"  (1). 

Las  obras  poéticas  del  Encina,  tanto  líricas  como  dramáticas, 
fueron  por  él  publicadas  en  un  volumen  titulado  Cancionero,  prece- 
didas de  un  prólogo  didáctico  sobre  Arte  de  la  poesía  castellana.  Lo 
más  notable  de  este  cancionero  son  las  poesías  dramáticas  llamadas 
por  su  autor  Églogas,  nombre  que  les  dio  prescindiendo  del  carácter 
•  le  las  mismas,  solamente  como  un  homenaje  de  admiración  a  Virgilio, 
poeta  «le  su  predilección,  cuyas  Bucólicas  tradujo. 

Entre  sus  églogas  citaremos  las  siguientes:  Plácida  e  Vitoria/no, 
la  de  Cristine  y  Febea,  la  de  Fileno,  el  Aucte  del  Repelón,  la  de 
Pascua7a  n  Mingo,  en  la  «pie  una  pastorcilla  llamada  Pascuala  entra  en 
la  sala  de  un  duque,  donde  venia  Mingo  y  un  escudero,  quienes  luchan 
por  el  amor  de  la  joven,  convirtiéndose  este  último  en  pastor  para 
unirse  >¡  Pascuala : 


(1)     Colección  Boudry.     Garnier.     París.    Tomo  I,  pág.  35. 
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Escudero. — Boy  contento  e  muy  pagado 

T » .    s.-r  pastor  o  vaquero: 

Pues  me  quieres  é  te  queiro, 

Quino  eumplir  tu  mandado. 
Pascuala.     Mi  zurrón  e  mi  cayado 

Tomar  luego  |>or  estrene 

Puede  resumirse,  pues,  la  personalidad  de  la  Encina  eB  una  feli- 
i'ísima  frase:  es  el  padn  del  huí  ni  español. 

I V. — CONTINU ADORES     l'l  l       ENCINA. — El     portugués     Gil      \'ictnt> 

1470-1536)  ha  sido  uno  <!»■  los  más  esforzados  continuadores  <l«'l 
Encina.  Entre  sus  valiosas  producciones  se  encuentran:  Auto  </<  lo 
Sibila  Casandra,  Auto  pastoral  <hl  Nacimiento;  las  tragicomedias 
Amadís  '/'  (la ala  y  l>.  Duardos;  las  comedias  Rubeno,  Viada  y  La 
divisa  <li  Coimbra;  la  farsa  Inés  y  Pereira,  etc. 

Lucas  Fernández,  aunque  autor  <!•■  talento,  no  es  más  que  un 
imitador  «!<•  .luán  del  Encina,  «-n  sus  églogas  y  farsas;  es  verdad 
que  ••!  paso  dado  \><<\~  éste  fué  relativamente  gigantesco 

CUESTIONARIO 

l Cuáles  son  les  orígenes  del  teatro  moderno  según  Sehack?    ü. — ¿Qué 

-■•i.  misterios  y  euáles  son  los  principales?     :'>. — ;Q"é  son  juegos  de  escarnio? 

i        D<    qul  La  danza  de  la  muerte?     .*>.—  ¿Quién  fué  Rodrigo  de  Cota? 

biográficos  conocemos  de  Juan  «leí  Encina?     7. — ¿Qué  impor 

B,  -4  Cuáles  bou  mu  obras?    9. — (Quiénes  fueron  sus  continuado 

Q  •     rodujeron? 
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LA  POESÍA  DRAMÁTICA  DESDE  SUS  ORÍGENES  HASTA  EL  SIGLO  XVI 

(Conclusión) 
I. — La  Celestina.     II. — Imitaciones  de  la  misma. 

I. — La  Celestina. — Fluctúa  la  fecha  en  que  apareció  la  obra  más 
genial  de  la  Edad  Media  entre  los  años  1499.  1500  y  1501 :  La  Celestina 
o  Tragicomedia  de  C alisto  e  Melibea. 

El  primer  acto  de  esta  originalísima  producción  debe  haber  sido 
escrito  por  Juan  de  Mena  o  por  Rodrigo  de  Cota;  pero  lo  que  sí 
parece  verídico  es  que  el  autor  del  resto  de  la  Tragicomedia  es  el 
bachiller  Fernando  de  Rojas,  según  puede  colegirse  de  un  documento 
sitorial  de  1225  en  que  Alonso  de  Moutalván  hace  constar  que  es 
suegro  del  bachiller  Rojas,  que  compuso  Melybea. 

Era  Hojas  un  judío  converso,  nacido  en  Puebla  de  Montalván; 
los  pocos  datos  que  se  han  obtenido  de  su  vida  no  son  muy  dignos  de 
crédito,  y  según  ellos,  fué  alcalde  de  Salamanca  y  murió  en  Talavera 
de  la  Reina. 

La  Celestina,  que  consta  de  dieciseis  actos  en  sus  primeras  edicio- 
nes y  ile  veintiuno  eu  bis  siguientes,  está  fundada  sobre  vigoroso 
realismo,  en  que  se  entremezclan  los  extremos  trágicos  con  las  más 
dulces  promesas  de  placentera  dicha,  la  que  sólo  llega  a  resolverse  en 
tenebrosa  realidad  ;  escenas  espontáneas,  expuestas  con  toda  la  pureza 
de  la  verdad,  se  deslizan  en  crudezas  de  Lenguaje  y  de  pincel;  pero  en 
aras  de  una  tesis  altamente  moral.  El  bachiller  Flojas  practicó  el 
principio  irrefutable  de  que  con  la  desnudez  del  ejemplo  se  alcanza 
más  fácilmente  la  comprensión  íntima  de  un  fudamento  moral. 

Estudiemos  el  asunto  y  aquilataremos  mejor  su  tendencia  morali- 
zadora:  Calixto  penetra  un  día  en  el  jerdín  de  Melibea  persiguiendo  un 
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halcón,  y  hallándola  allí  -e  enamora  de  ella;  requiérela  de  amores, 
pero  "rigurosamente  despedida,  fué  para  su  casa  muy  angustiado  y 
habló  con  un  criado  suyo  llamado  Sempronio,  el  cual,  después  de 
muchas  razones,  le  endereza  a  una  vieja  llamada  Celestina",  alcahueta 
de  oficio,  con  cuyo  auxilio  tuerce  el  recto  sendero,  y  en  vez  de  ade- 
lantar mi  sano  amor  desposándose  con  Melibea,  pues  ambos  son  de 
igual  linaje,  triunfa  de  l;i  castidad  de  ésta  por  artimañas  de  la 
Celestina.  Los  criados  de  Calixto  dan  muerte  a  la  vieja  por  no 
querer  compartir  con  ellos  sus  ganancias,  y  son  ejecutados;  el  enamo- 
rado muere  al  descolgarse  di  una  escala,  en  una  entrevista  con 
Melibea,  para  acidar  una  pendencia  que  sus  criados,  exprofeso,  arman 
en  el  huerto,  con  objeto  de  vengar  la  muerte  de  Celestina.  Sempronio 
y  Parmeno,  muertes  que  '-líos  achacan  a  las  aventuras  amorosas  de 
¡o-  dos  jóvenes;  y  Melibea,  desconsolada,  se  lanza  desde  lo  alto  de  una 
torre,  después  de  haber  revela  'o  a  sus  padres  el  secreto  de  sus  amores. 

La  trsis  .!.■  esta  obra  es  bien  clara:  es  una  experiencia  vivísima  del 
mal  social  e  individual  di-  la  alcahueta,  (pie  es  en  la  Tragicomedia  una 
Trota  Convento  trazada  con  líneas  más  gruesas,  con  más  subidos  to- 
nos; una  viva  pintura  de  los  que  se  lanzan  en  busca  de  víctimas  para 
las  rede8  de  las  alcahuetas,  personificados  en  la  obra  por  Sempronio  y 
Parmeno;  es  un  ejemplo  de  los  peligros  que  acarrea  iodo  lo  que  no  se 
desenvuelve  en  formas  Lícitas,  sino  por  medios  extraviados  e  inmora- 
les. La  manera  trágica  con  que  desaparece  cada  personaje  importante 
••-  un  ;i\  isi,  para  los  que  gustan  de  esos  oficios  y  .le  esas  aventuras. 

/  Celestina  es  un  arquetipo  de  fondo  y  de  forma:  si  La  solidez  de 
aquél  descansa  en  el  expuesto  asunto  y  en  la  médula  de  sus  conceptos, 
la  trascendencia  de  ésta  vibra  en  su  estilo  apasionado,  robusto,  ele- 
gante, que  acredita  la  Tragicomedia  como  exponente  dignísimo  de  la 
•ura  clásica.  Un  crítico  de  tan  buen  gusto  como  Navarro  Le 
desma  ha  dicho:    "!>'•  todo  cuanto  Be  ha  escrito  en  prosa  castellana, 

•un  duda  lo  mejor  es  el  Quijott  ;  pero  en  pos  de  él,  y  a  muy  corta  dis- 
tancia, debe   colócame    /.</   Celestina,  y   a   su    par  el    Diálogo   <l<    la 

Lía   —i"  objeto  de  extendidas  discusiones  la  clasificación   de   /.<; 

'  autoridades  respetabilísimas  como  Fitzmaurice  Kelly  la  es- 

mo   novela;  i  mo  pieza   dramática,  y  entre  éstos  el 

iícuo  Fernando  Wolf,  que  dice:    "En  la  elección,  disposición  y 

estructura  d<   la  rábula,  en  la  composición  de  La  Celestina  predomina 

Id  la  Blftoi  Id,  L906,  pág.  278, 
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todavía  en  conjunto  lo  épico;  hay  en  ella  el  extenso  abandono,  la  lo- 
cuacidad de  los  narradores,  el  rompimiento  de  la  acción  y  retardo  de 
su  rápido  curso  dramático  por  episodios,  el  predominio  de  la  situación, 
la  pintura  minuciosa,  en  una  palabra,  la  amplitud  y  soltura  épicas. 
Sin  embargo  de  lo  cual,  tiene  esta  tragicomedia  tono  dramático,  vida 
dramática,  y  aparte  de  la  forma  meramente  exterior  del  diálogo  y  de 
la  división  de  actos,  no  sólo  actos,  sino  también  acción  dramática,  y 
ante  todo,  caracteres  presentados  en  esta  acción  y  mediante  ella"  i1). 

Nosotros  asentimos  con  Schack  en  que  La  Celestina  es  obra  "semi- 
dramática  y  seminovelesca' '  (2). 

II. — Imitaciones  de  la  misma. — Pronto  aparecieron  algunas  imi- 
taciones, inferiores  a  la  creación  de  Kojas;  entre  ellas:  Penitencia  de 
amor,  por  Pedro  M.  de  Urrea;  La  tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea, 
nuevamentt  'robada,  por  Juan  Sedeño;  Tragicomedia  de  Lisandro  y 
Rosalía,  por  Sánchez  Muñoz;  la  Segunda  comedia  de  Celestina,  por 
Feliciano  de  Silva,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — (En  qué  fecha  apareció  la  primera  edición  de  La  Celestina?  2. — ¿Quién 
es  ti  más  posible  autoi  de  esta  obra?  3. — |A  quiénes  se  atribuye  el  primer  acto 
de  la  misma?  i. — ¿Qué  «latos  han  llegado  hasta  nosotros  del  autor  de  La 
Celestina?  5.— ¿Cuál  es  el  argumento  de  la  Tragicomedia?  6. — ¿Qué  tesis  se 
sustenta  en  La  Celestina?  7. — ¿Qué  caracteres  ofrece  su  estilo?  8. — ¿Qué  ha 
dicho  Navarro  Ledesma  de  las  obras  capitales  de  la  literatura  castellana? 
9. — .Qué  opina  Wolf  de  La  Celestina  atendiendo  a  su  clasificación  genérica? 
V  Schack?  11. — ¿Qué  imitaciones  de  La  Celestina  pueden  citarse? 
12. — ¿Son  superiores  a  la  obra  de  Rojas? 


Historias   de   las   Literaturas    Castellana   y   Portuguesa.     La    España 
M  iderna.     Madrid,  Tomo  1.  pag.  310. 
(2)     Obra  citada,  pág.  274. 
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LECCIÓN     XiV 

LA   PROSA  DESDE    SUS   ORÍGENES   HASTA   EL   SIGLO   XVI 

I. — Siglo  XIII.  Primeros  monumentos.  II. — La  Historia:  el  Obispo  de  Tuy. 
"Ximénez  de  Rada.  III. — -El  ciclo  de  Alfonso  X:  las  obras  que  produjo  y 
las  que  dirigió.     IV. — Obras  y  prosistas  del  reinado  de  Sancho  IV. 

I. — Siglo  XI 11.  Primeros  monumentos. — Los  primeros  monu- 
mentos de  la  prosa  castellana  aparecen  en  el  sig;lo  XIII,  en  cuyos  co- 
mienzos surge  una  especie  de  memorias  en  que  se  anotan  los  sucesos 
acaecidos;  memorias  pertenecientes  a  diversos  monasterios,  tales  como 
los  Santorales,  Cartularios,  y  Necrologios.  Pero  ya  los  Anales  tole- 
danos, relación  de  hechos  desarrollados  hasta  121!»  y  traducidos  del 
<  ronicón  complutense,  los  Anales  toledanos  segundos,  que  abarcan 
de  1244  a  1250,  y  los  siguientes  llevan  en  sus  textos  las  primeras  y 
definitivas  formas  de  la  Historia. 

El  lenguaje  jurídico  castellano  se  inicia  con  la  traducción,  orde- 
nada por  Fernando  III  el  Santo,  del  Fuero  Juzgo,  compilación  de 
leves  romano-visigóticas. 

También  bajo  el  reinado  de  dicho  monarca  se  compusieron  distin- 
tos catecismos  moi-ales  y  políticos,  entre  los  que  sobresalen  las  Flores 
ih  Philosophia,  y  el  Libro  dt  los  Doce  Subios  o  de  la  Nobleza  y 
Lealtad,  amén  del  tratado  sobre  Los  diez  mandamientos,  escrito  por 
un  monje  que  vivió  a  principios  de  esta  centuria,  en  la  que  al  mani- 
festarse la  prosa  lo  hace  en  forma  anónima,  lo  mismo  que  la  poesía  en 
sus  distintas  fases. 

II.  -La   Historia:  el  Obispo  de  Tuy.     Ximénez  de  Rada. — Dos 

firmas  se  encuentran  por  primera  vez  autorizando  los  trabajos  bastó 
ricos:  la  del  obispo  />.  Lucas  <l(  Tuy,  autor  de  una  Crónico  que  se 
extiende  desde  los  orígenes  de  la  historia  española  hasta  el  reinado  de 
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Fernando  III.  y  en  la  eua]  se  lian  insertado  diversidad  de  leyendas 
que  desnaturalizan  la  fidelidad  de  las  narraciones.  Y  la  de  D.  Rodrigo 
;  <l<  Rada  1170-1247  .  de  quien  puede  decirse  que  es  el  pri- 
mer prosista  d.-  relevantes  méritos  euyo  nombre  conocemos.  Natural 
de  Navarra,  cursó  mis  estudios  .ti  las  Universidades  de  París  y  de  Bo- 
lonia, tomó  parte  en  la  batalla  de  Las  Navas,  fué  Canciller  .Mayor  de 
lia.  preceptor  de  los  hijos  de  Fernando  el  Sanio  y  arzobispo  de 
Toledo. 

•  onoecdor  de  varios  idiomas,  ha  sido  la  Historia  el  género  por  él 
cultivado,  y  en  .<l  que  puso  de  manifiesto  su  sólida  erudición.  Sobre 
historia  sagrada  escribió  un  Breviario  de  la  historia  católica,  y  en  la 
fase  política  las  siguientes  obras:  Historia  (¡nunca.  Historia  di  los 
árabes,  Historia  d,  los  ostrogodos,  hunnnos,  vándalos  y  sn<  ros.  His- 
toria 'I'    los  lómanos  e  Historia  </»    los  godos. 

[II.— El  ciclo  de  Alfonso  X:  las  obras  que  produjo  v  las  qui 
dirigió.     La  prosa  se  encauzó  cuando  a  ella  consagró  sus  actividades 
el  sucesor  de  Femando  III.  Alfonso  X  I  1220-128  | 
cuya  vasta  sapiencia  le  ha  valido  en  la  historia  el 
sobrenombre  de  Sa¡>¡<>. 

Ocupó  el  trono  de  (asi  illa  en  1252,  y  en  vez  de 
emprender  la  guerra  de  las  armas,  se  afanó  en  la 
de  las  ideas:  por  eso.  en  lugar  de  ser  despreciable 
como  opinan   los  que  sólo  miran  en   las  campañas 
militares  la  posible  grandeza  de  un  país,  es  el  dé 
cimo  di-   los   Alfonsos   un   monarca   ejemplar,  «pie 
supo  como  ninguno  orientar  a  su  pueblo  por  la  sen 
da  de  la  inteligencia,  enseñándole  que  las  más  só 
lulas  conquistas  se  obtienen  con  el  cerebro  y  no  con 
la  brutalidad  de  la  fuerza.    Ha  juzgado,  por  esto, 
cuerdamente  Fit/maurice  Kdh   que  "nadie  puede 
privar  a   Alfonso  del  derecho  de  ser  considerado, 

do  con I  padre  de  la  prosa  castellana,  sino 

como   en    centro   de    toda    la    vida    intelectual    de 
'  '  . 

Si  |>ien  •■!  rey  sabio  no  produjo  iodo  cuanto  Be 
ci.i.mm   bajo  su    nombre,   sí  es   cierto   que   lo  que 
rectamente  fué,  por  lo  menos,  dirigido  por  él .  \  el  total  de 
obras  puede  agruparse  mi  cinco  secciones: 
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Obras  históricas. — La  más  trascendental  de  todas  es  su  Grande  et 
general  Estoria,  en  la  cual  el  autor  se  promete  abordar  un  estudio  ge- 
neral del  desarrollo  histórico:  pero  no  fué  terminada,  y  a  pesar  de 
ello,  a  pesar  de  comprender  sólo  desde  el  Génesis  hasta  la  predicación 
de  San  Pablo,  reviste  la  importancia  de  ser  no  ya  la  primera  historia 
universal  escrita  en  lengua  castellana,  sino  un  monumento  literario, 
por  la  rica  prosa  con  que  está  escrita. 

La  Crónica  General  <h  España,  aunque  elocutivamente  es  inferior 
a  la  anterior,  se  distingue  por  las  narraciones  que  encierra  de  muchos 
cantares  de  gesta.  Se  extiende  desde  que  los  hijos  de  Jafet  (tercer 
hijo  ile  Xoé)  pueblan  la  Europa,  hasta  la  muerte  del  padre  de  Alfonso 
X,  Fernando  el  Santo. 

(  >bras  jurídicas. — La  más  importante  es  el  Libro  de  las  Leyes, 
(pie  por  estar  dividido  en  siete  partes  ha  sido  denominado  también 
Las  si<  i<  Partidas,  inspirado  en  el  derecho  romano  (en  gran  parte), 
en  el  derecho  canónico  y  en  el  Fuero  Juzgo.  Los  fundamentos  de 
derecho  de  Las  Si<  t>  Partidas  tienen  como  base  la  moral,  y  no  debe- 
mos temer  al  afirmar  que  es  la  obra  legislativa  más  literaria  que  se  ha 
producido.  Las  partes  que  comprende  son  éstas:  1*,  de  la  religión; 
2\  del  monarca,  de  su  familia  y  de  sus  relaciones  con  los  vasallos; 
'■)\  >le  la  administración  de  justicia;  4*,  del  matrimonio;  5*,  de  los 
contratos;  6*,  de  los  textamentos,  y  7*.  de  los  delitos  y  de  las  penas;  y 
entre  los  principales  colaboradores  que  bajo  la  sabia  dirección  de  Al- 
fonso dieron  a  luz  tan  esbelta  creación,  pueden  citarse  los  nombres  de 
Fernando  .Martínez  de  Zamora.  Maestre  Jacome  Ruiz,  Maestre  Rol- 
dan, etc. 

Para  juzgar  del  sobrio  estilo  de  Las  Siete  Partidas,  considerada 
como  la  formación  definitiva  de  la  prosa  castellana  y  de  la  sencillez 
de  las  definiciones  que  contiene,  servirá  de  modelo  la  de  la  Justicia, 
contenida  en  la  tercera  parte: 

Justicia  es  una  de  las  cosas  por  que  mejor  et  más  enderezadamente  se 
mantiene  el  mundo,  et  es  así  como  fuente  onde  manan  todos  los  derechos:  et 
non  tal  solamente  ha  logar  la  justicia  de  los  pleytos  que  son  entre  los  deman- 
dadores et  los  demandados  en  juicio,  mas  aun  entre  todas  las  otras  cosas  que 
Tienen  entre  loe  homes,  quier  se  fagan  por  otra  o  se  digan  por  palabra.  Et 
porque  en  el  proemio  desta  tercera  partida  fáblamos  en  general  de  la  justicia, 
tnos  decir  en  este  título  della  ciertamente,  et  mostrar  qué  cosa  es  justicia 
en  sí:  et  qué  pro  viene  della:  et  por  qué  ha  ansí  nombre:  et>  quantats  son  las 
razones  de  los  sus  mandamientos  por  que  se  deba  obrar. 

Sor  las  ntr;is  obras  jurídicas  de  Alfonso  X:  el  Fuero  Real,  el 
Espéculo  o  Espejo  <l<  lodos  los  derechos,  las  Leyes  nuevas,  las  Leyes 
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.1,  los  adelantados  y  el  Ordenamiento  de  las  tafurerías  (casas  de 
juego  . 

Obras  científicas  y  recreativas. — Corresponden  a  esta  sección: 
g  /  ',,  ,  ,h  las  Tablas  Alfonsies  <>  Astronómicas,  divididas  en  cin- 
cuentdcuatro  capítulos,  en  los  que  colaboraron  el  llabbí  Mosca  y  el 
Rabbi  Z<i'_r.  y  en  las  que  se  conciertan  el  año  y  la  era  Alfonsies  con  los 
hebreos,  persas,  árabes  y  romanos,  y  se  determina  las  fases  de  la  luna, 
¡lipses,  el  sistema  planetario,  etc.:  Los  lÁbros  del  Sabir  de  Astro- 
logia,  ni  cuya  elaboración  tomaron  parte:  Maestre  Bernaldo  el  Ará- 
bigo,  Maestre  Johan  D'Aspa  y  el  Rabbi  Samuel  Ha-Levi;  el  Septe- 
na i  ¡a,  que  trata  <!<•  los  siete  saberes  o  artes  libéralos,  divididos  en  dos 
^:  trivium  (gramática,  lógica  y  retórica)  y  quadriviwm  (música. 
astfología,  física  y  metafísica  I  ¡  •'!  Lapidario  <l<  Abolays,  que  trata  de 
edras  preciosas;  ••!  Libro  <l<  Ajedrez,  >-\  Libro  de  tablas  i 
dados,  etc. 

Obras  morales.— Bajo  la  propia  dirección  de  Alfonso  el  Sabio, 
tradujéronse  apólogos,  como  los  siguientes:  Calila  e  Diana,  nombres 
■  le  dos  chacales  protagonistas  de  la  fábula;  el  Libro  de  los  Engannoi 
ri  assayamientos  <l>  las  muieres,  traducido  del  libro  indio  Sendebar; 
Boniíim  o  Bocados  <l<  oro,  Paridai  <h  Poridades,  etc. 

Obras  poéticas.— Cuatrocientas  diecisiete  composiciones  escritas 
•  ■II  gallego  son  bijas  de  la  inspiración  ile  Alfonso  X  ¡  las  Cantigas  de 
Sania  María,  citadas  en  la  Lección  IX.  las  cuales  revelan  al  monarca 

como  poeta  de  fervorosa  devoción.    Solamente  como  reseña  de  la  tola 

lidad  de  asuntos  que  abarcó  el  autor  de  las  Partidas  pueden  citarse  las 
Cantigas,  porque  lejos  de  pertenecer  a  la  literatura  castellana,  encajan 
más  bien  en   la  literatura   regional  j_ralle<:a.  de  la  que  son  preciado 

timbre. 

IV.     Obras  y  p  del  reinado  db  Sancho  IV. — Continuó 

Sancho  IV  el  Bravo  la  labor  emprendida  p<>r  bu  padre,  el  Rey  Sabio,  y 
al  interés  «pie  se  tomó  por  las  letras  débense  las  siguientes  traduccio- 
mitaciones:  el  LiUn,  <i<  l  Tí  soto,  vertido  de  una  obra  <le  Brunetto 
Latini,  de  carácter  científico;  el  Lucidario,  enciclopedia  caleada  en  el 
Specttlum  naturale,  de  Vicente  Veauvais;  /-"  Oran  Conquista  <l< 
Ultramar,  traducida  de  un  libro  francés  sobre  las  Cruzadas. 

tenecen  al  reinado  ib'  este  monarca  diversos  prosistas,  autores 
de  obran  religiosas  y  filosóficas:  l-'r.  Pedro  Marín.  Maese  Pedro  Gómez 
Barroso,  Alfonso  de  Valladolid,  Pr.  Pedro  Nicolás  Pascual,  Maestre 
.Jofre  de  I  «oaiaa,  etc. 
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CUESTIONARIO 

1. — ¿Cuáles  son  los  primeros  monumentos  de  la  prosa  castellana  y  en  qué 
siglo  aparecen?  2. — ¿Aparece  la  Historia  antes  de  las  obras  de  Tuy  y  Ximénez 
de  Eada?  3. — ¿Qué  obras  escribió  el  obispo  de  Tuy?  4. — ¿Qué  datos  biográ- 
ficos y  obras  conocemos  de  Ximénez  de  Rada?  5. — ¿Quién  fué  Alfonso  el 
Sabio?  6. — ¿Cómo  pueden  clasificarse  la  sobras  que  se  colocan  bajo  su  nombre? 
7. — ¿Cuáles  son  las  principales  obras  históricas?  8. — ¿Cuáles  las  jurídicas? 
9. — ¿Qué  partes  contiene  el  Libro  de  las  Leyes?  10. — ¿Qué  importancia  tiene 
este  libro?  11. — ¿Qué  nombres  pueden  citarse  entre  los  que  tomaron  parte  en 
su  producción?  12.— ¿  Cuáles  son  las  principales  obras  científicas?  13. — ¿Cuá- 
les las  morales?  14. — ¿Qué  son  las  Cantigas  de  Santa  María?  15. — ¿Qué 
obras  y  qué  prosistas  aparecen  bajo  el  reinado  de  Sancho  IV?  16. — ¿Qué  clases 
de  obras  escribieron  dichos  prosistas? 
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LECCIÓN     XV 

LA  PROSA  DESDE  SUS   ORÍGENES  HASTA   EL   SIGLO  XVI 

(Continuación) 

I. — Siglo  XIV.    El   Cuento:   D.   Juan  Manuel.     II. — Sus  imitadores.      III. — La 
Historia.    Pero  López  de  Ayala.     IV. — Prosistas  didácticos. 

I. — Siglo  XIV.  El  Cuento  :  D.  Juan  Manuel. — Sobrino  de  Al- 
fonso el  Sabio  fué  el  infante  D.  Juan  Manuel,  sucesor  directo  de  las 
glorias  de  aquél  y  con  quien  tiene  inicio,  en  la  literatura  castellana,  el 
cuento. 

Hijo  del  príncipe  Don  Manuel,  nació  en  Escalona  en  1282  y  se  ex- 
tendió su  vida  hasta  1359,  empleando  los  mejores  años  de  la  misma  en 
Librar  batallas  contra  los  moros  y  en  rendir  culto  a  las  letras;  héroe- 
des< !••  los  doce  años,  valióle  esto  el  título  de  Adelantado  de  Murcia. 
Las  revoluciones  políticas  (pie  se  dilataron  en  los  primeros  años  de 
Alfonso  XI,  tuvieron  en  D.  Juan  Manuel  un  entusiasta  paladín. 

En  pocos  autores  ha  dejado  notar  su  influencia  la  literatura  orien- 
tal, del  modo  intenso  que  lo  hizo  en  D.  Juan  Manuel;  y  el  carácter 
simbólico-moral  de  esas  letras,  en  ninguna  de  las  obras  de  éste  se 
ofrece  con  mayores  méritos  «pie  en  su  Libro  de  Patronio,  que  ha 
merecido  el  subtítulo  de  El  Condt  Lucanor.  Es  dicha  obra,  trazada  al 
estilo  de  Las  mil  y  una  noches,  un  ramo  de  historietas  que  sirven  a 
manera  de  ejemplo  para  «pie  Patronio;  ayo  del  conde,  instruya  a  éste 
respecto  de  los  problemas  teológicos  «pie  le  consulta,  cerrando  la  na- 
rración una  moraleja,  a  manera  de  fábula.  El  Libro  de  Patronio, 
además  de  sus  galas  de  estilo,  goza  la  originalidad  de  ser  la  primera 
forma  del  cuento  castellano. 

/<;/  libro  <l<l  caballero  .</  del  escudero  refiere  cómo  un  escudero, 
aconsejado  por  un  ermitaño,  llega  a  ser  armado  caballero  por  el  Rey, 
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Km  .-1  Libro  di  los  E  ■  ■dos,  el  judío  Moraban  da  a  su  hijo  Johas  por 
educador  a  Turín.  quien  no  sintiéndose  capacitado  para  satisfacer  el 
aluvión  de  preguntas  que  el  joven  Le  dirige  continuamente,  busca  el 
auxilio  del  predicador  cristiano  Julio,  que  consigue  al  fin  la  conver- 
sión del  padre,  del  hijo  y  del  maestro.  No  se  han  escapado  a  la  perspi- 
cacia de  Pascua]  de  Gayangos  los  modelos  reales  de  loa  personajes  de 
esta  obra  (que  también  ha  recibido  un  segundo  título:  Libro  del 
infanti  ),  y  ha  visto  en  Jobas  a  I>.  Manuel,  en  Moraban  a  su  padre,  en 
Tirón  ;i  López  de  Ayala  (abuelo  del  autor  del  Rimada  >l<  Palacio)  y 
en  Julio  a  Santo  Domingo    ' \ 

El  Libro  de  los  frailes  predicadores,  el  Libro  di  la  caza,  el  Libro 
osejos  del  autor  a  su  hijo),  el  Tractado  qut  fizo  D.  Juan 

Manta!   sobn    las  anuas  tjta     fin  ron    liadas  a    su    patín    ti    infantt     D. 

Manuel,  ei  \><>r  <¡ui  él  ti  sus  descendientes  pudiesen  facer  caballeros 
no  i"  su  mili.  1 1  <li  cómo  pasó  la  fabla  con  q\u  el  Rey  D.  Sancho  hubo 

antis   i/iii    finase,    l><    las    manirás   ilil   amor,   el    Tractado    en    qut    Si 

prueba  i><>r  razón  '¡m  Santa  Marín  está  en  cuerpo  ei  alma  tu  Paraíso, 
son,  con  las  anteriormente  citadas,  Las  obras  de  D.  Juan  Manuel  que 
lian  Llegado  hasta  nosotros. 

II.  Sis    rMIT ADOBES.      Siguen    las    huellas   de    Don    -luán    Manuel 
autores  anónimos  que  producen:  el  Espíenlo  <lt  los  hijos  y  el  Libro  di 
los  gatos,  aquél  de  carácter  ascético  y  éste  satírico;  y  Clementi   San- 
ck(  i  V(  mal.  que  tuvo  el  buen  gusto  de  compilar  y  publicar  las  narra 
c  iones  del  Libro  <l<  los  exemplos. 

III.  L\  Historia.  Pero  López  de  Ay.m  \.  La  Historia  continuo 
en  e|  siglo  Xrv  la  forma  de  crónicas;  primeramente  anónimas,  como 
la  Crónica  navarro-aragonesa,  la  Crónica  General  <h  1344,  que  con- 
tiene la  traducción  de  la  del  Moro  Rasis;  la  ('romea  il*   veinti   reyes, 

!«  Fruela  M  hasta  Fernando  III.  la  Crónica  di  los  reyes  di 
'      iiiia.  (pie  abarca  desde  el  reinado  de  Fernando  1  hasta  el  de  Per 

n;ind<.    I V  ;   las   Tres   crónicas,  contraídas   a    Alfonso    X.    Sancho    I V    y 

Fernando  ÍV ;  y  la  Crónica  di  Alfonso  IX. 

Después  apare.-. 'ii   las  crónicas  firmadas,   tales  como  l;i   (¡ran   ChrÓ 

a  di  ios  i .  if  ■<  1 1  principes  di   Spanya,  la  Crónica  di   los  conquis 
tildón  s    de  la  Hntigfiedad)  \   la  Flor  di   las  victorias  di   Oriente,  es 
eritas  todas  por  />.  -luán  Fernández  di   Heredia;  La  Chrónica  di   los 
España  desdi   los  primeros  señores  hasta*el  rey 

i  \  /.   por   /■'/ .   (¡unta   di    Euguí ;   la   Crónica  sarracina   y    la 

BJ        ■'•<-a  de  autores  españoles,   Bivadeneyra       Madrid,   L860.     Intrir- 

<ii¡'  i  i6n  ;il  ton 
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traüimtaeión  de  las  Vidas  e  dichos  de  los  phüosophos  antiguos,  ambas 
obras  por  Pedro  del  Corral :  Su  Diario  de  los  reyes  de  España,  desde 
Pelayo  basta  Enrique  III,  por  Juan  Rodríguez  de  Cuenca,  etc. 

Ahora  bien,  la  figura  más  prominente  de  la  Historia  en  este  siglo 
es  la  del  Canciller  I).  Pero  López  de  Ayala  (1332-1407),  con  quien 
brilla  dicho  género,  por  el  nuevo  carácter  crítico  que  le  imprime  y  la 
literatura  más  rica  que  le  orna.  Nació  en  Vitoria;  las  luchas  políticas 
ocuparon  preferentemente  su  vida  :  servidor  de  D.  Pedro  el  Cruel. 
pasóse  después  al  partido  de  Enrique  de  Trastamara,  y  en  las  luchas 
de  éste  contra  aquél,  cayó  Avala  prisionero  del  Príncipe  Negro  en  la 
batalla  de  Xájera,  y  más  tarde  corrió  la  misma  suerte  en  la  acción  de 
Al.jubarrota.  durante  la  guerra  con  Portugal;  pero  entonces  estuvo 
prisionero  un  año,  que  transcurrió  encerrado  en  una  jaula  de  hierro  y 
componiendo  su  poema  Rimado  de  Palacio,  del  cual  hablamos  en  la 
Lección  Vil.  Enrique  III,  el  ¡folíente,  nombróle  Canciller  de  Cas- 
tilla. 

Con  López  de  Ayala  alcanza  la  crónica  su  más  alta  expresión;  los 
reinados  de  D.  Pedro  I,  D.  Enrique  II,  D.  Juan  I  y  D.  Enrique  III, 
deslízanse  de  la  pluma  del  Canciller,  en  su  Crónica  de  los  reyes  de 
Castilla,  con  vuelos  clásicos  a  través  de  arengas,  epístolas  y  retratos, 
a  la  manera  de  Tito  Livio,  su  inspirador.  Hay  en  ellos  vigor  descrip- 
tivo de  caracteres  y  jugosos  razonamientos  sobre  los  hechos  narrados; 
y  aunque  "carece  de  la  llaneza,  candor  e  ingenuidad  de  los  primitivos 
narradores — como  afirma  el  doctor  José  Rogerio  Sánchez — ,  florece  un 
pensamiento  político  muy  sutil  parecido  ya,  en  gran  manera,  al  de  los 
italianos  del  Renacimiento"  í1). 

IV. — Pkosista:>  didáctico^. — Otros  prosistas  didácticos  del  siglo 
XIV.  fueron:  Fr.  Jacobo  de  Benavente,  a  quien  se  debe  el  Viridario; 
I).  Pedro  Gómez  de  Albornoz,  autor  del  Libro  de  la  justicia  de  la  rida 
espiritual;  el  antipapa  I).  Pairo  de  Luna  (Benedicto  XIII),  que  es- 
cribió las  Consolaciones  de  la  rida  humana:  Fr.  Juan  de  Castrogeris, 
traductor  del  Regimiento  de  los  príncipes. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Quién  fué  D.  Juan  Manuel?  2. — ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de 
él?  3. — ¿Qué  literatura  ejerció  notable  influencia  en  él?  4. — ¿Qué  es  el  Libro 
de  Patronio?  ~>. — ¿Qué  importancia  tiene  esta  obra?  6. — ¿Qué  otras  obras  es 
cribió   D.   Juan    Manuel?      7. — ¿Cuál    es   el    asunto    del    Libro    de    los    Estados, 


(1)     Resumen  de  historia  de  la  lengua  y  literatura  españolas.     Madrid, 
1918,  pág.   108. 
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y  qué  ha  dicho  GayangM  '•  «»  personajes?     8.— ¿Qué  libros  imitaron 

|  Manu. -IV    í).— ¿Cómo  se  desenvuelve  la  Historia  en  el  siglo  XIV? 

Pero  López  de  Avalar  11.— ¿Cuál  es  su  biografía?  12.— ¿Qué 
abra*  escribió?  13.— ¿Qué  importancia  tiene  Avala?  14.— ¿Qué  otros  prosistas 
pertenecen  al  siglo  Xivv 


«M  M  «  *  3  «*H;  tn  3  ~1  -f  4  ~i  4  3  4  -(  4  ^  *f  -I  4  ■!  ft-f 


LECCIÓN     XVI 

LA  PROSA  DESDE  SUS  ORÍGENES  HASTA  EL  SIGLO  XVI 

(Continuación) 

I. — Siglo  XV.  La  Didáctica:  D.  Enrique  de  Villena.  II. — Influencia  de  Boc 
caoio.  III. — Mística  y  ascética.  Filosofía,  Género  epistolar.  Humanismo. 
IV.— La  Historia. 

I. — Siglo  XV.  La  Didáctica. — Flor  de  la  didáctica  en  el  siglo  XV 
fué  el  nieto  de  Enrique  II,  D.  Enrique  de  Villena  (1384-1431).  Pasó 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  su  retiro  de  íniesta  entregado  a  la  al- 
quimia y  a  la  astrología,  habiendo  sido  tan  acertado  en  sus  prediccio- 
nes que  se  le  tuvo,  por  unos  como  un  sabio,  y  por  otros  como  un  brujo. 

I  ¡orno  preceptista  literario  Villena  produjo  el  Arle,  de  trabar,  ajus- 
a  las  formas  de  los  poetas  provenzales ;  como  moralista  débesele 
el  Libro  de  los  doce  trabajos  de  Hércules,  escrito  primero  en  catalán 
y  traducido  al  castellano  por  el  propio  Villena,  en  el  que  cada  uno  de 
esos  trabajos  representa  alegóricamente  la  reprobación  de  un  vicio 
y  consejos  para  evitarlo ;  en  el  Tratado  de  la  lepra  dilátase  una 
galería  de  los  más  afamados  médicos  de  la  época  del  autor;  Arte 
cisoria  o  del  cortar  del  cuchillo,  es,  por  así  decirlo,  un  epítome 
para  las  grandes  mesas,  con  profusión  de  recetas  culinarias; 
encierra  ana  explicación  sobre  los  modos  de  curar  el  mal  de  ojo 
(creencia  muy  arraigada  entonces),  el  Libro  del  aojamienio  ó  fasci 
nología;  y  por  último,  algunas  traducciones  como  la  Eneida,  de  Vir- 
gilio, y  Lo  Divina  Comedia,  de  Dante:  todo  eso  constituye,  corí  pocos 
exponentes  más  y  de  menos  valor,  la  labor  de  Enrique  de  Villena  co- 
mo prosista,  más  laudable  por  el  fondo  de  sus  obras  que  por  la  forma, 
en  la  que  déjase  notar  en  muchas  ocasiones  una  sintaxis  figurada' algo 
forzada. 
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II. — Lá  influencia  de  ! '>< "  \<  <  io. — La  literatura  de  Bocaccio  dejó 
sentir  su  influencia  entre  los  prosistas  didácticos  del  siglo  XV,  los  cua- 
itaron  de  remedar  al  creador  del  Decamerón  en  su  tendencia  a 
exponer  los  defectos  y  virtudes  de  Las  mujeres. 

uso  Martínez  d<   Toledo,  arcipreste  de  Talavera,  es  uno  de  los 

minentes  Imitadores  de  Bocaccio,  en  su  Corbacho  o  Reprobación 

del  amor  mundano,  en  «-I  que  hace  resaltar  los  caracteres  de  la  mujer 

■  i:  .^  una  creación  de  altos  méritos  como  obra  literaria  y  como 

estudio  de  costumbres  de  su  época. 

El  obispo  de  Cuenca,  Fr.  /.■>/>>  :  d(  Barrientos,  el  mismo  que  guia- 
do por  un  espíritu  oscurantista  hizo  quemar  muchas  de  las  obras  de 
y  ¡llena,  dio  a  la  estampa  el  libro  f><   casso  y  fortuna:  el  obispo  de 
:.  Alfonso  de  Madrigal,  cEl  Tostado»,  fué  fecundo,  y  entre  sus 
producciones  merecen  citarse:  Libro  <h   troctado  ih  los  dioses,  Libro 
Medea  y  Libro  del  amor  ei  del  amicicia;  Juan  Bodri- 
'    Podrán  ha  Legado  a  La  posteridad  el  Triunfo  de  las  donas;  y 
el  desdichado  político  D.  Alvaro  de  Luna,  el  Libro  de  las  claras  y 
virtui 

Pléyade  forman  con  los  anteriores:  Alonso  Díaz  de  Montalvo,  Al- 
fonso Chirino  (en  cuyas  obras  despuntan  gérmenes  de  feminismo), 
Fr.  Martín  de  Córdoba,  Don  Pablo  de  Santa  María. 

III.  Mística  'y  ascétk  i,  Filosofía,  Género  epístolas,  Huma- 
Matices  místicos  3  ascéticos  producen  en  sus  obras:  Fr.  Her- 
nando de  Talavera,  l>a.  Teresa  de  Cartagena,  Fr.  Lope  Ferrandes, 
Pr.  Alonso  de  San  Cristóbal,  -luán  de  Lucena,  y  Los  oradores  sagrados 
Fr.  Alfonso  de  Espina,  S.  Vicente  Ferrer,  Fr.  Alfonso  de  Oropesa,  D. 
A  lonso  de  <  'artagena,  etc. 

ios  anidan:    La    Visión   deleciable   di    la   filosofía   t  artes 
.  por  el  bachiller  Alfonso  <l>  la  Torre;  \   La  Floresta  dé  los 
tophos,  por  /■'  /  /'  '       man. 

Cultivan  el  estilo  epistolar:  Gonzalo  de  Ayora,  Mosén   Diego  de 

■■  ado  I  femando  d«'l  Pulgar. 
1  ente,    /'.   Antonio  <l<    Nebrija      1IH  L522  .    ilustre   huma 

nmta,  que  ha  maravillado  con  su  Arti  <\<  le  lengua  castellana  (gra- 
mática) \  su  Diccionarifi  español  hit  1  no:  y  Arios  Barboso,  también 
humai  rticularmente  en  los  estudios  helénicos,  prestaron,  como 

queda  indica. lo.  especial  atención  a  los  problemas  filológicos. 

ÍV.     l-\   Uihtokia.     En  el  siglo   XV  opérase  en  La   Historia   un 

•  n. in.  •  ..-.  \  comienza  a  süin-  de  su  primer  estado  de  crónica, 

/  ó   Sin  i**  ./,   Q  .  escrito  por  D.  Paro  lio- 
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dríguez  de  Luna:  el  Victoria!  de  caballeros  o  Crónica  de  D.  Pedro 
Niño,  Conde  de  Buelna,  por  Gutiérrez  Diez  de  Games;  el  Seguro  de 
Tor desillas,  por  D.  Pero  Fernández  de  Velazco;  Historia  del  Gran 
Tamorlán,  por  Ruiz  González  de  Clavijo;  la  Atalaya  de  Crónicas,  por 
el  citado  Arcipreste  de  Talayera ;  todas  estas  obras,  pertenecientes  al 
reinado  de  D.  Juan  II.  Y  correspondientes  a  la  época  de  Enrique 
IV:  el  Valerio  de  las  Historias  y  Las  batallas  campales,  por  Diego 
Rodríguez  Ahucia:  el  Memorial  <l<  diversas  hazañas,  y  la  Crónica 
abn  riada  <lt  España,  por  Mosén  ¡>i<  go  de  Valera. 

Sin  embargo,  eso  no  fué  óbice  para  que  brillaran  cronistas  tan  ex- 
celentes como  los  anónimos  que  produjeron  la  Crónica  de  D.  Juan  77; 
Diego  Enriques  del  Cusidlo,  autor  de  la  Crónica  de  los  años  de  En- 
rique IV;  Alfonso  de  Falencia,  de  la  misma  época  del  anterior,  y  del 
cual  son:  las  Décadas  latinas,  y  obras  de  otra  índole,  como  la  Per- 
fección del  triunfo  militar,  la  Batidla  campal  entre  lobos  y  perros  y 
el  Diccionario  latino-español;  los  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos: 
H (ruando  del  Pulgar,  (pie  es  no  sólo  cronista,  sino  biógrafo,  con  subi- 
das tonalidades  descriptivas,  en  sus  Claros  carones  de  Castilla  y  en 
los  Reyes  moros  de  Granada;  Andrés  Bernáldez,  que  trazó  hábilmente 
la  Historio  <lr  los  Reyes  Católicos. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  (latos  biográficos  y  obras  conocemos  de  Don  Enrique  de  Villena? 
2. — ¿En  qué  sentido  influyó  Boecaeio  en  la  literatura  castellana  del  siglo  XV? 
3  <  Qué  autores  dejáronse  influenciar  por  Boecaeio  y  qué  obras  escribieron? 
4. — ¿Qué  autores  místicos  y  ascéticos  figuran  en  el  siglo  XV?  5. — ¿Qué  autores 
de  obras  filosóficas?  6. — ¿Cuáles  cultivaron  el  género  epistolar?  7. — ¿Qué  hu- 
manistas sobresalieron?  8. — ¿Qué  desarrollo  tuvo  la  Historia,  quiénes  sobresa- 
lieron en  este  género  y  qué  obras  produjeron? 
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LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS 

I. — Origen  de  los  Libros  de  Caballerías  y  su  aparición  en  España.  II. — Los  tre» 

ciclos.      III. — El   Amadis   de   Gaula.      IV. — Libros   derivados  del   Amadis. 

El    Palmerín    de    Oliva    y    sus    derivados.      V. — La    novela  caballeresco 
sentimental. 

I. — Origen  de  los  Libros  de  Caballerías  y  su  aparición  ex- 
España.— En  el  siglo  XIV  se  pone  en  boga  la  literatura  caballeresca, 
origen  de  la  novela  española.  Hazañas  maravillosas  llevadas  a  cabo 
por  caballeros  apuestos,  guiados — a  manera  de  estrellas — por  el  amor, 
por  los  más  nobles  principios:  tal  es  la  esencia  de  esos  libros  que,  a 
pesar  de  la  protesta  de  los  que  se  preciaban  de  buen  gusto,  se  impu- 
sieron en  España,  después  de  haber  cundido  el  entusiasmo  por  Ingla- 
terra, Francia  y  Alemania. 

Si  bien  las  narraciones  de  las  proezas  de  los  caballeros  nacen  con 
la  literatura,  pues  en  las  gestas  sucédense  las  historias  de  Díaz  de 
Vivar,  Bernardo  del  Carpió,  Maynete,  Garci-Fernández,  etc.,  es  lo 
cierto  que  en  el  si<rlo  XIV  es  cuando  comienzan  a  escribirse  libros 
destinados  exclusivamente  a  contar  las  aventuras  de  los  fabulosos 
héroes  de  diferentes  países,  y  en  el  siglo  XV  aparece  la  literatura  ca- 
balleresca en  todo  su  esplendor,  y  dando  curso  a  la  novela  sentimental. 

Ahora  bien,  ;  dónde  se  originan  los  libros  de  caballerías  !  Infinidad 
de  opiniones  se  han  emitido  a  este  fin,  atribuyéndolos,  mías,  a  los  pue- 
blos del  Norte  de  Europa,  otras,  a  los  árabes,  algunas  ai  los  griegos  y 
romanos;  pero  de  acuerdo  con  Gayangos,  "es  esta  una  de  aquellas 
cuestiones  literarias  en  las  que,  estrictamente  hablando,  todos  parecen 
tener  razón,  y  en  que  se  nos  antoja  que  bien  pudiera  argüirse  por 
espacio  de  un  siglo  entero  sin  llegar  a  establecer  una  ver 
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porque  bí  la  literatura  es  espejo  fiel  del  carácter,  costumbres  y  >cnti- 
mientos  de  un  pueblo,  .quién  habrá  que  pueda  definir  de  una  manera 
concreta  los  varios  y  diversos  elementos  que  componen  la  sociedad 
europea  .'"  '  '  .  Lo  indudable  es  que  los  libros  de  caballerías  aparecen 
•  Bspaña  mucho  después  que  en  otras  partes  de  Europa,  y  la  razón 
la  aporta  el  propio  Gayangos:    "De  muy  antiguo  nuestra  historia  (la 

Bspaña  se  halla  revestida  «le  cierto  barniz  caballeresco  y  Legen- 
dario, «pie  la  hace  cu  este  punto  más  pintoresca  y  animada  que  otra 
alguna  -  ,  y,  como  es  fácil  comprender,  el  gusto  por  esta  clase  de  li- 
bros no  se  despertó  tan  pronto  como  en  los  países  del  Norte,  porque  el 
pueblo  se  alimentaba  con  el  bagaje  <le  heroicidades  con  que  le  regala- 
ban Ion  cantares  de  '_r<-sia. 

Pero  al  fin,  la  máquina  portentosa  de  los  Libros  de  caballerías  se 
impuso:  sus  historias  extraordinarias  sorprendieron  con  la  diversidad 

de  elementos  fantásticos  ,p n  ellos  desfila,  y  en  los  siglos  XIV.  XV 

\  XVI,  ioda  Bspaña  se  afanaba  en  la  lectura  de  sus  paginas,  en  las 
que  encontraba  un  estímulo  para  sus  sentimientos  de  admiración  ha 

cia  los  esforzados  adalides  y  hacia   las  violentas  pasiones. 

II.  Li.s  i  i.i  -  i  ;■  los.  -La  Literal  ura  caballeresca  puede  clasificarse 
en  tres  ciclos:  bretón,  carlovingio  y  grecs-asiático.  Agrúpanse  en  el 
primero  los  siguientes  libros:  Merlín  y  sus  profecías,  El  Libro  d< 
Haf andró,  í.n  demanda  <!<l  Santo  Graai,  Lanzarott  ili1  Lago,  Tristón 

I  ■  -luis  y  Tristón  el  Joven,  Tablantt  <l<  RicatnonU  y  ■Indi,  hijo 
del  Condi   Don  Asón,  y  Hagramor  >i  segunda  Tabla  Redonda. 

Bn  el  segundo:  Crónica  fabulosa  del  arzobispo  Turpin,  Cario- 
magno  y  !'        Pan    .  /.  pe.jo  </<    Caballerías,  Guarina  M esquino, 

Morgan  di    Montalvón, 

En  el  tercero:  Los  Atnadises,  Lo»  Calmerines,  Ard crique,  Belianis 
.  /.'•  '  nú  •   Caballero  r/<  la  Luna,  Caballera  <li  I"  Rosa,  Cifar, 
1  Ti  <riii.  Clarión  'I'    Landonis,  Claribalte,  Claridoro  di 

i  Clarimundo,   Clarindo   di    Grecia,   Clurisel    <l<    las    Flores, 

'  /.'  paña,   Dominiscaldo,  Caballero  <lil    Febo,   Febo   el 

i  i  Magno,    Félix    Marte    <l<    Hircania,    Floramanti    <¡< 

1  Floramantt  di    Luce  a,  Florianda  <¡<    Inglaterra,   Florimón, 

¡        i         ¡  Celia  1 1  Caballero,  León   Flon  di    T rucia,  Leonis 

upolemo,  Lidamán  <l<    Ganad,  LidamanU   <l<    Armenia, 
i  l  i       ■Imiii   di    Tracia,  Lucidora,   Marsindo,  oi> 

Blbli    •■         df    Autores     I  romo     10.     Discurso    preliminar. 

III 
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vanti  de  Laura.  Oliveros  ;/  Arlas,  Phüesbiam  de  ('andaría,  Policisne 
<lt  Beoda,  Polindo,  Polismdn,  Rey  mundo  de  Grecia,  Tirante  el  Blanco. 
Valeriano  dt  Hungría,  Valflorán  (D. 

III. — El  Amadís  DE  Gaula. — No  cabe  duda  que  de  todos  es  no 
solamente  el  más  popular,  sino  el  de  mejor  gusto,  el  Amadís  de 
(¡nula,  escrito  en  portugués  y  atribuido  a  Vasco  de  Lobeira,  sin  que 
esto  haya  podido  comprobarse.  Las  gallardías  del  héroe  cuéntanse  en 
castellano  por  Garci-Ordóm  :  <h  Montalvo,  corregidor  de  Medina  del 
Campo.  Este  libro  vio  su  primera  edición  española  en  1508.  Acerca 
de  sus  méritos  baste  sólo  recordar  (pie  Cervantes,  en  el  Capítulo  XV 
de  bi  primera  parte  del  Quijoti ,  durante  el  donoso  y  grande  escrutinio 
«pie  el  Cura  y  el  Barbero  lucieron  en  la  librería  de  nuestro  ingenioso 
hidalgo,  pone  en  labios  del  segundo  estas  palabras:  "...  he  oído 
decir  que  es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de  este  género  se  han 
compuesto,  y  así  como  a  único  en  su  arte  se  debe  perdonar"  (2). 
Esto  es  suficiente  para  cimentar  la  valía  de  una  obra,  cuando  así  la 
juzga  quien  escribió  la  más  aguda  sátira  contra  los  libros  de  ca- 
ballerías. 

Versa  el  ljbro  sobre  las  andanzas  de  Amadís,  hijo  natural  de  Perión 
de  Gaula  y  de  Elisena,  infantil  de  Inglaterra.  Esta,  siendo  niño  el 
caballero,  le  arroja  al  mar  para  ocultar  su  falta;  pero  recogido  por  un 
hidalgo  escocés,  le  lleva  a  Inglaterra,  primero,  y  a  Escocia,  después. 
En  esta  isla  enamórase  Amadís  de  la  hermosura  de  Oriana,  hija  de 
Lisuarte,  rey  de  [nglaterra.  Desposado  Perión  con  Elisena,  tiene  de 
ella  otro  hijo:  Galaor;  y  éste,  con  Amadís.  realiza  en  varios  lugares  de 
Europa  y  en  reinos  imaginarios,  hazañas  formidables.  Por  último, 
Amadís  y  Oriana  ven  colmadas  sus  quimeras  y  úñense  por  el  sacra- 
mento matrimonial. 

IV. — Libros  derivados  del  «Amadís».  El  «Palmerín  de  Oliva» 
v  sis  derivados. — Diversidad  de  libros  están  basados  en  el  Amadís  de 
Cania,  los  cuales  fueron  a  manera  de  continuaciones  de  éste:  Sergas 
di  Esplandian,  escrito  por  el  mismo  Garci-Ordóñez  <l<  Montalvo; 
Don  Florisandro,  por  Páez  di  Ribera;  Lisuarti  <l<  i! recia,  anónimo; 
LisuarU  <U  Grecia  a  muertt  <l<  Amadís,  por  el  bachiller  Juan  Día:; 
Amadís  di    Grecia,  Do»  Florisel  d<    Niquea  y  Rogel  de  (I recia,  por 

Los  que  deseen  obtener  noticias  más  amplias  de  estos  libros,  cónsul 
leu  el  citado  Discurso  preliminar,  de  I».  Pascual  «le  Gajangos,  y  el  Catálogo 
razonado  que  le  Bigue. 

2  i     Biblioteca    de    Autores   Españoles.     Tomo    I.     El   Ingenioso    Hidalgo 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  pág.  240. 
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Feliciano  di  8ilva;  Don  SÜves  di  i<i  Selva,  por  Dominico  di  Robertis, 
y  Esferamundi  di  Grecia  y  Penalva,  que  sé  conocen  por  referencias,  y 
son,  por  tanto,  de  existencia  dudosa. 

También  el  Palmerin  <l>  Oliva  ha  <la<l<>  pie  a  una  serie  de  libros; 
/'  maleen,  Polindo,  ¡'latir.  Flotir,  Palmerin  <l<  Inglaterra  y  Don 
Eduardo  11  de  Bretanha. 

Trata  el  Palmerin  <l<  Oliva  de  las  heroicidades  también  de  dos 
hermanos,  Palmerin  y  Florín,  cuyas  principales  aventuras  desarró- 
llanse  en  una  isla.  Este  libro,  lo  mismo  que  el  Tiranti  el  Himno  son — 
con  el  Amadís  di  Gaula — los  únicos  salvados  por  Cervantes  en  la 
cremación  de  la  biblioteca  de  I).  Quijote. 

V. — La  novela  caballebesco-sentimental.-  Inspirado  en  los  li- 
bros de  caballerías,  nació  en  el  siglo  XV  un  nuevo  género  novelesco: 
la  novela  caballeresco-sentimental.  Historietas  de  carácter  amoroso, 
religioso,  moral,  sentimental,  caballeresco,  produjéronse  en  gran  can- 
tidad, ya  concebidas  en  España,  ya  vertidas  del  italiano.  I.a  novela, 
pues,  había  surgido  plenamente  en  la  literatura  castellana. 

././<-//  Rodríguez  <l<  lo  Cámara  o  del  ['mirón,  de  quien  ya  hemos 
hablado,  escribió  en  este  nuevo  género  El  sorra  Ubn  <li  amor,  en 
estilo  auto-biográfico,  y  Arlindei  y  Loso.  Diego  di  San  Pedro  pu- 
blicó: ArnalU  y  Lucenda  \  /."  cárcel  <l<  amor  (remoto  origen  del 
Werther,  de  Goethe).  Juan  Flores  creó:  Flores  o  Blancaflor  y 
\  u ii  i ' ni  i  I sabi  la. 

CUESTIONARIO 

7  •    narran  Ion   Libro»  •!••  Caballerías?     2.     ¿«Cuándo  aparee* 

■  Bn  qué  i blo  aparece   primero  '     t.     ;  Por  qué  :i]>;ir<- 

¿Durante  qué   siglos   se    impusieron  1     6. — ¿Bn 
tos  cielos  i  literatura  eaiballeresfta  ><n   España!     7. — |< 

lea   ¡il    carlovingio  Ales 

■    lál     -  el  Libro  ríe  caballerías  más  popularizado  i    >!<• 
'<  o   escribió  eu   castellano^      l'J.     ¿De   qué   ir.-i 

l< atinuan?      i  í      ¿De    qué    trata    <•!    Palmerin    de 

Ohv  '  ¡iv. .- 1 1 1    de   •    I     16.     ¿Cuándo    surge    la    aoveh 

•  •  .i  ?     1 7.  .-  obras  de  este  género  Pus 

non  sus  principales  eultrvwdi 


LIUKO    SEGUNDO 


SIGLO       DE       ORO 
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LECCIÓN     XVIII 

LA  LÍRICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

!.      El   Siglo  ilo  Oro.     II. — La  Poesía  Lírica.     Las  Escuelas.     III. — La    Escuela 
Italiana.     LV.—  Bo-seán.      V. — Garcilaso   de   la    V'ega 

I. —  El  Siglo  de  Oko. — Existe  una  época  en  la  vida  de  los  pueblos. 
época  de  grandeza  y  poderío,  en  que  la  literatura,  como  la  política. 
alcanzan  su  mayor  esplendor;  es  que  estas  dos  artes  se  reflejan  recí- 
procamente:  <>  bien  los  movimientos  políticos  responden  a  una  prepa- 
ración literaria,  •>  bien  las  manifestaciones  de  la  literatura  se  reducen 
a  copiar  las  revelaciones  de  la  política. 

En  esa  época  de  brillo,  en  que  cada  literatura  constituye  el  Siglo 
ih  Oin,  multiplícanse  los  diáfanos  ingenios,  titilan  en  el  espléndido 
pegaso  de  las  letras  los  genios  con  sus  destellos  radiantes,  y  al  propio 
tiempo  se  sorprende  en  las  producciones  de  las  bellas  letras  un  sello 
característico  de  nacionalidad  <pie  independiza  por  completo  la  litera- 
tura de  influencias  extrañas  en  cnanto  al  espíritu  de  las  obras,  aunque 
•  ■ii  la  forma  se  adopten  las  usadas  en  otras  literaturas. 

La  literatura  castellana  extiende  su  áureo  siglo  a  través  de  dos  cen- 
turia^: la  XVI  y  la  XVII.  Durante  este  lapso  los  géneros  literarios 
revisten,  al  fin.  en  España  un  carácter  propio  y  básico;  el  velo  más  o 
menos  tupido  que  nublaba  durante  la  penumbra  medieval  la  verdad 
fundamental  de  la  literatura  española,  puramente  nacional,  rásgase,  y 
descúbrense  nuevas  orientaciones,  modernas  tonalidades  (pie  diferen- 
cian, por  su  esencia,  el  fondo  de  las  obras  castellanas  del  de  otras 
literaturas,  porque  desde  entonces  puede  aspirarse  en  ellas  un  am- 
biente  particular  español.  Al  mismo  tiempo,  la  Lengua  se  expande, 
adquiere  flexibilidad,  se  trueca  armoniosa. 

Un  paso  gigantesco  marcado  por  la  humanidad  moderna  enaltece 
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sobremanera  la  Literatura  castellana,  como  de  enaltecer  hubo  en  tesis 
general  la>  artes  europeas:  el  Renacimiento,  que,  como  pudimos  ob- 
servar en  anteriores  Lecciones,  comenzó  a  dejar  sentir  su  influencia  en 
España  en  el  siglo  XV.  Bajo  bu  presión  conocióse  entonces  el  mundo 
antiguo,  sus  miserias  y  sus  excelsitudes,  y  Homero  y  Horacio  y  Píndaro 
y  Virgilio  y  Tíbulo  y  Anacreonte  y  Safo,  dilataron  a  los  ojos  de  los 
castellanos  los  amplios  horizontes  del  saber  y  del  sentir  pro- 
fundos; los  maestros  i" ■;■  excelencia  del  hondo  investigar  introspectivo 
y  de  la  apreciación  sutil  del  mundo  externo,  hablaron,  por  fin.  a  la 
mente  y  al  corazón  del  hombre  moderno. 

Pero  los  autores  del  Renacimiento  y  sus  postrimerías  tenían  moii- 

■  'ajar  a  las  magnas  figuras  de  Roma  y  Grecia,  porque 

había  un  elemento  trascendental  que  hacía  más  potente  la  luz  de  la 

verdad  :  el  Cristianismo,  que  desde  Lueng  »s  atrás  había  derribado 

.-■no. 

II.  '      Poesía  Líbk  \.   I        E  is.     La  poesía  lírica  reviste  en 

le  Oro  notables  caracteres;  pero  contrasta,  no  obstante,   la 

la  en  unas  escuelas  con  -'1  mal  gusto  de  torpes  rebus- 

leas  cu  oirás;  y  ;)  pesar  de  esto,  esos  derro- 

mal  dirigidos  tuvieron  por  antorcha  dos  insignes  poetas,  cuyas 

anteriores  a  ¡taciones  de  mal  gusto,  exultaron  por  su 

belleza  indiscutible. 

lad    de    ideas    entre    unos    bardos    \     otros    hizo    surgir 
se,  pues,  a  diversidad  de  as  en  !a  con- 

imentas  poéticas. 

on   ias  si'_ruien!es ;   la   Italiana,  la    Tradicional,   la 
'        va,  la  Cu  '        eptista;  seccionada  la  tercera  en  varias 

ram 

III.  I.     E       ela  Italiana.     La  escuela  italiana  es  la  que  pr 
ramente  surge,  y  ofrece  la  peculiaridad  de  i star  reñida  con   las 

pto  la  tradicional;  débese  esa  armonía  a  la 

la  escuela  italiana  puramente  reformista,  es  decir,  que 
adopta  nuevas  formas  métricas   para  sustituir  las  antiguas  J    nidi 
El    amor,   elemento   primordial   de   la    poesía   lírica   del 
rué  motivo  fundamenta]  para  admitir  la  influencia  de 

'  nrmas  < ••  |  .dianas. 

Irá  objetarse  que  ya  en  el  siglo   XV,  cuando  la  escuela  alé- 

•  •  la  cual  hemos  hablado)  hizo  su  aparición  comandada  por 

Imperial,  el  Marqués  de  Santillana  y  otros,  seguíanse 

ademán  de  no  haberse  solidificado  hasta  el 
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siglo  XVI,  con  la  revolución  que  estudiaremos  en  esta  lección,  distinto 
lia  sido  el  modelo  poético;  mientras  Los  alegóricos  del  siglo  XV  imitan 
a,  Dante,  los  italianistas  del  Siglo  de  Oro  se  inspiras  en  Petrarca,  el 
dulce  cantor  de  Laura. 

l'n  pretexto  no  más  de  éxito  tuvo,  por  último:  la  innovación  de  la 
poesía  bucólica,  unido  al  mayor  subjetivismo  poético.  El  endecasílabo, 
'■I  soneto,  la  octava  real,  los  tercetos,  impusieron  definitivamente  sus 
ventajas. 

En   cuanto   al   fondo,   la   escuela   italiana    (denominada  también 
petrarquista,  por  su  modelo,  y  toscana  por  la  lengua  en  que  escribió 
es  abiertamente  clásica,  es  decir,  se  inspira  en  los  poetas  griegos 
y  latinos. 

[V. — BOSCÁN. — La  nueva  ruta  señalada  a  las  formas  líricas  caste- 
llanas, débese,  en  primer  término,  a  D.  Juan  Boscán  y  Almogaver, 
cuya  vida  y  obras  son  muy  atendibles,  especialmente  la  primera,  en 
la  (pie  bailaremos  el  origen  de  las  innovaciones. 

Nació  en  Barcelona  en  1500  I  .'">,  fué  ayo  del  duque  de  Alba,  casó 
con  ana  mujer  de  extremada  cultura,  doña  Ana  Girón  de  Rebolledo, 
quien  hizo  altamente  agradable  la  vida  al  poeta,  según  el  propio 
Boscán  hace  notar  en  su  célebre  epístola  a  D.  Diego  de  Mendoza,  y  la 
cual  sabía  compartir  con  su  marido  las  provechosas  lecturas  de  los 
autores  clásicos.  Relacionado  con  la  corte  de  Carlos  V,  siguióla  a  Gra- 
..  donde  tuvo  oportunidad  de  conocer  al  Embajador  de  la  Repú- 
blica de  Venecia,  Andrés  Xava^rgiero,  hecho  éste  de  la  vida  del  poeta 
de  incuestionable  trascendencia  en  la  historia  literaria  castellana: 
considerando  las  manifestaciones  hechas  por  Boscán  a  la  duquesa  de 
Soma,  llegamos  al  conocimiento  de  que  la  revolución  poética  tendiente 
a  la  introducción  de  las  formas  italianas,  surgió  de  conversaciones 
entre  el  poeta  catalán  y  el  diplomático  veneciano,  que  hubo  de  aconse- 
jarle que  probara  "en  Lengua  castellana  sonetos  de  otras  artes  de 
trovas  usadas  por  los  buenos  autores  de  Italia"  (D.  En  1542,  después 
de  uti  viaje  efectuado  a  Perpiñán  con  objeto  militar,  murió  Boscán. 
el  5  de  febrero. 

Su  alma  gozó  la  vida  con  felicidades  sin  cuento,  experimentando 
pocas  contrariedades,  como  la  pérdida  de  su  íntimo  amigo  Garcilaso 
de  la  Vega,  amistad  ésta  también  de  importancia  suma  en  la  historia 
poética  castellana.  Esa  apacibilidad  de  su  vida  ha  sido  una  de  las 
causas  primordiales  de  la  frialdad  destacada  en  las  producciones  de 


(!)     Fragmento  de  ana  carta   de  Boscán  a  dicha  duquesa. 
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Boscán.    Su  Lenguaje  poético  es,  por  regla  general,  rudo,  aunqne  con 
excepciones,  como  «'1  siguiente  soneto  titulado  Soñar  para  ser  dichoso: 

iMihv  soñar  y  dulee  congojarme 
Ouamlo  costaba   soñando  «pie  soñaba; 
I  >u  1  .-i-  gozar  con   lo  que  me  engañaba, 
•  >  más  durara  el  enga fiarme. 

Dulce  no  estar  en  mí,  que  figurarme 
Podía  cuando  bien  yo  deseal  a ; 
l»iil  e  ¡>lac-cr;  auroqque  me  immortunaba 
Las   \ '  ■■  -  'i11''   llegaba   a   desj>ertarmic. 

¡olí  sueño!     ¡Cuánto  más  leve  y  Babroso 

Mr    lucias    ii    vinieras   tan    :  íesado 
aras  en  mí  eon  más  n  poso! 

Durmiendo,  en  fin,  luí  bienaventurado, 
Y  es  justo  en  la  mentira  ser  'lidioso 

mprc  i  n   la   verdad   fin'   desdichado. 

Poeta  cultísimo,  pero  poco  flexible  en  sus  versos  y  a  veces  oo  o 
nal.  Boscán  más  que  un  gran  lírico  ea  un  insigne  reformador,  "el  vic- 
so  caudillo  de  una  empresa  que  se  creía  perdida  y  de  muy  dudoso 
e\ito.    Este  título  es  su  lauro  y  su  corona"  ( '  . 

I. a  primera  vez  que  se  imprimieron  las  obras  de  Boscán  fué  en  1544, 
siendo  editadas  por  su  viuda  en  Medina  del  ('ampo,  agrupadas  en  tres 
libros,  en  los  (pie  se  repartieron  sus  composiciones  en  la  forma  si- 
guiente : 

I'i  iii'T  Libro:  composiciones  escritas  en  métrica  tradicional,  tales 
como  sus  villancicos,  glosas  y  letrillas. 

Segundo  Libro:  composiciones  al  modo  italiano,  como  sonetos,  can- 
ciones J   epístolas. 

Teroer  Libro:  los  poemas  Hero  y  Leandro  j  Ottava  Rima,  una 
elegía  y  dos  epístolas. 

Kl   primero  de  estos  poemas  está   basado  en   la   rábula  del   poeta 

■■>    Museo,    y    su    asunto,    por    tanto,    es    idéntico    al    de    la    olira    de 
la  acción  sacrilega  di'   Leandro  y  su  amigo   Nicanor,   la   cual   en 

ciende  la  ira  de  Polidoro  y  los  demás  fieles,  y  hasta  de  Hero  que,  en- 
a  del  paradero  de  Leandro,  acude  a  la  ciudad  de  Aludos,  anhe- 
lante de  venganza;  pero  cae  rendida  ^^  amor  en  brazos  del  griego, 
iniciándose  desde  entonces  las  visitas  nocturnas  de  ambos  amantes, 

tO   I. -andró  atraviesa  todas  las  DOches,  a   natío,  el   Heles 

ponto,  mientri     Hero  alumbra  <•!  agua  con  un  fanal  desde  lo  alto  de 

Kell        1 >bi .,    .   ,.,. 
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una  torre:  hasta  que  llega  la  trágica  noche  en  que  perece  Leandro, 
devorado  por  las  iras  de  la  mar,  motivando  el  suicidio  de  su  amante. 
<pic  se  lanza  desde  lo  alto  de  la  torre.  La  descripción  es  más  detallada 
y  por  ende  más  extensa  en  el  poema  de  Boscán,  pues  los  trescientos  y 
tantos  hexámetros  que  contiene  el  poema  griego,  transfórmanse  en 
tres  mil  endecasílabos. 

El  segundo  es  también  calcado  en  otro  poema  bellísimo:  Stanze, 
del  poeta  italiano  Bembo.  El  simbólico  poema,  pues,  de  las  Cortes  de 
Amor  y  Celos,  ha  hecho  eco  en  Boscán.  en  hermosas  octavas  reales. 

Y  no  podemos  hacer  punto  en  esta  breve  disertación  sobre  Boscán, 
sin  mencionar  su  soberbia  traducción  de  //  Cortigiano,  del  italiano 
Castiglione;  magnífica  producción  en  prosa,  obra  única  (pie  el  refor- 
mador publicó  durante  su  vida,  en  (pie  la  versión  supera  al  original, 
por  cuanto  que  en  ella  expresóse  Boscán  como  un  excelente  estilista. 
También  el  Padre  Mariana  atribuye  otra  obra  en  prosa  al  autor  de 
¡lira  y  Leandro:  Las  guerras  dt  su  tiempo,  archivada,  inédita,  en  la 
Biblioteca  de  Madrid,  bajo  el  título:  Memoria  del  año  Í462. 

V. — Gabcilaso  de  la  Vega. — Ligera  mención  hicimos  en  pá- 
rrafos anteriores  de  la  íntima  amistad  que  Ligaba  a  Boscán  con 
Garcilaso  d(  la  Vega,  •■!  vate  {luido  a  quien 
débese  en  definitiva  el  triunfo  del  italia- 
nismo. 

Nació  en  Toledo,  en  (i  de  febrero  de 
1503;  hijo  de  noble  familia,  transcurrió  su 
niñez  consagrado  al  estudio  de  las  bellas 
letras,  llegando  a  dominar  el  griego,  el  la- 
tín y  el  toscano.  A  pesar  de  haber  sido 
sus  familiares  ajenos  a  la  causa  de  ("ai- 
Ios  V.  siguióla  el  poeta,  (plieu  gozó  de  es- 
timación en  l;i  corte  del  monarca  hispano- 
germano,  por  su  destreza  en  la  esgrima  y 
su  habilidad  en  la  ejecución  de  la  vihuela  y 
del  arpa,  instrumento  con  que  se  acompaña- 
ba mis  propias  canciones.     Eli  i;i  corte  y  en 

bi  guerra  fué  un  caballero  sin  taclia,  brillando  en  aquélla  por  su  garbo 
gentil  y  sw>  v.csi<>s  distinguidos,  y  sobresaliendo  en  ésta  por  su  bizarría, 
(pie  le  llevó  a  exponer  su  vida  valientemente  en  heroicas  acciones,  como 
bis  dr  Yieníi.  <  loleta,  Túnez  y  Provenza  ;  y  en  hidalgas  hazañas,  como  la 
que  librara  contra  ciertos  bandoleros  que  le  asaltaron  en  Velelri. 
poniéndolos  en  fuga,  j  como  aquélla  en  «pie  defendió  los  derechos  de 


Garcilaso  de  la  Vega 
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una  dama  italiana,  a  la  qué  trataron  de  usurpar  sus  posesiones.  Amt 
fervorosamente  ¡i  una  africana  que  conoció  en  Cartago,  cuando  "en  su 
Lecfio  de  dolor  curaba  las  heridas  recibidas  en  la  campaña  de  Túnez; 
africana  que  personificó  luego  en  la  napolitana  Sirena  de  sus  estrofas. 
Sufrió  Lola  rigores  del  destierro  en  una  isla  «Id  Danubio,  a  causa  de 

haber  i perado  a  los  amores  de  su  sobrino  con  La  dama  doña  Isabel 

de  la  <  ueva.  Y  Feneció  como  era  de  esperarse  de  on  gallardo  émulo 
de  Bayard:  escalando  el  fuerte  de  Muy.  en  Prejús,  cuando  la  cam- 
paña de  Provenza,  recibió  una  fuerte  pedrada  que  le  derribó  a  tie- 
rra, expirando  en  Niza  adonde  fué  trasladado)  veintiún  días  después 
de  la  caída.  Era  en  1536;  ostentaba  entonces  el  grado  de  Maestre  de 
Campo.   Sus  restos  fuei-oii  trasladados  a  Toledo,  donde  reposan. 

Garcilaso  representa  en  la  historia  de  La  literatura  castellana  un 
papel  importantísimo:  a  él  se  debe  el  éxito  feliz  de  La  escuela  italiana. 
Si  Santillana,  Imperial  y  otros  habían  practicado  esas  formas,  y  si  el 
propio  Boscán  habíase  esforzado  en  imponerlas,  era  necesario  el  estro 
ireilaso  para  que  triunfaran.  Puede  decirse  que  hacía  falta  una 
lumbre  que  iluminara  el  sembró,  para  «pie  al  fin  los  grandes  del  Par- 
naso castellano  decidiéranse  a  atravesarlo,  y  esa  lumbre  fué  el  bravo 
soldado  de  Time/  y  la  Provenza. 

Sus  tersos,  mecidos  en  dulcísimas  armonías,  son  en  todas  las  épocas 
Lenitivos  de  agradables  emociones;  y  como  dice  Fernando  de  Herrera 
en  bus  Anotaciones  a  Garcilaso:  "no  son  revueltos  ni  forzados,  mas 
-  y  corrientes,  que  no  hacen  dificultad  a  la  inteligencia 
si  no  es  por  historia  <>  fábula."  La  naturaleza  es  bu  fuente  inagotable 
de  Inspiración;  su  pedio  se  enaltece  cuando  canta  las  ventajas  cam- 
pestres y  Las  cnerdas  de  su  Lira  vibran  con  mágico  vigor  cuando  en  la 

primera  de  BUS  tres  Églogas,  nos  dice: 

Uori  inis,  cristalinas, 

mirando  en   <  Lias, 
Vei  -ii i « r :i    Lleno, 

\\cs  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas, 
II  ■  •  < i r .- 1   que   por   loa  árboles  caminas, 

pudo  el   paso  por  su   \ , 
N  ■•  no 

I  >el  ■  uto. 

de  puro  i  onti  nto 

el   me  recreaba, 
Donde  coa   dulce  ia, 

:  r  r  í.-i 

Por  donde  n<>  hall 
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Sino  memorias  llenas  de  alegrías; 

Y  en   este  inmenso  valle,  donde  agora 
Me  í  ntristí  zco  y  me  canso,  en  el  reposo 
Estuve  yo  contento  y  descansado..." 

Con  sobrada  razón  la  Academia  Española,  en  su  Catálogo  de 
autoridades  <i<  Je  lengua,  incluye  el  nombre  de  Garcilaso,  porque 
imprime  al  léxico  graciosa  flexibilidad,  exquisito  donaire,  como  cuan- 
do canta  en  su  admirable  soneto,  compuesto  poco  antes  de  morir,  bajo 
la  fiebre  de  la  herida  : 

¡Olí    dulces    prenda®,    uoi    mi    mal    halladas, 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería! 
Juntas   estáis   en   la   memoria  mía, 

V  coro   olla   en    mi   mente   conjuradas. 

(Quién   me   dijera   cuando  en  las  pasa< 
Hora-'   en    tanto   bien    |  or   vos  me   vía, 
Que  me  habíades  de  ser  en   algún  día 
:  tan  grave  dolor  representadas? 

Pues  en   un?   hora  junto  me  llevastes 
Todo   el   bien   que   por   térmimo  me   distes, 
Llevadme   junto     1   mal   que   me   llevastes 

S  joepe  ¡haré  que  me  pusistes 

En    tantos    bienes,    porque    deseas 

Yerme   morir   entre  memorias  tristes. 

:;^  un  d. -talle  interesante  en  Garcilaso,  que  habiendo  sido  su  vida 
tan  agitada,  revele  en  sus  obras  una  quietud  de  balsa,  una  placidez 
extrema. 

Sus  cinco  canciones  resaltan  sobre  un  fondo  clásico,  de  imitación 
horaeiami.  sobresaliendo  la  titulada  .1  la  Flor  de  Guido,  juzgada  por 
Menéndez  y  Pelayo  como  "la  primera  joya  horaciana  de  la  poesía 
moderna.  .  .  una  de  bis  más  lindas  y  primorosas  imitaciones  de  la  lí- 
clásica"  C1).  Con  esta  canción  introdujo  Garcilaso  la  combina- 
ción métrica  denominada  lira,  nombre  que  le  ha  sido  asignado  por 
comenzar  dicha  composición  con  el  siguiente  verso: 

si  de  mi   baja  lira 

Sus  composiciones  no  vieron  la  luz  hasta  después  de  muerto, 
gracias  ;i  los  cuidados  de  b¡  viuda  de  Boscán,  «pie  agregó  unas  cuantas 


(1)     Horacio   en   España.      Tomo    II.      Colección    de   escritores   castellanos. 
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a  Las  obras  «I»-  bu  esposo  y  entrañable  amigo  de  Uarcilaso.  Esas  páginas 
de  oro  son  contables:  tres  églogas,  tituladas:  Sal-icio  ¡/  Nemoroso, 
Albano,  Camilo,  Salido  y  Nemoroso,  y  Tirreno  y  Alvino,  entre  las 
que  es  superior  l;i  primera;  cinco  canciones:  si  <i  la  región  desierta, 
:><la<l  siguiendo,  Con  un  manso  r¡ti<lt,.  El  aspereza  de  mis  males 
quiero  y  .1  la  Flor  d\  Gnido;  dos  elegías:  Al  tinque  <it  Alba  en  la 
muer tt  di  D.  Bemardino  dt  Toledo,  su  hermano  y  A  Boscán;  una 
epístola  .1  Boscán;  treintiocho  sonetos  petrarquescos ;  y  un  villancico 
con  su  correspondiente  copla  y  seis  canciones  al  modo  trovadoresco. 

CUESTIONARIO 

l — |Qu<    •-  Siglo  de  Oro  de  una  literatura?     2. — iQué  extensión  tiene  bi 
!  teratura  castellana?    :¡. — jt¿ué  l<>  caracteriza  en  la  misma?     4.— ¿Qué  influen- 
cia ejerce  el   Renacimiento?     5.     I  Qué  caracteres  ofreee  la   poesía  líriea  en  el 
i  ■  Oro?    6.     j*Cuál«a  son  las  escuelas  poéticas  del  mismo  1     7. — ¿Por  qué 
■  -i-i   italiana  !    \     (-  km   qué   ae   diferencia   de   Is 
hi.-í.-i  tiene   Boscán?     10. — > ¿Qué  datos  conocemos  de  <n  vida! 
Cuál  de  ésto*  es  el  más  influyente  <n  su  obra  reformista?     L2. — ¿Cuáles 
acteres  como  poeta?     13.-  ¿Cuándo  se  imprimieron  por  vez  prime- 
obras   dí    Boscán,  y   quién    las   imprimió?      14.     ¿Km    cuántos   Libros  se 
publicaron  y  agru}>sclas  em  qué   forma?      l".    -jDe  qué  poema  griego  está  to- 
I  asunto  de  Hero  y  Leandro?     16.-  -¿De  qué  trata?      17.    -Do  que  poe- 
•  i   tomado  Ottava  Rima?     18.     ,  \   qué  Be  refiere?     19.   -¿  Quó  obra  tra- 
'-    tellnno?     20.     ;  11-   superior   Boaeáni   '••uno  prosista  o   como 
poeta?     21.     (Cuál  ea   la   biografía   de  Garcilaao  '!<■  la    Vega?     22. — ¿Cuál  es 
-ii  importancia?     23.-   jBor  qué  se  caracterizan   bus   versos?     24.    -,•  Km  qué  se 
aspira?     26. — j  En   qué   género   brilla   especialmente?     26. — ¿Qué   combinaeión 
¡ció?     27.     {'Cuáles  -         Cuándo  y   por  quien    fue- 

pu  blicad 
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LECCIÓN     XIX 

LA  POESÍA  LÍRICA   EN  LOS  SIGLOS   XVI  Y   XVII 

(Continuación) 

I.  Continuadores  de  Garcilaso:  Saa  de  Miranda.  II. — Gutierre  de  Cetina 
III. — Hernando  de  Acuña.  IV.— Hurtado  de  Mendoza.  V. — La  Escuela 
Tradicional.     Cristóbal  de  Castillejo.     VI. — Sus  continuadores. 

[.—Continuadores  de  Garcilaso:  Saa  de  Miranda. — Cuatro  poe- 
tas de  primer  orden  sobresalen  entre  los  continuadores  de  la  obra 
iniciada  por  Boscán  y  solidificada  por  Garcilaso: 

J>.  Francisco  Saa  de  Miranda,  nacido  en  Portugal  en  1495;  hijo 
de  familia  noble.  Fué  catedrático  de  la  Universidad  <le  Lisboa,  viajó 
por  Roma,  Venecia  y  Milán,  lo  cual  le  dio  oportunidad  para  perfec- 
cionarse '-íi  «-I  estudio  de  la  lengua  italiana  que  conocía  a  fondo. 
Murió  en  1558. 

A  pesar  de  ser  portugués  y  de  brillar  con  luz  propia  en  la  litera- 
tura lusitana,  de  sus  ciento  ochenta  y  nueve  obras,  setenta  y  cuatro 
están  escritas  en  castellano.  Cultivó  primero  las  antiguas  formas  cas- 
tellanas con  su  Fábula  <l>  Mondego,  Caución  a  la  virgen  y  la  égloga 
Ahiro:  pero  abrazó  después  el  italianismo  para  dar  de  sí  el  mayor  es- 
plendor, aunque  siguiendo  muy  de  cerca  las  huellas  de  Garcilaso  y 
Boscán.  Así  por  lo  menos  se  desprende  de  su  égloga  Nemoroso,  de 
sus  sonetos  y  elegías. 

La  corrección  es  cualidad  propia  de  .Miranda. 

II.     Gutierre  de  Cetina. — Es  el  más  eminente  de  Los  continua 
dores  de  Garcilaso  este  poeta  que  usó  el  seudónimo  de  Vandalio. 

Nació  en  Sevilla  en  1520.  Las  noticias  biográficas  de  este  poeta  son 
muy  escasas:  se  sabe  que  tomó  parte  en  las  campañas  de  Italia,  Flan- 
des  y  Tune/:  que  estuvo  en  México,  que  se  doctoró  en  Teología,  y  que 

ofició  en  Madrid  como  teniente  cura.  Murió  en  su  ciudad  natal  en  1560. 
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Cetina    3e   ha   distinguido   especialmente   por   su  dulzura  y  ex- 
quisitez arrobadoras,  por  la  ternura  de  su  expresión,  por  su  estilo 

gante  y  por  su  dominio  del  lenguaje,  lo 
cual  ha  motivado  que  la  Academia  le  haya 
incluido,  lo  mismo  que  a  Garcilaso,  en  el  Ca- 
tálogo  de  autoridades  de  la  lengua  española. 
Si  Le  ha  dado  el  sobrenombre  de  Ana- 
creontt  español  por  los  pinitos  de  contacto 
que  se  observan  entro  las  poesías  de  Cetina 
y  las  del  bardo  heleno,  por  la  honda  ad- 
miración  que  hacia  éste  exteriorizó  siempre 
aquél. 

Escribió   madrigales,   sonetos,   canciones, 
epístolas  y  anacreónticas,  debiendo  su  ma- 
ntiene de  Cetina  ■v"r  fil,,,;l  ;1  los  dos  pHnirros.    De  los  dramas 

que  produjo  ninguno  se  ha  conservado. 
La  rima  de  Cetina  es  prodigiosamente  fácil;  su  tema  predilecto,  el 
amor;  es,  en  una  palabra,  el  poeta  arrullador,  sin  arranques  ni  dure- 
z;i^  de  estilo;  por  eso  repite  Saavedra  Fajardo  con  Fernando  de 
Berrera:  "Casi  en  aquellos  tiempos  floreció  Cetina,  afectuoso  y 
tierno;  pero  sin  vigor  ni  no-vio"  (l).  Corroboremos  estas  apreciacio- 
nes con  .-I  siguiente  sonrío  ¡ 


Dulce,  Babrosa,  cristalina  fuente, 
Refugio  ni  caluroso  ardiente  estío, 
Adonde  la  beldad  'leí  fdol  mío 
Hizo  tu  claridad  más  transparente. 

lev  permite,  qué  razón  consiente 
Un  pecho  refrescar  nejado  y  trío. 
En  quien  fuego  de  amor,  fuerza  ni  brío 
\'i  muestra  «le  piedad  jamás  se  Biente? 

'  •  barias  sí  [a  \ 

ancillas, 
:  dolor  qu(   le  abi  aza  mil  iga  - 

A-,  i  .  A  mor.  t  us  maravillas 

Si   en  I    mOSl  rasos 

De  mis  penas  a  quien  no  quiere  «'illas. 
I  I  I.       I  I  I       "i  ;.n  •<•   'a    fecha  y   lugar   nalal   de 

indo  <i<  .\<  uña;  >lo  que  fué  militar  y  que  tomó  parte  en 
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la  expedición  a  Túnez  llevada  a  cabo  por  el  emperador  Carlos  V, 
del  que  mereció  toda  su  confianza. 

Es  como  traductor  más  notable  que  como  creador,  y  asintiendo  a 
los  deseos  del  citado  monarca  tradujo  el  poema  francés  Le  chevalier 
délibén   (El  caballero  determinado),  de  Oliver  de  la  Marche. 

Sus  composiciones  todas,  fueron  publicadas  después  de  su  muerte, 
en  un  volumen  titulado  Varias  poesías,  de  las  que  son  principales  los 
sonetos,  las  églogas  y  el  poema  titulado  Contienda  de  Ajar  Ti ¡amonio 
!/  Flisi  s. 

IV. — Hurtado  de  Mendoza. — Es  una  de  las  figuras  más  ga- 
llardas, tanto  de  la  literatura  como  de  la  política,  D.  Diego  Hurtado 
di  Mi  ndoza. 

Granada  viole  nacer  en  1504;  estudió  en 
Salamanca:  cumplió  varias  misiones  diplo- 
máticas muy  delicadas,  tales  como  la  que  le 
llevó  ante  el  gobierno  de  Venecia  para  evitar 
que  esta  República  tomara  participación  al 
lado  de  Francia,  en  la  guerra  contra  Fran- 
cisco  I  ;  promovió  el  Concilio  de  Trento  y  re- 
presentó  en  él  a  Carlos  V;  fué  embajador  en 
Roma,  ante  el  Papa  Julio  III,  y  al  retirarse 
el  Emperador  al  monasterio  de  San  Yuste  y 
abdicar  la  corona  de  España  en  favor  de  su 
hijo  y  la  «le  Alemania  en  favor  de  su  herma- 
no. Mendoza  se  retiró  a  la  vida  privada,  mu- 
riendo en  1575. 

También  Mendoza  escribió  en  los  prime-  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
ros  años  «le  su  carrera  literaria  siguiendo  los  pasos  de  la  escuela  tradi- 
cional ¡  fué  entonces  cuando  compuso  redondillas  y  quintillas  de  arte 
inimitable,  que  le  acreditan  como  "uno  de  los  trovadores  castellanos 
más  ingeniosos  y  cultos"  O).   Juzgúese  por  estas  estrofas,  intituladas 

Estando    ansí  nti  : 


Viéndome  de  vos  ausento, 
Todos  los  males  que  siento 
Me  traen  al  pensamiento 
El  que  ;illá   tuve  presente. 


(1)     Adolfo  de  Castro:  Apuntes   biográficos  de  los  autores  comprendidos 
en  el  tomo  32  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivadenjyra,  pág.  XIX. 
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Y  si  algún  bien  se  me  ofrece 
En  esta  triste  memoria, 
Hace  me  llorar  la  gloria 
Que  ya   tuve  y   ao  parece. 

Juntáronse  a  perseguirme 
Kl  t  iempo,  el  lugar  y  el  punto ; 
Y<>  también  me  hallé  .junto 
Al  tiempo  de  despedirme. 

En  daros  este  placer 
Todos  fueron  contra  mí, 

Y  yo   misino,  que  partí 

Donde  va  no  os  pued*1  ■  er. 

No  parece  inconveniente 
Dos  contrarios  en  mi  mal, 
si  el  pesar  es  natural 

Y  el  placer  por  accidente. 

Quien  como  yo  calla  y  muere 
Con   miedo  y  desconfianza, 
si  tiene  alguna  holganza, 

;  Es  ser  \  os  1.1  que  lo  quiere? 

Mas  >i   \  uesl ra  uta n>>  siente 
Como  yo  y  quedare  tal, 
Contar/i  Biendo  mortal 
Que  vive  por  aceidenl  e. 

sin  embargo,  t  *  1 1  • "-  tan  poderosa  la  influencia  del  italianismo,  que  se 
abandonó  a  él,  convencido  de  que  era,  incuestionablemente,  la  verda- 
dera orientación  reservada  para  su  mayor  auge  poético.  En  su  nuevo 
credo  produjo  más  'lo  cuarenta  sonetos,  madrigales,  églogas,  elegías, 
epístolas,  eanciones,  y  la  bellísima  fábula  Adonis,  Hipómenes  y  Ata- 
in  iihi. 

VA  estilo  'lo  Mendoza  es  festivo  y  satírico,  y  su  rima  brota  sin  di 
ficultades. 

\'.  I !    ■  i      i    .    'I  I  i  UAL    Di:    <  '  ISTILLEJO.       La    iv 

trica    hubo   de    luchar   con    una    tendencia    completamente 

M  triunfo:  l.i  Escuela  Tradicional,  en  la  que  un  grupo  *  1  «* 

Irovado  evantó  '■!  pabellón  del  tradicio- 

:  frente  a  un  ■  ]'■  mucha  chi  I      stóbal 

*  ario  «Id   rey 

•  r,  profe  • 
echó  l"s  hábitos  y  pa 

'  !<i  ;i   !c.  cual    visitó   A  le- 
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man  i  a  e  Italia.  A  pesar  del  tiempo  que  transcurrió  en  este  último  país, 
no  se  amoldó  a  la  métrica  italiana,  sino  que  se  mantuvo  fiel  a  su  credo, 
hasta  morir  en  Viena  en  1550. 

Castillejo  revela  un  gracejo  exquisito,  y  el  corte  satírico  de  sus 
composiciones  culmina  espléndidamente  en  el  siguiente  Soneto  (de 
los  pocos  que  escribió,  sólo  con  fin  satírico)  : 

Garcilaso  y  Boseán,  sii  ndo  llegados 
Al  lugar  donde  están  los  trovadores 
Que  en  esta  nuestra  lengua  y  sus  primores 
Fueron  en  este  siglo  señalados. 

Los  unos  a  los  otros  alterados 
Se  miran,  demudadas  las  colores, 
Temiéndose  que  fuesen  corredores 
O  espías  o  enemigos  desmandados; 

Y  juzgando  primero  por  el  traje. 
Pareciéronles  ser.  como  debía, 
(¡entiles  españoles  caballeros; 

Y  oyéndoles  hablar  nuevo  lenguaje, 
Mezclado  de  extranjera  poesía. 

Con   ojos  los  miraban  de  extranjeros. 

Sus  obras  se  han  publicado  en  tres  libros,  de  los  que  comprende,  el 
primero,  las  amorosas,  como  Al  Amor,  Al  nombre  de  Ana,  A  una 
dama  que  tenía  muchos  servidores,  Sermón  de  Amor,  A  una  señora 
llamada  Inés,  villancicos,  glosas,  traducciones  de  Ovidio,  etc.;  el  se- 
gundo, las  de  conversación  y  pasatiempo:  Contra  los  que  dejan  los 
metros  castellanos  y  siguen  los  italianos,  La  fiesta  de  las  chamarras, 
Querella  de  un  macho  contra  su  amo.  Dialogo  que  había  de  las  con- 
diciones de  las  mujeres,  Diálogo  entri  el  autor  y  su  pluma,  sonetos, 
villancicos,  traducciones  de  Ovidio,  etc.;  y  el  tercero,  las  morales  y  de 
devoción:  Querella  contra  Fortuna:  Diálogo  cntrt  Memoria  y  Olvido, 
Diá'ogo  y  discurso  de  la  rola  de  corte,  Consiliatoria  al  rey  de  ro- 
■  ■■..  don  Fernando,  A  las  pinturas  de  una  iglesia,  y  otros  diálogos. 

VI.— Sus  CONTINUADORES. — Fué  uno  de  los  más  adictos  a  la  es- 
cuela tradicional.  Antonio  de  Villegas.  Sus  condiciones  como  poeta 
son  inferiores  a  las  de  Castillejo,  y  sus  producciones  son  imitaciones 
iras  clásicas  basadas  en  asuntos  mitológicos,  como  las  tituladas: 
be,  Contienda  y  di  <   Ajax  Tclamonio  y  ülises  por 

de    Aquiles.    Vil!  ¡oiialista   al   principio, 

cayó  a!  fin  del  lado  d<  vas  formas. 

Gregorio  <!■  •       los  continuadores  de  Castillejo,  el 
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más  notable.  En  su  ••stilo  resalta  la  inclinación  imitativa  hacia  el  del 
jefe  de  la  escuela  tradicional;  pero  pesa  más  la  cantidad  de  sentimien- 
talismo  »'ii  Silvestre  que  en  Castillejo,  como  puede  apreciarse  en  sus 
canciones.  Sin  embargo,  Silvestre,  lo  mismo  que  Villegas,  claudicó  y 
reconoció  las  excelencias  del  italianismo. 

Francisco  dt  Castilla,  por  último,  autor  del  Diálogo  entre  la  hu- 
manidad y  su  ensílelo,  fué  el  más  fiel  de  los  tradicionalistas. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Quiénes  son  I"*  más  notables  continuadores  de  Garcilaso?  2. — ¿Qué 
■  lutos  biográficos  eonocemoB  de  Saa  de  Miranda?  3. — ¿Qué  caracteres  distín- 
guenle  y  qué  obras  escribió?  4. — ¿Quién  es  Gutierre  de  Cetina?  5. — ¿Qué 
datos  hemos  Logrado  de  su  vida?  6. — ¿Cuáles  son  sus  características?  7. — ¿Qué 
escribió?  3.  ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  Hernando  de  Acuña?  9. — ¿Qué  es- 
cribió?  10. — ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de  Hurtado  de  Mendoza? 
11. — ¿Cuántas  etapas  tuvo  su  vida  literaria?  12. — ¿Qué  persigue  la  escuela 
tradicional?  13. — ¿Quién  es  su  jefe?  14. — ¿Cómo  se  desenvolvió  su  Tidal 
15. — ¿Por  qué  se  caracteriza  su  estilo?  16. — ;  En  cuántos  libros  están  agrupa 
das  BUS  obras  y  cuáles  podemos  citar  de  cada  uno?  17. — ¿Quiénes  son  los  conti- 
nuadores de  Castillejo  y  cuáles  son  sus  obras  y  características? 
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LECCIÓN     XX 

LA  POESÍA  LÍRICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

(Continuación) 

I. — La  Escuela  Clí'isica  y  sus  ramas.  II. — La  rama  salmantina,  Fr.  Luis  de 
León.  III. — Francisco  de  la  Torre.  IV. — Francisco  de  Figueroa.  V. — Fran- 
cisco de  Medrano. 

I. — La  escuela  clásica  y  sus  ramas. — La  influencia  del  Renaci- 
miento determinó  el  surgimiento  de  la  gran  Escuela  Clásica,  de  la  que 
fueron  modelos  los  poetas  paganos  de  Grecia  y  Roma,  aunque  en  el 
aspecto  religioso  radicó  en  la  Biblia  y  en  los  poetas  hebreos  el  manan- 
tial inspirador. 

Que  esta  gran  escuela  se  halla  dividida  en  sub  escuelas,  con  carac- 
teres determinados,  es  cuestión  bastante  discutible,  pues  aún  el  sobre- 
nombre de  orientalista,  otorgado  a  una  de  ellas,  es  injustificable: 
también  los  grandes  salmantinos  han  dejado  sentir  a  veces  el  efecto 
causado  por  la  lectura  de  los  textos  orientales. 

No  obstante,  como  sistema  simplificado!*,  podemos  admitir,  con 
Salcedo  Ruiz,  esa  lí  clasificación  en  el  sentido  de  grupos  de  escritores 
para  facilitar  la  exposición  sintética  de  este  interesante  período  de 
historia  literaria"  C1). 

Esos  grupos  o  ramas  son  los  siguientes:  salmantino,  sevillano, 
aragonés,  valenciano,  cordobés,  granadino  >j  madrileño. 

II. — La  rama  Salmantina.  Fr.  Luis  de  León. — La  Naturaleza 
y  Horacio,  particularmente,  movieron  las  potencias  poéticas  de  la 
ruin*/  salmantina,  ¡¡  La  que  pertenecieron  los  clásicos  bardos  de  Sala- 


(1)     La  Literatura  Española.    Calleja,  191G.     Tomo  II,  pág.  223. 
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Fray  Luis   de   León 


manca.  A  su  fronte  y  más  aún,  al  de  la  gran  escuela  clásica  en 
general,  írguese  el  egregio  Fr.  Luis  <L  León. 

Nació  en  Belmonte  de  la  Cuenca,  en  1528; 

,i  los  diez  y  seis  anos  profesaba  en  la  orden 
de  los  agustinos,  y  poco  después  ingresó  en 
la  Universidad  «le  Salamanca  para  estudiar 
Teología.  En  esta  institución  explicó  más  tar- 
de la  cátedra  «le  interpretación  de  los  libros 
«le  Santo  Tomás  de  Aquino;  pero  hombre  de 
un  espíritu  altamente  liberal,  no  amoldado  a 
ridículos  misticismos,  a  pesar  «le  ser  un  gran 
creyente,  pecó  I  como  Lutero  )  al  traducir  el 
Cantar  di  los  cantares,  de  Salomón,  y  delata- 
do a  la  Inquisición  por  este  motivo,  fué  ence- 
rrado en  Valladolid  durante  cinco  años,  al 
cabo  de  los  cuales  fué  puesto  en  lihefta«l.  después  de  tendérsele  diversas 
redes  interrogativas,  en  ninguna  «le  las  cuales  cayó;  «le  regreso  a  Sala 
manca,  a  cuyo  recibimiento  acudió  público  en  tropel,  hízose  cargo  «le  la 
cátedra  <!<•  Escritura  sagrada,  ;i  la  cual  asistieron  muchos  curiosos,  cw 
\  entes  de  «pie  Fr.  Luis  desahogaría  sus  rencores  para  sus  perseguido- 
res ;  pero  éste,  sereno  y  apacible,  comenzó  sus  explicaciones  con  una  fra- 
se «pie  se  ha  hecho  célebre:  "como  decíamos  ayer..."  Nombrado  en 
1591  Provincial  <1«-  su  Orden  en  ("astilla,  murió  a  los  pocos  días,  en 
Madrigal. 

Además  de  Horacio,  son  Virgilio,  Tíbulo  y  Ovidio  los  poetas  latinos 
de  cuyas  producciones  las  excelencias  se  reflejan  en  las  obras  «le  Fr. 
Luis,  del  que  ii"  puede  formarse  juicio  más  acabado  que  «'I  expresado 
por  Menéndez  Pelayo  en  su  Horada  tu  España:  "El  realizó  la  unión 
de  la  forma  clásica  y  <I<-1  espíritu  nuevo,  presentida,  mas  no  alcanzada 
por  otros  ingenios  del  Renacimiento.  Sus  Jotes  geniales  eran  grandes, 
su  «resto  purísimo,  su  erudición  variada  y  extensa.  Eranle  familiares 
.•n  su  original  los  sagrados  lil>r«>s.  sentía  y  penetraba  l>i«'n  «•!  espíritu 
de  la  poesía  hebraica;  y  «le  la  griega  y  latina  poco  <>  nada  se  oculto  a 
sus  le. -turas  e  imitaciones.  Aprendió  de  los  antiguos  la  pureza  y 
sobriedad  de  la  frase  j   aquel  incomparable  n<   '¡uní  nimis,  tan  poco 

nte  en   las  literaturas  modernas.     Nutrió  su  espíritu  con  autores 

místicos,  y  de  ellos  tomó  la  .ilte/a  del  i tensam ient o,  en  él  anida  ;i  una 
serenidad,  lucidez  y  suave  calor,  a  la  continua  dominantes  en  sus 
versos  3  en  su  prosa,  n<>  menos  artística  que  «-líos.  3  semejante  a  la  «le 
Platón   < - 1 1   muchas  osas.     Acudió  n   todas   las  fu. uiies  del   gusto,  3 
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adornó  a  la  Musa  Castellana  con  los  más  preciados  despojos  de  las  di- 
vinidades extrañas.  Y  animó  luego  este- fondo  de  imitaciones  con  un 
aliento  propio  y  vigoroso  bastante  a  sacar  de  la  inmovilidad  lo  que 
pudiera  juzgarse  forma  muerta,  encarnando  en  ella  su  vigorosa  indi- 
vidualidad poética,  ese  elemento  personal  del  artista  tpie  da  unidad  y 
carácter  propio  a  su  obra"  C1). 

Sus  obras  revelan  una  grandeza  de  concepción  y  de  expresión  ver- 
daderamente maravillosas,  a  tal  punto,  que  constituye  con  Garcilaso  y 
Fernando  de  Herrera  el  triunvirato  lírico  más  extraordinario  del  Si- 
glo de  Oro. 

En  tres  libros  dedicados  a  1).  Pedro  Portocarrero,  se  han  publicado 
sus  creaciones:  contiene  el  primero  obras  originales;  el  segundo,  tra- 
ducciones de  poetas  griegos  y  latinos;  y  el  tercero,  versiones  de  la 
Biblia.    El  primero,  desde  luego,  ocupará  nuestra  atención  principal. 

La  lira  es  la  combinación  métrica  predilecta  de  Fr.  Luis,  y  en  las 
dulces  cadencias  que  ella  imprime  a  las  estrofas,  canta  el  doctor  de 
Salamanca  sus  odas  .1  Francisco  de  Salinas,  A  D.  Pedro  Portocarrero, 
A  Felipe  Buiz,  Di  la  acaricia,  Al  Licenciado  Juan  de  Grial,  De  la 
rida  del  cielo,  Al  apartamiento,  A  la  Profecía  del  Tajo,  A  la  vida 
religiosa,  Noche  serena,  En  la  Ascensión,  A  nuestra  s<ñora,  A  San- 
Hayo,  Del  mundo  a  su  vanidad,  etc..  y  la  titulada  por  Menéndez  y 
Pelayo  Vida  retirada  (2),  tan  conocida  como  loada.  Xo  obstante  estar 
todas  sus  poesías  compuestas  en  liras,  hay  tres  versadas  de  distinto 
■modo :  .1  nuestra  señora  y  la  canción  Del  conocimiento  de  sí  mismo, 
en  octavas  reales;  y  el  Epitafio  al  túmulo  del  príncipe  D.  Carlos, 
que  es  un  cuarteto. 

A  nuestro  juicio,  la  mejor  oda  de  Fr.  Luis  es  la  titulada  Del 
mundo  y  su  vanidad,  en  la  que,  además  de  la  honda  reflexión  que 
siempre  brilla  en  todas  sus  composiciones,  hay  más  encanto  poético, 
más  y  mayores  emociones.    Sus  dos  primeras  liras  versan  así: 

Los  que  tenéis  en  tanto 
La  vanidad  del  mundanal  ruido, 
Cual  áspide  al  encanto 
El  mágico  temido, 
Podréis  tapar  el  contumaz  oído. 


(1)  Colección  de  escritores  castellanos.    Tomo  11,  pág.  '26. 

(2)  Las  cien  mejores  poesías  (líricas)   de  la  lengua  castellana.    Londres 
&  Glasgow,  pág.  46. 
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Por  qué  mi  renca  musa, 
En  lugar  de  cantar  como  solía, 
Tristes  querellas  usa, 
Y  a  sátira  la  guía 
Del  mundo  la  maldad  y  tiranía? 

Pero  esta  apreciación  no  es  óbice  para  que  todas  sus  poesías  sean 
recomendables.  El  insigne  Mayans  y  ¡Sisear,  termina  su  Vida  y  juicio 
crítico  del  Maestro  Fr.  Luis  de  León  con  estas  palabras:  "Una  cosa 
encargo  a  los  lectores,  y  es,  que  no  se  contenten  de  leer  una  sola  vez 
estas  obras  poéticas,  porque  cuanto  más  se  leen,  más  agradan"  C1). 

111. — Francisco  de  la  Torre. — Tres  poetas  delicadísimos  conti- 
nuaron la  labor  de  Fr.  Luis  de  León ;  el  primero  es  Francisco  de  la 
Torre. 

Natural  de  Torrelaguna,  estudió  en  los  colegios  de  San  Agustín  y 
San  Eugenio,  donde  se  recibió  de  bacliiller,  único  grado  que  ostentó 
.•11  su  vida. 

Su  estilo,  elegante  y  sencillo,  si  bien  tuvo  como  modelo,  al  princi- 
pio, a  Garcilaso  de  la  Vega,  no  halló  después  otro  brote  inspirador  que 
los  cantos  de  Horacio,   A  éi  se  deben  invenciones  métricas  tan  ingenio- 

íomo  las  odas  en  heptasílabos. 

sus  ('•-l(iLras  Filis,  Tirsis  y  Prometeo;  sus  odas  Filis  y  Tirsisj  sus 
epigramas  y  redondillas,  aprisionan  esa  soltura  (pie  ha  hecho  famoso  al 
bachiller  de  la  Torre,  el  inimitable  entonador  de  los  lamentos  de 
amor;  pero  lo  que  le  sublima  son  sus  canciones  y  sonetos,  y  entre 
aquéllas  las  que  canta  .1  /'/  tórtola  y  .1  la  cierva. 

Así  empieza  esta  última  : 

■ '  l  loliente  cierva,  que  el  herido  lado 
De  ponzoñosa  y  cruda  yerba  llano, 
Buscas  i-l  agua  '!>■  la  fuente  pura, 
i  Ion  <■!  cansado  aliento  y  <- « » i»  el  seno 

D<   l: rriente  sangre  hinchado, 

i  ».'-i. ¡i  y  deca  ida  i  u  bermosi  i  :i ' '.  etc. 

Las  obras  de  la  Torre  fueron  publicadas  por  Quevedo  en  1531, 
IV.     i-'i  ■  i>i    i-'k,i  eroa.     Más  correcto  que  Francisco  de  la 

Torre,  es  i  o  dt  Figui  roa,  aunque  no  le  aventaja  en  inspiración. 

tfombre  de  extremada  modestia,  pidió  en  sus  postreros  instantes 

nes  fueran  arrojadas  al   fuego;  pero  para  gloria 

del  Parnaso  castellano  Be  salvaron  unas  cuantas,  y  «•ñire  é.?tas  merecen 

i  i     Biblioteca  do  Autores  Españoles.  To  no  37,  pág.  xvi. 
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citarse  principalmente :  su  oda  A  Diana  y  Endimión  y  sus  églogas 
A  Tirsis,  A  Filis  y  A  Fileno. 

Nació  en  Alcalá  de  Henares  en  1540,  y  de  las  pocas  noticias  de  su 
vida  se  sabe  que  luchó  como  soldado  en  Plandes  e  Italia. 

Hermenegildo  Giner  de  los  Ríos  afirma  que  "fué  el  primero  que 
cultivó  con  acierto  el  verso  libre  en  nuestra  métrica"  i1). 

V. — Francisco  de  Meorano. — Uno  de  los  más  depurados  sonetis- 
tas castellanos  es  Francisco  de  Medrano,  nacido  en  Sevilla. 

Es  de  los  poetas  salmantinos  el  más  fiel  imitador  de  Horacio,  al 
que  se  asemeja  más  que  Fr.  Luis  de  León  en  su  oda  La  Profecía  del 
Tajo.  Corroboran  nuestras  aseveraciones  las  palabras  de  D.  Luis  José 
Velázquez,  refiriéndose  a  las  poesías  de  Medrano:  "se  conoce  el  buen 
gusto  con  que  se  aplicó  su  autor  a  imitar  la  gravedad  y  juicio  de 
Horacio"  (2). 

El  siguiente  soneto  es  la  mejor  prueba  del  estilo  y  elocución  poé- 
ticos de  Medrano,  y  de  su  intensidad  reflexiva : 

"  ¡Ay  de  mí!  siempre  vana  fantasía, 
Sin  término  dilatas  tu  remedio. 
¿Cuándo  será  que  libre  de  este  asedio 
De  males  me  amanezca  libre  un  día? 

Rendirme  será  infame  cobardía; 
¿Aguardaré?    La  muerte  antes  que  el  tedio 
De  una  esperanza.    Osar  sólo  es  el  medio. 
Osemos;  que  es  dichosa  la  osadía. 

Hoy  pondrás  fin  a  vida  tan  amarga; 
Hoy,  si  bien  sales  hoy,  corazón  mío. 
De  tí  sacudirás  tan  grave  carga. 

¿Quién  aguarda  a  mañana  mal  prudente? 
Que  acabe  de  correr  espera  un  río, 
Y  él  corre  y  correrá  perpetuamente. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿A  qué  debe  su  nombre  la  escuela  clásica?  2. — ¿Se  divide  en  sub- 
escuelas?  3. — ¿Cuáles  son  sus  ramas?  4. — ¿Qué  caracteriza  la  salmantina? 
5. — ¿Quién  es  Fr.  Luis  de  León?  6. — ¿Cuáles  son  sus  datos  biográficos? 
7. — ¿Qué  juicio  ha  formulado  sobre  su  personalidad  poética,  Menéndez  y 
Polayo?  8. — ¿Qué  poetas  le  inspiran  y  qué  se  revela  en  sus  obras?  9.- — ¿En 
cuántos  libros  y  dedicados  a  quién,  se  han  publicado  éstas?  10. — ¿Qué  combi- 
nación  métrica   prefirió   Fr.    Luis?      11. — ¿Usó    ésta   solamente?      12. — ¿Cuáles 


(1)  Literatura  Nacional  y  Extranjera.     Madrid,  1909.     Tomo  I,  pág.  74. 

(2)  Bibl.  A.  A.  E.  E.,  Tomo  42,  pág.  343. 


100  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    CASTELLANA 

son  sus  principales  odas'.'  13. — ¿Qué  noticias  tenemos  de  la  vida  del  bachiller 
Francisco  de  la  Torre?  14. — ¿Qué  le  caracteriza  y  cuáles  son  sus  obras  prin- 
cipales? lo. — ¿Es  más  correcto  e  inspirado  Francisco  de  Figueroa  que  el  ba- 
chiller de  la  Torre?  16. — ¿Qué  datos  tenemos  de  su  vida  y  qué  produjo? 
17. — ¿Qué  cultivó  con  acierto?  18. — ¿De  dónde  era  natural  Francisco  de 
NI.  tirano?  19. — Imitó  fielmente  a  Horacio?  20. — |En  qué  composiciones  brilla 
como  uno  de  los  primeros  poetas  castellanos? 


-1  •*(  "í  1  1  W  "W  1  «H  1  'í  1  1  "<   1  M  1  1  *¡  *?    c  1  *?  1   1  1  1 


LECCIÓN     XXI 

LA  POESÍA  LÍRICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

(Continuación) 

I. — La  rama  sevillana.  La  Academia  de  Mal-Lara.  Fernando  de  Herrera. 
II. — Francisco  de  Rioja.  III. — Baltasar  de  Alcázar.  .láuregui.  Pedro 
QuirÓ3.     Arguijo.     IV. — Rodrigo  Caro.     La  Epístola  Moral  a  Fabio. 

I. La    BABIA    SEVILLANA.     La    ACADEMIA   DE    MAL-LARA.     FERNANDO 

de  Herrera. — Existía  en  Sevilla  una  Academia,  foco  de  excelencias 
intelectuales,  bajo  la  dirección  del  maestro  Juan  de  Mal-Lara:  en  ella 
se  gestó  la  rama  sevillana,  no  sólo  por  los  alientos  del  sabio  profesor, 
sino  por  los  entusiasmos  de  sus  discípulos,  entre  los  que  demostraban 
mayores  inclinaciones:  Cristóbal  Moxquera  de  Figueroa,  Diego  Girón, 
el  canónigo,  pintor  y  poeta  Francisco  Pacheco.  Francisco  de  Medina. 
Cristóbal  Tamarit,  Baltasar  de  Alcázar  y  Fernando  de  Herrera. 
principalmente  estos  últimos,  y  de  los  dos. 
Herrera,  a  quien  se  debe  el  franco  y  feliz  éxito 
de  la  escuela  clásica  entre  los  poetas  sevillanos. 

Fer  ■•    Herrera  nació  en  Sevilla  en 

1534,  \  en  esa  misma  ciudad  perteneció  a  la 
orden  de  San  Andrés.  En  el  más  absoluto  re- 
traimiento pasó  el  poeta  su  vida,  y  la  influen- 
cia de  Petrarca  llegó  basta  su  corazón:  ena- 
morado de  Leonor  de  Milán,  esposa  del  conde 

■'¡el ves.   con    tan    sincera    fuerza    cuino   el 

iano    Le  Laura,  cantóla  sus  cuitas  en 

sus  mejores  composiciones.    Respecto  a  la  co- 

3U  amor  hizo  la  condes;!. 

este  punto  en  claro  el  erudito  Rodríguez  Marín,  al  ha 

pronunciada   en   el    Ab  n  o  ^\<-    M  o   ju- 


W/k 

Fernando   de   Herrera 
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nio  de  1911)  el  hecho  de  que  Leonor  entregó  al  poeta  su  testamento 
para  que  lo  guardase,  según  puede  fácilmente  deducirse  de  un  códice 
del  siglo  XVII.    Murió  en  1597. 

El  amor  que  Herrera  sintió  hacia  la  condesa  de  Gelves  se  refleja  en 
sus  obras,  en  las  que  alúdela,  llamándola,  ora 

"Chira.  Buave  luz.  alegre  y  bella 

ya 

"Vivo  esplendor  de  lúcido  safiro, 
-•uno  cielo,  eterna  hermosura" 

y  por  ese  tenor,  estrella,  sol,  etc.  Garcilaso.  en  su  vida  agitada  pro- 
dujo estrofas  suaves  y  plácidas,  y  Herrera,  en  cambio,  en  su  vida 
apacible,  cantaba  con  vigor  y  aportaba  a  sus  versos  un  poder  de  gran- 
diosa brillante/. 

Aunque  Herrera  no  pecó  del  vicio  culterano,  ñútanse,  sin  embargo, 
en  sus  versos,  algunos  destellos  de  pomposidad  que  le  conducen  mu- 
chas  veces  al  rebuscamiento  de  giros;  esto  ha  motivado  que  se  le  con- 
sidere como  remoto  precursor  de  la  escuela  de  Góngora.  Pero  a  pesar 
de  todo,  el  estilo  impecable  de  Herrera,  la  belleza  incomparable  de 
sus  poesías,  su  .irte  imponderable,  la  cultura  derramada  profusamente 
en  sus  composiciones,. hicieron  exclamar  a  Lope  de  Vega:  "Nunca  se 
me  aparta  de  la  vista  Fernando  de  Herrera,  por  tantas  causas  divino." 

La  elegía,  el  soneto  y  la  canción,  son  los  géneros  en  que  ha  lucido 
Herrera  sus  mayores  maestrías.  No  hay  detalle  que  no  sea  dierno  de 
admiración  en  cualquiera  de  las  elegías:  Esperanza  enamorada,  .1 
unas  lágrimas,  .1  Juan  <l<  Mal  ¡.ara.  .1  Qalatea,  Al  desengaño,  A  la 
muerU  <i<   l>.  Pedro  <l<  Zúñiga,  A  la  pérdida  del  rey  />.  Sebastián, 

ele.;  en   su^  eaiieioneS:   .1/  si  ñor  dan   Juan    di    Ailslria,   n  un  dar  1/1    loi 

moriscos  di   las  Alpujarras;  A   don   Luis  Pona   <l<    León,  duqtn    di 

Arras:    A    daña    l.inimr   di     Milán,    mndisa    di     (¡ilns;    l'ar    la    rirhiriil 

di  Lepanto;  A  don  Alonso  Péreí  di  Quzmán,  duqm  di  Medina;  Ai 
santo  rey  don  Fernando}  o  en  sus  sonetos:  Incendio  di  Troya,  Marín 
1,1  Cartago,  Ai  Bét\  .  I  Baltasar  di  Escobar,  Al  condi  di  Oelves, 
Por  la  condesa  di  Qelves,  Por  la  victoria  di  Lepanto,  A  Pompeyo, 
A  i'i  ii/n  II,  A   Marco  Bruto,  etc. 

A  pesar  de  pertenecer  Herrera  a  La  época  clásica,  es  muy  difícil 
hallar  un  soneto  suyo  con  dos  consonantes  en  les  tercetos.  Bl  siguiente 
puede  servir  de  modelo  para  su  elocución  ¡ 
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Sólo  de  unes  honestos  dulces  ojos 
Tengo  lleno  mi  alto  pensamiento; 
Sólo  de  una  belleza  cuido  y  siento 
Que  da  justa  ocasión  a  mis  enojos; 

Sólo  me  prende  un  lazo,  que  en  manojos 
De  oro  esparce  el  amor  al  manso  viento; 
Sólo  de  una  grandeza  mi  tormento 
Procede,  que  enriquece  mis  despojos. 

No  escucho  otra  voz  ni  amo  y  me  acuerdo 
De  otra  gracia  jamás,  ni  espero  y  veo 
Otro  valor  igual  en  mortal  velo; 

Si  no  fueses  a  ver  que  ausente  pierdo 
La  gloria  que  se  debe  a  mi  deseo, 
Nunca  más  bien  de  amor  me  diese  el  cielo. 


También  escribió  Herrera  sextinas,  redondillas,  quintillas,  epigra- 
mas, epístolas  y  églogas. 

II. — Francisco  de  Rioja. — En  el  siglo  XVII  la  más  alta  re- 
presentación de  la  rama  radicó  en  Francisco  ele  Rioja,  quien  forma 
con  Herrera  la  columnata  del  pórtico  de  los 
llamados  orientalistas,  y  por  el  cual  desfilan 
las  demás  figuras  que  serán  objeto  de  poste- 
riores incisos. 

Nació  en  Sevilla  en  1600;  fué  inquisidor 
de  su  provincia  e  inquisidor  general  de  Es- 
paña; desempeñó  los  cargos  de  abogado  con- 
sultor, cronista  y  bibliotecario  de  Felipe  V, 
siendo  protegido  por  el  Conde-Duque  de  Oli- 
vares, que  al  caer  en  desgracia  con  el  mo- 
narca, hizo  caer  con  él  a  Rioja;  figuró  como 
racionero  en  la  catedral  de  Sevilla;  estuvo 
prisionero  por  unas  >árir;is  circuladas  en  la 

corte  y  que  le  fueron  atribuidas,  y  al  morir,  en  1659,  era  agente  en  la 
corte  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Sevilla. 

Rioja  manifiesta  en  el  fondo  de  sus  obras  una  filosofía  serena  y 
una  melancolía  delicadísima,  expresadas  en  un  estilo  claro  y  elegante. 
Se  le  ha  llamado  con  razón  el  cantor  de  las  flores,  porque  ha  tenido 
especial  habilidad  para  elogiar  sus  bellezas :  las  silvas  A  la  rosa,  Al 
clavel,  A  la  rosa  amarilla,  Al  jazmín  y  A  la  arrebolera,  son  pruebas 
inequívocas  de  este  aserto.  Asimismo,  sus  silvas  .1  lo  tranquilidad, 
A  la  covsiancia,  A  la  pobreza,  Al  fuego,  justifican  su  reflexionismo. 


Francisco  de  Rioja 


*\ 
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Escribió  también  una  sextina  al  modo  de  Herrera  y  Bonetes  de 
acendrado  gusto. 

III. — Baltasar  de  Alcázar.  Jáuregui.  Pedro  Qumós.  ábguuo. — 

El  militar  Baltasar  di  Alcázar  1530-1606)  es  ano  de  los  más  brillan- 
tes discípulos  de  Mal-Lara.  Su  estilo  jocoso  y  burlesco  salpica  gra- 
ciosamente todas  sus  composiciones,  entre  las  que  sobresalen:  Una 
cena,  Secreto  para  conciliar  y  sacudir  él  sutñ>>.  Imitación  d(  un 
apólogo.  Diálogo  entrt  un  galán  y  un  eco,  Consejos  a  ana  viuda, 
letrillas,  epigramas,  sonetos,  redondillas,  madrigales,  romances,  odas. 
Alcázar,  además,  fué  pintor  y  músico  excelente. 

Juan  di  Jáuregui  (1570-1641)  es  un  poeta  sencillo  y  correcto. 
cuya  vida  literaria  puede  fraccionarse  en  dos  etapas:  la  primera  co- 
rresponde al  período  de  tiempo  en  que  Jáuregui  siguió  las  huellas  de 
Herrera,  cuando  escribió  sus  canciones:  ,1/  oro,  La  monarquía  de 
España,  Acaecimiento  amoro.  »,  Orfeo,  madrigales,  liras,  elegías,  etc.; 
la  segunda  es  una  irrupción  de  culteranismo;  de  ella  hablaremos  en 
lugar  oportuno.  Pintor  más  ilustre  que  Baltasar  de  Alcázar,  se  le  ha 
atribuido  un  soberbio  retrato  de  Cervantes,  único  que  se  considera  co- 
mo auténtico.  Jáuregui,  por  último,  ha  sido  feliz  traductor  de  la 
A  mnita,  del  TaSSO,  y  de  I. a  Farsalia,  de  Lucano. 

Poeta  He  ingenio  es  Pedro  di  Quirós  (murió  hacia  1670),  autor  de 

sonetos  lozanos  como  los  (pie  cantan  .1  Itálica.  A  una  perla,  alusión  a 
la  Virgen  María  y  Al  último  duqui  dt  Atada.  Compuso  también  can- 
ciones, madrigales,  epigramas  y  redondillas. 

Pero  sonetista  de  más  alto  fuste  que  Quirós  es  Juan  di  Arguijo 
1664-1728),  hombre  riquísimo,  <pie  auxilió  con  su  fortuna  a  muchos 
artistas.  Adolfo  de  Castro,  estudiando  sus  sonetos,  ha  dicho:  "rúa 
grandilocuencia  notabilísima,  unos  pensamientos  vigorosos  y  una  mo- 
ralidad filosófica  son  los  caracteres  de  los  solidos  de  Arguijo"  C1)  ; 
ciertamente,  léanse  los  titulados  Dido  y  Eneas,  A  Ham,  I. as  estaciones, 
Apolo  a  Dafne,  La  constancia,  La  acaricia,  Lucrecia,  Andrómeda  n 
Pcrseo,  etc.,  y  no  se  ocultarán  los  rasgos  que  atinadamente  Beñala 
<';istn>.  Sus  canciones,  epístolas  y  silvas,  son  recomendables  por  l;i 
frésenla  de  SUS  Versos. 

IV.  Rodrigo  Cabo.  «La  Epístola  Moral  \  Pabio».  Francisco 
de  liioja  modificó  una  célebre  canción  que  se  debe  al  estro  de  Rodrigo 
Caro  1574  L647  .  natural  >\<-  Utrera  y  que  se  ha  distinguido  tanto  en 
la  poesía  coi mi  la  arqueología    Escribió  en  prosa  j  en  verso,  y  de 

este  ultimo  género  depende  su  mayor  fama  en  las  Letras  castellanas:  1¡i 
i       Obra  citada.    1  orno  32,  pAg.  XXV  1 1 
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aludida  y  maravillosa  canción  .1  ios  ruinas  de  Itálica,  en  que  el  autor 
se  lamenta  del  cambio  que  ha  sufrido  esta  ciudad  celebérrima  en 
versos  de  tanto  colorido  como  éstos : 

"Estos,    Fabio,    ¡ay    dolor!,    que    ves    ahora 
Campos  do  soledad,  mustio  collado, 
Fueron  un  tiempo  Ttálica  famosa",  etc. 

y  su  canción  .1  San  Ignacio  di  hoyóla,  son  los  más  sólidos  cimientos 
de  su  renombre. 

La  Epístola  moral  a  Fabio,  atribuida  durante  mucho  tiempo  a 
Rioja  y  hasta  a  Rodrigo  Caro,  vive  aún  en  el  concepto  de  anónima,  y 
¡Mtenéndez  y  Pelayo  refiérese  al  autor  como  el  Anónimo  Sevillano 
(probablemente  Fernández  de  Andrada)  (l).  Esta  obra  es.  en  su 
género,  lo  más  notable  escrito  en  lengua  castellana,  y  el  autor  ha 
vaciado  en  esta  carta  rimada  morales  enseñanzas,  expuestas  con  sen- 
cillez y  gentileza. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  surgió  en  la  Academia  de  Mal-Lara?  2. — ¿Quiénes  fueron  los 
principales  discípulos  de  esta  Academia?  3. — ¿Qué  conocemos  de  la  vida  de 
Femando  de  Herrera'.'  4. — ¿Tuvo  influencia  en  sus  poesías  el  amor  que  sintió 
por  la  condesa  de  G-elves?  5. — ¿Cuáles  son  sus  características?  6. — ¿Cuáles 
son  sus  principales  obras?  7. — ¿Quién  es  Francisco  de  Eioja?  8. — ¿Cuál  es  su 
biografía?  9. — ¿Qué  le  caracteriza  y  qué  obras  escribió?  10. — ¿Qué  sabemos 
de  la  vida,  caracteres  y  obras  de  Baltasar  de  Alcázar?  11. — ¿Qué  de  Jáuregui? 
12. — ¿De  Quirós?  13. — ¿De  Arguijo?  14. — ¿De  Rodrigo  Caro?  15. — ¿Quién  es 
el  autor  de  la  Epístola  Moral  a  Fabio  y  de  qué  trata  esta  obra? 


(1)     Las  cien  mejores  poesías,  etc.,  pág.  95. 
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LA  POESÍA  LÍRICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


I. — La  rama  aragonesa. 
Esquiladle. 


(Continuador!) 


Los  Argensola.     II. — Villegas.     III. — El  Príncipe  de 


I. — La  rama  aragonesa.  Los  Argensola. — Cuando  el  mal  gusto 
imperaba  en  España,  puesto  en  vibración  por  las  escuelas  viciosas — 
que  próximamente  estudiaremos — ,  dos  her- 
manos aragoneses,  naturales  de  Barbastro, 
Lupercio  (1553-1613)  y  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola  (1554-1633),  alma  de  la  rama 
aragonesa,  levantaron  la  bandera  del  puris- 
mo ;  ellos,  que  con  razón  han  sido  llamados 
los  Horacios  españoles,  mantuviéronse  fieles 
a  los  dictados  de  la  diafanidad  del  estilo  y 
del  pensamiento,  e  incólumes  ante  las  impo- 
siciones del  culteranismo  y  del  conceptismo. 

Fueron  ambos  protegidos  por  el  Conde  de 
Demos,  quien  los  llevó  a  Ñapóles  con  la  corte ; 
y  también  por  el  duque  de  Villahermosa. 
Fueron  cronistas  de  Aragón  en  tiempos  de 
Felipe  111.  Lupercio  figuró  como  secretario  de  los  dos  nobles  citados 
y  de  la  emperatriz  viuda,  doña  María  de  Austria.  Bartolomé,  ecle- 
siástico, fué  rector  de  Villahermosa,  capellán  de  la  emperatriz  y  canó- 
nigo en  Zaragoza. 

Predomina  en  las  poesías  de  ambos  hermanos  el  estilo  satírico  a  la 
manera  de  Horacio,   de  altos  propósitos  moralizadores,   en  muchas 


Bartolomé    Leonardo    de 
Argensola. 
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Ocasiones  matizado  de  narraciones  apológicas.  Ambos  poseyeron  «-I 
dominio  más  absoluto  del  castellano. 

Entre  las  obras  de  Lupercio,  cabe  citar  principalmente,  sus  can- 

eiones,  y  entre  éstas:  .1  la  esperanza,  A  una  loca  Juila  por  furor. 
Lamenta  I"  mudanza  <l>  le  fortuna,  Al  rey  Felipt  II  ¡n  la  canoni- 
zación <h  San  Diego,  Epitalámica;  la  sátira  A  Flora;  sonetos,  epís- 
tolas, tercetos  y  redondillas.    Así  termina  la  canción  A  lu  esperanza: 

si  la  esperanza  quitas 
j Qué  1<-  dejas  :il  mundo? 
su  máquina  disuelves  y  destruyes; 
Todo  lo  precipitas 
En  olvido  profundo, 
Y  ¿del  fin  natural,  Plérida,  huyes? 
si  la  cerviz  rehuyes 
I  >e  los  brazos  amados, 
;  Qik'   premio  piensas  dar  ;i  los  cuidados? 

A  mor,  en  diferen  I 
Géneros  dividido, 

El  publica  mi  fin,  y  quien  le  admite 
Todos  los  accidentes 
1  >«•  un  amante  atn\  ido 
(Niegúelo  <>  disimúlelo)  permite 
Limite  pues,  limite 
La  vana  resistencia; 
Q       dada  la  ocasión,  todo  es  licencia. 

De  Bartolomé  merecen  particular  atención,  las  epistolas  A  'Ion 
Fernando  >l<  Borja,  ría  >l<  Aragón  y  A  Ñuño  dt  Mendoza;  mis 
canciones  .-1  don  l>n\i<>  Sarmiento  <l<  Carra  jal.  A  la  concepción  </< 
Moría  y  .1  Sania  Magdalena; elegías,  tercetos,  epigramas,  redondillas, 
décimas,  sonetos,  sátiras.  etc.  la  elocución  fluida  '1''  Bartolomé  tiene 
exponente  en  el  siguiente  soneto: 

Ese   pnjai  >.  Cinl  ia,  que  del  hielo 
1 1  ii\  .•  ;i  t  us  manos,  y  con  osadía, 
Cuando   le  sueltas,  a   volver  porfía, 
nd<    aprendió  la   fe  de   nuestro  celo? 

Ella  le  encaminó  al  segundo  vuelo, 
Y  :i»í  obligado  a  tan  eelosa  guía, 

■  i  nido  vol>  era,  por  más  que  <•!  día 
Velare  el  aire  que  !<■  turba  1 1  cielo. 
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¡Oh  pajarillo  fiel!  pues  nos  igualas 
En  ese  afecto  que  tan  vivo  tienes, 
Si  te  dan  libertad,  vuelve  a  entregarte. 

Vuelve  a  buscar  la  gloria  en  los  desdenes. 
Pues  dos  veces  amor,  para  animarte 
A  un  vuelo  tan  feliz,  te  dio  sus  alas. 

Do  las  sátiras  de  los  hermanos  Argensola  ha  pensado  el  abate 
Marchena  en  sus  Lecciones  de  Filosofía  Moral.:  "más  son  censuras 
morales  y  filosóficas  que  atemoricen  al  vicioso,  como  las  de  Juvenal.  o 
donaires  tan  picantes  como  chistosos,  que  le  ridiculicen,  aumentando 
la  aversión  que  se  merece,  como  las  de  Horacio." 

II. — ViioLEGAS. — Entre  los  más  distinguidos  continuadores  de  los 
hermanos  Argensola,  pronunciase  Esteban  Manatí  de  Villegas  (1589- 
1669),  natural  de  Nájera,  que  mereció  el  sobrenombre  de  cisne  de 
Xa  je  r  illa. 

Anacreonte  inspiró  sus  cantilenas,  y  la  soltura  que  prodigó  en 
éstas,  nc  la  escatimó  en  sus  Eróticas. 

III. — El  príncipe  pe  Esquilache. — Coadyuvó  también  al  triunfo 
del  buen  gusto,  D  Francisco  de  Borja,  principe  de  Esquilache  (1681- 
1758  I.  El  título  de  príncipe  debiólo  a  su  mujer,  y  ostentó  además  los 
de  Virrey  del  Perú  y  conde  de  Mayaldo  y  de  Ficaltro. 

Los  versos  cortos  han  sido  su  mejor  campo  de  acción,  y  no  hay  justi- 
ficación más  precisa  que  sus  romances  y  letrillas. 

CUESTIONARIO 

1. — ;  Quiénes  son  los  hermanos  Argensola?  2.— ¿Qué  sabemos  de  sus  bio- 
grafías? 3. — |Por  qué  se  caracterizan?  4. — ¿Qué  obras  escribió  Lupercio? 
.1. —  ¿Qué  produjo  Bartolomé'.'  6.— ¿Qué  lia  dicho  y  cu  qué  obra  el  abate 
Marchena  sobre  los  hermanos  Argensola?  7. — ¿Quién  es  Villegas?  8. — ¿Qué 
obras  eseribió  y  (pié  sobrenombre  recibió?  í». — ¿Qué  títulos  ostentó  el  príncipe 
de  Esquilache?     10. — ¿Qué  le  distingue  y  qué  escribió? 
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LA  POESÍA  LÍRICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

(Continuación) 

I. — La   rama    valenciana.     II. — La    rama    cordobesa.     II. — La   rama    granadina. 
IV. — La  rama  madrileña. 

I. — La  rama  Valenciana. — El  más  ilustre  de  los  poetas  valen- 
cianos es  Gil  Polo;  pero  su  personalidad  superior  corresponde  a  la 
novela,  en  cuyo  capítulo  le  estudiaremos.  Baste  sólo  consignar  en  esta 
lección  que  Polo  insertó  sus  producciones  líricas  en  la  novela  Diana 
enamorada. 

Francisco  de  Aldana,  nació  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  y 
murió  en  1578.  Como  muchos  otros  poetas  de  su  época,  Aldana  brilló 
como  militar  y  como  poeta.  Las  poesías  de  Aldana  son  hijas  de  inge- 
nioso cerebro;  pero  adviérteselas  cargadas  de  afectación,  y  entre 
ellas — que  son  pocas — descuellan,  la  epístola  a  Arias  Montano  y  la 
canción  A  la  soledad  de  la  madre  de  Dios. 

Su  hermano  mayor  Cosme  Aldana,  fué  también  militar  y  poeta,  y 
aunque  de  inferior  linaje  poético  que  Francisco,  es  digna  de  recuerdo 
su  Invectiva  contra  el  vulgo  y  su  maledicencia.     • 

Micer  Andrés  Bey  <l<  Artieda  (1549-1613)  escribió  con  el  seudó- 
nimo de  Artemidoro,  y  ha  dejado  en  el  campo  lírico  epigramas  y  epís- 
tolas, entre  las  que  es  famosa  la  Epístola  acerca,  de  la  comedia,  de 
carácter  didáctico. 

Los  hermanos  Cristóbal  y  Jerónimo  Virués.  cultivaron  también  la 
lírica,  en  Valencia  ;  pero  de  los  dos  el  más  conocido  es  el  primero,  y  no 
precisamente  por  el  subjetivismo  de  sus  composiciones,  sino  por  un 
poema  épico,  del  que  hablaremos  en  su  lugar. 
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II. — La  rama  Cordobesa. — También  el  más  ilustre  poeta  cordobés. 
Gong  ora,  será  objeto  de  otro  capítulo.  Entre  los  domas  poetas  clási- 
cos de  Córdoba  se  distinguen: 

■/un»  Rufo  Gutiérrez,  autor  de  una  caria  A  su  hijo:  de  sonetos. 
redondillas,  etc.,  y  de  un  poema  que  ya  mencionaremos;  y  Pablo  <U 
Céspedes  1538-1608  .  el  más  insigne  lírico  cordobés  después  de  Gón- 
gora,  a  quien  se  debe  una  obra  de  tan  exquisito  gusto  como  el  Poema 
<\(  la  Pintura,  que  encierra  octavas  reales  de  notable  intensidad  des- 
criptiva. 

III.  La  rama  granadina. — Uno  de  los  principales  representantes 
de  esta  rama  es  Pedro  <l<  Espinoso,  que  nació  en  Antequera  en  igno- 
rada fecha,  muriendo  en  1650.  So  idilio  Fábula  del  Genil  es  su  com- 
posición  más  laudable,  y  a  <dla  debemos  añadir,  como  florilegio  de 
buen  ^usto.  sus  Flores  <l<  potlas  ilustres,  contentiva  de  composiciones 
de  varios  vales  contemporáneos  del  autor. 

Pedro  Solo  dt  Rojas,  canónigo  de  la  iglesia  colegial  de  (¡ranada  y 
abogado  de  la  inquisición,  compuso  una  hermosa  égloga  titulada 
Vara  lo  a  Fenijardo,  y  otras  obras  tituladas  Desengaños  del  amor  ir 
limas.  Los  rayos  del  faetón,  Paraíso  cerrado  para  muchos,  jardines 

ahii  ríos  para  poros. 

Vinnli  Espnn  I  es  el  poeta  granadino  de  mayor  importancia:  a  él 
se  debe  la  invención  de  la  décima,  (pie  ha  tomado  el  nombre  de 
espinela.    Escribió  el  Incendio  y  rebato  <l<   a  rana, la.    En  posteriores 

lecciones  le  eonoceremos  como   novelista. 

Formar  pléyade  con  los  arriba  citados:  Fernando  de  Valenzuela, 
Agustín  de  Tejada,  Gregorio  Morillo,  etc. 

IV.  La  rama   madrileña.— Lo  más  granado  de  la  literatura  del 

frigio  de  oro  en  la  dramática  y  en   la  novela,  pertenece  también,  en  la 

lírica,  a  Madrid:  Cervantes,  Lope  de  Vega,  Calderón  de  la  Barca, 
Mira  di'  Mescua  y  otros  (pie  ocupan  rango  inferior,   si  bien  algunos 

de  ellos  no  nacieron  en  Madrid,  vivieron,  sin  embargo,  en  la  corte,  lo 
cual  es  suficiente  para  considerarles  dentro  de  la  rama  madrileña, 
pues   es    bi    ven l;i< lera    patria    aquélla    a    la    que   consagramos    nuestras 

energías,  do  la  en  que  solamente  liemos  visto  la  primera  luz. 

Verdadera ote,  la  lírica  es  la   más  pálida  manifestación  de  la 

labor  de  Miguel  di  Cerrante*,  cuyas  creaciones  en  este  género  liábanse 
regadas  en  sus  preciosas  novelas,  salpicadas  de  sonetos,  romancillos. 
etc.    Además,  consérvase  de  su  juventud  una  composición  dedicada  a 
cantar  a  la  reina  doña  Isabel  de  Valois,  escrita  a  instancias  de  su  pro 
Pesor,  J uan  López  de  1  [03 os. 
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Lope  de  Vega  es  la  más  alta  cumbre  de  la  poesía  lírica  madrileña. 
Su  maravillosa  espontaneidad,  notable  en  todos  los  géneros  que  cultivó, 
la  fluidez  y  gentileza  de  sus  versos,  lian  hecho  de  Lope  uno  de  los  cis- 
nes más  excelsos  del  subjetivismo  español.  Sonetista  de  altos  vuelos, 
en  diversidad  de  composiciones  de  esta  clase,  cantó  en  uno  sus  cuitas  a 
Lucinda,  con  inefable  belleza  : 

Yo  110  quiero  más  bien  que  sólo  amaros. 
Ni  más  vida,  Lucinda,  que  ofreceros 
La  que  me  dais  cuando  merezco  veros, 
Xi  ver  más  luz  que  vuestros  ojos  claros. 

Para  vivir  me  basta  desearos. 
Para  ser  venturoso  conoceros, 
Para  admirar  el  mundo  engrandeceros 
Y  para  ser  Eróstato  abrasaros. 

La  pluma  y  lengua   respondiendo  a  coros, 
(Quieren  al  cielo  espléndido  subiros, 
Donde  están  los  espíritus  más  puros; 

(¿ue  entre  tales  riquezas  y  tesoros, 
Mis  lágrimas,  mis  versos,  mis  suspiros 
•  De  olvido  y  tiempo  vivirán  seguros. 

Epístolas,  como  las  consecradas  A  un  priendo,  A  un  glotón,  A  don 
Micael  de  Salís  Ovando,  A  don  Francisco  de  Herrera;  romances,  so- 
netos, etc.,  forman  el  total  de  las  poesías  líricas  de  Lope,  contenidas 
en  sus  Rimas  sueros.  Triunfos  divinos  y  Rimas  humanas  ij  divinas, 
firmadas  con  el  seudónimo  de  Tomé  Burguillos. 

Redro  Calderón  de  la  Barca,  produjo  a  su  vez  sonetos  de  valía, 
esparcidos  en  sus  obras  dramáticas. 

Don  Antonio  Mira  de  Mescna,  más  loado  como  poeta  dramático. 
figura  en  la  lírica  con  sus  canciones  A  la  instabilidad  de  las  cosas  de 
la  vida.  El  indiferente  al  amor.  De  una  esposa  abandonada  y  A  Cristo 
<n  la  cruz;  el  poema  Acteón  ¡/  Diana,  y  madrigales,  quintillas,  dé- 
cimas, sonetos,  etc.  El  rey  Felipe  IV  y  el  infante  D.  Carlos  de 
Austria,  D.  Jerónimo  de  Cáncer  y  Velasco,  D.  Antonio  de  Solís  y 
Rivadeneyra.  etc..  pertenecen  como  los  anteriores,  a  la  rama  ma- 
drileña. 

CUESTIONARIO 

1.  -¿'Cuáles  -ou  los  más  distinguidos  representantes  de  la  rama  valencia- 
na? 2. — ¿En  qué  obra  se  encuentran  las  poesías  líricas  de  <¡il  Poloi  3. — ¿Qué 
r>om  puso  Francisco  A  i  daña?    4. — ¿Qué  su  hermano?    5.— ¿Y  qué  Artieda?    6.— 


114  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    CASTELLANA 

,•  t'(.n  qué  seudónimo  escribió  éste?  7. — ¿Qué  poetas  sobresalen  en  la  rama 
cordobesa!  8. — ¿Qué  escribió  cada  uno?  !'. — ¿  Qué  autores  figurají  en  la  ra- 
ma granadina?  10_ — ¿Qué  produjo  Espinosa?  11. — ¿Qué  Soto?  12. — ¿Qué 
importancia  tiene  Espinel  y  qué  compuso?  13. — ¿Qué  bardos  brillan  en  la  ra- 
ma madrileña  '.  14 — j  Dónde  se  hallan  las  obras  líricas  de  Cervantes  y  qué 
escribió?  15. — ¿Qué  caracteriza  a  Lope  de  Vega  como  lírico  y  en  qué  subgé- 
nero lia  brillado  especialmente?  1(5. — ¿Qué  otras  composiciones  creó?  17. — 
I  En  qué  obras  están  contenidas?  18. — ¿Con  qué  seudónimo  firmó  algunas 
poesías?     L9. — i  Qué  escribió  Calderón  como  lírico?     30. — ¿Y  Mira  de  Mescua? 
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LA    POESÍA    LIIíICA    EIñ    LOS    SIG-LOS    XVI    Y    XVII 


(Continuación) 


La         ueía   culterana.     Góngora.      II. — El    Conde   de    Villaanediana. 
vieino.     Jáuregui.     Otros. 


Para- 


I. — La  escuela  culterana.  Góngora. — Al  mismo  tiempo  que  en 
otros  países,  hacía  su  irrupción  en  España  el  culteranismo,  verdadera 
plaga  de  las  letras  castellanas,  nota  culminante  del  mal  gusto  litera- 
rio ;  escuela  consistente  en  el  rebuscamiento  de  palabras  cultas,  toma- 
das del  griego  o  del  latín,  y  a  veces  inventadas,  en  la  exageración  del 
hipérbaton  y  de  las  metáforas.  El  culteranismo,  pues,  no  fué  obra  de 
una  literatura,  sino  que  el  ambiente  literario  universal  fué  el  que 
inficionó  esa  nota  decadentista ;  fué  la  resultante  de  una  admiración 
desmedida  hacia  las  letras  clásicas,  culminan- 
do en  extremos  que,  como  todos  estos,  son  vi- 
ciosos. Así,  en  Italia  el  marinismo,  en  Ingla- 
terra el  eufuísmo,  en  Francia  el  preciosismo 
y  en  España  el  gongorismo,  fueron  brotes  de 
esa  peligrosa  orientación. 

Luis  de  Góngora  y  Argote  (1561-1627) 
nació  en  Córdoba  y  cambió  el  orden  de  sus 
apellidos,  pues  era  su  madre  doña  Leonor  de 
Góngora  y  su  padre  don  Francisco  de  Ar- 
cóte ;  parece  que  la  menor  vulgaridad  del 
primero  le  impulsó  a  la  transposición.  Fué 
protegido   por   el    Conde-Duque  de   Olivares, 

por  el  duque  de  Lerma  y  el  de  Sieteiglesias,  desempeñando  el  cargo 
de  capellán  de  Felipe  III,  monarca  a  quien  acompañó  en  su  viaje  a 


Luis  de  Góngora 
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Aragón,   donde  contrajo  Góngora   la   enfermedad  que  le  acarreó  la 
muerte,  en  la  ciudad  donde  naciera. 

Puede  dividirse  la  vida  literaria  de  Góngora  en  tres  etapas:  en  la 
primera  fué  Fernando  de  Herrera  su  modelo;  en  la  segunda  fué 
grandioso,  y  a  ella  debe  Góngora  que  se  le  considere  como  uno  de  los 
primeros  poetas  del  Parnaso  castellano;  en  la  tercera  declaróse  abier- 
tamente culterano. 

I, as  letrillas  y  los  romanees,  que  corresponden  a  la  segunda  etapa, 
han  dado  ;i  Góngora  su  mayor  gloria,  por  la  originalidad  y  colorido 
con  que  fueron  escritos;  es  su  irreprochable  manifestación  en  la  poesia 
popular  y  en  la  festiva.  Sus  letrillas  Andt  yo  calienU  y  ríase  la  gente, 
Será  '"  '¡<(<  l>m.<  quisiere,  Milagros  </<  cortt  son.  No  sí  qiu  me  diga, 
diga,  Cual  más,  cual  na  nos,  toda  ln  lana  es  pelos,  en-.,  y  sus  eiento 
veintitrés  romanees,  son  de  un  sabor  tan  sobrio,  que  no  hacen  suponer 
;il  < lóngora  de  la  tercera  época.  Para  juzgar  del  donaire  de  sus  le 
trillas  sírvanos  de  modelo  la  siguiente: 

Dineros  son  calidad, 
Verdad. 

Más   ama    quien   mas   suspira, 
Mentira. 

<'ni/;:'¡ns   hocen   cruzad 
udoa    pintan    escudos, 

Y  tahúres    muy   desnudos 

dados    ganam    conáad< 
Ducados  dejan    ducados, 

Y  coronas   magestad, 

Verdad. 

I".        ¡    que   uno   rolo   <  a   du 
De   puertas  <le   muchas   Un 
y   ■!  'irnia r  que   penas  pra\  i  - 

I    un    mirar    risueño 

Y  entender  que   i  •  fio 
l           romeas      de    M;i  rfli  a, 

Mentira. 

Todo   h  vende  este   día, 
Todo  '•!  dinero  lo  Iguala; 
i,;,  coi  i e  vende  bu  gala, 

ruerra  su  valentía; 
Hasta  la  sabiduría 
Vendo  la   Universidad, 
Verdad. 
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..      ,  •  .No   hay    persona   que    hablar   deje 

A]   necesitado  en  plaza; 
Todo   el    mundo    le    es   mordaza, 
Aunque    él    por   señas   se   queje; 
Que    tiene    cara    de    hereje 
Sin    fe    la    necesidad, 
Verdad. 

Siendo   como   um   algodón, 
Nos   jura    que   i  s    como   un   hueso, 

Y  quiere  probarnos  eso 

•  'on  que   es   su   cuello   almidón, 
Goma   sn   eopete,  y  son 
^us    bigotes    alquitira, 
Mentira. 

Cualquier:.'    que    pleitos    trata. 
Aunque    <ea    sin    razón, 
Deje  el   río  Marañón, 

Y  entre   en   el   de  la   Plata; 
Que   hallará    corriente   grata 

Y  puerto  de  claridad, 

Verdad. 

Siembra  en    una   artesa   berros 
La   madre,   y   sus   hijas   todas 
Son  perros   de   muchas  bodas, 

Y  bodas    de   muchos  perros; 

Y  sus  yernos  rompen   hierros 
En  la  toma  de  Algecira, 

Mentira. 

Góngora  inició  el  movimiento  culterano  en  España,  llevado  del 
más  noble  propósito  de  encumbrar  la  poesía  ;  pero  su  misma  buena 
intención  dio  al  traste  con  sus  empeños,  y  en  vez  de  una  escuela  de 
luz,  surgió  un  antro  de  sombras.  Es  que  "quiso  dar,  como  Herrera,  a 
España,  un  lenguaje  poético"  (1) ;  pero  sus  intenciones  iban  mucho 
más  allá  y  se  precipitaron  por  una  pendiente  desastrosa. 

A  la  tercera  etapa,  pertenecen^:  el  poema  Soledades,  del  que  son 
estos  oscuros  bordones: 

;Oh  tú!,  que  de   penables  impedido 

Muros    de    abeto,    almenas    de    diamante, 
Bates    los    montes,    que    de    nieve    armados. 
Gigantes  de  cristal,  los  teme  el  cirio:  etc. 


(1)     Adolfo   de   Castro:   BE.  AA.   EE,,   Tomo   32,    pág.   XXXI. 
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la  fábula  de  Poli  femó  y  Oalatea,  dedicada  al  Conde  de  Niebla,  que 
comienza  : 

Esta  qiu'  me  dii  t  sonoras, 

Culta   sí,  aunque   bucólica  Talía. 

¡Olí  excelso  conde!   en    las   purpúreas  horaa 

Que  ea  rosa  el  alba  y  rosicler  el  día, 

Aigora,   que    de    luz    tu    niebla    doras, 
•li.i  al  9011  de  la  zampona  mía, 

■"-"i  ya    '<■  i  de  Hucha 

Peinar  <  1    viento   o    Pal  a  selva 

y  el  Panegírico  del  duqm  •!<  Lerma,  etc. 

En  total,  escribió  Góngora,  además  de  los  géneros  citados:  sonetos 
muy  apreciables),  canciones,  octavas,  tercetos  y  décimas. 

II.  -El  conde  de  Vidlamediana.  Paravicino.  Jáuregi.  Otros. — 
Entre  Los  continuadores  de  Góngora  encuéntranse : 

Jkuii  u'i  Tassis  y  Peralta,  segundo  eonde  de  Villamediana  (1582- 
1022).  •'!  cual  contrajo  matrimonio  con  una  descendiente  del  marqués 
otillana.  Cuéntanse  de  este  conde  simpáticas  aventuras  de  la 
corte:  entreteníase  en  jugar  a  Las  malas,  ¡i  t;il  punto,  que  en  breve 
tiempo  arrancó  .i  Los  cortesanos  una  fortuna  de  miles  de  ducados, 
siendo  esto  motivo -para  que  fuera  expulsado;  siu  embargo,  volvió 
después  <!<■  haber  servido  como  soldado  eu  Italia:  sus  luirlas  contra 
ios  grandes  de  La  corte  Eueron  tan  seguidas,  que  Eué  expulsado  de  nue- 
vo. Encargado  «Ir  trasladar  a  Madrid  a  dona  [sabe!  de  Navarra, 
[ue  había  de  contraer  matrimonio  con  Felipe  IV,  enamoráronse  am- 
itos, y  con  motivo  de  lis  bodas  escribió  un  saínete  titulado  La  gloria 
U  Viquea,  el  cual  Eué  representado  por  individuos  de  la  corte,  y 
¡ntre  ellos  duna  Isabel  y  el  eoude ;  durante  la  representación  apagan 
ronse  las  Luces  y  huyeron  Los  enamorados.    Esta  aventura  costó  la 

■iila  al  eonde  de  \' i  1  lamed  la  na,  porque  el  mouarea   le  mandó  asesinar. 

alegre  cortesano,  que  ha  dejado  entre  sus  obras  princi- 
pales: un  poema,  Fénix;y  una  fábula,  Faetón. 

í'r.  Hortensio  Félix  dt  Paravicino  (1580  1633  es  gongorista,  oo 
bóIo  en  bus  poesías  líricas,  sino  también  en  ''I  pulpito,  y  al  hacer  su 
panegírico  cayó  también  en  las  redes  del  mal  gusto  Juan  de  Jáuregui 

cuya  'lapa  como  poeta  sevillano  hablamos  en  la  Lección  XXI). 

Capitularon,  también,  en  su  credo,  árguijo,  Agustín  de  Salazar  y 
Torres  y  Baltasar  Gracián,  este  ultimo  más  distinguido  f-n  el  campo  de 
la  filosofía. 
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CUESTIONARIO 


I. — ¿En  qué  consiste  el  culteranismo?  2. — ¿Nació  en  España  esta  escuela? 
:t. — ¿Qué  dates  conocemos  de  la  vida  de  Góngora?  4. — ¿En  cuántas  etapas 
puede  dividirse  la  vida  literaria  de  Góngora?  5. — ¿Por  qué  se  distingue 
cada  una?  6. — ¿Qué  produjo  con  mayor  brillantez  en  la  segunda?  7. — ¿Qué 
propósito  persiguió  Góngora  al  iniciar  el  culteranismo?  8. — ¿Qué  oirás  pro- 
dujo como  ;,oeta  culterano?  9. — ¿Cuál  es  la  biografía  del  conde  de  Vi- 
llamediana?  10. — ¿Y  sus  obras?  11. — ¿Qué  otros  poetas  continuaron  la  labor 
de  Góngora? 
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LECCIÓN     XXV 

LA  POESÍA  LÍRICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 
(Conclusión) 
F. — La    esencia   i-ouceptista.      Ledesnua.      Bonilla.      LI..— Quered©. 

I. — La  escuela  conceptista.  Ledesma.  Bonilla. — Completa- 
mente opuesta  a  la  culterana  es  la  escuela  conceptista,  tendiente  al 
oscurecimiento  de  los  conceptos,  a  la  aguda  finalidad  de  éstos,  hasta 
hacerlos  impenetrables.  De  modo  que  mientras  el  culteranismo  viciaba 
la  forma  con  su  hinchazón  malsana,  el  conceptismo  inficionaba  el 
fondo :  aquél  era  una  llaga  exterior,  éste  un  tumor  interior.  Y  así 
como  los  más  daros  conceptos  eran  bordados  con  palabras  cultas 
en  la  escuela  de  Góngora,  el  estilo  más  llano  aprisionaba,  en  la  secta 
de  Quevedo,  el  concepto  más  indescifrable. 

El  verdadero  promotor  del  conceptismo,  que  más  tarde  solidificó 
Quevedo,  fué  Alonso  de  Ledesma  (1552-1622),  que  en  sus  Juegos  de 
Nochebuena,  página  de  excesivo  mal  gusto,  ofrece  la  Religión  a  través 
del  más  ridículo  prisma  de  raros  conceptos;  ya  que  en  los  Conceptos 
espirituales,  se  hace  ininteligible  en  sus  apreciaciones  místicas.  Le- 
desma  era  natural  de  ¡Segovia,  y  aunque  comenzó  a  estudiar  Lógica  en 
la  l'niversidad  de  Alcalá  de  Henares,  abandonó  los  estudios  para  ca- 
sarse y  dedicarse  por  completo  a  la  poesía. 

Alonso  <l<  I  ¡a  n  illa  adoptó  el  credo  de  Ledesma,  con  el  mismo  sello 
místico  de  éste,  en  sus  obras:  Jardín  de  flores  divinas.  Peregrinos 
pensamientos  de  misterios  divinos,  Discursos  poéticos  de  lo  vida  de 
Francisco  di   J<  sus. 

Baltasar  (¡ración,  culterano  también,  como  apreciamos  en  la  ante- 
rior Lección,  cultivó  el  conceptismo?  pero  en  más  alta  cima  que  los 
anteriores. 


]_'J 
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Francisco  de  Quevedo 


II. — Quevedo. — El  poeta  que  con  su  alto  prestigio  le  dio  auge  a  la 
escuela  conceptista  fué  D.  Francisco  dt  Quevedo  y  Villegas. 

Nació  en  Madrid  en  1580.  Protegido  por 
el  Conde  de  Osuna,  estuvo  con  éste  en  Vene- 
cia,  donde  se  salvó  de  una  horrible  matanza 
de  extranjeros  por  haberse  disfrazado  de  por- 
diosero: su  ingeniosa  hazaña  le  valió  el  há- 
bito de  Caballero  de  Santiago.  Muerto  el 
conde  de  Osuna,  y  después  de  varios  lances, 
entre  e  los  el  de  haber  dado  muerte  a  un  hi- 
dalgo que  abofeteó  a  una  dama  en  la  Iglesia, 
llegó  a  ser  valido  del  Conde-Duque  de  Oli- 
vares,  a  quien  siguió  a  Andalucía  y  Aragón; 
pero  habiendo  aparecido  ciertas  sátiras  debajo 
<le!  plato  del  monarca,  e  tntra  el  Conde-Duque, 
fueron  atribuidas  a  Quevedo,  quien  fué  conducido  a  la  cárcel  de  S. 
Marcos,  en  León,  la  cual  se  halla  bajo  el  nivel  del  mar.  La  situación 
de  esta  prisión  motivó  en  Quevedo  una  maligna  fiebre  que  le  causó  la 
muerte,  poco  después  de  haber  sido  libertado  (1645). 

Quevedo  era  lisiado  de  las  piernas;  y  parece  que  como  compensa- 
ción de  la  Naturaleza,  vióse  asistido  de  un  ingenio  maravilloso.  El 
vulgo  le  atribuye  muchas  anécdotas,  la  mayoría  completamente  falsas; 
débese  esto  a  que  fué  un  hombre  de  chiste  fácil,  de  agudeza  en  la  frase 
de  doble  sentido,  pero  nunca  el  protagonista  de  tantos  cuentecillos  gro- 
seros que  se  han  divulgado. 

El  estilo  de  Quevedo,  en  gran  número  de  sus  obras,  es  festivo  y  sa- 
tírico, de  una  sátira  mordaz;  es  poeta  de  pasmosa  facilidad  y  excelsa 
inspiración,  y  hombre  de  envidiable  cultura  y  talento  verdaderamente 
precoz. 

obras  poéticas  de  Quevedo  condénsanse  en  un  volumen  que 

lleva  por  título  El  Pama      E  ¡  i    «i1  •'  el  nombre  de.  cada  musa 

girve  como  epígrafe  para  enunciar  el  carácter  de  las  composiciones 

ipada  -  en  cada  inciso  del  libro.   Las  principales  poesías  <•  irrespon- 

dien  ansa  Clío  son:  .1/  rey  Felipt   TV,  .l;  duqut  <l<    Lerma, 

-/■./  /  /  « s)  •"  i.'i  <ii  Quinto  Wucio  dt  spués  de  llamado  Scévola,  etc.  ¡ 

la-  de  Polimnia:  .1  la  vio  ■   injusta  prosperidad,  Qué  desengaños 

uezas,   /i'-  prende  <i    una   adúltera   la  circuns 

ido,  C  ciones  de  los  hombres  n  Dios,  Pinta 

>  l  i  ngaño  de  los  alquim  istas,  !'•  pn  nsión  de  la  .'/"/".  etc.  ¡  las  de  Melpó- 

inene :   /,' n   la  mnerU   del  rey  don   Fclipt    II.  Sepulcro  di   Jasan  el 
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argonauta.  Túmulo  de  Aquües,  Túmulo  de  la  mariposa,  Epitafio  de 
Alejandro  Macedón,  etc.;  las  de  Erato:  Compara  con  el  Etna  las 
propiedades  de  su  amor.  Ardor  disimulado  de  amante,  A  Aminta  que 
■se  cubrió  los  ojos  con  la  mano,  A  una  dama  bizca  y  hermosa,  A  una 
dama  tuerta  y  muy  hermosa,  Admirarse  de  qu<  Flora,  siendo  todo 
fuego  y  luz,  sea  toda  hielo,  A  un  bostezo  de  Floris,  Amante  sin  reposo, 
Alma  en  prisión  de  oro,  Hero  y  Leandro,  Muere  de  amor  y  entiérrase 
amando.  Retrato  di  Lisi  <  n  mármol,  Lamentación  amorosa,  etc.;  las  de 
Terpsíchore:  Letrillas  satíricas,  Letrillas  burlescas.  Letrillas  líricas, 
Los  galeotes,  Los  borrachos,  etc.;  las  de  Thalía  :  A  una  nariz,  Casa- 
mü  uto  ridículo,  Mujer  puntiaguda  con  enaguas,  A  una  fea  y  espanta- 
diza de  ratones,  Al  mosquito  de  la  trompetilla,  A  Dafne  huyendo  de 
Apolo,  A  un  hipócrita  de  perenne  valentía,  A  una  dama  que  bailando 
cayó,  Comisión  contra  las  viejas,  La  vida  poltrona,  etc.;  las  de  Eu- 
terpe:  A  la  muerte,  sonetos  pastoriles,  décimas,  redondillas,  endechas, 
tercetos,  etc. ;  las  de  Calíope :  quintillas,  letrillas  y  silvas ;  y  las  de 
Urania:  sonetos  sacros,  ovillejos,  salmos,  romances,  Padre  nuestro. 
Poema  heroico. 

La  personalidad  de  Quevedo  como  conceptista,  puede  juzgarse  por 
el  siguiente  soneto :  Encomienda  su  llanto  a  Guadalquivir  en  su  naci- 
miento, para  que  lleve  a  Lisi  adonde  le  va  muy  crecido: 

Aquí   en   las   altas  sierras   de   Segura, 
Que   se  mezclan   zafir   con  el   del   cielo, 
En   cuna   naces   líquida    de    hielo 
Y    bien    con    majestad    en   tanta    altura. 

Naces,  Guadalquivir,  de  fuente  pura, 
Donde  de   tus   cristales   leve  el   vuelo 
Se   retuerce   corriente   por  el   suelo, 
Después   que    se   arrojó   per   peña    dura. 

Aquí  el   primer  tributo   en  llanto  envío 
A    tus   raudales   porque    a   Lisi   hermosa 
Mis   lágrimas  le   ofrezcas,  con  que   creces. 

Mas  temo,  cómo  a  verla  llegas  río, 
Que  olvide  tu   corriente  poderosa 
El   aumento,   que   arroyo  me   agradeces. 

Quevedo,  sonetista  genial,  zahirió  a  sus  contemporáneos  con  cru- 
deza atroz;  y  debido  a  esto,  sufrió  "los  envenenados  tiros  de  émulos. 
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de  envidiosos  o  de  otros  vates  a  quienes  él  hubiese  satirizado,  encubier- 
tamente, en  sus  escritos"  C1). 

No  será  esta  Lección  la  única  en  que  detenga  nuestra  atención  la 
interesante  figura  de  Quevedo :  su  multiplicada  personalidad  literaria 
nos  hará  admirarle  en  la  novela,  en  la  didáctica  y  en  la  dramática. 

CUESTIONARIO 

,    1. — ,•  Ki>    qué   consiste   ol    conceptismo f     2. — ¿Quién    fué    Alonso   de   Ledos- 
üuáles  son  sus  obras?     4.- — -¿Qué  obras  escribió  Alonso   de  Bonillat 
- -.r  Gracián  fué  conceptista  y  perteneció  a  otra  escuela?    6. — ¿Quién 
vil'-   Quevedo?     7.    -¿Qué  ■■    ju    vida?      B.     Bra    Quevedo   un   apuesto 

.  iliiilli.roV  !'. — ¿Son  ciertas  las  anécdotas  groseras  que  se  le  atribuyen?  10. — 
-  ofrece  el  estilo  le  Quevedo!  Ll. — ¿Gomo  se  titula  el  vo- 
lumen que  contiene  las  o  ticas  de  Quevedo?  12. — ¿Cómo  se  han  agru- 
pado •  •  -  en  cada  inciso  de  este  libro?  13.  -¿Qué  obras  podemos  citar 
de  cad:i  uno  de  dichos  incisos?  ¡1.  -¿Qué  motivaren  las  invectivas  de  Que- 
vedo contra  sus  contemporáneos?    !•">. — ¿Fué  Quevedo  solamente  un  poeta  lírico? 


i  de  Quevedo,  poi 
HH.   AA  I  uno   01),    [>kg.    \ . 
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LECCIÓN     XXVI 

LA  POESÍA  ÉPICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVU 

I. — La    poesía    é.pico-<heroica.      Ercilla.      II. — Valbueita.      III. — Lope    de    Vega. 
IV.-  Otros. 


I. — La  poesía  épico-heroica.  Ercilla. — Para  simplificar  el  es- 
tudio de  la  poesía  épica  en  el  siglo  de  oro,  la  dividiremos  en  tres  par- 
tes :  poesía  épico-heroica,  poesía  épico-religiosa  y  poesía  épico-burlesca. 

El  cultivador  más  insigne  de  la  poe- 
sía épico-heroica  castellana  es  el  madri- 
leño Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga  (1533- 
1594),  que  fué  paje  de  Felipe  II  y  fi- 
guró en  el  cortejo  del  monarca  cuando 
las  bodas  de  éste  con  María  Tudor.  Es- 
tuvo en  América  para  llevar  a  cabo  uno 
de  los  actos  de  su  vida  que  mayor  in- 
fluencia tienen  en  su  literatura:  tomar 
parte  en  las  luchas  contra  los  chilenos, 
en  el  valle  del  Arauco;  pero  durante  su 
estancia  en  éste,  sostuvo  una  disputa  con  S& 
uno  de  los  oficiales  españoles.  Juan  de 
Pineda,  que  dio  motivo  para  que  su  ge- 
neral, García  Hurtado  de  Mendoza,  decretara  para  el  poeta  la  pena 
capital,  que  al  fin  le  fué  conmutada.  Exhaló  su  último  suspiro  en 
Madrid,  después  de  una  vida  poco  desahogada. 

Mientras  el  brazo  heroico  de  Ercilla  esgrimía  la  espada  de  soldado, 
su  alma  de  artista  sentía  la  influencia  de  aquellas  grandezas  y  animá- 
base en  su  mente  un  cuadro  poético  que  en  las  horas  de  descanso  debió 
trasladar  a  la  letra,  en  pedazos  de  cuero,  fragmentos  de  cartas,  hojas 


Alonso  de  Ercilla 
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.de  árboles,  pedazos  de  troneos:  era  La  Araucana,  el  poema  que,  a 
pesar  de  sus  defecto,  debía  reputarle  como  el  más  grande  épico 
español. 

El  sabor  histórico  de  la  composición  de  Ercilla  no  es  discutible,  el 
poema  refleja  cuánto  vio  el  vate  durante  la  verificación  de  los  hechos; 
y  sus  juicios  no  pueden  ser  más  serenos  e  imparciales,  ya  que  en  la 
lucha  de  su  pueblo  contra  otro  se  muestra  reconocedor  de  los  méritos  y 
faltas  de  amóos.  Las  bellezas  que  resaltan  en  La  Araucana  no  pueden 
negarse:  el  poder  admirable  en  las  descripciones  de  las  batallas,  cua- 
lidad ésta  de  la  que  habla  con  acierto  don  Eugenio  de  Ochoa  en  los  si- 
guientes términos;  "Podrán  otros  haber  dado  a  estas  acciones  terri- 
bles de  guerra  más  grandeza  y  aparato,  y  más  variedad;  pero  no 
igual  calor,  no  igual  movimiento,  no  una  expresión  más  interesante  y 
ainmada"  (1) ;  la  viveza  y  fidelidad  con  que  están  trazados  los  retratos 
de  los  personajes  principales,  como  Caupolicán,  Colocólo,  Teguarda, 
Galvarino,  Fresia,  etc.  Bay  páginas  de  indudable  esplendor,  como  la 
del  Canto  XXIII,  en  que  el  autor  pone  en  boca  de  Galvarino  un  dis- 
curso de  vibrante  fondo,  lodo  el  cual  se  desliza  por  el  tenor  de  la  pri- 
mera estrofa  : 

Jamás  debe,  señor,  menospreciarse 
l-.l    enemigo   \  ivo,   pues   sabemos 
Puede  de  una  centella  levantarse 
Pin  ¡jo  con   que   des  pues   nos  abrasemos: 
Y  entonces  es  cordura   recelarse 
Cuando  en   mayor  felicidad   aos  vemos; 
Pues   los  que  gozan    próspera   bonanza 
■i  ii   aún   más   sujetos    i   mudan  a, 

la  batalla  de  Andalicán  (Canto  V),  la  llegada  de  Caupolicán  al  valle 

de  <  'auleii   i  ( 'auto  VIII),  la  retirada  de  los  araucanos  (Canto  XX),  la 

entrada  de  los  españoles  en  el  Arauco  (Canto  XXII).  la  arenga  de 
<  olocolo  ( i  'auto  1 1  i.  etc. 

Sin  embargo,  la  crítica  universal  señala  como  notorios  defectos  de 
/.-/  Araucana:  la  pobreza  y  hasta  vulgaridad  del  Lenguaje,  La  carencia 
de  gravedad  propia  del  estilo  épico;  pero  no  es  posible  desatender  la 
habilidad  extraordinaria  de  Ercilla,  para  determinar  tan  maravillosa- 
mente los  caracteres  de  dos  razas,  habilidad  en  <p"'  sólo  ha  podido 
igualársele  un  poeta  uruguayo:  Zorrilla  San  Martín,  en  bu  inolvidable 
Tabaré. 

Tesoro  de  los  Poc:  uoles.    París,   1901,  pág,   \  II 
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La  Araucana  está  escrita  en  octavas  reales  y  en  una  extensión  de 
treinta  y  siete  cantos. 

II. — Valbuena. — Entre  los  principales  exponentes  de  la  épica  he- 
roica figura  el  poema  Bernardo,  escrito  por  Bernardo  de  Valbuena 
(1568-1627).  Nació  este  poeta  en  Valdepeñas  (La  Mancha),  estuvo 
en  Méjico  ejerciendo  el  magisterio,  se  doctoró  en  Teología,  en  Si- 
güenza;  y  después  de  ser  abad  mayor  de  Jamaica,  fué  exaltado  a 
obispo  de  Puerto  Rico,  donde  murió. 

Su  mejor  obra  es  el  citado  poema,  pues  La  grandeza  mejicana  ni 
siquiera  le  iguala,  y  las  demás  que  escribió,  a  excepción  de  una  novela, 
se  han  perdido.  El  asunto  del  Bernardo  versa  alrededor  de  la  leyenda 
del  célebre  caballero  español  Bernardo  del  Carpió,  que  derrotó  a  Ro- 
lando, el  caballero  francés,  en  Roncesvalles ;  desde  que  comienza  la 
acción  del  poema  en  que  es  señalado  del  Carpió  como  salvador  de  Es- 
paña y  va  en  busca  de  las  prometidas  armas  de  Aquiles  para  vencer 
en  la  lucha,  hasta  que  termina  la  decisiva  batalla,  se  suceden  en  la 
obra  de  Valbuena  emociones  intensas.  El  poema  está  relatado  con 
gusto,  a  pesar  del  recargo  de  episodios ;  y  la  inspiración  del  poeta  se 
excede  sobre  todo  en  el  Canto  XVI,  Descripción  de  la  noche;  sueño  de 
Carlomagno;  reseña  del  campo  francés,  y  del  que  una  sola  estrofa, 
por  su  musicalidad  y  alta  entonación,  podía  dar  mérito  al  poema : 

Allí  en   carro  imperial,  a  quien  la  esfera 
Del    . vacio    adora    entre    realces    de    oro, 
Gustoso  ver  pasar  su  carro  espera 
Al    grave    aliento    de    un    clvrín    sonoro: 
Fué  de  Angelinos  la  primer   bandera, 
Y   de   sus   armas  el   mayor   tesoro, 
Sobre   un   frisón   curioso,   a   cuyo   huello 
í-;-^   caía   os  tiemblan,   y   el   contrario   en   vello.    . 

III. — Lope  de  Vega. — También  la  épica,  en  sus  diversos  aspectos, 
fué  cultivada  por  el  genio  abrumador  de  Lope. 

Contribuyó  a  la  riqueza  de  la  épica  heroica  castellana  con  los  si- 
guientes poemas:  Jétusalén  conquistada,  referente  a  la  cruzada  diri- 
gida por  Ricardo  Corazón  de  León;  La  Dracontea,  sobre  la  hazaña 
del  pirata  inglés  Drake  contra  la  Armada  invencible;  La  corona 
trágica,  acerca  de  la  historia  de  la  desdichada  reina  María  Estuardo ; 
y  La  hermosura  de  Angélica,  inspirado  en  el  Orlando  Furioso,  de 
Ariosto. 

IV. — Otkos. — Como  escritores  épico-heroicos  de  algunos  méritos, 
entre  ios  muchos  que  en  el  siglo  ele  oro  cultivaron  esta  rama  de  la 
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poesía,  citaremos  los  siguientes :  Juan  Bufo  Gutiérrez,  ya  mencionado, 
autor  del  poema  La  Aust  riada,  dedicado  a  cantar  las  heroicidades  de 
I).  Juan  de  Austria:  Luis  Zapata  y  Gerónimo  de  Satnper,  que  ambos 
cantaron  a  Carlos  V  en  sus  respectivos  poemas:  Carlos  famoso  y  La 
Carolea;  los  cantares  de  Cortés  y  de  Pizarro;  Antonio  de  Saavcdra 
Guzmán,  que  produjo  El  peregrino  indiano  o  Conquista  de  Méjico 
por  Cortés;  Martínez  Horro  Centenera,  autor  de  La  Argentina;  Ga- 
briel  Lasso  d<  lo  Vega,  «le  Curtís  valeroso;  Juan  de  la  Curra,  de 
quien  volveremos  a  hablar,  manifestado  eu  la  épica  con  su  Conquista 
di  ¡o  B ética,  etc. 

CUESTIONARIO 

1.  .  En  nautas  partes  liemos  dividido  el  estudio  de  La  poesía  épica  de] 
siglo  'le  oro?  2. — ¿Quién  fué  Er-cillaT  '■'>. — i  Qué  sabemos  de  su  vida.'  4.  -¿En 
qué  circunstancias  escribió  Brcilla  La  Araucana?  5.— jDe  qué  trata  el  poe- 
ma! B.  ; '  'iialc-  son  sus  bellezas!  7. — ¿Cuáles  sus  defectos.'  s.  ;  Kn  <pié 
métrica  está  escrito!  !'.  jB¡n  cuántos  cantos  está  dividido!  10. — ¿Cuáles 
,as  más  hermosas  de  La  Araucana?  11. — ,Qué  datos  biográficos 
conocemos  de  Valbuona!  L2.— ¿Qué  poemas  escribió  1  13.— ¿De  qué  trata' 
I».     ¿Cuáles  son    -i.-   bellezas!      1">.— ¿Qué   defecto   tiene?      L6.-  más 

heroicos  escribió   Liope   de   Vega!      17.— ¿Qué   otros   poetas   escribieron    po< 
'.,  .  oicoa  ' 
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LA  POESÍA  ÉPICA  E?í  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

(Conclusión) 

I. — La  poesía  épico-religiosa,  ftojeda.  Lope  de  Vega.  II. —  Virué».  Aeeve- 
rlo.  Til. — La  poesía  épico-burlesca.  Villavicio-sa.  Lope.  TV. — La  épico 
didáctica.      Lepe   y    Cervantes. 

I. — La  poesía  épico-religiosa.  Hojeda.  Lope  de  Vega. — El  as- 
pecto religioso  ha  sido  uno  de  los  más  trabajados  en  la  épica  del  siglo 
de  oro. 

Juan  de  Quirós  escribió  un  poema  titulado  La  Cristopatía,  el  cual 
poema  tiene  el  mismo  asunto  de  otro  de  Fr.  Diego  de  Hojeda:  La 
Cristiada,  en  que  se  relata  con  viveza  la  pasión  de  Cristo  desde  la  úl- 
tima cena  con  sus  discípulos  hasta  el  descendimiento  de  la  cruz.  El 
autor  de  este  canto  fué  sevillano  y  estuvo  en  Lima  (Perú),  como 
Regente  de  los  Estudios  de  los  Predicadores. 

Lu¡x  de  Vega,  el  poeta  general,  ha  dejado  un  poema  de  esta  clase: 
San  Isidro,  canto  pleno  de  veneración  al  patrón  de  la  capital  española. 

TT. — Virués.  Acevedo. — Débese  a  Cristóbal  de  Virués  uno  de  los 
poemas  religiosos  más  estimables:  Monserrate,  publicado  en  Madrid  en 
1588.  Abundan  en  el  poema  las  emociones  violentas  y  el  asunto  está 
basado  en  una  leyenda  catalana:  Juan  Garín,  que  se  halla  en  una 
ermita  haciendo  penitencia,  recibe  a  una  doncella,  hija  del  conde  de 
Barcelona,  con  objeto  de  librarla  del  espíritu  infernal  que  la  posee. 
Siente  Garín  el  aguijón  del  amor  carnal,  y  da  al  traste  con  la  virgini- 
dad de  la  joven,  dándola  muerte  seguidamente;  pero  arrepentido  de 
su  desvío  va  a  Roma  a  pedir  el  perdón  papal,  (pie  alcanza  bajo  pena 
de  regresar  a  Monserrate  en  forma  cuadrúpeda.  Cúmplelo  así  Garín. 
y  al  llegar  a  su  ermita  es  cazado  por  el  conde:  pero  un  pequeño  hijo 
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de  éste  habla  milagrosamente  en  nombre  de  Dios,  y  el  ermitaño  es 
perdonado,  verificándose  la  aparición  de  la  Virgen  María  con  la  re- 
surrección de  la  joven. 

Fué  Yirués  valenciano,  y  sirvió  como  soldado  en  Italia. 

Alonso  di  Acevedo  es  autor  del  poema  La  creación  del  mundo, 
que  se  desarrolla  a  lo  largo  del  asunto  cosmogónico  que  indica  el 
título. 

IIÍ. — La  poesía  épico-burlesca.  Villaviciosa.  Lope. — Está  con- 
siderada  como  la  mejor  obra  épico-burlesca,  entre  todas  las  escritas  en 
lengua  castellana.  La  Mosquea,  de  José  di  Villaviciosa,  poeta  alcarre- 
ño,  que  recorrió  la  escala  de  la  dignidad  eclesiástica:  fué  presbítero, 
inquisidor,  arcediano  y  canónigo.  !Su  obra,  aunque  no  deslumhra, 
supera  a  cuantas  se  han  dirigido  a  la  narración  de  esas  acciones  en  que 
resalta  el  contraste  entre  la  grandiosidad  de  las  ideas  y  hechos  de  los 
protagonistas  y  la  pequenez  física  de  éstos;  y  corren  sus  cantos  a  tra- 
vés de  las  luchas  de  insectos,  porque 

I..-  .  ;  rovo  :adas  furias  del  infierno 
s  .  n  i  i .-.  ndi    ra   La   y  ¡  i  i  spuma, 

En  sumo  jestrago  y  mortandad  sin  suma, 
Las  ajguae  de]   Averno 

Por  soldados  alados  y  sin   pluma, 
Loa  contradi  b  reinos  canto, 

<  j  :     fi   impeí  i"   i  oblí  ron   del   c  panto. 

I. <i  Galomaquia  es  otra  revelación  del  genio  poético  de  Lope  dé 
Vega,  y  en  ella  narra  el  autor  la  lucha  de  los  gatos  en  los  tejados;  y  al 
lado  de  este  poema,  en  el  mismo  tono  cómico,  compuso  /.'/  Filomena, 
que  encierra  una  defensa  contra  unas  diatribas  que  dirigiérale  Torres 
Rámila,  apareciendo  en  la  obra  -éste  personificado  en  grajo  y  Lope 
en  ruiseñor;  y  La  roso  blanca,  que  traía  de  las  peripecias  del  naci- 
miento de  ésta. 

IV.  I.\  POESÍA  ÉPICO-DIDÁCTICA.  LOPE  V  CERVANTES.  Se  distin- 
guió también,  en  la  poesía  épico-didáctica,  Lopt  de  Vega,  autor  de 
una  composición  tan  ingeniosa  como  El  arU  nuevo  de  hacer  comi  lias, 
confesión  hermosísima  de  su  criterio  liberal  sobre  el  arte,  especial- 
dramático,  niela  Pinísima  de  los  cánones  de  los  preceptistas. 
D  a  él,  además,  El  laurel  di  .\i">'<>.  ramillete  de  juicios  sobre  los 

asignes  de  su  época;  y  los  siguientes  poemas  descriptivos: 
/.,/  m   ,    na  ■!•  San  Juan  ■      lí     ■    l,  Descripción  dt  la  Tapada  (lugar 
del  duque  de  '  i  tas  dt   D<  nia,  etc. 
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Cervantes  escribió  un  poema  por  el  estilo  de  El  laurel  de  Apolo: 
Viaje  al  Parnaso;  pero  sin  la  fluidez  que  adorna  la  creación  de  Lope. 

CUESTIONARIO 

1. — jiCóano  -r  titula  el  poema  de  Quites  y  el  asunto  de  qué  otro  poema  se 
asemeja  #al  suyo?  2. — ¿Quién  es  el  autor  de  este  último  poema?  3. — ¿Qué 
sabemos  de  su  vida!  4. — ¿De  qué  trata  su  producción  citada?  5. — ¿Ha  deja- 
do algo  Lope  de  Vega  como  poeta  épico-religioso?  6. — ¿Y  eomo  épico-burles- 
co? 7. — ¿Y  como  épico-didáctico ?  w. — ¿Quién  es  el  autor  del  Monserrate? 
9, — ¿Qué  asunto  tiene  este  poema?  10. — ¿Quién  es  el  autor  de  La  Creación 
del  Mundo  y  de  qué  liara  este  poema?  11. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de 
Villaviciosa?  12. — ■¿Qué  mérito  tiene  La  Mosquea?  13. — ¿Qué  escribió  Cer- 
vantes como  poeta  épico-didáctico?     14. — ¿Supera  a  Lope? 
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LA  P6ESIA  DRAMÁTICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

1. — 'El  teatro  a  principios  del  siglo  XVI.  .Noticias  de  Rojas  y  Cervantes. 
II. — Torres  Naharro.  III. — Lope  de  Rueda,  IV. — Juan  de  Timoneda.  V. — 
Juan   'de   la   Cueva. 

I. — El  teatro  a  principios  del  siglo  XVI.  Noticias  de  Rojas  y 
Cervantes. — A  principios  del  siglo  XVI  se  desconocía  la  tramoya  y  la 
indumentaria :  no  existía  un  edificio  destinado  a  representaciones 
teatrales,  porque  las  compañías  ambulantes  llevaban  los  materiales  ne- 
cesarios para  improvisar  un  local  apropiado  para  esta  clase  de  espec- 
táculos. Para  conocer  tanto  la  arquitectura  teatral  como  el  vestuario 
y  las  decoraciones,  y  el  carácter  y  desarrollo  de  las  compañías  de  ar- 
tistas, es  necesario  e  imprescindible  acudir,  como  a  fuentes  fidedignas. 
a  Rojas  y  a  Cervantes. 

Dice  este  último  que  en  tiempos  de  Lope  de  Rueda  "todos  los  apa- 
ratos do  un  autor  de  comedias  se  encerraban  en  un  costal,  y  se  cifraban 
en  cuatro  pellicos  blancos,  guarnecidos  de  guadamecí  dorado ;  y  en 
cuatro  barbas  y  cabelleras,  y  cuatro  cayados,  poco  más  o  menos.  El 
adorno  del  teatro  era  una  manta  vieja,  tirada  con  dos  cordeles  de 
una  parte  a  otra,  que  hacía  lo  que  llaman  vestuario,  detrás  de  la  cual 
estaban  los  músicos  cantando,  sin  una  guitarra,  algún  romance  an- 
tiguo "..(l). 

Agustín  de  Rojas,  actor  y  notario  público  del  siglo  XVI,  reseña  el 
desenvolvimiento  de  las  compañías  de  artistas  en  el  Viaje  entretenido, 
determinando  en  ocho  el  número  de  grados  por  que  atravesaron  las 
agrupaciones  de  comediantes,  hasta  llegar  al  verdadero  de  compañía; 


(1)     Teatro  Completo.      Prólogo.     Biblioteca   Clásica.     Madrid,    1S96,  pá- 
ginas X  y  XI. 
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tales  son:  bululú,  ñaque,  gangarüla,  cambaleo,  garnacha,  bojiganga, 
farándula  y  compañía. 

"El  bululú  es  un  representante  solo  que  camina  a  pie  y  pasa  su 
camino  y  entra  en  el  pueblo,  habla  al  cura  y  dícele  que  sabe  una  co- 
medí.! y  alguna  loa. . .  súbese  en  un  arca  y  va  diciendo:  ahora  sale  la 
dama,  y  dice  esto  y  esto;  y  va  representando:  y  el  cura  pidiendo  con 
un  sombrero." 

"Ñaqui  ea  dos  hombres;  de  entrambos  éstos,  hacen  un  entremés: 
algún  poco  de  un  autor;  dicen  unas  octavas,  dos  o  tres  loas;  llevan 
lina  barba  de  zamarro;  tocan  el  tamborino  y  cobran  a  ochavo." 

"Gangarüla  es  compañía  más  gruesa:  ya  van  aquí  tres  o  cuatro 
hombres,  uno  que  sabe  tocar  una  locura;  llevan  un  muchacho  que  hace 
la  dama  ;  tienen  barba  y  cabellera  :  buscan  saya  y  toca  prestada  ;  hacen 
dos  entremeses  de  bobo." 

'•  Cambalt  n  es  una  rnujer  que  canta  y  cinco  hombres  que  lloran: 
éstos  traen  una  comedia,  dos  autos,  tres  o  cuatro  entremeses,  un  lío  de 
ropa." 

"Compañía  di-  garnacha  son  einco  o  seis  hombres,  una  mujer  que 
hace  la  dama  primera  y  un  muchacho  la  segunda:  Llevan  un  arca  con 
dos  sayos,  una  ropa,  tivs  pellicos,  barbas  y  cabelleras  y  algún  vestido 
de  mujer  de  tiritaña;  éstos  Llevan  cuatro  comedias,  tres  autos  y  <.tn>s 
tantos  entremeses. " 

En  La  boxiganga  van  dos  mujeres  y  un  muchacho,  seis  o  siete  com- 
pañeros. Estos  traen  seis  comedias,  tres  o  cuatro  autos,  cinco  entre- 
meses. " 

Farándula  es  víspera  de  compañía :  traen  tres  mujeres,  ocho  y  diez 
comedias 

"  Kn    las   rómpanlas   hay    todo   género   de   gUasarapas  y    baratijas; 

traen  cincuenta  comedias,  trescientas  arrobas  de  bato,  diez  y  seis  per- 
sonas 'i,lr  representan.  Son  sus  trabajos  excesivos,  por  ser  L<  a  estudios 
tantos,  ios  ensayos  tan  continuos  y  Loa  gustos  tan  diversos"  (i). 

Por  regla  general,  las  representaciones  se  hacían  en  corrales,  por 
Los  Lugares  más  amplios.    I. as  aficiones  del  público  por  las  repre- 
sentaciones fué  cada  día  en  aumento. 

ll.  Torres  Naharro.  El  desarrollo  de  la  poesía  dramática  Be 
manifestó  Lentamente.   Lo  primero  que  había  que  hacer  era  definir  su 

r  de  tal,  pues  los  cultivos  anteriores  habíanla  Ofreci  ¡o  en  forma 

églogas,  farsas  y  juegos,  como  hemos  visto,  ya  que  la  Celestina  no 

,.,n    hecha    en    Madrid    en    17:':'..     Tomo    l 
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es  abiertamente  una  composición  dramática,  sino  que  participa  de 
los  rasgos  de  ésta  y  de  la  novela. 

El  primer  reformador  en  este  sentido  y  otros  detalles,  el  que  inicia 
el  número  de  los  precursores  de  Lope  de  Vega,  es  Bartolomé  de  Torres 
Naharro,  hijo  de  Badajoz.  Fué  clérigo,  llevó  una  vida  agitadísima,  es- 
tuvo cautivo  en  Argel,  visitó  a  Italia  y  sufrió  las  persecuciones  del 
papa  León  X. 

Según  Moratín  (hijo),  Naharro  "inventó  los  teatros  por  los  años 
de  1570;  es  decir,  introdujo  en  ellos  decoraciones  pintadas  y  movibles, 
según  el  argumento  lo  requería:  mudó  el  sitio  de  la  música,  aumentó 
los  trajes,  hizo  varias  alteraciones  en  las  figuras  de  la  comedia,  puso 
en  movimiento  las  máquinas,  imitó  las  tempestades  y  animó  sus  fá- 
bulas con  el  aparato  estrepitoso  de  combates  y  ejércitos"  i1), 

Y  no  solamente  esto ;  Naharro  clasificó  las  comedias  en  dos  grupos : 
a  noticia  y  a  fantasía,  es  decir,  históricas  o  hijas  puramente  de  la 
imaginación  del  poeta;  fijó  el  número  de  actos  en  cinco,  llamándoles 
descansaderos;  encerró  el  total  de  personajes  en  un  número  compren- 
dido de  seis  a  doce  (aunque  hay  comedias  de  él  que  no  guardan  este 
precepto)  ;  e  hizo  preceder  toda  representación  de  un  introito  y  un 
argumento,  consistente  el  primero  en  la  aparición  del  gracioso,  el  cual 
pide  indulgencia  al  público,  terminando  con  un  chascarrillo ;  y  el  se- 
gundo de  un  personaje  que  relata  el  asunto  de  la  obra  para  poner  al 
auditorio  en  autos. 

Estas  reformas  parecen  consignadas  al  frente  de  su  libro  Propa- 
ladla, publicado  en  1512  y  contentivo  de  todas  sus  obras :  sátiras,  epís- 
tolas, romances,  un  diálogo  y  ocho  comedias,  las  cuales  se  dividen  en 
tres  clases:  novelescas:  Serafina,  Águila  na.  Calamita  y  Soldadesca; 
de  costumbres:  Tinelaria,  Jacinta  e  Himenea,  y  alegórica:  Trofea. 

Para  comprender  mejor  el  carácter  del  teatro  de  Naharro  es  bueno 
conocer  el  asunto  de  una  de  sus  comedias;  veamos  el  de  Himenea:  el 
protagonista  es  Himeneo,  un  galán  que  ronda  la  calle  de  su  amada 
Febea,  hermana  del  marqués,  que  trata  por  todos  los  medios  de  cas- 
tigar el  atrevimiento  del  enamorado,  quien  al  acudir  a  una  cita  con 
Febea,  es  sorprendido  por  el  celoso  hermano,  que  después  de  reiterados 
ruegos  accede  al  perdón,  uniéndose  Himeneo  con  Febea. 

La  acción  de  esta  comedia  se  desarrolla  en  veinticuatro  horas,  de 
modo  que  se  observa  en  el  autor  la  tendencia  a  la  unidad  de  tiempo  y 
de  lugar,  puesto  que  la  casa  de  la  amante  es  el  objetivo  del  escenario. 


(1)     Obra  citada,  pág.    51. 
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Lope  de  Rueda 


III. — Lopb  de  Rueda. — Aventaja  a  Xaharro  en  genio  dramático  el 
sevillano  Lopi  <l>  Rueda,  bati-hojas,  que  abandonó  el  oficio  pa- 
ra formar  una  compañía  de  comediantes  y 
marchar  al  frente  de  ella  de  pueblo  en  pue 
blo,  representando  obras  por  él  mismo  escri- 
tas, al  igual  qué  Shakespeare  y  Moliere.  Fué 
tal  su  fama  que  al  morir  en  Córdoba,  en 
1567,  fué  enterrado  en  la  Catedral,  entre  los 
dos  coros,  honor  sin  precedente  dispensado  a 
un  actor  (clase  mal  vista  entonces 

Lope  es  por  tocios  conceptos  un  innovador 
del  teatro:  inició  los  tipos  nacionales,  escribió 
comedias  en  prosa,  introdujo  las  comedias  de 
magia  y  dio  mayor  impulso  a  la  tramoya  y 
a  la  indumentaria.  Distingüese  por  su  vis  có- 
mica 3  por  la  descripción  de  caracteres.  Es 
cribió  coloquios,  pasos  y  comedias,  y  en  todos 
fin'-  un  artista  correcto,  especialmente  cu  los  segundos. 

De  los  coloquios,  en  que  los  personajes  son  pastores,  citaremos, 
entre  otros:  Prenda  <l<  amor,  Camila  y  Timbria;  de  los  pasos:  Cor 
iindn  ii  contento,  El  convidado,  Las  aceitunas,  Pagar  y  no  pagar  y 
Carátula;  de  las  comedias:  Eufemia,  ArmeUna,  Medora,  Comedia  <l< 
Engaños. 

Los  i  asos  son  exponente  fiel  de  la  grandeza  de  Rueda.  Estudie 
nios.  para  comprender  su  fina  comicidad,  el  de  Las  aceitunas:  Torubio 
participa  a  su  mujer  Águeda  que  lia  plantado  un  olivo  y  ella  hace 
conjeturas    de    lo    (pie    producirá    dentro    de    seis    o    siete    años   ell    «pie 

Mencigüela,  la  bija  de  ambos,  venderá  en  la  plaza  las  aceitunas,  a  dos 

i-calo-  el  celemín  :  pero  Torubio  monta  en  cólera,  suponiendo  que  pude 
ser  vendido  a  catorce  o  quince  cuartos.   Los  dos  previenen  a  la  mucha 
eha  .id  precio  en  que  habrá  de  efectuar  su  venta,  y  ella  accede  a  Las 

gencias  de  uno  y  otro,  lo  (pie  les  exaspera  hasta  golpearla  <•  insul- 
tarla. Alejo,  vecino,  acude  al  escándalo  \  siembra  la  calma,  haciéndoles 
ver  (pie  discuten  lo  «pie  aun  transcurrirá  tiempo  paradpie  exista. 

IV.  Juan  de  i. a  <'i  i  \  \.  Es  otro  de  los  reformadores  del  teatro 
español,  Juan  </<  /"  Cueva,  respecto  del  cual  sólo  se  --abe  que  nació  en 

Sevilla,  que  filé  hijo  «le  familia   ilustre  y  «pie  sus  (.liras  se  representa 
b; n  el  corral  «le  la  Casa  de  una  dama  llamada  doña   Elvira. 

i:  tor  cultísimo,  de  gran  talento  y  erudición  que  creó  la 

comedia  histórica,  haciendo  desfilar  por  su  teatro  personales  de  más 
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alto  rango  social  que  los  que  hasta  entonces  jugaban  en  las  obras  tea- 
trales, enalteciendo  la  elocución  de  la  poesía  dramática  con  las  galas 
de  su  estilo  y  escribiendo  sus  obras  en  diversos  metros  poéticos.  La  es- 
cena  de  las  obras  de  Cueva  es  animada  por  los  hechos  heroicos  que  la 
integran,  como  batallas,  sitios,  etc. ;  y  sus  comedias,  a  pesar  de  la  falta 
de  unidad  de  tiempo,  ofrecen  la  bella  cualidad  de  iniciar,  aunque  re- 
motamente, la  nacionalización  del  teatro  español. 

El  Infamador,  donde  figura  como  protagonista  el  tipo  leyendario 
del  Tenorio,  es  la  producción  más  valiosa  de  Cueva:  Leucino,  presun- 
tuoso por  su  belleza  varonil  y  por  su  fortuna,  fracasa  en  sus  intentos 
licenciosos  con  la  honrada  Eliodora,  contra  la  cual  nada  pueden  ni 
seductoras  promesas  de  alcahuetas  y  criados  ni  los  falsos  requiebros 
«le!  libertino.  El  autor  hace  jugar  papel  en  la  acción  a  dioses  paganos 
que  ejercen  su  influencia  en  favor  de  Leucino;  pero  todo  es  inútil: 
éste  penetra  por  fuerza  en  la  alcoba  de  Eliodora  y  ella,  rehuyendo  las 
ofertas  ofensivas,  clava  un  puñal  en  el  corazón  del  criado  Ortelio,  que 
irata  de  asirla.  Llevada  a  la  prisión  y  sentenciada  a  muerte,  la  diosa 
Diana  interviene  en  su  favor,  reparando  el  error  y  condenándose  a 
Leucino  a  ser  devorado  por  el  río  Betis,  el  que  protesta  de  que  tal 
síntesis  de  corrupción  repose  en  sus  entrañas,  haciendo  cambiar  el 
parecer  de  la  diosa,  que  lo  remite  al  seno  de  la  madre  tierra.  La 
constancia  de  Arcelina,  Bernardo  del  Carpió,  Ajax  Telamón,  Virginia, 
Los  siete  infantes  de  Lara,  El  cerco  de  Zamora,  etc.,  hasta  catorce, 
fueron  compiladas  en  un  volumen  que  encierra  el  total  de  su  teatro. 

V. — Timoneda.— El  valenciano  Juan  de  Timoneda  fué  librero  de 
oficio,  editor  y  amigo  íntimo  de  Lope  de  Vega.  Carece  de  originalidad ; 
pero  trata  de  suplirla  con  su  sano  humorismo. 

Y\\  libro,  titulado  T uriana,  es  el  marco  del  cuadro  de  su  teatro, 
en  el  que.  a  pesar  de  no  existir  páginas  brillantes^  hay  algunos  pasajes 
dignos  de  aprecio  en  la  Comedia  Aurelia,  la  Farsa  Rosal  ina,  el  Paso 
<h   los  clérigos,  la   Tragicomedia  Filomena,  la  Farsa  Trapacera,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — j Qué  noticias  nos  aportan  Cervantes  y  Rojas  acerca  del  teatro  en 
España  a  principios  del  siglo  XVI.'  2. — •¿Quién  era  Hojas?  3. — ¿Qué  datos 
biográficos  conocemos  '<•  'forros  Naharro?  4. — ¿Qué  importancia  tiene  este 
l>ocra?  ü. — ¿Cuáles  son  sus  reformas?  <>. — ¿Y  sus  obras?  7. — ¿Cuál  es  el 
argume  ito  de  la  Himenea?  8. — ¿Qué  sallemos  de  la  vida  de  Lope  de  Rueda? 
'.'.—¿Por  qué  se  distingue?  1»'. — ¿Cuáles  son  sus  obras?  11.— ¿Cuál  es  el  ar- 
gumento del  Paso  de  las  Aceitunas?  12. — ¿Quién  fué  Juan  de  la  Cueva? 
13. — ¿Por  -qué  se  caracteriza?  14. — ¿Cuáles  son  sus  obras?  13. — Quién  fué 
Timoneda?     16. — ¿Qué  caracteriza  su  teatro? 


í  ~\  -]  -}'  4  Jí  -}  4  4  4  ñ  -i  4  á  ^#1  *i  ~r~i  i' 
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LA  POESÍA  DRAMÁTICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 
(Continuación) 

i       La?    Lámiparas  del   teatro  español:    Lope   de  Vega.     Su  vida.     II. — Su  tea- 

tro.     Bellezas  y  defectos.     III.- — Tragedias.     IV.      i ñas      V. — "Comedias. 

VI.-—  Autos   sacramentales. 


1. — Las  lámparas  del  teatro  español  :  Lope  de  Vega.  Su  vida. — 
El  más  fecundo  de  los  poetas  castellanos,  Frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  nació  en  Madrid  el  25  de  Noviembre 
ríe  1562;  era  hijo  de ■  hidalgos  carentes  de  for- 
tuna, y  desde  la  más  tierna  edad  demostró  la 
precocidad  ele  su  talento,  al  punto  de  que,  se- 
gún reza  la  Fama  postuma,  debida  a  la  pluma 
del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán  (su  ín- 
timo amigo),  de  ' 'cinco  años  leía  en  romance 
y  latín  ;  y  era  tanta  su  inclinación  a  los  ver- 
sos que.  mientras  no  supo  escribir,  repartía  su 
almuerzo  con  los  otros  mayores  porque  le  es- 
cribiesen lo  que  él  dictaba"  C1) ;  y  a  los  do- 
ce— maravilla  sin  igual — escribía  su  primera 
comedia. 

Carácter  extremadamente  indisciplinado, 
a  los  catorce  años  partió  hacia  Astorga,  en  unión  de  un  compañero, 
para  c<  rrer  fortuna ;  sin  embargo,  la  existencia  se  les  hacía  tan  penosa 
que  tuvieron  que  volver  grupas,  y  al  pasar  por  Segovia  empeñaron 
una  alhaja  cuyo  valor  despertó  sospechas,  dado  el  pergeño  de  ambos, 


'y! 


Lope  de  Vega  Carpió 


(I)      BB.    A.\.    BE.,    Tomo   24,   pág.   IX. 
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siendo  encarcelados  breve  tiempo,  hasta  que— demostrada  su  inocen- 
cia— fueron  puestos  en  libertad,  regresando  a  Madrid. 

El  obispo  de  Avila.  D.  Jerónimo  Manrique,  le  envió  a  Alcalá  para 
;•  carrera;  pero  Lope,  que  siempre  fué  contrario  a  la  disciplina 
del  estudio,  se  entregó  a  ciertos  amoríos  que  dieron  al  traste  con  sus 
empeños.  Más  tarde  e-tuvo  al  servicio  del  marqués  de  las  Navas,  tomó 
parte  en  bis  luchas  de  las  Islas  Terceras  y  Luego  fué  en  la  Armada 
Ttivencible,  con  objeto  de  cantar  l-as  victorias  c?<    España. 

No  obstante  la  diversidad  de  amores  que  embargaron  el  corazón  del 
poeta  durante  su  vida,  contrajo  nupcias  dos  veces,  una  de  ellas — la 
primera— obligado  por  haber  raptado  a  la  que  después  fué  su  esposa: 
pero  la  mujer  que  parece  haber  fulminado  en  su  alma  con  mayor  in- 
lad  el  amor  es  Micaela  de  Lujan,  con  la  cual  tuvo  una  hija,  la 
monja  Marcela,  (pie  \'n<'>  la  predilecta  de  su  cariño. 

A  su  regreso  ':>-  la  Invencible,  figuró  como  secretario  del  duque  de 
Alba,  habiendo  servido  también  al  marqués  de  Malpica  y  al  conde  de 
Lemos;  y  lomé,  [os  hábitos  a  principios  del  siglo  XVII,  ingresando 
primero  en   la  orden  del   Oratorio  y  más  tan1'    en   la  de  San   Fran- 

Mnrió  el  2.")  de  Agosto  de  lti:!"í.  en  Madrid,  y  mis  funerales  revis- 
ima  pompa  extraordinaria;  tanto  el  gobierno  como  el  pueblo  hi- 
cieron a  sus  restos  un  suntuoso  homenaje:  los  negocios  públicos  se 
paralizaron  y  el  duelo  duró  nueve  días,  durante  los  cuales  las  casas  se 
ornaron  con  •  negros  y  las  mujeres  lloraban  amárgame] 

Ningún  píieta  ha  gozado  en  vida  tanta  fama  como  Lope  de  V< 
no  había  casa  en  que  ni»  figurara  un  retrato  suyo,  el  pueblo  le  s.  Halaba 
por  las  calles  con  asombro,  bis  mujeres  le  bendecían  y  el  propio  iv\ 
•i  su  carroza  para  verle  pasar.  El,  papa  Urbano  VIH  le  envió, 
con  un  autógrafo,  '■]  hábito  de  la  orden  de  San  Juan.  Terminó  los 
de  su  vida  en  su  casa  solariega,  dedicado  a  la  pesca  y  al  cultivo 
de  su  íardín. 

II.  Su  teatro.  Bellezas,  y  defectos.  La  poesía  dramática  fut- 
rí género  en  que  alcanzó  su  genio  la  más  alta  cima,  por  su  fecundidad 
maravillo  ;i  (escribió  >h-  1,500  a  1,800  comedias)  y  por  La  admirable 
interpretación  de  las  ideas  y  sentimientos  del  pueblo  español,  al  cual 
agradó  en  sus  obras  teatrales  como  ningún  otro  .nitor  ha  Logrado 
o  La  multiplicidad  <\<-  matices  de  su  vida  es  el  principal  motivo 
de  esta  ventaja  de  Lope:  religioso,  soldado,  calavera,  etc..  aprovechó 
periencias  para  llevar  ;i  la  tramoya  la  verdad  de  cuanto  él  expp 
rimentara. 
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Nadie  como  Schaek  ha  podido  determinar  su  estilo:  "su  versifica- 
ción es  de  maravillosa  armonía,  fácil  y  elegante ;  su  estilo,  prescin- 
diendo de  algunos  lunares  que  lo  deslustran,  y  que  en  parte  han  de 
atribuirse  a  las  defectuosas  impresiones  de  sus  obras,  es  asimismo  na- 
tural, y  tan  acomodado  a  su  objeto  como  noble,  bello  y  enérgico.  Em- 
plea todas  las  modulaciones  que  existen  en  su  idioma,  y  sabe  expresar 
los  tonos  que  llegan  más  profundamente  al  corazón,  o  revestir  de  los 
más  gratos  colores  las  narraciones  y  pinturas  descriptivas,  o  ayudar 
al  ingenio  más  sutil,  o  solazarse  con  juegos  de  palabras,  o,  por  último. 
prestar  palabras  propias  al  torrente  arrebatador  de  las  pasiones"  i1». 

En  las  obras  de  Lope  hay  una  amalgama  tragicómica,  porque  él 
entendía  con  razón  que  así  es  la  vida:  armonía  de  lágrimas  y  sonrisas, 
de  alegrías  y  amarguras.  Ha  sido  el  creador  de  los  caracteres  drama 
ticos,  especialmente  el  de  la  mujer,  la  cual  supo  enaltecer  en  todas  sus 
producciones;  y  puede  afirmarse  categóricamente  que  su  teatro  nacio- 
nalizó la  poesía  dramática  en  España.  Lope  es  no  sólo  el  vivificador 
del  diálogo,  sino  el  armonizador  de  la  poesía  erudita  con  la  popular. 

A  pesar  de  sus  incomparables  bellezas  el  teatro  de  Lope  ofrece  no- 
tables defectos:  el  descuido  en  el  estilo,  debido  sin  duda  a  la  festina- 
ción con  que  escribió  sus  obras,  la  falta  de  unidad  y  el  abuso  de  las 
mutaciones,  aunque  esto  puede  atenuarse  si  se  tiene  en  cuenta  que  la 
maquinaria  de  la  tramoya  era  extraordinariamente  rudimentaria  y 
que  el  decorado  escénico  debía  crearlo  el  público  vn  su  imaginación,  a 
medida  que  la  acción  se  desarrollaba. 

Para  hacer  más  fácil  el  estudio  de  su  extraordinario  teatro,  lo  di- 
vidiremos en  cuatro  incisos:  tragedias,  dramas,  comedias  y  autos  sacra- 
mentales. 

ÍIT. — Tragedias.— Analizar  el  teatro  de  Lope  de  Vega  en  las  pá- 
ginas de  un  volumen  de  esta  naturaleza  es  tarea  más  que  difícil,  im- 
posible: Eugenio  Ilartzenlmscb,  en  el  prólogo  del  tomo  24  de  la  B. 
AA.  EE.S  hace  notar  que  "si  todas  las  obras  de  Lope  se  conservaran. 
ellas  solas  formarían  más  de  cincuenta  y  ocho  tomos  como  los  de  esta 
Biblioteca;  de  catorce  a  quince,  lo  menos,  se  necesitarían  para  incluir 
las  (pie  aún  pueden  bailarse";  pretender,  pues,  enumerar  siquiera  una 
buena  parte  de  ellas  sería  proponernos  condensar  en  los  estrechos  lí- 
mites de  una  concha  las  aguas  de  la  mar.  Daremos  sólo  una  breve 
reseña  de  las  obras  más  conocidas,  siguiendo  en  cada  subgénero  las 
clasificaciones  más  lógicas,  y  expondremos  el  asunto  de  una,  como 
modelo,  para  juzgar  de  la  habilidad  de  sus  tramas,  dejando  para  la 


(1)      Obra    citada,    Tomo    I  \,    pág.    44H. 
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cátedra  la  ampliación  de  este  asunto,  como  la  de  todos  los  demás  que 
integran  el  programa  de  este  abreviado  curso  que  no  tiene  otro  objeto 
que  servir  de  norma  de  estudio  a  los  alumnos. 

Las  principales  tragedias  de  Lope  son:  Porfiar  hasta  morir,  La 
judía  de  Toledo,  La  campana  tl<  Aragón,  Los  caballeros  comenda- 
dores 't<  Córdoba,  Roma  abrasada,  La  inocenti  sangre,  El  caballero 
■  lt   Olmedo,  Los  siete  infantes  di   I, ara.  El  castigo  sin  venganza,  etc. 

En  esta  última  tragedia,  el  Duque  de  Ferrara  castiga  con  la  muer- 
te a  su  hijo  por  los  incestuosos  amores  de  éste  con  su  segunda  mujer. 
Algunos  críticos  han  querido  ver  en  esta  obra  una  reproducción  del 
gran  escándalo  de  la  corte  de  Madrid,  ocasionado  por  el  supuesto 
parricidio  del  príncipe  Don  Carlos,  mandado  asesinar  por  su  padre 
Felipe  II,  que  había  sorprendido  los  amores  del  heredero  con  su  ma- 
drastra. 

IV. — Dbamas.— Los  dramas  de  Lope  pueden  clasificarse  en  tres 
grupos:  históricos,  novelescos  y  religiosos. 

El  príncipi  perfecto,  El  nuevo  mundo  di  Cristóbal  Colón,  1.a  his- 
toria di  Wamba,  Las  mocedades  de  Bernardo,  El  gran  Duque  di 
Moscovia,  Los  Télles  dt  Meneses,  Bernardo  en  Francia,  La  Santa 
Liga,  Arauco  domado,  etc.,  pertenecen  al  grujió  histórico,  y  muchos 
de  ellos  por  sus  títulos,  revelan  el  contenido. 

tenecen  al  número  de  los  leyendarios:  Castélvines  y  Moni' 
La  estrella  •'<  Sevilla,  El  mejor  alcaldt   'I  rey,  Don  Juan  <i<   Castro, 
El  rem<  dio  en  la  desdicha,  Los  cánticos  ,1,  Argel,  etc. 

Interesante  trama  desarróllase  en  El  mejor  alcaldi  él  rey:  Don 
Sancho,  enamorado  de  Doña  Elvira,  pide  la  mano  de  ésta  a  su  padre 
Don  Ñuño,  quien  le  manifiesta  la  conveniencia  de  que  comunique  su 
proyecto  a  Don  Tello,  señor  feudal  de  aquellas  comarcas;  acude  Don 
Sancho  y  Don  Tello  accede,  comprometiéndose  para  apadrinar  la  boda 
en  unión  de  su  mujer,  haciendo  regalo  de  ganados  a  los  prometidos 

posos.  La  no. -he  de  la  boda,  Don  Tello.  apasionado  por  la  novia,  sus- 
pende la  ceremonia  con  asombro  de  todos,  reí  [rase  a  su  casi  illo  y  manda 
rohar  a  Elvira.  El  prometido  y  el  padre  solicitan  el  rescate,  a  lo  que 
se  niega  Don  Tello,  \  van  en  alzada  al  Rey,  quien  después  del  inútil 
resultado  de  una  carta  autógrafa  que  envió  a   Don  Tello  para  que 

efectuara  la  devolución,  disfrázase  de  Alcalde  para  pedir  declaracio 
nes  al   feudal   raptor,  éste  manifiesta  (pie  sólo  el  rey  podrá   arrancarle 

bu  presa.  \  entonce^  el  monarca,  desembarazándose  de  su  disfraz  se  da 

mOCer,  y   Dona   Elvira  8e  desposa  con   Don  Sancho. 

Son  religiosas:  /•.'/  nacimiento  </<  Cristo,  La  creación  del  mundo  .«/ 
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el  pecado  del  primer  hombre,  La  Esther,  La  prenda  redimida,  San 
Isidro  y  San  Diego  de  Alcalá. 

V. — Comedias. — Divídense  las  comedias  de  Lope  en  pastoriles,  pi- 
carescas, mitológicas,  entremeses  y  de  capa  y  espada;  pero  de  todas, 
las  más  importantes  son  estas  últimas,  porque  en  ellas  se  refleja  con 
mayor  fidelidad  el  ambiente  social  contemporáneo  del  poeta. 

Son,  entre  las  de  esta  clase,  las  de  mayores  méritos :  El  premio  del 
bien  hablar,  La  moza  de  cántaro,  El  acero  de  Madrid,  El  perro  del 
hortelano,  La  boba  para  oíros  y  discreta  pare*  sí,  La  hermosa  fea.  Lo 
cierto  por  lo  dudoso.  La  esclava  de  su  ejaláv. 

En  La  moza  de  cántaro,  Doña  María  de  Guzmán  y  Portocarrero,  da 
muerte  a  su  amante,  por  haber  abofeteado  éste  a  su  padre.  Perse- 
guida por  los  tribunales,  se  disfraza  de  criada  y  adopta  el  nombre  de 
Isabel,  colocándose  en  una  casa  de  Adamuz,  donde  es  una  de  sus 
obligaciones  ir  al  río  con  su  cántaro  a  buscar  agua.  Enamórase  de 
ella  un  apuesto  galán,  llamado  Don  Juan,  de  quien  a  la  vez  préndase 
Doña  Ana.  una  primorosa  viuda,  prometida  al  Conde,  primo  de 
Don  Juan ;  accede  Doña  María  a  los  ruegos  de  éste,  y  Doña  Ana, 
ardiendo  en  celos,  desea  demostrar  a  Don  Juan  la  honda  diferencia 
que  existe  entre  una  dama  encopetada  como  ella  y  una  criada  mise- 
rable como  la  otra ;  pero  sus  esfuerzos  son  estériles,  y  Don  Juan 
persiste  en  su  amor  por  Doña  María.  Entra  ésta  al  servicio  de  Doña 
Ana,  quien  en  vano  trata  de  disuadirla  de  su  pasión  por  Don  Juan. 
Habiendo  absuelto  el  tribunal  a  Doña  María,  ésta  llama  a  Don  Juan  y 
1<j  entrega  una  joya  de  incalculable  valor  con  objeto  de  que  la  venda 
para  costearse  de  ese  modo  el  viaje  a  Ronda.  Don  Juan,  absorto,  sos- 
pecha del  origen  de  la  supuesta  Isabel  y  hasta  del  valor  de  la  prenda, 
expresando  Doña  María : 

Diamantea  son:    claro  está 
Que   ,ju>ta   sospecha    diera 
si   a  vender  diamantes  fuera 
Mujer  que  a  la  fuente  va; 
Que    ¡-nn    lo    que    ella    valiere 
Podré  a  mi  casa  llegar. 

Descubierto  lo  sucedido,  despósanse  Doña  María  y  Don  Juan. 

VI. — Autos  sacramentales. — Sin  aventajar  ni  igualar  siquiera  a 
Calderón  de  la  Barca  en  este  aspecto  de  la  poesía  dramática,  Lope  ha 
producido  algunos  autos  sacramentales  que  pueden  hacerle  competir 
con  Tirso  de  Molina;  tales  son:  Representación  mora!  del  viaje  del 
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alma,   Del  pan    ¡i  <{>•!  palo.   La   siega,   El  pastor  lobo  y   ('abaña   ce- 
1 1  stial,  etc. 

CUESTIONARIO 

(Dónde   y    eu    <|ii<'    fecha    uació    Lape    <lr    Vega?      2.— ¿Fué    precoz    su 
'"!     3. — -i Qué  accidentes  Bufrió  en   su   vida   desde  que  marchó  a   Astongfl 
hasta  que  fué  ;i  la  Armada  Invencible?    4. — ¿  Fué  parco  en  amores?    5. — ¿< 

vez?     6. — ¿Quién    fué    Micaela    de    Lujan.'      7.     ;  A    qué    nobles    sirvió 
ilespués    de    su    regreso    de    la    Invencible?      8.  -¿Tomó    hábitos    eelesiáati  osl 
¿•Cuándo  y  en   qué   lugar   murió    Lope?      1". — ¿(Jomo   se  efectuaron  mh    fu 
.'      11. — ;(kp/..    Lope    en    vida    de   muchos    honores!      12.     ¿Cómo   termi 
-   días?     L3. — ¿Qué  importancia   ti  itro   de   Lope?      bá. — ¿Qué  l"1- 

lo  caracterizan?  15. — ¿Cómo  ha  juzgado  Sohaik  su  estilo?  L6. — -¿Qué 
•os  ofrece  su  teatro?  17.  ¡Cuáles  son  mis  principales  tragedias?  18. 
¿Cuál  es  el  asunto  de  El  castigo  sin  venganza  y  qué  h;i  pretendido  ver  la 
crítica  en  esta  tragedia?  19.— ¿Cómo  se  dividen  sus  dramas?  20. — ¿Cuáles 
non  los  principales  históricos,  cuáles  los  leyendarios  y  cuáles  los  religiosos 
21.  ¿Cuál  es  el  argumento  de  El  mejor  alcalde  el  rey?  22. — ¿Cómo  se 
i-lasific;  omedias?     23.    -¿Cuáles  conocemos  entre  las  de  capa  y  espada? 

24.     i  De  qué  trata  La  moza  de  cántaro?    25. — ¿Qué  autos  sacramentales  hemos 
citado?    2t5. — ¿Supera  «-n  este  género  .-,  Calderón? 


"í   %<&%*%<%  %$$  frmfálf  +fá  .H   J  ,|  J  £  ^  .V  ^^##í^ 


LECCIÓN     XXX 

LA  POESÍA  DRAMÁTICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

(Continuación) 
I. — Las    lámparas    del    teatro    español:    Tirso    de    .Molina.      II. — Alarcón. 

I. — Las  lámparas  del  teatro  español:  Tirso  de  Molina. — El  so- 
lidificador  de  la  obra  nacionalizadora  comenzada  por  Lope  de  Vega 
es  Fr.  Gabriel  Téllez,  cuya  fama  lia  surcado 
los  mares  de  la  gloria  bajo  el  seudónimo  de 
Tirso  ele  Molina. 

Xació  en  Madrid  en  1571.  Estudió  en  Al- 
calá de  Henares;  estuvo  en  Galicia.  Sevilla, 
Toledo,  Salamanca  y  Santo  Domingo  (Amé- 
rica) ;  ostentó  el  título  de  Comendador  de 
Trujillo:  profesó  como  fraile  mercedario.  de 
'•uva  orden  fué  Cronista  oficial,  Definidor 
general  en  Castilla  y  Prior  de  Soria,  cargo 
que  ocupaba  al  morir  en  1648.  Su  vida,  en 
síntesis,  fué  la  de  un  bombre  ejemplar. 

La  práctica  del  confesionario  durante  varios  años  es  el  motivo 
fundamental  del  conocimiento  del  corazón  humano  revelado  por  Tirso 
de  .Molina  en  sus  comedias  inmortales,  las  que  le  dan  preeminencia, 
después  de  Lope  de  Vega,  entre  las  lámparas  del  teatro  español. 

Sí  acusa  su  estilo  a  veces  ribetes  de  culteranismo,  son  más  las  oca- 
siones en  que  Téllez  se  deja  conducir  por  el  buen  gusto.  Sus  personajes 
están  revestidos  de  una  realidad  insuperable ;  habla  cada  uno  con  su 
lenguaje  propio ;  sus  pasiones  no  son  bastardas,  sind  desarrolladas  en 
armonía  con  la  esfera  social  en  que  cada  uno  se  desenvuelve.  Si  bien 
en  muchas  comedias  Tirso  imprime  al  galán  inflexiones  de  repulsiva 
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debilidad,  y  hace  a  la  mujer  dominante,  como  en  La  villana  de  Va- 
llecas,  Marti:  la  piadosa.  El  vergonzoso  en  palacio,  Amar  por  artt 
mayor,  Celos  con  celos  st  curan,  El  amor  medico,  Don  Gil  de  las 
<<il:as  verdes,  I.a  gallega  Mari-Hernández,  La  alosa  dt  si  misma,  etc., 
hay  otras,  como  El  burlador  <i<  Sevilla  y  convidado  de  pudra,  y  El 
condenado  por  desconfiado — la  primera  de  carácter  leyendario,  y  la 
segunda  de  tono  filosófico-religioso — en  cinc  obsérvanse  las  figuras 
atléticas  de  su  teatro,  a  las  cuales  se  refiere  la  ilustre  Blanca  de  los 
Ríos. 

Además  de  estos  caracteres  varoniles,  que  Tirso  ofrece  con  una  ri- 
queza  de  colorido  exuberante,  es  digno  de  admiración  en  sus  comedias 
el  tipo  del  gracioso,  para  cuya  creación  tenia  un  don  especia!. 

Clásica  es  la  división  del  teatro  de  Tirso  en  comedias  de  amor  y 
reíos,  como  las  arriba  citadas  primeramente;  históricas  y  leyendarias, 
como  El  burlador,  /imanas  di  los  Pizarros,  La  elección  por  la  virtud, 
Los  Quinas  ■'<  Portugal,  El  amor  y  la  amistad,  La  condesa  bandolera. 
La  venganza  di  '¡'amar,  ¡j>s  amantes  di  Teruel,  ele.:  y  en  religiosas 
a  <l<  votas,  como  El  condenado,  La  mijar  espigadera,  La  reina  de  los 
reyes,  etc.  Pueden  incluirse  en  este  grupo  los  autos  sacramentales, 
tales  como:  No  U  arriendo  la  ganancia  y  El  colmenero  divino. 

Tomemos  una 'de  cada  clase,  como  típica,  para  exponer  su  asunto  y 
comprender  mejor  el  sello  que  distingue  a  cada  una. 

En1  ■  amor  y  celos,  María  la  piadosa,  <-s  de  las  comedias  má^ 

-as:  doña  Lucía  y  doña  Marta,  hermanas,  están  intensamente 
prendadas  de  don  Felipe,  quien  mariposea  con  las  dos.  aunque  indi 

adose  a  la  segunda;  pero  teniendo  La  mala  fortuna  de  dar  muerte 
a  un  hermano  de  ambas,  se  ve  precisado  a  no  volver  a  verlas.   D.  GRi 
.  padre  de  las  hermanas,  desea  casar  a  Marta  con  el  capitán  Ir 
bina,  viejo  canijo;  mas  ella  pone  de  su  parte  todos  los  medios  para 
evitar  la  unión,  fingiéndose  tan  devota  que  desea  profesar.    Don  Fe- 
lipe, en  concierto  con  doña  Marta,  llega  a  casa  de  ésta  disfrazado  de 
dómine  Berrio,  finge  un  ataque  de  perlesía,  y  ella,  aparentando  una 
piedad  desmedida,  hace  que  el  falso  dómine  sea  llevado  a  sus  habita 
ciones  para  que  sane.   Una  vez  repuesto,  pide  Marta  a  su  padre  que  le 
designe  ¡i  Berrio  como  preceptor  de  Latín;  accede  aquél,  y  después  de 
amor,  descubierta  la  pasión  de  amóos,  se  unen,  no 
sin  que  I  >on  <  lómez  exclame  : 

No   mea   dómines  i  n    casa, 
en    las   hijas   predominan, 
En    vez    ■!<■    latinizarlas. 
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El  burlador  de  Sevilla  es  la  obra  maestra  de  Tirso  de  Molina.  En 
ella  se  han  inspirado  compositores  musicales  como  Mozart,  bardos  co- 
mo Byron  y  Espronceda,  poetas  dramáticos  como  Corneille,  Moliere, 
Zorrilla,  Dumas,  Zarate,  etc.  El  protagonista.  Don  Juan  Tenorio,  es 
un  calavera  sevillano, 
tipo  leyendario  espa- 
ñol, cuyas  inclinacio- 
nes al  mal  están  por  él 
mismo  precisadas  en  la 
siguiente  quintilla : 


Scsrilla  a  veces  me  llama 
El  Burlador,  y  el  mayor 
(t usto    que    en    mí    puede 
(haber. 
Es  burlar  uua  mujer 
v  dejarla  sin  honor. 

Isabela.    Ana    de 
Ulloa,  Tisbea.  Aminta. 
víctimas  son  de  la  au- 
dacia de  Don  Juan;  el 
duque  Octavio,  el  Mar- 
qués de  la  Mota,   Pa- 
tricio,   amantes   burla- 
dos ;  Catalinón,  el  laca- 
yo  de   Don   Juan,    un 
derroche  de  vis  cómi- 
ca ;  el  Comendador  Don 
Gonzalo    de    Ulloa,    la 
personificación  del  ho- 
nor herido.    Después  la   infinidad  de  lances  amorosos  y  desafíos  sin 
cuento,  Don  Juan,  ante  el  sepulcro  del  Comendador,  en  que  figura 
una  estatua  de  éste,  invítalo  a  cenar  para  el  día  siguiente,  y  he  ahora 
el  fin  de  Don  Juan,  relatado  por  Catalinón  en  el  palacio,  cuando  todas 
las  víctimas  demandan  justicia  del  rey: 

Don    .luán    al    Comendador, 
Haciendo    luirla    una    tarde, 
Después   de   haberle  quitado 
Las    dos    prendas    que    más    valen, 
Tirando   al    bulto   de   piedra 
Las    barbas,    por   ultrajarle. 


Don  Juan  Tenorio 
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A   cenar  le  convicio: 
¡Nunca    fuera    a   convidarle! 

Eué   el    Imito,   y   a   él   con\  ido  e; 

Y  ahora    (porque  no  os  eanse), 
Acallando    <lc    cenar. 

Eutre  mi]   pr<  aagioa  grm  es, 
De   la    mano    le    tomó, 

Y  le  aprieta  hasta  quitarle 
La  vida,  diciendo:  ' '  Díob 

Me   manda   que   así   te   mate, 

■  Lga-ndo  tus  delitos. 
Quien  tal   Iku-c  que  tal   pague". 

El  condenado  por  desconfiado  es  prototipo  «le  las  comedias  ti 
fico-religiosas  de  Tirso.  En  ella,  el  ermitaño  Paulo,  asaltado  de  temo    • 
acerca  de  la  salvación  o  condenación  de  su  alma,  es  advertido  p< 
Demonio  de  que 

ün  hombre, 
Que  Enrieo  tiene  por  nombre, 
í  1  ijo    del    noble    Anareto . .  . 
Por  Beñaa  que  es  gentil-nombre, 
A  Ito    .le    cuer]  -•    5     ga  llardo.  . . 
Dios    que  tu   él   repares  quiere, 
Porque  el   fin   que   aquél   tuviere, 
Ese   fin    has   de   tener. 

Paulo  v;i  a   Ñapóles  en  busca  de   Enrieo  que  es  un   bandolero, 
nácese  p]  también  malhechor,  y  su  partida  hace  prisionero  al  hijo  de 
Anareto;  resuelve  aquél  matarle,  para  asistirlo     como  ermitaño 
sus  últimos  instantes  con  objeto  de  que  muera  salvado  y  ;isí  asegurar 
•  •1  su  salvación,  ya  que  habrá  di'  tener  el  mismo  fin.    Enrieo,  muéstri 
reacio  a  las  exhortaciones  de  Paulo,  y  éste  suspende  la  ejecución;  le 
confiesa  su  congoja,  pero  <-l  bandolero  manifiesta  que  61  siempre  con 
fía  en  su  destino.    Por  fin,  Enrieo  es  reducido  por  la  justicia.  \  él, 
que  lialua  sido  un  hijo  ejemplar,  es  salvado  por  los  ruegos  del  padre, 
en  tanto  que  Paulo  es  condenado,  ¡«n-  desconfiado.    Hay,  pues,  en  esta 

comedia  religiosa   la  defensa  de  dos  matices  del  alma:   la   fe  y  el  amor 
filial. 

La, prosa  de  Tirso  condéndase  en  Los  cigarrales  di    ¡<il<<lo,  colee 
eii'm  de  cuentos,  novelas,  discursos  j  poesías  líricas  y  comedias,  así  lia 
mada  por  una  voz  usada  en  Toledo  y  «pie  significa  estancias  de  espar 
cimiento;  Deleitar  aprovechando,  por  el  tenor  de  la  anterior,  y  la 
TI istoria  general  dt  la  Orden  d(  la  Merced. 


t:.'¡ 
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•  ■  •:•;  ' 
U. — Alarcóx. — Más  cuidadoso  que  Tirso  es  I).  Juan  Ruiz  de  Alar- 
<'('m  y  .Mendoza,  natural  de  México,  donde  vio  la  primera  iuz  cu  llsi. 
Estudió,  primeramente,  en  su  ciudad  natal  y  luego  en  Salamanca;, 
donde  cursó  la  carrera  de  leyes.  Ejerció  su  profesión  en  Sevilla  y  ::'lí  sé 
dio  a  conocer  en  las  academias,  tomando  parte  rrfff^rr 

eu  varios  certámenes,  cu  calidad  de  fiscal.    Re-  J^^l^k 

gresó  a  México,  donde  recibió  el  título  de  licen-  fl&^gv >Wm 

i-iado  en  leyes,  pues  sólo  era  bachiller,  y  colvió  ^m^^W^^Í^ 

nuevamente  a    España,   donde  gozó         la    pro-  jÉ^"'^f^^^^ 

teceión  de  Luis  de  Velasco.  Presidente  del  Con-      'j^^^0^}^\J^ 
sejo  de  Indias,  del  cual  fué  Alarcón  nombrado     YM^^^t^JímmMM 

Aunque  Alarcón  no  lia  demostrado  la  fe-  ^f^^PHMiKl^'^ 
cundidad  poética  de  Tirso  de  Molina  y  mucho  "''wllwi^  '< 

menos  la  de   Lope   de   Vega,   su   teatro   puede      T         ' .  ,         ,' 

•  , .    .    Juan  Riuz  de   AlapcQíi 

considerarse  como  el  más  perfecto  del  siglo  de 

oro,  y  esa  misma  falta  de  fecundidad  lia  sido  la  causa  cíe  su  órigihalk-, 

dad  intachable.    Laboró  con  más  lentitud,  y  por  tanto  con  inayonleul, 

dado  y  provecho. 

En  sus  comedias  resalta  un  fondo  filosófico-nim;:!  que  i  i.  .:  ,  •;\vor. 
parte  de  ellas  se  enuncia  en  el  título.  Los  méritos  de  Al; 
ron  bien  aquilatados  en  su  época;  y  no  sólo  sufrió  las  diatr.r 
mismos  colegas,  que  ya  satirizaban  su  físico — pues  era  corj;  .  !o  a 
consecuencia  de  una  caída — ,  ora  su  valer  intelectual,  sino  !¡j  ndift- 
rencia  del  público;  y  Hartzenbusch  explica  esto  en  los  siguientes  ..con- 
ceptos: "Verdaderamente  los  contemporáneos  de  Alarcón  no  podran 
tasar  bien  el  mérito  especial  de  aquel  hombre.  Sus  comedias  debían 
producir  poco  efecto  en  el  público,  porque  sus  bellezas  no  eran  muy, 
perceptibles  para  él,  y  sus  defectos  no  eran  de  los  que  entqnces  fácil- 
mente se  perdonaban"  (1).  Más  adelante  explica  este  crítico  y  autor 
dramático  en  qué  consistían  los  defectos  del  teatro  de  Alarcón  para 
el  público  de  sus  días,  y  atribuyelos,  precisamente,  al  elevado  arte  que 
se  descubre  en  todo  él,  en  el  que  no  desarmonizan  ni  los  graciosos  con 
ridiculas  bufonadas,  ni  los  enamorados  con  exagerados  discreteos,  sino 
que  mantiénense  todos  en  un  nivel  justo. 

Dramaturgo  y  comediógrafo,  en  ambos  grados  luí  descollado  Alar- 
cón  notablemente.  El  tejedor  de  Segovia,  La  crueldad  por  el  honor. 
Los'pcrhos  privilegiados,  (¡muir  amigos,  etc.,  nos  pueden  hacer  siipo- 
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ner,  con  sus  graves  tramas,  al  poeta  de  fina  comicidad,  que  no  se  oculta 
en  La  verdad  sospechosa.  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  Quien 
mal  anda  mal  acaba.  Examen  de  marido,  Antes  que  te  cases  mira  lo 
que  haces,  Mudarse  por  mejorarse.  Las  paredes  oyen,  El  semejante  de 
íí  mismo,  etc. 

Su  vis  cómica  es  mucho  más  aguda  que  la  de  Tirso  de  Molina,  y 
siempre  tendiente  a  una  tesis  más  robusta.  Juzgúese,  por  ejemplo, 
en  La  verdad  sospechosa:  D.  García,  hijo  de  D.  Beltrán,  regresa  a  Ma- 
drid después  de  haber  interrumpido  sus  estudios  comenzados  en  Sala- 
manca. El  criado  de  éste  informa  a  su  padre,  D.  Beltrán,  que  García 
es  un  buen  joven,  aunque  adolece  del  defecto  de  la  mentira,  falta  que 
el  anciano  trata  de  eliminar  por  todos  conceptos.  Esta  tendencia  de 
D.  García  al  embuste  es  el  motivo  alrededor  del  cual  gira  la  trama  de 
tan  excelente  comedia:  préndase  D.  García  de  Jacinta,  cuyo  nombre 
ignora  y  a  la  cual  ha  visto  por  primera  vez  en  una  platería  con  su 
hermana  Lucrecia  :  enterado  por  D.  Juan  (enamorado  de  Lucrecia) 
de  que  un  galán  ofreció  la  noche  anterior  una  fiesta  a  esta  dama, 
junto  al  río,  afirma  que  él  ha  sido  el  autor  del  homenaje,  y  como  es 
lógico,  se  produce  una  discordia  que,  gracias  a  la  intervención  de 
D.  Félix,  no  termina  en  un  desafío.  Queriéndole  casar  su  padre  con 
Jacinta  y  creyendo  él  (pie  ésta  se  llama  Lucrecia,  finge  haberse  casado 
en  Salamanca  para  salvar  el  honor  de  una  dama:  D.  Beltrán  no  sólo 
le  cree,  sino  que  aplaude  su  hidalguía.  Citado  D.  García  para  una  en- 
trevista con  Jacinta,  aunque  él  continúa  creyendo  que  se  llama  Lu- 
crecia, y  a  ella  ha  hecho  creer  (pie  es  indiano,  confesa  al  fin,  a  su  padre, 
la  falsedad  de  su  urdido  enlace,  manifestando  su  deseo  de  unirse  a  Lu- 
crecia; pero  vuélvese  atrás  después  de  convencerse  de  que  no  es  aquélla 
la  mujer  (pie  aína,  y  como  epílogo  de  tanto  embuste,  D.  Juan  se  casa 
COB  Jacinta,  y  D.  García  con  Lucrecia.  Tal  es  el  asunto  de  la  obra  de 
Alarcón  (pie  inspiró  FJ  mentir 080 }  de  Comedie,  y  en  la  (pie  por  boca 
de  Tristán  dice  el  poeta  al  público,  a  guisa  de  moraleja  : 

Y  aquí   viT.'h  cuan  dañosa 
Ba  la   mentira,  y   verá 
ki   senado,  que  en   la   boca 
Del  (pie  a  mentir  Be  acoatumbra, 
Ks  la  verdad   soaj hora, 

CUESTIONARIO 

i     iQniéo   fue  Tino  de   Molina?     ü. — jQne  aabemoa  de  su  vidat     3. — 
Cuáles  ion  las  earacteriaticái  diferencióle!  del  teatro  de  Tirso!     4. — ¿Como 
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se  dividen,  sus  comedias ?  ¡5. — ¿ Cuáles  conocemos  de  cada  clase?  6. — ¿Cuál 
es  el  argumento  de  Marta  la  piadosa?  7. — ¿El  Burlador  de  Sevilla  ha  sido 
imitado  por  otros  autores?  8. — ¿Cuál  es  su  argumento?  9. — ¿Cuál  es  el  de! 
Condenado  per  desconfiado?  10. — ¿Qué  son  Los  cigarrales  de  Toledo  y  De 
leitar  aprovechando?  11. — Qué  otra  obra  escribió  Tirso?  12. — ¿Cuál  es  la 
laografía  de  Alareón?  13.— ¿Qué  rasgos  caracterizan  su  teatro?  14. — ¿Có- 
mo explica  Hartzenbusch  el  poco  éxito  obtenido  por  Alareón  en  su  época? 
lo. — ¿Qué  dramas  y  qué  comedias  conocernos  de  él?  16. — ¿Cuál  es  el  asun- 
to de  La  verdad  sospechosa?     17. — ¿Qué  se  propuso  Alareón  en  esta  comedia? 


-}  -i  4  t  -i'  4  "í-  «W  ,WMfMW  HH  Ji  i  *f  *$  ■!  3  *1  -I  v<  "í  fH  v  ■! 


LECCIÓN     XXXi 


LA  POESÍA  DRAMÁTICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


(Continuación) 


T. — Las  Lámparas   de]   teatro  español:   Moreto.     II. —  Hojas  Zorrilla. 


I. — Las  lámparas  del  teatro  español.  Moreto. — Nació  D.  Agus- 
tín Moreto  y  Cabana  en  Madrid,  en  1618.  Cursó  en  la  Universidad 
dé  Alcalá  sus  estudios  de  licenciado  en  Ar- 
tes: era  muy  estimado  en  los  saraos  y  en 
las  fiestas  reales  por  su  ingenio  y  simpá- 
tica figura;  fué  protegido  por  Calderón,  y 
últimamente  abrazó  la  carrera  eclesiástica, 
encargándose  de  la  regencia  del  edificio  que 
en  Toledo  gozaba  la  hermandad  de  San 
Pedro  o  del  Refugio,  asilo  de  pobres  y  des- 
validos; y  al  morir,  en  1669,  pidió  que  se 
le  enterrara  en  el  Pradillo  del  Carmen,  don- 
de yacían  los  pobres  toledanos,  para  los 
cuales  había  sido  un  verdadero  hermano. 
Podemos  descubrir  en  Moreto  el  alma  del 

realismo  teatral,  del  que  es  uno  de  los  más  fieles  exponentesf,  y  al 
propio  tiempo  la  manifestación  más  edificante  del  teatro  de  Moreto, 
El  desdén  con  el  desdén.  Todo  en  esta  comedia  respira  inteñ'sa"  re- 
flexión, tanto  en  los  empeños  de  Diana,  que  herida  por  la  indiferen- 
cia de  <  ¡arlos,  se  propone  : 


Agustín  Moreto  , 


Yo  he  de  rendir  a 

O    he    de    i  onde n arme    a    necia, 
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como  en  las  demás  peripecias  del  nudo  y  del  desenlacé;  en  las  astutas 
frases  del  avisado  Carlos : 

i  Yo    i¡ii!'UT    de    veras '.    ¿  yo  i 
¡Jesús,  qué  horror'   ^eeo   piensa 
Vuestra  (hermosura?  470  amor? 
Pues   cuando   yo    le   tuviera 
De   vergüenza    le   '•aliara: 

1    es    cumplir    con    la    deuda 
De   la   obligación   del  día. 

y  en  los  sabios  consejos  de  Polilla: 

Quien   cuando  siembra  no  eoje 
Va    a    pedir    limosna 

Y  de  esta  manera,  en  las  escenas  todas,  en  las  que  Moreto,  al  igual 
que  en  sus  demás  obras,  se  muestra  como  hábil  conocedor  de  los  resor- 
tes teatrales  que  mueven  el  entusiasmo  del  público. 

Su  flexibilidad  en  el  diálogo  le  equipara  con  Tirso;  su  maravillosa 
y  espontánea  vis  cómica  le  hace  superior,  en  muchas  ocasiones,  a 
Al.iicún  ;  y  SÍ  ha  sido  tildado  como  carente  de  inventiva  en  los  asuntos 
de  sus  obras  (incluso  El  desdén  con  el  desdén,  que  tomara  de  Los  mi- 
lagros del  desprecio,  de  Lope  de  Vega),  no  cabe  duda  que  Moreto  me- 
joró notablemente  cuantos  asuntos  pasaros  por  su  pluma.  Y  sólo  así  se 
concibe  que,  aun  siendo  calcadas  en  otras,  exciten  la  admiración  sus 
comedias:  El  lindo  />.  Diego,  El  licenciado  Vidriera,  El  parecido  en  la 
orte,  Di  la  calli  vendrá  quien  de  cosa  nos  echará,  Mariquita,  etc.; 
sus  dramas:  El  roo  hombre  de  Alcalá,  El  defensor  <l<  su  agravio,  La 
traición  vengada,  El  mijar  amigo,  el  Rey,  y  que  un  antologista  tan 
idóneo  como  Eugenio  de  Ochoa  haya  afirmado  que  El  desdén  con  el 
desdén  es,  sin  contradicción,  La  mejor  comedia  que  posee  nuestra 
lengua"  ■''. 

Ya  que  la  crítica  reconoce  esta  última  comedia  como  la  obra  capí 
tal  de  Moreto,  veamos  de  qué  trata:  Diana.  Condesa  de  Barcelona, 
desdeña  a  todos  sus  enamorados.   Su  padre,  deseoso  de  casarla,  orga- 
niza una  Fiesta  a  la  que  asisten  varios  nobles;  la  indiferencia  de  Car 

e   I   Pgel   prende  los  deseos  de  Diana,  la  que  pone  todos  los  medios 

posible-,  en  práctica  para  lograr  que  ('arlos  la  declare  su  amor:  al 

(I)     Tesoro  del  teatro  español.  Tomo  ÍV,  pág.  849,  edición  QaonieT,   1s^ 
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Rojas  Zorrilla 


hacerlo,  ella  le  desdeña  ;  pero  entonces  la  manifiesta  él  que  ha  sido  una 
chanza  suya ;  ella  se  muestra  vencida  y  concédele  su  mano. 

II. — Rojas  Zorrilla. — Especialmente  trágico  fué  D.  Francisco 
de  Rojas  Zorrilla,  de  quien  afirma  Mesonero  Romanos:  "que  por  su 
fecundidad  y  donaire  era  uno  de  los  peregri- 
nos ingenios  más  introducidos  en  aquella  poé- 
tica corte  de  Felipe  IV,  en  cuyas  espléndidas 
fiestas  palacianas  le  hallamos  frecuentemente 
citado,  alternando  con  Calderón  y  Mendoza, 
Coello,  Vélez,  Villayzán  y  demás  que  com- 
partían el  favor  y  hasta  las  gratas  tareas  li- 
terarias del  monarca"  (2). 

Nació  en  Toledo  en  1607;  apenas  se  han 
obtenido  datos  de  su  vida:  se  sabe  que  estu- 
dió en  la  Universidad  de  su  ciudad  natal  y 
en  la  de  Salamanca;  que  fué  caballero  de  la 
( )rden  de  Santiago ;  no  pudiéndose  precisar 
la  fecha  de  su  muerte,  que  se  calcula  hacia 
1680, 

Zorrilla  poseía  una  imaginación  prodigiosa,  y  esto  le  llevó  como  de 
la  mano  a  crear  caracteres  calificados  de  raros  por  un  crítico,  y  a  poner 
en  práctica,  para  resolver  la  trama  de  sus  obras,  medios  extravagan- 
tes; y  lo  mismo  que  Tirso  de  Molina,  aunque  a  veces  se  ha  dejado 
arrastrar  por  el  culteranismo,  sabe  ser,  las  más  de  las  veces,  un  artista 
de  gusto.  Cuéntanse  entre  sus  principales  comedias:  Entre  bobos 
anda  el  juego,  No  hay  amigo  para  amigo,  Donde  hay  agravios  no 
hay  celos,  ij  amo  criado,  D.  Diego  de  noche,  etc.;  y  entre  sus  dramas: 
Del  rey  abajo  ninguno  o  labrador  más  honrado  Garda  del  Castañar, 
Los  bandos  de  Verona,  El  más  impropio  verdugo  para  la  más  justa 
venganza,  No  hay  ser  padre  siendo  rey.  Casarse  por  vengarse,  El 
catalán  Serrallónga,  etc. 

Tomemos  como  modelo  García  del  Castañar:  con  motivo  de  la 
guerra  contra  los  moros  durante  el  reinado  de  Alfonso  XI,  García 
del  Castañar  hizo  un  préstamo  al  monarca,  y  éste,  después  de  la 
guerra  se  digna  visitarle  en  unión  de  D.  Mendo,  quien  se  enamora  de 
Da.  Blanca,  la  mujer  de  Don  García.  D.  Mendo  se  introduce  por  el 
balcón  de  la  dama,  llevando  la  banda  del  Rey  en  el  pecho,  pof  lo  que 
al  sorprenderle  D.  García  quiere  matar  a  su  esposa  antes  que  al  Rey. 
Trasládanse  al  palacio  D.  García  y  su  esposa,  y  al  reconocer  aquél  en 
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ndo  al  pretenso  infamador  de  su  honra,  húndele  su  puñal  en  el 
pecho,  presentándose  ante  el  Rey.  a  quien  expone  los  motivos  del  ho- 
micidio en  un  admirable  romance,  que  termina  en  esta  forma: 

Aunque  sea    hijo   del  sol, 

Aunque  de  tus  grandes  uno, 

Aunque   el   primero  en   tu  gracia, 

Aunque    en    tu    imperio    el    segundo; 

Que  estq  soy,  j    §ste   es   mi   agravio, 

Este   el   ofensor   injusto, 

Bate  divida  el  verdugo; 

Pero   en   tanto   que   mi   cuello 

Esl      i  n    mis    hombros    robustos, 

NO    lie    de    permitir   me   agravien 

Del    Rey    abajo    ninguno. 

CUESTIONARIO 

1. — ,,(.()i/'''  datos  conocemos  de  La  vida  de  Moretol  2. — ¿Qué  caracteriza 
tro!  3. — ((Cuáles  90n  sus  principales  comedias!  4. — ¿Cuáles  sus  dra- 
ma-.? 5. — Cuál  es  ei  argumento  de  El  desdén  con  el  desdén?  6. — ¿Qué  ba 
dicho  Qphoa  de  esta  comedia?  7. — ¿(¿ué  noticias  biográficas  nos  han  lléga- 
lo de  Rojas  Zorillal  s.  tPotr  qué  se  caí act eriza?  !». — ¿Cuáles  son  sus  prin- 
euáleí  sus  dramas!  10.  -;('uál  es  el  argumento  de 
García  del  Castañar? 
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(Continuación) 

I. — Las  lámparas  del  teatro  español:  Calderón  de  la  Barca.  Su  vida.  II. — 
Características.  [II.— Su  teatro.  Dramas  filosóficos.  TV.  — Dramas  reli- 
giosos.   V. — Dramas  trágicos.     VI. — Comedias.     VII. — Autos  sacramentales. 

I. — LAS    LAMPABAS    DEL    TEATRO    ESPAÑOL:    CALDERÓN    DE    LA    BARCA. 

Su  vida. — La  figura  universal  del  teatro  español  es  l).  Pedro  Cal- 
derón  <¡(    la   Ha  rea   TTenao  <l<    la    Barreda   y 
Biaño. 

Xació  en  .Madrid  y  comenzó  su  vida  con 
el  siglo  XYIJ  (1600).  Ingresó  a  los  nueve 
años  en  el  Colegio  Imperial  de  los  Jesuítas,  y 
a  Ids  quince,  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
1 1  ¡spués  de  breve  estancia  en  la  Corte  sirvió 
como  soldado  durante  diez  años  en  Italia  y 
Flandes.  A  la  muerte  de  Lope  de  Vega  fué 
nombrado  poeta  de  la  Corte  de  Felipe  IV.  y 
reeibió  el  hábito  de  Caballero  de  Santiago, 
por  lo  que  vióse  precisado  a  tomar  parte  con- 
tra los  rebeldes  de  Cataluña. 

Era  tan  intensa  la  admiración  que  el  monarca  español  sentía  ha- 
cia este  poeta  que  para  tratar  de  evitar  su  participación  en  la  revuelta, 
obligóle  a  escribir  una  comedia  que  debía  ser  representada  en  el  Buen 
Retiro,  poniéndole  su  creación  como  condición  para  poder  marchar  a 
servir  con  las  armas ;  pero  era  tan  profundo  el  sentimiento  de  hidalguía 
que  animaba  a  Calderón,  que  en  ocho  días  puso  fin  a  la  obra  y  partió 
a  cumplir  con  su  deber. 


C?lderón  de  la  Barca 
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Se  ordenó  de  sacerdote  a  los  cincuenta  y  un  años,  y  falleció  en 
1681.  suplicando,  momentos  antes,  que  le  enterraran  descubierto,  para 
que  cuantos  le  admiraban  vieran  a  qué  se  reducen  las  glorias. 

II.— Características. — Calderón  es  el  más  universal  de  los  poetas 
dramáticos  castellanos,  porque  en  sus  obras,  como  en  las  de  Shakes- 
peare,  los  personajes  simbolizan  pasiones.  Al  propio  tiempo  que  uni- 
versal,  es  el  más  nacional,  porque  en  su  teatro  resalta  un  vivo  reflejo 
de  la  idiosincracia  española:  la  defensa  del  honor  y  la  fe  son  las  tesis 
principales  de  sus  dramas.  Dice  acertadamente  Rodríguez  García  que 
"la  lectura  de  bis  obras  de  Calderón  nos  hace  conocer  el  siglo  XVII 
i-n  España  ;  el  siglo  XVII  nos  da  a  conocer  el  alcance  y  sentido  de  las 
obras  de  ( lalderón"  (*). 

El  teatro  calderoniano  es.  sobre  todo,  filosófico,  y  aunque  en  lo  que 
a  la  forma  atañe  es  frecuentemente  un  foco  de  los  vicios  literarios  de 
su  época,  y  en  sus  obras  se  dejan  sorprender  a  veces  ciertos  anacronis- 
mos, uo  hay  otro  autor  que  pueda  igualársele  en  el  vigor  de  los  concep- 
tos y  cu  estilo  elegante. 

Calderón  no  es  un  poeta  realista  como  Moreto  y  Alarcón,  sino  un 
simbolista  de  fuste. 

Uno  de  sus  defectos  capitales  es  hacer  expresarse  a  todos  sus  perso- 
najes en  ••!  mismo  estilo  ático  que  usó  siempre,  lo  cual,  como  fácil- 
mente  se   comprende,    les   despoja    exteriorniente    de    toda    ilusión    de 

realidad. 

Respecto  a  su  mayor  o  menor  inventiva,  puede  afirmarse  que  Cal- 
derón no  se  halló  exento  de  la  inclinación  a  imitar,  lo  cual,  en  este 
sentido,  le  resta  toda  ventaja  sobre  los  otros  poetas  anteriormente  ci- 
tados.   Como  corroboración  de  esto,  oigamos  U  autorizada  opinión  de 

Schack:  "'Se  ha  calificado  a  Calderón  de  poeta  original,  tan  exagera- 
damente, 'pie  no  parece  sino  que  todo  se  lo  debe  a  sí  mismo,  y  nada  a 
los  demás  poetas.  Chocará,  por  tanto,  sobremanera  «pie  digamos,  con- 
tra ese  juicio,  que  ha  aprovechado  en  un  sentido  muy  alto  los  esfuerzos 
de  sus  predecesores,  no  contentándose  con  asimilarse  escenas  aisladas 

ile  dramas  anteriores.  Bino  hasta  el  trazado  completo  de  obras  de  otros 

autores  más  antiguos.   Sin  embargo,  la  verdad  es  la  antes  expuesta,  y 
así  lo  probarán  dos  solos  ejemplos.    Adviértase,  no  obstante,  que  el 
mismo  Calderón  no  oculta  ni  se  avergüenza  en  lo  más  mínimo  de  ha 
cerlo,  y  de  señalar  la  Fuente  en  donde  bebe,  puesto  «pie  dice: 

I.. i  <I:i:ii.i  duende  -  rá, 

\  olver  a   vi\ ir  quiere. 

Notas  111  Habana,    L9>13,   pág.  l':J. 
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En  su  Casa  con  dos  puertas  inicia  con  toda  claridad  que,  al  escri- 
bir su  dama  duende,  ha  tenido  a  la  vista  otra  comedia  antigua  seme- 
jante C1). 

III. — Su  teatro.  Dramas  filosóficos. — El  teatro  de  Calderón 
puede  ser  clasificado  en  cinco  grupos :  dramas  filosóficos,  dramas  re- 
ligiosos, dramas  trágicos,  comedias  y  autos  sacramentales. 

La  flor  más  preciada  de  los  dramas  filosóficos  de  Calderón  es  La 
vida  es  sueño,  en  la  que  fué  propósito  del  autor  simbolizar  en  el  prota- 
gonista el  hombre  mito,  instruido  por  el  desengaño  de  que  la  vida  es 
como  la  califica  el  título :  Basilio,  Rey  de  Polonia,  es  advertido  por  el 
horóscopo  de  que  su  hijo  y  heredero  sería  un  tirano.  Propónese  ante 
esto  ocultar  el  nacimiento  de  su  primogénito  Segismundo,  y  enciérrale 
en  una  apartada  torre,  dejando  solamente  a  su  cuidado  a  Clotaldo. 
Como  aspiran  al  trono  sus  dos  hijos  Astolfo  y  Estrella,  Basilio  desea 
probar  la  conducta  de  Segismundo  y  le  hace  trasladar  al  palacio  bajo 
la  acción  de  un  narcótico.  Al  despertar  el  joven  en  aquella  suntuosa 
mansión,  déjase  arrastrar  por  su  incultura  y  trata  de  vejar  a  un 
criado,  se  enamora  de  su  propia  hermana  y  se  encara  con  Basilio  y  con 
Astolfo,  pretendiendo  dar  muerte  a  Clotaldo.  Conducido  nuevamente 
a  su  prisión,  narcotizado,  piensa  que  ha  soñado,  aunque  duda  de  ello : 

Xo, 
.Ni  aún  agora  lie   dispertado 
Que  según,  Clotaldo,  entiendo, 
Todavía,  estoy  durmiendo: 

Y  uo  estoy  muy  engañado; 
Porque  si   ha,  sido   soñado 

Lo   que   vi   palpable   y   eierto, 
Lo   que   veo  será  incierto; 

Y  no    es   mucho,    que    rendido. 
Pues  veo  estando  durmido, 
Que  sueñe  estando  despierto. 

Enterados  los  soldados  de  la  existencia  del  príncipe,  le  libertan  y 
exaltan  al  trono;  pero  Segismundo  que  se  ha  trocado  en  razonador  y 
discreto,  comienza  por  perdonar  a  su  padre,  y  pensando  que  sueña  de 
nuevo,  quiere  que  su  vida  sea  un  sueño. 

En  este  grupo  puede  clasificarse  también  el  drama  titulado  En  esta 
vida  todo  es  verdad  y  todo  es  mentira. 

IV. — Dramas  kixkuosos. — Descuellan  en  esta  sección:   La  devo- 

Obra   citada,   Tomo    IV,  pág.   -!1<>. 
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ción  ih  la  Cruz,  El  príncipt  constante,  Los  dos  amantes  del  cielo,  El 
purgatorio  <¡<   San  Patricio,  y,  singularmente,  El  mágico  prodigioso, 

con  el  cual  ofrece  analogía  el  célebre  Fausto,  de  Goethe:  la  acción  se 
desarrolla  en  tiempos  de  Decio,  y  en  ella  Cipriano,  estudiante  incré- 
dulo, invoca  ;il  demonio  que  le  ofrece  placeres  a  cambio  de  su  alma;  él 
se  resiste,  pero  el  amor  por  Justina  Le  hace  pactar  con  el  diablo,  el  que 
a  su  vez  trata  de  disuadirla.  Esta,  invocando  a  Dios,  le  hace  huir,  y 
Cipriano,  convencido  del  limitado  poder  de  Satán,  rechaza  sus  ofertas 
y  v,.  salva. 

V. — Dramas  trágicos.     Brilló  Calderón  con  gran  poder  en  esta 
fase  de  su  teatro,  a  la  que  corresponden  tan  magníficos  ejemplares 
mo  El  Alcaldi  <¡<  Zalamea,  El  Tetrarca  di  Jerusalén,  A  siento  mira- 
rio  secreta  venganza,  El  médico  di   su  honra,  Luis  Pérez  el  gallego, 
El  pintor  '/<  su  deshonra,  etc. 

La  primera  de  las  citadas  júzgase  como  prototipo  de  la  clase.  Bn 
ella  1).  Alvaro  de  Ataide,  capitán  de  una  compañía,  se  hospeda  en  casa 
>  de  Pedro  Crespo,  en  el  pueblo  de  Zalamea.  Enamórase  el  militar  de 
Isabel,  hija  de  <  Irespo,  y  al  ser  sorprendido  por  éste  en  la  habitación  de 
aquélla  requiriéndola  de  amores,  expúlsalo,  no  sin  (pie  el  capitán  jure 
venganza.  En  efecto:  D.  Alvaro  roba  a  Isabel,  y  después  de  seducirla, 
la  abandona,  sin  nrpas.  en  un  bosque,  amarrándola  a  un  árbol,  situa- 
ción  en  que  la   encuentra   su   padre,   nombrado   recientemente   alcalde. 

('ropo  hace  prisionero  a   I).  Alvaro:  el  mariscal   Lope  .le   Figu 
reclama  para  sí  el  prisionero,  pero  el  bravo  zalamés  se  oiega  a  ello,  y 
al  presentar»'  Felipe  11     conocedor  del  aecho    y  pedir  al  capitán  pa- 
ra castigarle,  Crespo  muéstrale  el  cuerpo  de  D.  Alvaro  agarrota 
I  irésale : 

Toda   la  jusl  ¡  i.-i   \  ucsl ra 
o 

Decid,  ;m'"'  niás  bc   me  dá 

i    ii.'   matar f 

■ 

VI.     <  Verda   eramente,  no  es  Calderón  un  poeta  cómico 

le  Lope,  de  Alarcón  o  de  Moreto.    Menéndez  y 

Pe  coi lias  o'  ■  "  ti"  constituyen  la  más 

dental  de  las  obra-  de  Calderón,  pero  sí  la  más  amena  y  la  que 
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más  intacta  ha  conservado  su  fama,  en  medio  de  todos  los  cambios  del 
gusto"  (!). 

Al  leer  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar,  La  dama  duende, 
An1<s  que  lodo  es  mi  dama.  No  hay  hurlas  con  el  amor.  Las  manos 
blancas  no  ofenden.  No  siempre  lo  peor  es  cit  rto,  Dar  tiempo  al  tiempo. 
Guárdate  del  agua  mansa.  El  sien  to  a  voces,  El  escondido  y  la  tapada, 
etc.,  se  observa  en  sus  tramas  de  capa  y  espada  el  espíritu  social  de  la 
época  de  Calderón,  en  que  el  amor  es  sustancia  que  todo  lo  alimenta. 

En  La  dama  duende,  Da.  Angela,  joven  y  hermosa  viuda  que  vive 
bajo  la  custodia  de  sus  dos  hermanos.  D.  Luis  y  D.  Fernando,  burla 
una  noche  la  vigilancia  de  éstos  y  se  dirige  a  un  baile,  cubierta  la  faz 
con  un  tupido  velo.  1).  Luis,  desconociéndola,  se  enamora  de  ella,  y  a 
la  salida  de  la  fiesta  la  sigue  por  las  calles;  ella,  ante  el  temor  de  ser 
descubierta,  ruega  a  D.  Manuel,  apuesto  caballero  que  la  acompaña, 
que  la  desembarace  de  I).  Luis.  Este  y  D.  Manuel  arman  pendencia: 
Da.  Angela  la  aprovecha  y  se  introduce  en  su  casa,  y  1).  Fernando  lle- 
ga, oportunamente,  para  dar  fin  a  la  disputa :  reconoce  en  D.  Manuel 
a  su  querido  amigo,  le  reconcilia  con  su  hermano  y  le  ofrece  hospedaje 
en  su  morada,  dedicándole — para  vivirla — una  habitación  contigua  a 
la  de  Da.  Angela.  Ambas  habitaciones  se  comunican  por  una  puerta 
secreta,  y  la  astuta  viudita,  enamorada  de  1).  Manuel,  le  deja  todos 
los  días  billetes  amorosos  en  su  mesa,  y  aprovecha  bis  horas  de  la 
noche  en  que  aquél  se  recoge  en  su  habitación,  para  presentarse  ante  su 
absorta  vista  como  una  figura  fantástica  y  desaparecer  violentamente. 
La  curiosidad  y  el  amor  de  D.  Manuel  crecen  parejos  hacia  su  dama 
duende,  Hasta  (pie  la  descubre  y  se  desposa  con  ella. 

VII. — Autos  sacramentales. — En  este  género,  por  el  contrario,  es 
Calderón  el  príncipe,  y  en  ellos  cabe  más  que  en  ninguna  otra  clase  de 
obras  ¡a  tendencia  simbólica  «pie  le  distingue. 

Crecido  es  el  número  de  "autos  producidos  por  Calderón;  pero  pue- 
den citarse  con  preferencia:  El  pintor  de  su  deshonra,  La  serpientt 
d<    metal,   La  cena  (?<    Baltasar,  El  verdadero   Dios  Pan,  Psiquis  y 
lo.  La  vida  es  sueño,  El  divino  Orfeo,  Mística  y  real  Babilonia, 
Lo  ■  l  hombre  a  Dios,  L«  primer  flor  del  Carmelo,  etc. 

Hermoso  poema  alegórico  es  el  primero  de  estos  autos: 

'do  de  venganza,  se  pone  de  acuerdo  con  la  Culpa  para 

hacer  >ar  a   Dios,  el   excelso   pintor,  en   su   gran   cuadro  de  la 

,  en  cuya  ejecución  lleva  empleados  seis  días,  y  que  termi- 

Estudio  crítico  a    clásica.     MadTid, 

Lfj.    LIX. 
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nará  el  séptimo  con  una  hermosa  figura  a  imagen  suya  :  la  Naturaleza. 
Terminada  la  obra,  Dios  otorga  a  esta  última  la  soberanía  de  todo  lo 
creado,  y  la  deja  en  el  Paraíso,  en  unión  de  la  Gracia,  la  Inocencia,  la 
Sabiduría  y  el  Libre  Albedrio,  con  la  absoluta  prohibición  de  que  no 
habrá  de  probar  la  fruta  del  árbol  de  la  ciencia.  Lucifer  y  la  Culpa. 
captándose  la  voluntad  del  Libre  Albedrio,  logran  que  éste  ofrezca  a  la 
Naturaleza  la  prohibida  fruta,  a  lo  que  accede  la  débil  criatura.  Ins- 
tantáneamente, el  sol  se  oscurece,  la  tierra  tiembla,  los  mares  se  agi- 
tan, los  vientos  se  desatan  en  tempestades  violentas  y  la  desdichada 
Naturaleza,  perseguida  por  el  río  de  la  Culpa,  se  refugia  en  las  más 
escarpadas  cimas  de  las  montañas:  pero  hasta  allí  llegan  las  olas  de  la 
terrible  enemiga,  y  Dios,  al  fin.  compadecido,  le  Lanza  para  su  salva- 
ción un  madero  en  forma  de  cruz,  en  el  que  se  abraza  la  Naturaleza 
hasta  licuar  a  tierra  firme.  En  el  cielo  entonan  cantos  angélicos,  y  el 
Supremo  Hacedor  aparece  para  dar  muerte  a  Lucifer  y  la  Culpa,  li 
bertando  así  a  la  protagonista  de  su  incomparable  Creación. 

CUESTIONARIO 

i.  -jCuál  '-i   la   biografía    de   Oalderónl     "J. — ¿Cuáles   son    las   earact 
ticas  'le  su  iQué  opina  Sohack  o  a  su  originalidad?  4. — 

;  i  '<>!■,  .i  -.■  clasifica  mi  teatro.'  5.  ;i'u:i]  «■-  el  miás  notable  de  mis  dramas  1Í 
•i  uáJ  es  mi  aTguimento  y  qué  se  propuso  en  ''la  Calderón? 
Qué  otra  obra  puede  incluirse  en  este  grupol  B. — ¿Cuáles  muí  sus  prin- 
cipales  'Iranias  religiosos?  9. — ¿Cuál  es  el  argumento  de  El  mágico  prodigioso? 
10. — iQué  dramas  trágicos  conocemos?  11. — ¿De  qué  trata  El  alcalde  de  Za- 
lamea?    1:.'. — ;  K<   Calderón    un   gran    poeta   cómico  1     13. — iQué   juieio    mere 

t8  comedias  a  Menéndez  Pelayol     14. — ¿Cuáles  son  las  principales!     1">. 
¿Cuál  es  el  argumento  de  La  dama  duende?     U¡.     -Ha   brilla-do  Calderón  en 

niü  autor  de  autos  mot: mtales?      17.      ;!>.•  éstos,  cuáles  lomos  citado?      ls. 

!>.-  qué  trata  >■)   auto  titulado  El  pintor  de  su  deshonra? 
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LA  POESÍA  DRAMÁTICA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 
(Conclusión) 
I. — Otros  poetas  dramáticos.     II. — Decadencia   del  teatro  español. 

I. — Otros  poetas  dramáticos. — Entre  los  contemporáneos  de  Lope 
de  Vega  preciso  es  citar,  en  primer  término,  a  su  íntimo  amigo  y  apo- 
logista, Don  Juan  Pérez  de  Montalván  (1602-1638),  hijo  de  un  librero 
madrileño.  Era  doctor  en  Teología  de  la  Universidad  de  Alcalá : 
Presbítero  a  los  23  años,  y  perdió  la  razón. 

Fácil  en  el  diálogo,  trató,  como  fiel  discípulo,  de  imitar  a  Lope,  de 
cuyas  alturas  estuvo  lejos,  porque  carecía  de  las  dotes  excepcionales 
con  que  Natura  premió  al  ponderado  fénix  de  los  ingenios.  Entre  las 
mejores  producciones  de  Montalván  hállanse:  Los  amantes  de  Teruel, 
Cumplir  con  su  obligación,  No  hay  vida  como  la  honra,  La  más  cons- 
tante mujer.  La  toquera  vizcaína,  Ser  prudente  y  ser  sufrido.  Como 
padre  y  como  rey,  etc. 

Guillen  de  Castro  (1569-1630)  es,  entre  los  imitadores  de  Lope, 
uno  de  los  más  admirables.  Era  valenciano,  también  amigo  del  autor 
de  La  estrella  d(  Serillo,-  vistió  el  hábito  de  Caballero  de  Santiago  y 
se  dio  a  conocer  como  poeta  en  la  Academia  de  los  Nocturnos,  de 
Turia,  y  fundó  luego  una  sociedad  literaria  titulada  :  Academia  de  los 
montañeses  del  Parnaso. 

Hasta  la  posteridad  han  llegado  cerca  de  cincuenta  obras,  sobresa- 
liendo entre  sus  dramas:  Las  mocedades  y  Las  hazañas  del  Cid  (obras 
éstas  que  inspiraron  a  Comedie  su  Cid),  El  Condi  Atareos,  El  Conde 
Dirlos;  y  entre  sus  comedias:  Los  mal  cosed  os  de  Valencia  y  El 
"Narciso  en  su  opinión. 
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Caracterizase  Guillen  de  Castro  por  su  vigor  dramático  y  su  genio 
inventivo. 

El  Dr.  D.  Antonio  Mira  d<  Mescua  (1570-1635)  se  destaca  por  su 
exquisita  ternura  en  la  pintura  de  los  afectos  amorosos  y  por  su  buen 
gusto,  aunque  a  veces,  como  los  anteriormente  citados,  se  deja  arras- 
trar por  el  culteranismo. 

Citaremos  entre  sus  comedias  más  bellas:  La  rueda  dt  la  fortuna. 
El  galán  secreto,  Lo  qiu  pued(   uun  sospecha,  Amor,  ingenio  y  mujer. 

Micer  Andrés  Bey  <i<  Artieda  es  dramaturgo  de  muy  pocos  vuelos, 
autor  de  una  tragedia  sobre  los  amores  de  Los  Amantes  de  Teruel,  y 
<le  otras  obras  teatrales,  como  El  príncipt  vicioso,  Amadís  dt  (¡nula. 
Los  encantos  dt  Merlín,  etc. 

/).  Luis  Véleí  di  (¡turara  (1570-1644),  que  ha  de  ocupar  nuestra 
atención  en  otro  aspecto  en  que  se  distinguió  más,  se  ha  señalado  en  la 
esfera  dramática  por  su  fecundidad.  Aunque  en  todas  sus  obras  tea- 
trales hay  bellezas  que  admirar,  haj  algunas  en  que  estas  se  intensifi- 
can, como  sucede  eu  Los  hijos  tlt  la  Barbuda,  La  luna  di  la  sierra, 
Reinar  después  di  morir,  etc. 

Cervantes,  lo  misino  que  en  la  lírica  y  en  la  épica  no  halló  en  la 
dramática  el  verdadero  campo  para  el  triunfo  de  su  genio:  ni  ¡¿a 
Numancia,  ni  El  gallardo  español,  ni  ¡.a  casa  dt  los  celos,  ai  El  trato 
di   Argel,  ni  Pedro  di   Urdemala$}  ai  El  rufián  dichoso,  ai   La  gran 

Sultana,  ni    Los   baños  di    Argel,  ni    El   laberinto   di    amor,   ni    La   e» 

tretenida,  ni  las  demás  obras  que  integran  su  teatro,  le  acreditan  como 
gran  poeta  dramático. 

Felipe  Godínez,  Diego  Ximenes  de  Enciso,  Luis  de  Belmonte  Ber- 
mudez,  Rodrigo  de  Herrera.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  Antonio 
Coello,  Jacinto  de  Herrera.  Alonso  del  ('astillo  Solórzano,  Jerónimo 
de  Villaizán.  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo,  Ricardo  de  Turia,  Miguel 
Sánchez,  (¡aspar  Aguilar,  -luán  (¡rájales.  Andrés  de  Claramonte,  etc. 
forman  la  legión  de  los  dramáticos  contemporáneos  de  Lope  de  Vega. 

II.       DEC    DENCIA    DEL   TEATRO    ESPAÑOL.      Si    los   cont  ein  poráneos   de 

e  de  Vega  pueden  ser  considerados  como  cooperadores  al  auge  del 
teatro  español,  aunque  muchos  de  ellos  no  lograran  ofrecer  todo  el 
esplendor  del  maestro  j    las  demás  grandes  figuras,  en  cambio,  con 

lerón  \  sus  contemporáneos,  iniciase  su  más  completa  decadencia. 

Débese  esto  a  varias  causas,  unas  de  carácter  artístico,  y  otras  po 

litico.  Minie  |¿is  primeras  no  se  puede  negar  la  influencia  del  teatro 
calderoniano,  (pie  a  pesar  de  sus  bellezas  encierra  defectos  de  altos 
tonos;  entre  las  segundas  es  principal  el  detestable  régimen  de  ('arlos 
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el  Hechizado,  que  lejos  de  favorecer,  como  los  anteriores  monarcas,  las 
inclinaciones  literarias,  fué  indiferente  a  su  progreso. 

Y  Solís,  Cubilo,  Zarate.  Cañizares.  A  rellano,  Córdoba,  Bances  Can- 
damo,  etc..  fueron  los  sacerdotes  del  decadentismo,  porque  fueron  los 
émulos  de  Calderón,  a  quien,  como  a  todos  los  genios,  son  perdonables 
todos  los  vicios,  porque  los  sustituyen  con  infnidad  de  emociones;  pero 
no  a  quienes  no  pasan  de  ser  poetas  mediocres. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  sabemos  de  Montalván?  2. — ¿Cuáles  son  sus  obras?  3. — ¿Y 
de  Guillen  de  Castro?  4. — ¿Y  de  Mira  de  Meseua?  5. — ¿Y  de  Key  de  Artieda? 
C. — 4 Y  de  Vélez  de  Guevara V  7. — ¿Y  de  Cervantes?  8. — ¿Qué  otros  poe- 
tas dramáticos  fueron  contemporáneos  de  Lope  de  Vega?  9. — jA  qué  se 
debe  la  decadencia  del  teatro  español?  10. — [Cuáles  son  los  poetas  del  de- 
cadentismo?    11, — ¿Por  qué  se  desviaron   en   el   decadentismo? 


•H 
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LA  NOVELA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

I. — Cervantes.     Su   vida.     II. — El  Quijote.     III. — Otras  novelas. 

I. — Cervantes.  Su  vida. — Poseen  las  letras  castellanas  el  más 
grande  de  los  novelistas:  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Fué  su  cuna  Alcalá  de  Henares,  dato  éste  sobradamente  compro- 
bado por  sus  más  insignes  biógrafos,  quienes  han  desechado  las  mal 
fundadas  conjeturas  de  que  hubiesen  podido  ser  Toledo,  Alcázar,  Es- 
quivias,  S.  Juan,  Consuegra,  Sevilla  o  Madrid  el  lugar  natal  del  más 
integérrimo  de  los  genios  españoles.  Era  hijo  de  un  médico  cirujano, 
Rodrigo  Cervantes,  y  de  Leonor  de  Cortinas,  según  reza  en  la  partida 
bautismal  encontrada  en  Alcalá  y  suscrita  por  el  escribano  Serrano. 
Nació  el  9  de  Octubre  de  1547. 

Cursó  sus  estudios  en  Sevilla,  Madrid  y  Alcalá.  Conferida  a  su 
maestro  López  de  Hoyos  la  misión  de  componer  un  canto  &  la  reina 
[sabel  de  Valois,  esposa  de  Felipe  II,  fallecida  recientemente,  el  maes- 
tro descansó  en  el  discípulo  para  la  creación  de  las  estrofas ;  éstos  fue- 
ron los  primeros  ensayos  de  Cervantes. 

Desprovisto  de  fortuna,  vióse  Cervantes  precisado  a  servir  al  car- 
denal Aquaviva,  que  había  llegado  a  España  como  embajador  del 
Pontífice  para  expresar  su  condolencia  al  Rey  por  la  muerte  de  Isa- 
bel, y  marchó  con  él  a  Italia ;  pero  cuando  en  Lepanto  flamearon  los 
pabellones  de  Venecia,  España  y  los  Estados  Pontificios,  como  aliados 
de  la  Santa  Liga,  para  combatir  el  poder  de  los  turcos,  allí  estuvo 
Cervantes  defendiendo  la  cruz  frente  a  la  media  luna,  en  una  lid  for- 
midable en  que  el  heroico  complutense  expuso  su  pecho  a  los  embates 
del  enemigo,  recibiendo  dos  heridas,  lo  cual  no  le  impidió  proseguir 
con  brío  hasta  perder  la  mano  izquierda,  mutilación  que  le  ha  valido 
el  sobrenombre  de  manco  <l<   Lepanto,  y  pérdida  que  había  de  subsa- 
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nar  tan  brillantemente  con  los  esplendores  que  en  el  pegaso  «le  la  li- 
teratura castellana  habia  de  trazar  su  diestra  mano. 

No  fué  Lepanto  teatro  único  de  los  arrojos  de  Cervantes:  también 
Xavarino,  Túnez  y  la  Goleta,  prestáronle  ocasión  para  mostrarse  tan 
ilustre  soldado  como  en  aquella  acción;  pero  al  regresar  a  su  patria 
después  de  estas  campañas  en  la  Galera  Sol,  en  unión  de  varios  com- 
pañeros de  aventuras  militares,  fué  apresada  la  embarcación  por  el 
pirata  berberisco  Dalí-Mamí,  que  operaba  bajo  las  órdenes  de  Arnaute- 
Afamí,  y  fueron  conducidos  a  Argel,  ante  el  Bajá  Bíasan,  «pie  ordenó 
fueran  reducidos  a  prisión,  señalando  a  Cervantes  como  rescate  la  can- 
tidad de  500  ducados,  pensando  por  las  cartas  que  éste  llevaba,  de 
1).  Juan  de  Austria  y  del  Duque  de  Sesa,  ensalzando  su  valor — (pie  se 
trataba  de  algún  rico  hombre.  Este  cautiverio  fué  un  motivo  más  para 
que  Cervantes  demostrara  la  plenitud  de  su  nobleza:  fraguada  por  él 
y  sus  com]  añeros  mía  evasión,  fué  no  sólo  de  los  más  activos  en  fran- 
quear la  ventana  salvadora,  sino  que  se  reservó,  para  huir,  el  último 
lii^ar,  siendo  sorprendido  cuando  se  disponía  a  ganar  la  Libertad. 

Como  corrieran  en  España  falsos  rumores  acerca  de  su  conducta 
•n  Argel  como  cristiano  y  caballero.  Cervantes  se  ivsistió  a  volver,  al 
satisfacerse  por  sus  .familiares  el  rescate,  sin  que  ante,  se  abriera  un 
informe  entré  sus  compañeros  de  prisión,  el  cual,  desde  luego,  fue 

favorable. 

En  los  s¡¡_rH  tilos  a  su  retorno,  desempeñó  algunas  misiones 

que  le  valieron  la  suma  de  cien  ducados,  la  cual  no  era  suficiente  para 
sufragar  sus  deudas,  debidas  a  la  pérdida  de  los  bienes  familiares  para 
cubrir  su  rescate  :  y  el  numen  di  l.<  panto  vióse  precisado  a  imponer  un 
nuevo  dolor  a  su  alma  :  el  de  vender  todo  el  género  que  en  dote  perte- 

.i  a  su  hermana  Andrea. 

Mu  ló>  I  unióse  a  Da.  Catalina  Palacios  de  Salazar,  aunque  tuvo 
que  luchar  con  la  oposición  de  la  familia  de  ésta,  que  por  su  riqueza  y 
•I  estado  i  e  i'e  Cervanti  n  disgusto  el  enlace.   Y  el  gran 

artista  de  la  pluma,  cuyo  cora  :ón  era  de  una  riqueza  hidalga  superior, 
no  recurrió  jai  osa,  ni  aun  en  los  instantes  mas 

esta   mas  gallarda  de  su  alma, 
altamente  ...  ¡i  las  pequeneces  do  una  familia  egoísta. 

Vi/.- 1  | ado  de-  .  en   !a   necesidad  di'  sentar   p 

de  .-obrad'  •  posidad  del  alcalde  di'  Vallejo,  fué 

r<  el  jornal  de  doce  reales.    Después  fué  designado  comi 

sario  de  la  recolecta  di  aumentando  el  jornal  a  diez  y 

eales;  pero  este  cargo  le  acarreó  fuertes  disgustos,  aunque  nm- 
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ganó  de  tan  serios  resultados  como  el  que  le  produjera  un  sevillano 
que  se  escapó  con  el  dinero  recolectado  por  Cervantes  cuando  era 
alcabalero,  y  por  lo  cual  sufrió  nueve  meses  de  prisión.  Era  en  1597. 
fecha  memorable,  porque  en  ese  cautiverio  surgió  a  la  mente  augusta 
de  Cervantes  la  primera  parte  de  su  inimitable  novela  El  Quijote. 

En  1605.  el  año  precisamente  en  que  se  publicaba  El  Quijote, 
ocurría  a  Cervantes  uno  más  de  los  que  constituyen  la  serie  inagotable 
de  sus  percances:  una  noche,  viviendo  en  Valladolid.  un  tal  Gaspar 
Espeleta  que  tenía  amores  con  la  mujer  de  un  escribano,  fué  muerto 
por  el  esposo,  y  entre  los  concurrentes  a  prestar  sus  auxilios  al  mori- 
bundo bailábase  Cervantes,  que  con  los  demás  fué  conducido  a  prisión. 

En  sus  últimos  años  le  atacó  la  hidropesía,  y  el  -'.\  de  Abril  de 
1H16,  exhalaba  Cervantes  su  último  hálito  vital. 

Como  anota  Fitzmaurice-Kelly.  "al  día  siguiente,  vestido  el  hábito 
de  San  Francisco  y  con  la  cara  descubierta,  fué  llevado  por  sus  herma- 
qos  en  religión  de  la  calle  del  León  al  convento  de  las  monjas  Trinita- 
rias descalzas  en  la  calle  de  Cantarranas.  Allí  le  enterraron  y  allí  des- 
cansa  aún"  (1). 

IT. — El  Quijote. — La  obra  que  ha  inmortalizado  a  Cervantes  es 
El  ingenioso  hidalgo  D.  QuijoU  <¡<  la  Mancha,  verdadero  foco  de 
magnificencias  literarias,  en  el  que  convergen  las  excelencias  del  estilo 
y  <le  la  genialidad  cervánticos.  E!  ¿.sunto  de  esta  novela  ha  desper- 
tado diversas  interpretaciones,  pero  solamente  una  merece  general 
aceptación:  que  en  ella  se  han  matizado  «le  manera  excepcional  dos 
grandes  factores  morales:  el  egoísmo  y  el  altruismo.  Además,  está 
bien  elam  el  espíritu  satírico  que  la  anima  contra  los  libros  de  caba- 
Herías,  cuya  lectura  privaba  en  la  época  en  «pie  apareció  el  Quijote. 

I).  Quijote  es  uu  hidalgo  manchego  que  pasa  "las  noches  de  claro 
.  o  claro  y  los  días  de  turbio  en  turbio"  leyendo  libros  de  caballerías  e 
inclinando  ra  débil  mente  a  la  imilación  de  las  grandes  hazañas  por  él 
leídas.  Hombre  «le  carnes  Becas,  de  rostro  enjuto,  débil  de  cerebro!,  «la 
al  traste  con  su  cordura,  convirtiéndose  en  un  vesánico,  enfermedad 
«pie.  según  opinión  de  eminencias  médicas,  ha  «l«'t,illa<lo  Cervantes  con 
magistral  pericia.  Dirigiéndose  un  «lía  a  la  cuadra  «1«'  bu  casa,  toma 
un  caballo  <!«•  flaqueza  pareja  con  la  «le  él  y  bautízale  con  el  pomposo 
oombre  de  Rocinante;  su  apelativo  Quijada,  Quesada  o  Quejana,  lo 
transforma  en  I».  Quijote  de  la  Mancha,  por  Ber  éste  bu  lugar  natal,  y 

con    «-sto   no   hace   otra    COS8    que    imitar    a    Amadís.    Palmerín    y    otros 


(I)     Miguel  de  Cervantes  Saavedra.    Utrmphrey   Millón!,   1917,   ■  •:i;.r.   289. 
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caballeros  andantes.  Lanza  en  ristre,  escudo  en  la  siniestra,  Lánzase 
1).  Quijote  por  esos  mundos  de  Dios,  imponiendo  el  derecho  y  la  jus- 
i  íciáj  sin1  más  lema  que  enderezar  entuertos  y  desfacer  agravios,  pro- 
veyéndose después  de  un  escudero,  Sancho  Panza,  al  cual,  para  rega- 
larle con  promesas  y  estimular  sus  servicios,  le  ofrece  el  gobierno  «le  la 
Ínsula  Barataría.  Como  todos  sus  émulos,  D.  Quijote  tiene  una  dama 
de  sus  pensamientos;  ésta  es  la  aldeana  Aldonza  Lorenzo,  a  la  que 
supone  princesa  y  llama  Dulcinea  del  Toboso;  a  ella  consagra  sus 
hazañas  y  a  >us  pies  debe  ofrendar  las  conquistas  que  haga.  Innu- 
merables aventuras  recorren  junios  caballero  y  escudero,  y  Don  Qui- 
jote, victima  de  su  imaginación  calenturienta,  toma  por  gigantes  loé 
molinos,  por  fantasmas  los  cueros  de  vino,  por  ejércitos  los  rebaños 
de  ovejas,  por  príncipes  ;¡  pacíficos  campesinos  y  por  castillos  las 
•  •utas. 

1).  Quijote  simboliza  el  altruismo,  la  simpatía  hacia  el  género  hu- 
mano, al  cual  sacrifica  su  bienestar;  Sancho  Panza  simboliza  el  egoís- 
mo, la  pasión  moral  fundada  en  los  intereses  creados.  Son  i^as  las 
endencias  o  los  «ios  factores  morales  «pie  imperan  en  el  hombre,  y 
el  fin  de  Cervantes  <•-  satirizar  a  los  seres  dominados  por  uno  soty  dé 
ellos,  porque  el  egregio  autor  de  esta  comentada  novela  se  adelanta  a 
los  filósofos  consagrados  a  los  estudios  éticos  y  que  más  tarde  procla- 
maron el  egoaltruísmo  como  el  sentimiento  moral  más  discreto.  En 
efecto,  el  altruismo,  lal  como  lo  concille  D.  Quijote,  es  perjudicial  para 
la  humanidad,  como  perjudicial  es  el  egoísmo  de  Sancho;  esas  dos  po- 
tencias del  alma,  armonizadas,  son  las  que  dan  al  hombre  un  carácter 
moral  posible  en  la  lucha  humana. 

El  Quijott  es  una  obra  universal :  en  ella  no  se  describe  una  épocaj 
una  pasión  o  una  tendencia,  sino  (pie  es  como  un  resumen  de  la  vida 
en  iodos  sus  aspecto-.  En  l<>s  consejos  de  D.  Quijote  bulle  la  inmensi- 
dad de  conocimientos  que  poblaban  el  cerebro  de  Cervantes,  y  el  dere 
•  •ho.  la  medicina,  la  filosofía,  la  pedagogía,  en  una  palabra,  los  proble- 
fle  las  ciencias  y  de  las  artes,  aállanse  compendiados  en  la  novela 
del  ¡lustre  manco,  traducida  a  un  número  exorbitante  de  lenguas. 

Maravilla  en  /■;/  QuijoU  la  fidelidad  con  que  se  expresan  todos  bus 
personajes  <•!  cura,  «'I  aldeano,  «-l  barbero,  el  ventero,  etc.  .  de  cada 
uno  de  loa  cuales  puede  hacerse  un  estudio  luminoso. 

Ha  dicho  Menéndez  3   Pelayo  que  "el  campo  de  Cervantes  fie-  la 

narración  de  c;i-os   fabulosos,  de   pintura   de   la   vida   humana,  seria   o 

.i.  risueña  o  melancólica,  allánente  ¡dea)  o  donosamente  grotesca, 
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f\  mundo  de  la  pasión,  el  mundo  de  lo  cómico  y  de  la  risa"  í1), 
y  en  ninguna  de  sus  obras  se  han  podido  corroborar,  como  en  El 
Quijote  las  anteriores  frases.  Cervantes,  en  todas  sus  creaciones,  ha 
brillado  como  el  príncipe  de  la  lengua;  pero  en  El  Quijote  es  algo 
más  :  es  la  enciclopedia  viviente. 

Ya  líneas  arriba  apuntamos  que  El  Quijote,  en  su  primera  parte, 
vio  la  luz  en  1605,  y  probablemente  la  segunda  parte  no  se  hubiera 
compuesto  si  no  hubiese  sido  publicada  una  que  diera  a  la  estampa. 
con  .perversas  intenciones,  un  desconocido  que  firmaba  con  el  nombre 
de  Capitán  Fernández  de  Avellaneda.  Esta  falsa  continuación  del 
Quijote,  aparte  de  desmerecer  de  la  primera,  encierra  poco  edificantes 
diatribas  contra  Cervantes.  El  apócrifo  Quijote  no  es  creación  des- 
preciable desde  el  punto  de  vista  literario — como  muchos  han  preten- 
dido— ;  pero  el  objeto  (pie  le  dio  vida,  tan  pequeño  como  vituperable, 
y  el  hecho  de  ofrecérsele  como  continuación  de  una  obra  inimitable,  ha 
dado  pábulo  al  justo  encono  contra  su  perverso  autor. 

111. — (/tras  novelas. — Después  del  Quijote,  la  producción  más 
notable  de  Cervantes  son  las  Novelas  ejemplares,  admirable  colección 
de  doce  breves  narraciones,  de  las  que,  como  dice  el  autor,  "no  hay 
ninguna  de  quien  no  se  pueda  sacar  un  ejemplo  provechoso."  La 
(jitanilla,  El  amanti  liberal,  Binconete  y  Cortadillo,  La  española  in- 
glesa, El  licenciad'/  Vidriera,  La  fuerza  de  la  sangre,  El  celoso 
extremeño,  La  ilustre  fregona,  Las  dos  doncellas,  La  señora  Cornelia, 
El  casamiento  engañoso  y  Coloquioyde  los  perros,  son  los  títulos  de  es- 
tas preciadas  joyas  de  arte. 

La  filosófica  novela  La  tía  fingida  se  atribuye  también  a  Cervan- 
tes. Tiene  el  mismo  corte  de  las  doce  anteriores  y  revela  el  inmenso 
bagaje  reflexivo  del  autor  del  Quijote. 

Como  obra  de  más  intenso  poder  elocutivo  ocupa  lugar,  entre  las  de 
I  ¡ervantes,  los  Trabajos  ele  Pcrsilcs  y  Segismundo,  terminada  poco 
antes  de  morir  el  autor  y  considerada  por  éste  como  su  mejor  pro- 
ducción. Es  una  narración  un  tanto  monótona  de  un  viaje  a  través  de 
los  países  glaciales,  pero  en  la  que  llama  poderosamente  la  atención  la 
tersura  dei  estilo. 

¡.a  (¡(dalia,  por  último,  es  una  novela  pastoril  en  que  la  protago- 
nista no  es  otra  (pie  la  esposa  de  Cervantes  y  el  protagonista,  Elicio,  el 
propio  autor.   De  esta  novela  ha  expresado  Aribau  en  su  introducción 


( 1 )     Cultura  literaria  de  Miguel  de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote. 
Estudios  de  Crítica  Literaria.   Colección  de  escritores  castellanos.    1907,  pág.  30. 
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a  las  obras  de  Cervantes,  que  "prescindiendo  de  los  resabios  bastante 
frecuente  de  afectación  y  amaneramiento,  el  lenguaje  es  puro,  ele- 
fante, armonioso  más  bien  que  animado  y  correcto;  algunos  caracteres 
están  tan  bien  delineados;  muchos  incidentes  inspiran  el  más  vivo  in- 
terés, y  sobre  todo  la  inventiva,  este  gran  dote  de  Cervantes,  este 
órgano  de  su  cerebro,  como  dirían  los  modernos,  resalta  allí  magnífi- 
camente y  sobresale  entre  todos  los  demás"  (i). 

CUESTIONARIO 

l. — ¿Dónde  nació  Cervantes  y  en  qué  fecha  1  2. — (Quiénes  fueron  sus  pe 
•IresV  3. — ¿Dónde  cursó  sus  estudios  y  cuál  su  primera  manifestación  litera 
rial  i.-  ¿  Qiu'-  incidentes  le  ocurrieron  desde  que  partió  con  Aquaviva  hasta 
que  se  casó?  5. — jCon  quién  se  unió  en  matrimonio?  6. — ¿Qué  Le  sucedió 
su  matrimonio  basta  su  muerte?  7. — ¿Qué  es  el  Quijote?  S. — ¿Cuál 
•  argumento?  9. — iQoé  simboliza  D.  Quijote  y  qué  Sancho  Panza?  10. — 
¿Qué  Be  propuso  Cervantes  en  el  Quijote?  11, — ¿Qué  juicio  nos  merece  esta 
novela.'  L2. — ¿No  apareció  antes  de  la  segunda  parte  del  Quijote  una  falsa? 
13.  ;  Quién  la  escribió?  M. — jEs  superior  a  la  de  Cervantes?  ]-">. — ¿Qué 
s..!i  las  Novelas  Ejemplares  y  con  qué  objeto  las  escribió  Cervantes?  16. — 
;Qué  méritos  y  asunlo  tiene  Persiles  y  Segismunda?  17. — ¿Y  qué  defectos? 
18,  (¿ué  dase  de  novela  es  La  Galatea?  19—  ¿A  quiénes  personifican  sus 
protagonistas?     30. — ¿Qué  opina   Aribau   de  esta  novela? 


i       r;     \  \     1. 1,     roña   I.  pig.  Xtt 


LECCIÓN     XXXV 

LA  NOVELA  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

(Conclusión) 

í  -La  novela  pastoril.  Monteiniayor,  Gil  Polo,  Lope  de  Vega  y  otros.  II. — 
La  novela  picaresca.  El  Lazarillo.  Alemán,  Espinel,  Vélez  de  Guevara. 
Quevedo.    Estebarillo  González.    T'beda  y  otros.     ITI. — La  novela  histórica. 

í. — La    NOVELA    PASTORIL.     MoNTEMAYOR,    Gil.   POLO.    LOPE  DE   VEGA 

y  otros. — En  el  siglo  XVI  la  influencia  italiana  no  estuvo  reducida 
al  campo  de  la  poesí;t :  también  en  la  novela  se  dejó  sentir  la  ascenden- 
cia de  un  sutil  escritor  italiano:  Sannazaro,  cuyas  producciones  bucó- 
licas impresionaron  notablemente  a  los  españoles  ilustres  del  siglo  de 
oro.  La  Arcadia,  de  este  autor,  cundió  pronto  por  la  península,  y  los 
cerebros  más  lozanos  sintieron  deseos  de  imitar  sus  bellezas. 

Sin  disputa,  es  el  portugués  Jorge  de  Montemayor  quien  ha  pro- 
ducido en  España  la  mejor  novela  pastoril.  Perteneció  a  la  corte  de 
Felipe  II.  visitó  con  éste  Inglaterra  y  los  Países  Bajos,  y  murió  asesi- 
nado en  1561,  se  supone  que  por  motivos  amorosos. 

Su  novela  titulada  Diana,  aparte  de  sus  méritos  literarios,  es  una 
apreciable  fuente  para  estudiar  el  amor  galante  en  la  época  del  autor, 
y  en  ella  se  observan  con  gran  facilidad,  como  en  todas  las  obras  de  es- 
te género,  que  sus  protagonistas  representan,  lo  mismo  que  en  La 
Calaíta,  ;il  autor  y  otros  seres  con  él  relacionados. 

Poco  después  de  ia  de  Montemayor  apareció  la  Diana  de  Gil  Polo, 
continuación  de  la  del  maestro,  pródiga  en  bondades  literarias,  y  en  la 
cual  está  calcada  otra  tercera  Diana,  la  de  Jerónimo  de  Texeda,  de 
escasos  méritos. 

Lopí  di  Vega,  por  su  parte,  no  pudo  resistir  el  influjo  de  Sanna- 
zaro. y  no  sólo  imitó  el  género,  sino  la  misma  producción  del  novelista 
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italiano.  Efectivamente,  compuso  una  novela  pastoril  que  intituló 
Arcadia;  pero  no  sólo  en  ella  se  manifestó  como  cultivador  de  la  na- 
rración bucólica,  sino  en  otras  obras  como  Los  pastores  di  Belén,  j 
la  célebre  I><  rotea,  que  si  bien  ofrece  nna  índole  mixta  de  drama  y  no- 
vela, inclina»-  más  a  esta  última,  y  sus  caracteres,  aunque  no  comple- 
tamente  definidos,  parecen  caer  del  lado  de  la  novela  pastoril.  Lope. 
;il  rendir  tributo  a  la  novela,  hizolo  con  tanta  facilidad  como  en  todos 
sus  empeños,  y  no  sólo  ;i  este  aspecto  de  la  misma  dedicó  sus  energías, 
sino  que  lia  dejado  novelas  de  otro  género,  como  El  peregrino  en  su 
patria,  I.n  mus  prudi  nU  u<  nganza,  etc. 

Alonso  Pérez  fué  otro  de  los  imitadores  de  la  Duina,  de  Montema- 
yor:  y  entre  los  demás  novelistas  pastoriles  se  encuentran:  Luis 
Gálvez  'l<  Montalvo,  con  FJ  pastor  d,  Fttida;  Gabriel  <¡i  Corral,  con 
/."  Cintia  di  Aranjm : ;  Antonio  I."  Frassco,  con  Diez  libros  de  For- 
/ mili  y  Amor;  (¡"n-.iil< ;  di  Bobadilla,  con  Ninfas;  Bartolomé  Ponce, 
con  Clara  Diana  "  lo  din  no,  etc. 

ti.— La  novela  picaresca.  «El  Lazarillo».  Alemán.  Espinel. 
Vélez  de  Guevara.    Quevedo.    Estebanillo  González.    Ubeda. — El 

tipo  de  novela  más  en  DOgn  en  el  Siglo  de  Oro,  es  la  novela   pica; 

;isí  denominada  porque  narra  las  aventuras  y  picardías  de  truhanes  y 
pilludos.  Los  nuevos  senderos  abiertos  en  España,  taino  en  la  esfera 
política  como  en  la  social,  por  los  descubrimientos,  las  conquistas,  los 
inventos  y  otros  elementos,  determinaron  la  aparición  de  la  novela 
picaresca,  porque  los  hombres  de  entonces  no  podían  sentirse  satisfe- 

con  las  historietas  de  caballeros  medievales,  ni  con  la  simple, 
cilla  y  candorosa   manifestación  de  amor  revelada  en   la  novela  pas- 
toril. 

El  arquetipo  de  bis  novelas  picarescas  es  la  Vida  del  Lazarillo  di 
Tonnes,  sus  aventuras  n  adversidades.  Muy  discutido  lia  sido  su  au- 
tor, y  aunque  muchos  La  han  atribuido  a  Hurtado  de  Mendoza,  es  i., 
cierto  que  no  se  ha  dicho  aún  la  última  palabra  Bobre  este  asunto. 

Xárrause  en  El  Lazarillo  bis  aventuras  que  corre  Lázaro,  hijo  de 

un  molinero  de  Tormes  y  «le  una  ramera,  la  cual  le  entrega  a  un  ciego 

servirle  de  <_rní;i.  y  de  aquí  que  se  haya  denominado  lazarillo  a 

lodo  el  que  conduce  a   un  ser  privado  de  la  vista. 

Esta  novela  es  una  autobiografía  del  propio  Lázaro,  en  la  (pie  él 

relata  sus  peripecias,  desde  (pie  su  madre  le  entregó  al  ciego,  siendo 
después  criado  de  un  clérigo,  de  un  fraile  y  de  un  canónigo,  contando 
CÓmO  el,  debido  ;i  su  claro  ingenio,  ;i  SU  agudfl  astucia,  pudo  librarse 
-n  más  de  una  ocasión  de  morir  hambriento,  hasta  (pie  al   fin.  después 
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de  servir  a  varios  individuos  de  distintos  rangos  sociales,  llegó  a  ser 
pregonero  de  Toledo,  muriendo  en  buena  posición. 

El  Lazarillo  está  escrito  en  rica  prosa  y  con  una  flexibilidad  de 
estilo  humorístico  subyugadora ;  en  ella  están  calcadas  las  novelas 
picarescas  que  a  continuación  estudiaremos. 

Siguió  las  huellas  señaladas  en  esta  novela  el  sevillano  Mateo 
Alemán,  de  cuya  vida  se  conocen  pocos  datos:  se  sabe  que  fué  ba- 
chiller, que  estuvo  en  Italia,  que  ocupó  cargos 
en  la  corte  y  que  murió  en  el  año  1609. 

La  obra  que  le  da  puesto  de  honor  en  las 
Letras  castellanas  es  Atalaya  de  la  vida  hu- 
mana o  el  picaro  Guzmán  de  Alfarache,  obra 
de  mucha  mayor  extensión  que  El  Lazarillo, 
escrita  con  mayor  desenvoltura,  recargada  de 
discursos  morales  que  hacen  la  novela  un  tan- 
to monótona,  y  de  la  que  ha  dicho  Julio  Ce- 
jador  que  "es  demasiado  maciza  para  la  li- 
viandad de  nuestros  tiempos,  manjar  harto 
recio   para  los  paladares  modernos"    C1).  Mateo  Alemán 

Cuenta  esta  novela  de  Alemán  los  acciden- 
tes acaecidos  a  Guzmán  de  Alfarache,  mientras  fué  mozo  de  cuadra, 
ratero  en  Madrid  y  ejerció  otros  ínfimos  oficios  en  España  e  Italia. 

Natural  de  Ronda  es  otro  cultivador  de  la  novela  picaresca :  Vi- 
cente Espinel  (1544-1634),  músico  y  literato,  de  reconocida  impor- 
tancia en  la  instrumentación  y  en  la  poesía,  pues  le  agregó  una  quinta 
cuerda  a  la  guitarra  e  inventó  la  décima  que  lleva  su  nombre. 

Autor  de  la  Relación  de  la  vida  del  escudero  Marcos  de  Obregón, 
en  que  también,  a  manera  de  autobiografía,  se  narran  las  aventuras 
del  protagonista  cuando  fué  estudiante  en  Salamanca.  Distingüese  es- 
ta novela  por  la  facilidad  en  las  descripciones  y  la  amenidad  en  la 
explicación  de  los  incidentes ;  en  ella  está  inspirada  una  célebre  novela 
francesa:  Gil  Blas  de  Santularia,  de  Lesage. 

Luis  Vélez  de  Guevara  (1570-1644),  poeta  dramático,  sobresale 
como  novelista  picaresco  en  su  bella  creación  El  Diablo  Cojuelo,  en  la 
cual  el  autor  ofrece  la  vida  de  un  estudiante  que  después  de  una 
aventura  amorosa  se  introduce  en  la  habitación  de  un  astrólogo,  y 
liberta  al  Diablo  que,  por  el  poder  de  aquél,  se  hallaba  prisionero  en 
una  redoma,  y  éste,  agradecido,  le  lleva  por  los  aires  para  que  observe 


(1)     Prólogo  a  Guzmán  de  Alfarache.    Kt-naeimiento,  pág.  7. 
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I;i  vida  privada  de  la  ciudad,  i<>  cual  Logra  con  su  virtud  satánica  que 
le  permite  levantar  y  mirar  liaría  adentro. 

Hábil  medio  el  de  Velez  de  Guevara  para  desarrollar  su  valiosa  lite- 
ratura costumbrista,  pues  ya  con  los  tejados  descubiertos,  el  lector,  lo 
mismo  que  el  estudiante,  observan  la  vida  privada  de  Madrid. 

Quevedo  contribuyó  también  al  auge  de  la  novela  picaresca  con  mi 
Historia  di  lu  vida  del  buscón,  llamado  don  Pablos,  ejemplo  di  vaga- 
bundos y  espejo  <l>  tacaños,  que  i  rata  de  las  aventuras  de  Pablos,  y  cu 
la  cual  derrama  el  autor  todo  el  acíbar  de  su  sarcasmo,  desplegando 
asimismo  su  gran  poder  satírico 

El  Estebanillo  González  es  otro  de  los  principales  modelos  «le  la 

novela   picaresca.     Es  el   autor  lin  bufón  del  duiple  de   Amalíi.    Esteban 

González,  quien  expone  en  su  interesante  narración  la  vida  de  un  bar- 
bero que  por  haberle  cortado  el  bigote  a  un  parroquiano  marchó  de 
Roma,  y  por  lastimar  la  oreja  a  un  individuo  huyó  a  Ñapóles,  donde 
se  tituló  barbero-cirujano-apostólico,  y  fin''  después  practicante  en  el 
hospital  de  Santiago  y  sirviente  de  los  Piccolomini. 

Entre  otras  novelas  picarescas  del   Siglo  de  Oro   puede   hacerse 
mención   particular  de  Lu  picara  Justina,  de   Francisco  <l>    Ubeda; 
Periquillo  el  <l<    las  gallineras,  de  Filimisco  Santos:  El  donado  ka 
Mador,  de  .1 <  rónimo  Alcalá  Yáñi :,  etc. 

III. — La  novela  histórica. — La  más  alia  representación  «le  este 
subgénero  en  (pie  se  funden  la  Historia  y  la  Novela,  es  Qiner  Pérez 
<t<  Hito,  respetador  fiel  en  sus  narraciones  de  la  verdad  histórica,  el 
novelista  español  'le  este  carácter  más  allegado  al  e«_rre;_do  Walter 
Scott. 

cribió  Guerras  civiles  <li  Granada,  admirable  exposición  de  la 
célebre  catástrofe  de  los  Abencerrajes,  que  en  Francia  dibujó  siglos 
después  con  su  maestría  insuperable  el  gran  Chateaubriand. 

Atribuyese  a  Antonio  dt  Volitas  la  paternidad  de  otra  de  las  más 
importantes  novelas  históricas  de  la  época:  Inventario,  historia  nove- 
lesca de  la  leyenda  de  Abingarraez  y  Jarifa. 

CUESTIONARIO 

I.       \  10    influyó    en    l:i    literatura    irustellana,    dando 

.-i    l.-j    novela    pastoril!  le    la    vida    'le    Montemayor!     '■'•. 

qué    importancia    tiene!      i.     tQué   otro    novelista    le 
■  '  ..■    novelas   pastoriles   escribió    Lope    <!«' 
mi  áiiica  manifestación  como  novelista?     s-     iQu< 
noveli  '  oriles  conocemos!     '.'.     ;Y  qué  es  el  Lazarillo  de  Tormes?     10.— 

;  \   qué    „    Jebe  la   no  n!     II.     jDe  qué   trata  El  Lazarillo?     12. 
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'J  importancia  tiene?  13. — ¿Quien  es  su  autor/  14. — Qué  datos  biográfi- 
cos conocemos  de  Mateo  Alemán?  15. — ¿Qué  novela  escribió,  de  qué  trata 
y  qué  detectes  tiene?  l(i. — ¿Quién  fué  Vicente  Espinel?  17. — ¿Qué  novela 
escribió  y  cuál  es  su  asunto?  18. — ¿Qué  novela  compuso  Vélez  de  Guevara, 
y  de  qué  trata?  19. — ¿  Y  Quevedo?  20. — ¿Qué  es  el  Estebanillo  González 
y  quién  es  su  autor.'  21. — ¿Qué  otros  novelistas  picarescos  liemos  citado? 
22. — ¿Quién  es  Giner  Pérez  de  Hita?  33. — ¿Qué  escribió?  24. — ¿Qué  otra 
novela    histórica   es    digna     le   mención?      2">. — ¿Quién    es   su   autor.' 


##  #########-#4^ 


&      ^      ^      *&      *&      Q'      "$%      "¿¡t      "&      "¿Z      "&      "á*      -fr      •<* 


LECCIÓN     XXXVI 

LA   HISTORIA   EN   LOS    SIGLOS   XVI   Y   XVII 


I. — El   P.   Mariana.    II. — Los   historiadores  particulares. 

El  P.  Mariana. — La  Historia,  en  la  áurea  centuria,  distingüese 
por  su  tendencia  a  imitar  a  los  historiadores  clásicos,  y  su  manifesta- 
ción más  constante  es  la  monografía. 

La  personalidad  más  relevante  es  la  del  P.  Juan  de  Mariana,  al 
cual   se    ha    conferido    el   cetro   entre   los 
historiadores — artistas  de  España,  forman- 
do legión  en  la  literatura  de  la  historia  con 
los  Macaulay,  Michelet,  Laurent,  etc. 

Nació  en  Talavera  de  la  Reina  en  1536, 
hijo  de  un  matrimonio  ilegítimo,  y  su  pa- 
dre, que  era  clérigo,  le  entregó  para  su 
educación  al  cura  párroco  de  Puebla  Nueva 
de  Talavera.  Posteriormente,  estudió  en 
Alcalá,  ingresando  a  los  diecisiete  años  en 
la  Compañía  de  Jesús  y  llegando  a  ser  tan 
edificante  su  actuación  en  el  seno  de  la 
misma  que  fué  designado  para  ejercer  la 

enseñanza  en  los  colegios  de  la  Corporación,  en  París  y  en  Roma, 
gresó  a  Toledo  en  1574,  y  allí  permaneció  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  1624. 

Mariana  dominaba  el  latín,  el  griego  y  el  hebreo,  y  había  logrado 
sorprender  los  misterios  de  la  teología  y  de  la  historia,  de  las  sagradas 
escrituras,  de  la  filosofía,  y  cuando  se  puso  en  duda  la  fidelidad  de 
la  traducción  bíblica  de  Arias  Montano,  fué  él  nombrado  Censor. 

Era  hombre  de  espíritu  decidido,  de  corazón  templado  para  los 
mayores  ideales  y  para  las  más  nobles  empresas,  y  sabía  defender  la 


P.  Mariana 


Re- 
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integridad  de  sus  convicciones  y  ser  sincero  y  entusiasta,  honrado  e 
incontrovertible.  Como  prueba  de  su  integridad,  basta  sólo  citar  un 
hecho:  después  de  haber  defendido  con  su  pluma  los  intereses  de  la 
Compañía  frente  ;i  Los  de  Los  dominicos,  tuvo  la  sencillez  de  aliña  sut'i- 
ciente  para  reconocer  los  defectos  de  la  misma  <'n  su  célebre  discurso 
sobre  Las  enfermedades  di  la  Compañía. 

La  obra  que  Le  ha  colocado  en  el  primer  rango  entre  los  historiado- 
res españoles,  La  que  ha  nimbado  su  nombre  de  una  aureola  de  gloria  es 
La  Historia  General  <h  España,  en  cuyo  fondo  bullen  dos  nobles  propó- 
sitos del  autor :  inculcar  el  amor  patrio  cutre  los  españoles,  para  lo  cual 
Les  ofrece  las  bellezas  tradicionales  de  su  país,  y  sostener  la  integridad 
del  territorio  español,  contando  con  Portugal. 

Xo  niega  Mariana  las  grandes  manchas  de  cieno  que  salpican  la 
historia  de  España;  pero  él  sabe  cubrir  esos  defectos  con  magníficas 
enseñanzas  y  alientos;  y  como  observa  Pí  y  Margall,  "hizo  más  que 

; ptar  la  soberanía  de  La  razón:  protestó,  cusa  entonces  muy  difícil. 

contra  la  intolerancia  de  su  siglo"  '  '   . 

<c»uizá  si'  sorprendan  errores  en  la  esencia  histórica  de  esta  obra  ; 
pero  es  innegable  que  Mariana  ha  esculpido  con  el  cincel  de  su  preciosa 
pluma  uno  de  los  más  gloriosos  monumentos  de  la  Literatura  castellana, 
Tito  Livio  y  Tácito  son  los  historiadores  de  la  clásica  Roma  (pie  ins- 
piran las  arengas,  las  descripciones  y  Los  retratos  «pie  forman  plétora 
'•o  su  historia.  En  la  producción  del  ilustre  jesuíta  toledano  no  podrá 
hallarse  el  dato  certísimo  de  lo  acaecido;  pero  sí.  indudablemente,  un 

envidiable  modelo  de  la  prosa  castellana.    Es  (pie  Mariana  pensaba,  COH 
razón,  que  la  verdadera  misión  del  didáctico  es  enseñar  deleitando. 
Xo  fui'  solamente  la  historia  el  vehículo  de  las  glorias  de  Mariana  . 
de    ¡a    oratoria   y   de    La    cátedra,    no   debe  silenciarse    una    obra 

que,   por  estimarse   peligrosa   políticamente,   U\i'-  quemada  cu    París: 
/><  //<<"   </  Regís  institutiont    (Del  rey  y  de  las  instituciones  reales). 
II.     Lk>s   historiadores  particulares.     A   excepción  del    P.   Ma 
nana.  los  demás  cultivadores  de  la   Historia  sólo  escribieron   mono- 
grafías. 

Hurtado  </<    Mendoza,  de  cuya  vida  y  producciones  líneas 

hemos  tratado  en  oirá  lección,  es  acreedor  a  las  mayores  alabanzas  por 

nú  Historia  <l<  ¡<i  guerra  contra  los  moriscos  del  reino  </<  Granada, 
acción   en   la   cual   él   tomo   parte,     [mito  a   Tácito  ^\\   la   energía   y 

ion. 

,  i      luminar    i  1I¡   f.uii   <li<    Bspafifl     leí    P,    \l  a.  1:1  n.-i .    B,     LA. 
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I).  Francisco  de  Moneada  (1585-1635),  valenciano,  escribió  uña 
Expedición  de  catalanes  y  aragoneses  a  Oriente,  referente  a  la  misión 
de  Roger,  caballero  aguerrido  que  defendió  a  Bizancio  contra  los 
almogárabes. 

S'alustio  fué  el  modelo  de  este  historiógrafo,  duque  de  Osuna  y 
marqués  de  Aytona,  Consejero  de  Estado,  Embajador  en  Viena  y  Go: 
bérñador  en  Flandes. 

Late  la  sinceridad  en  la  bella  monografía  de  D.  Francisco  Manuel 
il<  Meló  (1608-1667),  intitulada  Historia  de  los  movimientos,  separa- 
ción y  guerra  de  Cataluña.  Su  admiración  por  Tácito  era  tan  fer- 
viente que  en  su  estilo  se  refleja  la  influencia  que  sobre  él  ejerciera  el 
historiador  latino. 

Meló  fué  también  un  hombre  de  ideales,  pues  aunque  sirvió  con  su 
pluma  durante  algún  tiempo  a  Felipe  IV,  al  sublevarse  Portugal,  él, 
que  era  hijo  de  la  tierra  lusitana,  luchó  por  la  independencia  hasta 
que  se  logró ;  y  aunque  su  espíritu  era  separatista,  en  la  citada  historia 
impera  la  más  completa  imparcialidad. 

Entre  los  distintos  escritores  que  historiaron  sobre  América,  des- 
cuellan :  Antonio  Salís  y  Bivadeneyra  (1610-1686),  autor  de  la  His- 
toria de  la  conquista  d(  México,  cuyo  estilo  cimbrea  con  sinuosidades 
epopéyicas  al  relatar  de  modo  brillante  las  hazañas  de  Cortés.  Tam- 
bién es  autor  Solís  de  algunas  obras  dramáticas  y  de  las  famosas 
('arias  familiares,  modelos  en  su  clase. 

Al  lado  de  Solís  merecen  citarse:  Fr.  Bartolomé  de  las  (Jasas,  tan 
piadoso,  tan  magnánimo,  el  defensor  de  los  indios,  que  vació  sus  sen- 
timientos en  la  Historia  General  de  las  Indias  y  en  la  Brevísima  re- 
lación de  la  destrucción  de  las  Indias;  el  propio  Hernán  Cortés 
(1485-1547)  en  sus  Carias  de  relación,  dirigidas  a  Carlos  V,  y  eñ  las 
que  relata  sus  victorias;  Francisco  López  de  Gomara,  también  con 
una  Historia  General  de  las  Indias  y  con  una  Conquista  de  México; 
Garci-Lasso  <!c  la  Vega,  conocido  por  el  Inca,  que  escribió  una  Historia 
de  la  Floróla:  Cómalo  Hernández  de  Oviedo  (1478-1557),  autor  de 
l;i  Sutural  y  general  historia  de  las  Indias;  Pedro  Pizarro,  Pedro  de 
Ciesa  de  León,  Alvar  Núñez  Cabeza  <le  Vaca,  Conzalo  Argote  de 
Molina,  etc. 

Completan,  por  último,  la  pléyade  de  monografistas  de  la  época  y 
aumentan  la  serie  de  los  (pie  sólo  estudiaron  los  hechos  del  añejo  con- 
tinente: Jerónimo  <l(  Zurita  (1512-1580),  a  quien  se  debe  una  obra  de 
tan  marcada  importancia  como  los  Anales  de  Aragón,  que  comprende 
desde  la   invasión  árabe  basta  T).  Fernando  el   Católico;   Bernardina 
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de  Mendoza,  que  produjo  los  Comentarios  de  lo  sucedido  en  las 
guerras  de  los  Países  Bajos. 

D.  Luis  de  Avila  y  Zúñiga,  autor  del  Comentario  de  la  guerra  de 
Alemania;  Florión  de  Ocampo,  de  la  Crónica  general  de  España; 
Pero  Mesía,  de  la  Historia  Imperial  y  Cesárea  y  de  la  Relación  de  las 
comunidades  de  Castilla;  etc. 

Cerraremos  esta  relación  con  el  historiador  religioso  Fr.  José  de 
Sigüenza,  excelente  estilista  y  autor  de  una  Historia  de  la  Orden  de  S. 
Jerónimo  y  de  ana  Vida  de  8.  Jerónimo. 

CUESTIONARIO 

1. — ('Qué  distingue  la  Historia  en  el  Siglo  de  Oro?  2. — ¿Quién  fué 
\l.;iriar.:i  .'  3. — ¿<'unl  es  su  Idogra fía  .'  4. — ¿  Cuáles  eran  sus  condiciones  per- 
sonales e  Intelectuales?  •".  ;('uál  es  su  obra  capital!  6.— ¿Qué  se  propuso 
en  esta  creación?  7. — jEs  Mariana  un  historiador  apasionado  1  8. — ¿Qué 
ha  dicho  Pí  y  Margall  sobre  un  detalle  de  su  Historia?  9. — ¿Supera  en  Mariana 
el  científico  al  artista?  10.-  ¿Fué  Bolamente  la  Historia  su  campo  de  niaui- 
í estación?  11.  ¿Qué  produjo  Mendoza  como  histoTiaJor  y  qué  clásico  latino 
rió  de  mode  o!  !_.  (Qué  producción  histórica  ha  dejado  Moneada  y  qué 
autor  influyó  en  él?  13. — ¿Q:'.é  noticias  biográficas  tenemos  de  Moneada? 
14. — ¿Qué  escribió  Meló  y  en  qué  autor  se  inspiró?  15.— ¿Qué  sentimientos 
le  caracterizan  como  hombre  y  como  historiador!  16. — ¿Qué  historiadores 
escribieron  monografías  sobre  distintos  aspectos  de  nuestro  Continente?  1". — 
,n.  otros  historiadores  trataron  asi  utos  de  historia  española  referentes  a 
Europa?     18. — <¿Qué  escribió  Bigüenza  j   en  qué  aspecto  de  la   Historial 
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LECCIÓN     XXXVII 

LOS  ESCRITORES  MÍSTICOS  EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVU 


I. — Santa    Teresa    de   Jesús.      II. — ISa.ii    Juan    de    la  Cruz.      III. 
Granada,      IV. — Fr.    Luis   de   León.      V. — Avila   v   otros. 


-Fr.    Luis    d*« 


J. — Santa  Teresa  de  Jesús. — Intensamente  radiante  es  la  conste- 
lación de  la  mística  en  la  teología  católica:  Santa  Teresa,  San  Juan, 
Granada,  León  y  otros  son  astros  de  primera 
magnitud,  alrededor  de  los  cuales  efectúan  sus 
revoluciones  literarias  satélites  de  incuestiona- 
bles méritos. 

Teresa  Sánchez  de  Cepeda  (1515-1582)  na- 
ció en  Avila,  hija  de  padres  hidalgos.  Desde 
sus  primeros  años  demostró  su  amor  al  mar- 
tirio y  a  la  religión  cristiana.  En  edad  tem- 
prana escapó  con  su  hermano  en  busca  del  sa- 
crificio, y  alimentaba  su  espíritu  hacia  los  no- 
bles ideales  con  la  lectura  fervorosa  de  libros 
de  caballerías.    Según  se  cree,  fué  objeto  de 

contrariados  amores,  profesó  en  la  Orden  de  los  Carmelitas,  y  desde  su 
retiro  regó  la  esencia  de  sus  principios  y  el  aroma  de  su  pulcro  estilo 
en  las  páginas  de  sus  obras  inmortales.  , 

Late  en  éstas  un  hondo  sentimiento  de  amor  a  Dios,  y  se  desprende 
de  su  lectura  la  fiebre  de  sobrenaturalismo  que  presidió  los  actos  todos 
de  su  ejemplar  vida.  El  amor  de  Santa  Teresa  hacia  el  Creador  raya  a 
veces  en  fuego  que  devora  y  se  desborda  en  resplandeciente  catarata, 
tanto  en  el  Castillo  interior  o  las  moradas  como  en  sus  inapreciables 
Cartas,  en  su  Camino  de  perfección,  en  los  Conceptos  del  amor  de 
Dios,  en  las  Revelaciones  del  alma  a  Dios  y  en  El  libro  de  su  vida. 


Sta.  Teresa  de  Jesús 
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Asombra  en  Santa  Teresa  la  nítida  perfección  de  su  estilo  y  más 
nun  "1  alto  misticismo  que  reina  en  sus  obras,  contrastando  con  el  ex- 
quisito sentido  práctico  que  las  anima.  Probablemente  ninguna  mu- 
jer ha  trazado  páginas  de  tanto  valor  literario  y  conceptos  de  tan  ad- 
mirable poder  filosófico.  En  su  literatura  hay  energía  y  hay  candor; 
brilla  la  prosa,  es  sensible  la  poesía,  y  deslumhra  el  pensamiento  que 
ellas  exteriorizan. 

Las  Puestos  de  Teresa,  gran  parte  compuestas  en  redondillas,  apri- 
BÍonan  también  sus  arranques  de  angélica  pasión,  especialmente  la  ti- 
tulada .1  I  a  cruz  y  El  ofrecimú  uto  n  Dios,  producciones  éstas  que  hace 
deber  San  Juan  de  la  Cruz  al  "fuego  del  amor  de  Dios  que  en  sí 
tenía.'"  La  segunda  de  ambas  composiciones,  de  admirable  tensión 
lírica,  en  como  sigue  : 

;,  Vuestra  soy,   por  vos   nací, 

¿Qué  mandáis  hacer  de  mi? 

No'.ierana      Ma.jt  •-!  a. i. 

htrinu    sabiduría, 
Bondad     suma     ;il     alma    mía. 
Dios,   i  ¡i    so-,    '  oml.nl   y    alteza, 
Mirad    la    sumóte    vileza 

Que     Im  v     08    ••anta     amor     asi. 

¿Qué  queréis.   Señor,  de   mí? 

Vuestra    soy,    pues    me    criasteis, 

Vuestra,  pues   me   redimisteis, 

Vuestra,    pues   que    me   sufristeis, 
Vuestra,   pues  que  me   llamasteis 
\  u<  Btru,    pui  s    me    ronse,  váe 
\  nest  ia,    pm  s    no    me    perdí. 
¿Que   queréis   hacer   de   mí? 

jQuo    incluíais,    pues,    buen    Srüor, 
(¿ue   haga   un    tal    vil    c  riado  ' 
,- '  'uál   oficio  le   lia!"  is  dado 
A   este  r>/;i\  o   peeadoi  I 
\  ■  ismi    .!'(!•  i .  mi    l'ilce   Amor, 
\  mor   ■]  'i  e,    \  eis   aquí. 
,  Qu      mandáis    hacer   de   mi? 

\  i  h    a   pi  l     ni  I     rol  p 

\  ..     .  i  ...    « -  ti    \  ueslra    palma, 

M  i    eu(  X    <•■    mi    vida    y    alma, 
Mis  onti 
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Lu  .    i  spi  so,    redención, 

Pui  -   por   vuestra   me    ofrecí. 

¿Qué  mandáis  hacer  de  mí? 

Dadme    muerte,    dadme    vida: 
Dad    salud    <■    eiufermedad, 
tloura    o.  deshonra    me    dad, 
Dadme  guerra  o  paz  cumplid». 
Flaqueza  o  fuerza  a  mi  vida. 
Que  a  todo  diré  que  sí. 
¿Qué  queréis  hacer  de  mí? 

Dadme    riqueza   o   pobreza, 
Dad    consuelo    o    desconsuelo. 
Dadme   alegría   o   tristeza, 
Dadme   infierno,   o   dadme    cielo, 
Vida    dulce,   sol   sin    velo. 
Pues   del  todo   me   rendí. 
¿Qué  mandáis   hacer  de   mí? 

¡Si  queréis,   dadme   oración, 
Si    no,    dadme    ceguedad, 
si    abundancia    o    devoción, 
Y    si    lie    esterilidad, 
Soberana    Majestad, 
Si'ilo    bailo    paz    aquí. 
¿Qué  mandáis  hacer   de  mí? 

Dadme,    pues,   sabiduría, 
O    por    amor    ignorancia, 
Dadme   años  de   abundancia.- 
O   de   lian. '•>!•;■   o   carestía; 
Dad  tinieblas,  claro  día, 
Revolvedme    aquí    o    allí. 
¿Qué   queréis  hacer  de  mi? 

si  queréis  que  esté  holgando, 
Por    amOT    quiero    holgar, 
sí     me    mandáis    trabajar, 
Morir    quiero    trabajando. 
Decid,    ¿dónde,    cómo,    cuándo? 
Decid,    dulce    Amor,    decid. 
¿Que  mandáis  hr.cer  de  mí? 

Dadme   Calvario  o  Tabor, 
Desierto    <■■    I  ierra    abundosa, 

;-'ea    Job    i  II    el    dolor, 

O  Juan  (pie  al  pecho  reposa, 
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Sea  yo  viña  fructuosa 

O    estéril    si   cumple   así. 
¿Qué  mandáis  hacer  de  mi? 

Sea  Josef  puesto  eu  cadenas 
O  de  Egi   '•'  adelantado; 

David   sufriendo   penas 
O  David  ya   encumbrado: 

. i  (más  anegiado 
O  libertado  de  ali 
¿Qué  mandáis  hacer  de  mí? 

Esté  callado  <>  hablando, 
Haga    fruto   o    no   le   haga, 
Muéstreme  la  ley  mi  llaga, 
Goce   de    Evangelio   blando, 
Ksté    penando    o    gozando 
Sólo    Vos    en    mí    viví. 
¿Qué  maridáis  hacer  de  mi? 

lia  sido  atribuido  a  Santa  Teresa  un  magnífico  soneto  cuyo  fondo 
parece  estar  de  acuerdo  con  el  volcán  de  amor  que  inflamó  el  pecho  de 
la  divina  enamorada  : 

No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte, 
El    cielo   que    me    tienes    prometido, 
Ni   me   mueve  el   infierno   tan   temido 
Para   dejar   por  eso   de  ofenderte. 

Tú   me   mueves,  mi   Dios:   muéveme  el   verte 
Clavado   en   esa  cruz  y   escarnecido; 
Muéveme  ver  tu  cueTpo  tan  herido; 

.i'Mine   las   angustias    de   tu    muerte. 

Mu.  \  eme,  en  fin,  tu  amor  de  tal  manera 
Que,  aunque   no   hubiera   cielo,  yo  te  amara, 
Y  aunque   no   hubiera   infierno  te  temiera. 

\u  ni,'  i  ii  qi  g  que  dar  porque  te  quiera 

Poi  que,  si   euan,to   i  a] no  esperara, 

Lo  mismo  que   te  quiero   te  quisiera. 

líenéndez  y  Pelayo  en  su  aludida  colección  de  poesías  líricas  caá 
tellanaa,  incluye  esta  composición  como  hija  de  un  Anónimo, 
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San  Juan  de  la  Cruz 


II. — San  Juan  de  la  Cruz. — Así  como  Santa  Teresa  trató  de  di- 
rigir el  corazón  de  las  mujeres  desde  la  cátedra  de  sus  obras,  y  de 
reformar  la  conducta  en  el  seno  de  la  corpora- 
ción a  la  cual  pertenecía  religiosamente,  fun- 
dando conventos  a  este  fin  (que  no  era  otro  el 
que  la  alentaba),  otra  alma  blanca,  su  íntimo 
amigo  Juan  de  Yepes  y  Alvarez  (1542-1591), 
ponía  en  práctica  en  los  conventos  de  frailes  de 
la  Orden  Carmelita  los  mismos  medios  que  ella 
en  los  de  monjas. 

Trocó  su  nombre  por  el  de  Juan  de  la  Cruz, 
y  luego  la  posteridad,  en  virtud  de  su  canoni- 
zación, le  ha  llamado  San  Juan  de  la  Cruz. 

Abogado  de  la  vida  contemplativa,  afirma 
este  candoroso  espíritu,  que  sumido  en  la  con- 
templación llega  a  confundirse  el  hombre  con  la 
divinidad,  única  esperanza  que,  según  él,  debe 

entusiasmar  a  los  seres,  ya  que  la  vida  terrena  es  por  todos  conceptos 
despreciable. 

La  Noche  oscura  del  alma,  la  Subida  al  monte  Carmelo,  y  todas 
las  demás  obras  que  brotaron  de  su  pluma,  como  el  Diálogo  entre  el 
alma  y  Cristo,  su  esposo,  la  Llama  de  amor  viva  y  las  ('artas  espiri- 
tuales, bien  le  hacen  acreedor  al  dictado  de  doctor  extático. 

Prosista  y  poeta  místico  de  alta  prosapia,  San  Juan  es  gala  de  la 
literatura,  caracterizado  en  el  fondo  por  ese  sello  angelical  que  no  le 
confunde,  y  que  ha  hecho  afirmar  a  Menéndez  y  Pelayo  que  "  hay  una 
poesía  más  angélica,  celestial  y  divina,  que  ya  no  parece  de  este  mun- 
do, ni  es  posible  medirla  con  criterio  literario,  y  eso  que  es  más  ar- 
diente de  pasión  que  ninguna  poesía  profana,  y  tan  elegante  y  exqui- 
sita en  la  forma,  y  tan  plástica  y  figurativa  como  los  más  sabrosos 
frutos  del  Renacimiento"  i1). 

III. — Fr.  Luis  de  Granada. — Orgullo  de  la  literatura  mística  es 
Luis  Sarria  (1504-1588),  natural  de  Granada  y  conocida  por  esto  y 
por  su  profesión  como  Fr.  Luis  de  Granada. 

Era  hijo  de  una  lavandera,  y  sirvió  durante  algún  tiempo  al 
conde,  de  la  Tendilla ;  ingresó  a  los  veintiún  años  en  la  Orden  de  los 
Dominicos,  de  la  cual  fué  Provincial  en  Portugal.  En  este  país  gozó 
de    gran    influencia,    desempeñando    los    cargos    de    confesor    de    la 


< l)     De   la  poesía   mística    (Estudios   de   crítica  literaria). 
escritores    castellanos,    1915,    Tomo    I,    pág.    •">•">. 
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Fr.  Luis  de  Granada 


reina   y   consejero   del    rey    Enrique.     Su    situación    ambigua    en    la 
Corte   ie   causó   «rraves   trastornos   cuando    Felipe    II    atacó   a   Portu- 
gal :  y   a   pesar  de  ser  español  y  deberle  al 
propio  tiempo  grandes  favores  a    la   familia 
-••al  portuguesa,  mantúvose  imparcial. 

Distingüese  Fr.  Luis  de  Granada  por  sus 
arranques  oratorios,  que  del  pulpito  fueron 
famosa  gala.  Sincero  cu  sus  convicciones  y 
dulce  en  SUS  exposiciones,  tales  son  las  dos 
cualidades  que  ornan  su  profunda  sabiduría 
escanciada  en  la  Chita  dt  pecadores,  en  el 
Libro  <1<  l'i  oración  y  un  dilución,  en  la  In- 
troducción al  símbolo  <l<  lu  fe,  en  la  Imita- 
ción de  Cristo,  y  con  sabor  didáctico  en  la 
Ii<  lorien   t  clt  siástica. 

V.  Fr.  Ln  is  de  León.  -Antítesis  de  Granada,  es  el  ya  por  nos- 
otros conocido  Fr.  Luis  dt  León,  el  sublime  bardo  de  los  cantos  de  la 
naturaleza,  en  cuya  prosa  mística— por  el  contrario  del  autor  de  la 
Guia  dt  pecadores — domina  la  palabra  Lenta  y  reposada. 

Sus  cuadros  magníficos  de  /-"  perfecta  casada,  y  sus  consideracio- 
nes de  ¡,(,s  nombres  de  Cristo,  en  que  analiza  con  genialidad  vivísima 
las  distintas  denominaciones  aplicadas  al  hijo  de  Dios,  tales  como 
esposo,  padre,  hijo,  monje,  etc.;  su  Exposición  del  libro  de  Job  y  su 
inimitable  versión  del  Cantar  de  los  cantares,  unido  esto  a  sus  místicas 
poesías,  que  en  otra  Lección  hemos  mencionado,  hacen  de  Fr.  Luis  uno 
de  los  escritores  más  predilectos  en  el  campo  de  la  mística. 

VI.  AVILA  y  OTROS.  Figuran  como  místicos  en  un  plano  no  tan 
superior  al  en  que  pueden  colocarse  los  arriba  citados:  el  misionero 
./muí  'I,  Avila,  arrojado  expositor  de  sus  convicciones,  tanto  en  el  pul- 
pito como  en  sus  cartas  y  en  sus  obras:  Di  i  conocimit  uto  ,1,  si  mismo, 
D  Santísimo  Sacramento,  etc.;  Fr.  I'<<lr<>  Halón  <l>  Chaide,  autor  de 
la  Conversión  >li  Magdalena,  que  ;>  pesar  de  sus  bellezas  di-  fondo  \ 
forma,  es  afeada  por  recargos  culteranos  y  conceptistas:  Fr.  -luán  de 
¡os  Angeles,  Fr.  Diego  de  Estella,  -luán  Eusebio  Nieremberg,  Luis  de 
bi  Puente,  Pedro  de  Rivadeneyra,  Sor  María  de  Jesús  Agreda  y  Be 
mío  Arias  Montano,  polígrafo  y  humanista,  autor  de  la  comentada 
/;      /«/  políf/luta,  distinguido  en  la  tribuna,  en  el  verso  y  en  la  didáctica. 


'.STIONAKIO 
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ca8v  5. — 4Qué  soneto  se  le  atribuye?  6. — ¿Quién  fué  San  Juan  de  la  Cruz? 
7  _¿Por  qué  se  caracteriza?  8. — ¿Cuáles  son  sus  obras?  9. — jQué  ha  dicho 
Menéndez  y  Pelayo  de  sr.s  poesías?  LO. — ¿Quién  fué  Fr.  Luis  de  Granada.' 
11.— ¿Cuál  es  su  biografía?  12.— ¿  Qué  rasgos  le  caracterizan?  13.— ¿Cuá- 
les son  sus  obras?  14. — ¿Qué  escribió  Fr.  Luis  de  León  cuino  místico  en  la 
prosa?  15. — ¿Es  confundible  su  estilo  con  el  de  Fr.  Luis  de  Granada?  16  — 
¿Qué   otros   místicos   hemos   citado? 
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DIDÁCTICOS  Y  FILÓSOFOS  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

1. — Los  didácticos.     Juan   de    Valdés.      II. — Saavedra  Fajardo.      TIÍ. — Quevedo. 
TV. — Otros.     V. — Los  filósofos.     Gracian.     VI. — Otros. 

1. — Los  didácticos.  Juan  de  Valdés. — Entre  los  primeros  didác- 
ticos sobresale  Juan  de  Valdés,  brillante  humanista  catalán,  hijo  de 
personas  pudientes  y  de  alta  significación  social,  y  que  cursó  sus  es- 
tudios en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares.  Amigo  íntimo  de 
Carlos  1  de  España,  representó  a  este  monarca  en  Ñapóles  y  también 
en  Alemania,  teniendo  ocasión  de  tratar  de  cerca  a  los  reformadores 
religiosos  con  cuyas  doctrinas  llegó  Valdés  a  identificarse  y  a  ser  uno 
de  sus  más  conspicuos  defensores.  Murió  en  Ñapóles  en  1541. 

Apreciaciones  sobre  dogmas  y  sobre  nuestra  lengua  han  sido  los 
objetivos  alrededor  de  los  cuales  ha  girado  Valdés,  revelándose  siem- 
pre literariamente  como  una  de  las  mayores  lumbreras  de  las  letras 
castellanas,  por  su  elegancia,  por  su  claridad  y  por  su  propiedad. 

La  obra  que  le  ha  dado  mayor  renombre  es  el  Diálogo  de  la 
lengua  en  que  intervienen  cuatro  personajes :  dos  italianos  llamados 
Martio  y  Coriolano,  el  soldado  español  Pacheco  y  el  propio  Valdés, 
versando  todos  sobre  asuntos  de  humanidades  en  forma  tan  esplén- 
dida que  causa  la  envidia  de  cualquier  enamorado  de  estos  estudios. 

Compite  con  esta  producción  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón, 
sobre  motivos  políticos  y  religiosos ;  Las  ciento  y  diez  consideraciones 
(Urinas,  y  El  alfabeto  cristiano. 

La  tendencia  dogmática  de  Valdés,  ha  sido  indudablemente  el 
obstáculo  para  la  divulgación  de  sus  producciones ;  tanto  es  así,  que 
estas  dos  últimas  obras  citadas  no  fueron  publicadas  en  castellano, 
sino  en  alemán,  país  donde  ha  gozado  Valdés  de  gran  admiración. 
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Saavedra   Fajardo 


II.  Saavedra  Fajardo. — Uno  de  los  escritores  más  sólidos  del 
Siglo  de  Oro  es  Diego  <¡<  Saavedra  Fajardo  I  1584-1648  . 

Bajo  <•!  i  telo  de  Algezares,  pueblo  de  la 
provincia  de  Murcia,  nació  Fajardo.  Fueron 
sus  padres  nobles  y  ricos,  y  Le  hicieron  cur- 
sar la  carrera  de  Derecho  en  La  Universidad 
de  Salamanca,  donde  se  graduó  a  Los  veinti- 
dós años  de  edad.  Secretario  y  Embajador  de 
Felipe  IV,  obtuvo  de  éste  el  hábito  de  San- 
tiago; j  como  era  familiar  del  Cardenal  de 
Borja,  fué  su  Secretario  en  Roma,  capital  en 
que  desempeñó  con  brillo  la  representación 
diplomática  de  Sü  país.  Smi  el  mayor  timbre 
de  La  vida  de  Saavedra  sus  misiones  diplo 
máticas,  en  las  que  demostró  su  alta  compe- 
tencia en  los  asuntos  políticos,  y  especialmente  cuando  fué  Embajador 
en  el  <  ¡ongreso  de  Munster. 

Su  vida  a  través  de  distintos  países,  a  los  cuales  Lleváronle  misio- 
nes de  la  Cancillería  de  su  nación,  ha  sido  la  fuente  más  caudalosa 
donde  este  famoso  clásico  lia  bebido  para  la  concepción  de  sus  pro- 
ductos; los  distintos  ambientes  Luciéronle  observar  y  reflexionar  más 
profundamente.  Ai  igual  que  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  retiróse  a 
la  vida  privada  en  los  últimos  años  de  sn  vida,  que  terminó  en  Madrid. 
Su  obra  maestra  es  Las  empresas  políticas,  admirable  concentra 
eión  de  sus  ideas  acerca  de  las  cualidades  que  deben  ornar  la  persona 
lii la<l  de  toilo  gobernante. 

/.</  república  literaria  merece  el  segundo  Lugar  entre  sus  produc 
c  ion  es.    Es  una  recopilación  de  .inicios  críticos  sobre  las  grandes  fi 
guras  de  la  literatura  castellana,  y  el  autor  en  muchas  ocasiones  sigue 
la  opinión  de  Fernando  de  I  íerrera. 

Las  locura*  d>  Europa,  manifiesta  el  descontento  de  Saavedra  acer- 
ca de  los  acontecimientos  europeos  acaecidos  en  mis  ilías.  La  Corona 
yófica,  aunque  no  tan  loable  como  'as  anteriores,  es  una  historia 
amena  de  los  reyes  godoH.  Mencionaremos,  últimamente,  aunque  como 
froto  tle  menor  valía:  la  Político  </  razón  <l<   Estado  <ltl  rey  Católico 

estilo  'le  Kajardo  es  sentencioso,  a  través  de  cláusulas  cortadas, 
a  manera  (le  golpes  de  martillo  que  al  chocar  sobre  el  hierro  hacen 
brotar  chispas:  las  de  sus  sólidos  pensamientos. 

III        QlTEVEIK).       101    erudito    y    satírico    Quevedo     ha     dejado     una 
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obra  por  el  tenor  de  Las  empresas  políticas  de  Saavedra:  Política  dt 
Dios  y  gobierno  de  Cristo,  no  tan  robusta  como  la  del  escritor  mur- 
ciano, y  en  la  que  sostiene  el  absurdo  de  que  el  Evangelio  encierre  un 
tratado  de  política.  También  en  el  mismo  tono  compuso  Marco  Bruta, 
en  la  que.  comentando  el  texto  de  Plutarco,  deja  entrever  sus  origina- 
les ideas. 

Aunque  vestidas  con  algunos  ropajes  novelescos,  escribió  Quevedo 
Los  sueños,  obras  de  indudable  carácter  satírico-moral,  entre  cuyos 
pasajes,  a  manera  de  pequeñas  novelas,  se  trata  del  juicio  final,  de  las 
manifestaciones  del  demonio,  etc. 

La  crítica  literaria  obtuvo  de  Quevedo  una  ingeniosísima  sátira 
titulada  Culta  latini-parla,  tremenda  invectiva  contra  los  culteranos,  y 
el  Cuento  de  cuentos,  sabrosa  guerra  a  los  modismos. 

En  El  mundo  caduco  U  desvarios  de  la  alad,  en  los  Grandes 
anales  dt  quince  días,  en  L<i  rebelión  de  Barcelona,  El  Hámulo,  etc.. 
Quevedo  ha  narrado  sucesos  políticos,  así  como  cultivó  la  biografía  de 
santos  en  la  Vida  de  San  Pablo,  en  la  de  Fr.  Tomás  de  Villanueva,  etc. 

IV. — Otros.— Entre  los  principales  didácticos  de  segundo  orden 
se  ofrecen  :  Fr.  Antonio  de  Guevara,  hábil  moralista,  autor  de  El  reloj 
de  príncipes  <>  Marco  Aurelio,  de  la  Década  <¡<  los  diez  Césares  o 
Emperadores  Romanos,  de  El  menosprecio  en  la  Corte  y  alabanza  en 
la  idea,  y  de  muy  agradables  cartas. 

Antonio  Pérez,  en  cuya  historia  juegan  papel  tan  importantes  los 
motines  de  Aragón,  ha  llegado  hasta  el  campo  de  la  literatura  con  sus 
Relaciones  y  sobre  todo  sus  famosas  Cartas.  Poco  sincero  como  mora- 
lista, es  sin  embargo  un  buen  pensador. 

Pedro  Ciruelo  criticó  las  creencias  de  su  época,  y  escribió  un  trata- 
do que  aporta  luz  sobre  las  hechicerías  y  supersticiones  de  su  siglo. 
Pedro  Mexía  ha  dejado  en  sus  Diálogos  un  caudal  de  noticias  sobre  las 
costumbres  de  su  época. 

Y. — Los  filósofos.  Gracián.  --Es  posible  que  el  primer  puesto  en 
la  gradación  de  los  filósofos  castellanos  deba  corresponder  a  Baltasar 
(¡ración  (1601-1658),  natural  de  Belmonté,  cerca  de  Calatayud.  A 
los  dieciocho  años  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  que  llegó  a 
ser  predicado]-,  misionero  y  profesor  de  Teología  e  Historia,  osten- 
tando más  larde  el  título  de  Elector  del  Colegio  de  Tarragona,  en  el 

cual   había,  estudiado. 

si  casi  todas  las  obras  de  Gracián  son  pletóricas  de  excelencias 
literarias  y  vigorosidad  de  conceptos,  ninguna  de  ellas  puede  com- 
pararse con   El  criticón;  aunque,  si  esbelta  en  el  estilo,  es  un  tanto 
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fútil  en  el  fondo.    Está  saturada  de  amplio  pesimismo,  sobre  todo  en 
euanto  a  ia  muj<  Rere,  y  divídese  en  tres  partes,  referente  la 

orimera  a  la  Primavera  <¡>  '     .  y  al  Ka- 

ii'i  de  la  juventud;  la  segunda  al  Otoño  de  la 
varonil  edad;  y  la  tercera  al  Invierno  <¡<   la 

El  héroi  y  El  discreto  son  dos  de  las  ma- 
yores revelaciones  de  la  personalidad  fi' 
fica  de  Gracián.  Abriga  la  primera  una  te- 
triunfo  del  hombre,  acarreado 
por  los  impulsos  de  mi  voluntad:  la  segunda 
un  conjunto  de  interesantes  consejos  sobre  la 
vida  sociaL 

Compite  con  La  Roehefoucauld  en  bu  Ma- 
nual n  nrii  <U  prudencia,  que  es  una  exce- 
lento  a  ción   de  máximas  en  las  que  se 

condensan  las  ideas  morales  del  autor. 
Su  Agudi  la  y  artt  d    ingenio  es  un  tratado  de  preceptiva  concep- 
tista, y  así  como  la  anterior  condensa  las  ideas  de  Gracián,  ésta  justi- 
fica SU  estilo. 

El  comulgatorio  es  una  serie  de  apreciaciones  sobre  La  Comunión, 
y  El  político  l>.  Fernando  el  Católico  está  cortada  por  el  mismo  estilo 
que  La&  empresas  de  Saavedra,  aunque  muy  inferior  a  ésta. 

VI.     Óteos. — Problemas  de  i >* ■  1  i l^ r < •  - .- 1  resolución  ba  tratado  (¿n> 
vedo  en   La  cuna  y  la  sepultura,  que  entre  otros  interesantísimo! 
asuntos  aborda  el  de  "los  miedos  de  La  opinión  vulgar  y  las  amenazas 
de  la  credulidad  ignorante";  en  las  Doctrinas  para  morir;  en  Las 
cuati  o  < '  mundo  *  envidia,  ingratitud,  soberbia  y  avaricia) ;  en 

la   \   rtud  militanU  contra  las  cuatro  fantasmas  <l>   U\  vilo  (muerte. 
pobreza,  desprecio,  enfermedad    ¡  en  la  Providí  ncia  di    />><<>•,  en  la 
encía  del  santo  Job  y  especialmente  en  la  Introduc 
a  la  ruin  ih  vota,  en  la  que  resaltan  las  diez  meditacioi 

Jinn,  ,],    II  mi,/,    y  San  Joaquín  es  el  autor  de  un  libro  inmortal: 
I         .  /(  ,¡,  niiji  un, s  aplicado  <i  las  cu  ncias,  obra  de  inestimable 
.•n  la  que  lian  las  potencias  anímicas  «pie  st.  hallan  inclinadas 

hacía  determinada  ciencia. 

.  que  lia  dejado  un  estudio  tan  atrayent no  el 

de  las  J  los  en  el  V 

Sabuco  con  sus  Doctrinas  sensualistas,  forman  con  Ai  atado, 

Alborno/.  I'.'nv  de  Oír  nti,  •■!  citado  Guevara,  ete.,  la  represen 
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tación  más  notable  de  la  filosofía  en  España,  reducida  desde  luego  so- 
lamente a  los  que  escribieron  en  nuestra  lengua. 

CUESTIONARIO 

1. — (Quién  fué  .Miau  de  Valdésl  2. — (Qué  Babemoa  de  bu  vidal  3. — ¿So- 
bro quó  asuntos  escribió!  1. — ;  1  '<>r  qué  os  famoso?  5. — (Cuáles  son  sus 
obras    priati         a  Por   qué    do    Be    divulgaron    óstast     7. — ¿Qnó    .latos 

hemos  apuntado  <io  la  vida  de  Saavedra  Pajardol  8. — (Qué  obras  escribió 
9. — ¿Por  qué  so  caí  -       »tiio  1     10. — (Qué   ha   dejado  Quevedo  en  el 

.'ampo  didáctico  1  ll.-jV  Antonio  de  Guevara?  12. — V  Antonio  Peres  1 
•3. — (Y  Podro  Ciruelo  1  14. — j"S  Pedro  Mexíal  15.— j Qué  sabemos  <\>*  la 
rala  de  Graciánl  L6.  -;Qu<>  obras  ha  dejado t  17.  Ha  escrito  Quevedo 
obras  filosóficas       LÉ        '.  lujo    Hu-arte   y    a   qué   so   refiere  esta   obra? 

19. — ¿Qnó  han  dejado  Sabuco  y  Venegasl  20. — (Qué  otros  filósofos  fueron 
on   los  siglos  .Wi   v    W 1 1  ' 
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LECCIÓN     XXXIX 

EL  GUSTO  FRANCÉS 

I.  —  El  primer  Borbón.     Situación  política  de  España.     II. — Tres  instituciones. 
II. — El  gusto  francés.     El  Diario  de  los  literatos.     IV. — Luzán.     V.  Jor- 

íi~    Pitillas. 

I. — El  Primer  Borbón.  Situación  política  de  España. — A  la 
Casa  de  Austria,  que  habría  dejado  una  estela  de  gloria  en  toda  su 
extensión,  si  en  sus  últimos  años  no  hubiera  recibido  sobre  sus  sienes 
Carlos  II,  el  monarca  hechizado,  la  corona  augusta  que  ciñeran  gallar- 
damente Carlos  I  y  Felipe  II,  sucedió  la  Casa  de  Borbón,  proveniente 
de  Francia. 

Un  período  gubernamental  absolutamente  estéril,  negación  extrema 
de  toda  política  provechosa,  dejó  a  España,  como  recuerdo  de  una 
inacción  retrógrada,  sumida  en  la  más  franca  decadencia.  Murió  Car- 
los II  en  1700;  talmente  parecía  que  su  propia  conciencia  le  había 
hecho  sucumbir :  quizá  si  avergonzado  de  su  desquiciamiento,  impre- 
sionado el  espíritu  por  la  potencialidad  de  su  remordimiento,  ahogó  su 
vida  al  pensar  que  estaba  a  las  puertas  de  un  nuevo  siglo  que  se  hallaba 
condenado  al  estigma  que  ciertamente  habrían  de  donarle  treinticinco 
años  de  descomposición  política. 

En  estas  condiciones  tomó  Felipe  V,  príncipe  de  Anjou,  las  rien- 
das del  gobierno  español,  después  de  cruenta  lucha  en  que  Luis  XIV, 
su  abuelo,  sostuvo  su  derecho  de  sucesión.  Y  llegó  el  nuevo  monarca 
perpetrado  de  un  saludable  consejo  del  experto  rey  francés:  ''No  os 
dejéis  nunca  gobernar  por  otro;  no  tengáis  favorito  ni  primer  mi- 
nistro ;  interrogad  y  escuchad  al  consejo,  pero  decidid  vos  mismo. 
Dios,  que  os  ha  hecho  rey,  os  dará  suficientes  luces  mientras  vuestras 
intenciones  sean  rectas. ' ' 
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Los  empeños  del  primer  iWoón  fueron  sencillamente  nobles;  sus 
propósitos  y  cnanto  llevó  a  La  práctica  revelan  que  anhelaba  terminar 
con  el  estado  caótico  en  que  se  hallaba  España  en  todos  los  órdenes,  y 
restaurar  su  antiguo  esplendor. 

[I.— Tres  instituí  iones.— Quien  había  abandonado  recientemente 
una  corte  donde  las  artes  todas  y  especialmente  las  letras  radiaban 
su  más  intenso  fulgor.  Lógico  es  que  coadyuvara,  por  todos  los  me- 
dios, a  galvanizar  aquel  cadáver  artístico  y  comenzó,  con  paso  firme, 
fundando  tres  instituciones,  cuyo  provecho,  en  el  desarrollo  de  las 
ideas  españoles,  es  indiscutible:  la  Biblioteca  Nacional,  que  data  de 
1711:  la  Real  Academia  Española,  instaurada  en  •">  de  Octubre  «le 
171  •.  y  la  Academia  <!>  la  Historia,  en  1738. 

La  niás  famosa  de  estas  tres  corporaciones  es  |;1  segunda,  que  en 
1726  comenzó  a  publicar  su  Diccionario  dt  la  Lengua,  en  seis  volú- 
menes, que  más  tarde  refundió  en  uno.  el  cual  vio  la  luz  precedido  de 
un  tratado  de  Ortografía,  que  posteriormente  fué  editado  aparte;  y, 
por  último,  sn  Gramática  dt  /"  Lengua  Castellana,  quejia  obtenido 
notable  número  de  ediciones. 

Fué  el  primer  presidente  de  esta  meritísima  institución  1>.  Juan 
Fernández  Pacheco,  poseedor  de  innumerables  títulos  d<  nobleza,  y 
los  (pie  con  él  inauguraron  las  labores  académicas:  1).  Juan  barreras. 
I).  Gabriel  Alvarez  de  Toledo,  1).  Andrés  González  de  Barcia,  Ib  Bar- 
tolomé  Alcázar.  P.  José  <'as;mi  y  I >.  Antonio  Dongo  Barnuevo 

Estos  siete  devotos,  que  desde  171::  se  habían  congregado  en  aras 
del  más  hermoso  ideal,  adoptaron  como  lema,  al  ser  reconocida  la  .\<-  ■ 
deraia,  en  la  fijada  fecha,  como  Institución  oficial,  las  siguientes  ero 
cuentes  palabras:  Limpia,  fija  y  <l<i  esplendor. 

III.    -El  GUSTO   FRANCÉS.     El   «DlARIO   ni.   !.<•>   LITERATOS».  —La   in- 

fluencia  de  Felipe  V  fué  aun  más  trascendental;  cumplió  la  mas 
alta  misión  de  salvación  artística;  inyectó  a  la  Literatura  castellana, 
para  extirpar  el  mal  que  La  aquejaba,  el  suero  del  </i<<l>)  francés,  que 
si  liicn  inficionó  mucho  las  Letras  españolas,  es  indudable  que  alguna 
reacci  Ir  favorable  operó  en  ellas.  El  propio  Menéndez  y  Pelayo  de- 
clara -ni  ambajes:  "No  tenemos  que  avergonzarnos,  pues.  Los  españo 
les  'le  haber  recibido,  quizá  en  menor  grado  que  otros  pueblos,  un 
influjo  que,  en  el  estado  de  postración  y  abatimiento  a  que  habían 
..  nuestras  letras,  no  podía  menos  de  ser  beneficioso,  y  «pie.  por 
otra  parte,  venía  a  ser  el  desquite  del  que  nosotros  habíamos  ejercido 
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en  Francia  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  hasta  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVII"  (1). 

E?i  España  contribuyeron  especialmente  al  influjo  francés,  tres 
elementos:  la  publicación  del  Diario  di  los  literatos  de  España,  la 
Poética  di  Luzán  y  la  sátira  contra  los  malos  escritores,  de  Jorge 
Pitillas. 

Ei  primero  fué  fundado  por  Puig  y  Salafranca,  pertenecientes  a  la 
Academia  de  la  Historia:  y  tuvo,  como  esencial  característica,  hacer 
guerra  sin  tregua  a  cuantos  se  oponían  a  la  nueva  orientación.  Veía 
la  luz  trimestralmente,  bajo  la  protección  del  Gobierno,  y  sus  páginas 
eran  autorizarlas  por  firmas  de  indiscutible  prestigio. 

..IV.— Luzán. — Zaragozano,  educado  en  la  compañía  de  Jesús  y 
graduado  <!«•  doctor  en  -Lirisprudencia  en  la  Universidad  de  Catana. 
era  /'.  Ignacio  di  Luían  (1702-1754).  Escribió  la  aludida  Poética, 
inspirada  en  los  principios  <le  Aristóteles  y  Horacio,  y  guiado  por  el 
laudable  propósito  -le  que  sirviera  de  norma  a  cuantos  se  consagraban 
al  arte  literario. 

Vivió  Luzán  gran  parte  de  su  vida  en  Italia,  y  esto  ha  motivado  que 
no  crítico  tan  autorizado  como  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  piense 
que  ei  preceptista  español  no  sufrió  como  se  ha  pensado  la  influencia 
ib*  Boileau,  tomando  de  la  Poética  de  éste  el  jugo  de  la  suya,  sino  que 
cu  la  tierra  del  Lacio  había  bebido  directamente  en  las  fuentes  latinas 
y  en  las  griegas  cercanas;  porque  "tenía  instrucción  y  aliento  para 
volar  con  alas  propias;  y,  lejos  de  ser  un  mero  propagador  de  ideas 
francesas,  se  apartaba  mucho  en  ciertos  casos  de  Boileau,  y  manifiesta- 
mente le  superaba  en  el  sano  y  filosófico  espíritu  de  las  doctrinas"  (2). 

Pensamos  como  el  Marqués  de  Valmar.  aunque  no  podemos  negar 
que  cuanto  hizo  Luzán  fué  impulsado  por  el  gusto  francés  que  había 
ganado  completamente  su  conciencia. 

V. — Jorge  Pitillas. — El  autor  de  la  Sátira  contra  los  malos  es- 
critores, publicada  cu  1742.  fué  José  Gerardo  Hervás,  bajo  el  seudó- 
nimo de  Jorge  Pitillas. 

Fuerte  en  la  invectiva.  Pitillas  se  manifiesta  en  las  estrofas  de  su 
composición,  como  observa  Martínez  de  la  Rosa  en  sus  Anotaciones  <h 
la  Poética,  animado  del  «leseo  de  desahogar  su  bilis.  Por  esto  exclama. 
anonadado  por  el  desconcierto  que  muestran  los  poetas  de  su  tiempo: 


(1)  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España.    Ooleeeióai    de   Escritores 
1  lastellanos.     Tomo    V,    pág.    L34. 

(2)  B.  ÁA.  EE.    Poetas  líricos  del  siglo  XVIII.    Tomo  61,  pág.  LIX. 
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¿Por  que  nos  das  tormentos  tan  atroces? 
Habla,   bril  ón,   con    menos  retornelos, 
A   paso   llano  y   sin   vocales  coces. 

Habla,   como   lian   hablado   tus  abuelos, 
sin   hacer  profesión  de  boquilobo, 
Y    en    tono   que   te   entienda    ("iem  pozuelos. 

Pero  así  como  es  inaceptable  que  Luzán  haya  copiado  a  Boileau,  sí 
ea  indiscutible  que  Hervás  le  imitó  y  llegó  muchas  veces  a  la  mera 
traducción. 

Apenas  se  han  obtenido  datos  de  la  vida  de  este  valiente  satírico,  a 
no  ser  que  era  montañés,  que  desempeñó  la  cátedra  de  jurisprudencia 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  que  colaboró  en  el  Diario  de  los 
lili  ratos,  usando  el  seudónimo  de  D.  Hugo  Herrera  de  Jaspedós,  y  que 
murió  en  el  año  1774. 

CUESTIÓN  AEIO 

1. — jEii  qué  estado  Be  bailaba  España  al  morir  ('arlos  II?  2. — ¿Quién 
sucedió  a  este  monarca?  3. — ¿Cuál  ora  su  lema?  4. — ¿Su  gobierno  fué  be- 
neficioso paTa  las  letras  españolas  1  5. — (Qué  instituciones  se  fundaron  por 
su  iniciativa.'  6.— jCuál  es  la  más  famosa  de  las  tres?  7. — ¿Qué  obras 
ha  publicado!  B.  ;<"uñl  es  su  lema?  i». — ¿Quiénes  fueron  sus  fundadores! 
10.  ,  Q>"  gusto  .predominó  en  la  literatura  castellana?  1.1. — ¿Qué  se  ha  di- 
cho a  ■•■cío  Meneado/  y  Pelayo!  12. — ¿Qué  elementos  contribuyeron 
alíñente  al  feliz  éxito  del  gusto  extranjero!  L3. — ¿Quiénes  fundaron  y 
Buál    era   la    característica   y    la    periodicidad    del    Diario?      14. — ¿Quién    fué   Lu- 

/.:ín  y  (pié  importancia  tiene!     16. — 4 Qué  opina  ("neto  aceña  de  su  doctrina 

literaria?     US.—  ¿Qué  ha   dicho   Martínez  de   la    Bosa,  de   esta'      18.— ¿Qué  datos 
COnoc<  .    <>s   de    la    vida    de   este    autor  .' 
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LECCIÓN     XL 

LA   POESÍA   LÍRICA   EN   EL    SIGLO   XVIII 

I. — El    neoclasicismo.      II. — La    Academia    de]    Buen    Gusto.      III. — Montiano. 
IV. — Nasarre.     V.  —  El    Marqués   de   Valdeflores.      VI. — Iriarte. 

1. — El  neoclasicismo. — A  la  época  literaria  en  que  los  escritores 
españoles  dejáronse  influir  por  las  letras  francesas  hase  dado  el  nom- 
bre de  neoclasicismo  o  pseudoclasicismo. 

Ciertamente,  fué  una  nueva  etapa  del  Renacimiento ;  pero  con  una 
diferencia  notable:  que  en  la  época  clásica,  en  el  período  espléndido 
que  matizaran  con  sus  excelsitudes,  Garcilaso,  León,  Herrera,  etc., 
la  cooperación  de  los  autores  helenos  y  romanos  fué  directa,  en  tanto 
que  en  este  período  que  estamos  conociendo,  el  influjo  clásico  se  ha 
efectuado  de  una  manera  refleja:  los  clásicos  franceses  han  sido  el  es- 
pejo desde  donde  los  rayos  de  las  literaturas  de  Roma  y  Grecia  han 
retrocedido  a  otro  foco :  la  literatura  castellana. 

II. — La  Academia  del  buen  gusto. — En  una  casa  levantada  en 
cierta  calle  de  Madrid,  denominada  del  Turco,  la  cual  era  residencia 
de  doña  Josefa  de  Zúñiga  y  Castro,  marquesa  de  Sarria,  y  durante  el 
reinado  de  Fernando  VI.  hallábase  el  centro  de  la  nueva  corriente 
clásica. 

Mujer  de  exquisito  gusto,  amante  de  lo  bello,  había  convertido  su 
morada,  la  marquesa  de  Sarria,  en  suntuoso  palacio,  con  biblioteca 
colmada  de  manuscritos,  con  anchas  galerías  ricas  en  frescos  y  relieves, 
con  escenario  para  representaciones,  con  amplios  salones  pletóricos  de 
plantas  y  tapices,  con  lujo  de  muebles  y  de  alfombras.  Allí  se  consti- 
tuyó la  Academia  del  Buen  Gusto,  a  iniciativa  de  la  propia  marquesa: 
fué  un  alarde  más  de  imitación  a  Francia,  a  las  célebres  tertulias  del 
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Hotel  de  Etambouillet,  en  donde  La  marquesa  de  este  nombre  era  una 
Zuñida  de  mayores  aptitudes  Literarias. 

Pero  había  eB  esta  Academia  más  organización,  y  hasta  para  per- 
tenecer a  ella  se  requerían  grandes  esfuerzos,  levantándose  acta  de  la 
elección  y  celebrándose  para  el  ingreso  soberbia  recepción.  Por  la 
Academia  desfilaron  los  pilares  del  neoclasicismo,  incluyendo  a  Luzán 
y  Hervás;  y  en  sus  sesiones  fueron  Leídas,  por  los  propios  autores,  las 
creaciones  de  los  partidarios  de  la  reforma. 

III.  MONTIANO. — Fué   uno    de    los   más    asiduos    y    valiosos    coneu- 

rrentes  a  las  reuniones  de  la  marquesa  de  Sarria   l>.  Agustín   M<>n 

tiano  //  Luyando     1697-1764),  ilustre  vallisoletano. 

Por  su  probada  honradez  se  captó  la  confianza  del  gobierno,  al 
que  sirvió  como  comisionado  especial  en  Sevilla.  Oficial  mayor  de  la 
Secretaría  de  Estado  y  del  Consejo  del  Rey,  y  Secretario  de  éste  en  La 
«'amara  de  Estado  y  Gracia  y  .Justicia.  Fin''  Presidente  de  la  Aca- 
demia de  La  Historia,  propulsor  de  la  «le  Inicuas  Letras  de  Sevilla  y 
de  Barcelona,  miembro  de  La  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  Pe- 
trogrado  y  de  la  Poética  de  los  Arcades  de  Roma  y  Secretario  de  la 
Academia  del   Unen  ( insto. 

La  vasta  cultura  y  el  acertado  Léxico  de  Montiano  no  han  sido  ja- 
más  desmentidos,  y  con  esto  (pie  le  acredita  como  poeta  discreto  ha 
sido  compensada  su  escasa  inspiración,  aun  en  la  mejor  de  sus  pro- 
ducciones líricas;  la  Égloga  amorosa,  leída  en  una  de  las  tertulias  del 
Buen  Cusió.  SUS  liras  y  octavas  son  cansa  muidlas  veces  de  un  nuevo 
\  icio  ¡iró  en   el   si-_do   XVIII  :  el   prOSOÍSmO,  sobre  el    cual    Volve- 

remos cu  próximas  Lecciones. 

IV.  Masarse.  Admirado  por  Montiano  fué  otro  de  los  académi- 
cos del  palacio  de  Lemos,  el  aragonés  Blas  Antonio  Nasam      1689 

17ÓI  i.  cuyas  cualidades  intelectuales  marchan  parejas  con   las  del  au 
tor  de   la    Égloga   amorosa,   profuso   en   ciencias  y    Lenguas,    poeta    por 

estudio  más  que  por  naturaleza. 

Educado  en  Zaragoza,  fué  catedrático  de  su  Universidad,  obtenien- 
do más  tarde  el  Pavor  del  monarca,  que  le  nombró  bibliotecario  real  y 

ministro  de  la  Real  Junta  del   Patronado. 

Su  l'ail/i  Nuestro,  escrito  en  canciones,  liras,  octavas,  redondillas. 
romances,  décimas,  etc..  de  poca  personalidad  le  reviste;  --"lo  ,•01110 
cooperador  de  la  nueva  tendencia  es  digno  de  mención. 

si  se  ha  tildado  a  Montiano  como  Ligero  conceptista,  debería  sena 

larse   a    Nasarre   como  cabal;    no   obstante,    analizándolos    fríamente.    \ 

aunque  este  ultimo  es  más  calificable,  puede  afirmarse  «pie.  si  no  fue- 
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i-.-!  por  íaljpinos  pasajes  ampulosos,  no  merecen  este  dictado  ni  uno  ni 
otro. 

V. — El  marqués  de  V aldeflores. — También  de  la  Academia  era 
Luis  José  Velázquez,  marqués  de  Valdeftores  (1722-1772).  natural  de 
Málaga. 

Cursó  sólidamente  sus  estudios  en  Granada,  Roma  y  la  ciudad  que 
le  viera  nacer.  En  1750  ingresó  en  el  Buen  (insto,  y  en  1751  en  la 
Academia  de  la  Historia,  efectuándolo  más  tarde  en  la  de  Buenas 
1. otras  de  Sevilla  y  en  la  de  Bellas  Artes  de  París. 

Escribió  patrocinado  por  el  marqués  de  Ensenada,  por  cuya  me- 
diación mereció  el  hábito  de  Santiago.  Preso  por  orden  del  monarca, 
murió  poco  después  de  serle  devuelta  la  libertad. 

La  poesía  de  Valdeflores  lleva  el  sello  de  pobreza  que  distingue  a 
todos  los  que  frecuentaban  el  palacio  de  la  calle  del  Turco;  pero  un 
tanto  apartado  del  prosaísmo  en  que  lentamente  íbanse  todos  sumer- 
giendo, lia  dejado  obras  de  mayor  alteza  poética  que  los  anteriores, 
especialmente  sus  sonetos.    Sírvanos  de  ejemplo  uno: 

listos   suspiros,    que    del      <  ¡ho    mu 
Fía   arranca-do  lo  ardiente   de  mi  pena, 
\     puyo    duro    ofí   io    me    condena 
La    fuerza    de    mi   propio    desvarío; 

Queden    aquí    apesar    del    tiempo   impío, 
Amada    Celia,    pues    amor    lo    ordena. 
Para    gloria    inmortal    de    la    cadena, 
Que   hoy   arrastra   cautivo   mi   albedrío. 

Que  pues  tan  firme  amor  ha  de  acabarse 
Cuando  la  muerte  airada  nos  divida 
Y  una  fe  tan  constante  se  .consuma; 

Quiero,   pues   si   así    puede  eternizarse, 
Cuando  no   pueda   amarte  con   la  vida. 
■  irte   yo    entonces    •■  'ii    la    pluma. 

VI. — Iriarte. — Uno  de  los  principales  alentadores  de  las  tertulias 
del  Buen  Gusto  fué  D.  Juan  de  Iriarte. 

Es  sin  duda  el  poeta  de  más  estro  entre  cuantos  asistían  a  las 
sesiones  de  la  Sarria.    Si  sus  sonetos  son  de  poco  valor,  en  cambio  sus 
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epigramas  son  acreedores  a  elogio.    En  estos  últimos  es  fino  en  la 
intención,  como  en  el  siguiente: 

Cuando    la    tierra    presume 
Parir   en   el   oro   y    hierro 
Dos   hijos   fieles,   prodm-e 
Pos    tiranos,   sin    saberlo. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  es  neoclasicismo  1  2. — ¿Quién  fundó  la  Academia  del  Buen  Gus- 
to, y  qué  tenía  por  objeto  esta  institución?  3. — ¿A  qué  otra  institución 
francesa  recuerda  éstaf  4. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  Montiano,  de  sus 
obras  y  características  f  •">.-<•  Y  de  Nasarre  '.  6. — ¿Y  de  Valdefloresf  7. — ¿Y 
de    [riartef 
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LECCIÓN     XLI 

LA   POESÍA   LÍRICA   EN    EL    SIGLO    XVIII 

(Continuación) 

T. — Los  tradieionalist'as.     II. — García  de  la  Huerta.     III. — Otros  poetas.     IV. — 
La  oposición  en  la  prosa  didáctica. 

I. — Los  tbadicionalistas. — A  medida  que  el  gusto  francés  iba 
solidificándose  en  la  literatura  castellana,  se  significaba  un  grupo  opo- 
sicionista que  propendía  a  la  conservación  de  la  tradición  clásica  es- 
pañola: un  partido  literario  que.  ciego  por  un  patriotismo  excéntrico, 
n<»  comprendía  el  relajamiento  ocasionado  en  el  arte  de  las  letras  por 
causas  anteriormente  expuestas,  y  que  sólo  una  cortapisa  como  la  ten- 
dencia  preceptista,  marcada  por  los  neoclásicos,  podría  salvar.  Es  esta 
la  époea  única  en  (pie  cabe  admitir  la  sujeción  del  artista  a  reglas:  tal 
era  el  estado  de  descomposición  a  que  había  llegado  el  gusto. 

1 1. — García  de  la  Huerta. — El  más  ilustre  de  los  conservadores  es 
I).  Vicente  García  <li  la  Huerta  (1734-1787).  que  si  alguna  reputación 
merece,  debemos  buscarla  en  su  teatro,  del  que  hablaremos  en  lugar 
oportuno. 

Nacido  en  Zafra  (Badajoz),  desempeñó  los  cargos  de  bibliote- 
cario e  individuo  de  número  de  las  academias  Española,  de  la  His- 
toria y  de  San  Fernando.  Vivió  un  tiempo  en  Oran,  después  de  haber 
sido  destituido  de  sus  cargos,  y  de  regreso  a  Madrid  mereció  la  protec- 
ción del  Duque  de  Alba,  muriendo  en  esta  ciudad. 

Ha  dicho  Ticknor  que  la  obra  de  Huerta  está  "demasiado  impreg- 
nada del  mal  gusto  dominante  del  siglo  anterior  para  poder  arrastrar 
secuaces  de  alguna  nota  en  una  senda  que  ya  se  iba  abandonando  casi 
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del  todo'*    1    :  pero  a  pesar  de  la  respetable  opinión  del  insigne  hispa- 
uneriean  -   exentas   de   vicios   algunas   de   sus 

composiciones,  como  la  Égloga  piscatoria,  de  la  que  algunas  estrofas — 
la  primera — nic         3  s  :    :ura  descriptiva, 

rito. 
re  ido 
■ 
El 

_  »a    herido, 
rdia. 
Huye   la   luz    del    día, 
Que  el  fuego  interrumpido  sustituye. 
ñas  huye 

:no: 
V    -  -      -    -         :no 

■r    en    las    orillas, 
quillas. 

[ueHuerl  ssusvers  s,  un  poeta  culto:  pero  ni  su 

tos  hay  ol  scuridad.   Existe,  por 

era  belle  -     -trofas  de  su  égloga 
afr                                      d  sos  Vt 

las  Quí  -  <"izos 

,  en  la  P  orta 
.    a  sus  s 

III  dio  del  tradicionalismo  eseribú 

''monstruo  de       -       loria  y  elo- 
a  so  1 

-  1  en  versos  al  día- 
Es  Es  ao<  iponl 
D    .■'                     VI. 
D.  : 

XVII  1    sorbió  bus  -     1  l.i 

título  de  Fabult 

d  por  l«»s  bar 
son  acreedoras  a  muy  especial 
¡rusl 
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•     Siringa 

tención    al    cuento,  Único  embelí 
Porqne    así    eomienz 

Aqueste    emlbeleco);  De   niños   y   viejos; 

Erase   Siringa  e   que  se   era, 

K)  primor  más  bello  iba    diciendo 

Q        tenia    Cupido  Muchacha  del  hampa 

Para    sus    enredos.  Y    <1<-   pelo   en   jjecho. 

la  de  11 1  ni  y  Leandro,  la  de  El  Narciso  y  la  de  La  liosa  y  Júpiter. 

D.  José  Villaroel,  poeta  de  escasas  condiciones,  el  más  viciado  de 
cuantos  en  el  siglo  XVIII  defendieron  con  denuedo  la  verdad  del 
pasado.  Sus  poesías  líricas  fueron  recopiladas  y  publicarlas  primera- 
mente en  1761.  Su  estilo,  lejos  de  ser  elegante,  es  por  demás  desaliñado. 

D.  Juan  Manijan,  digno  de  ser  pareado  con  el  anterior,  a  pesar  de 
su  innegable  cultura.  Sus  composiciones,  de  carácter  festivo,  son,  a 
veces,  groseras. 

Benágasi  y  Lujan,  cuyo  buen  humor  jamás  fué  desmentido,  al 
ponto  de  componer  la  siguiente  décima  con  motivo  de  habérsele  em- 
bargado  ana  casa  y  pedido  el  tributo  de  décima: 

a    justicia^  y 
También   mí  susto   llegó; 
Ella  la  casa  embargó 
V   el   susto   mi  •  gó   a    mí. 

Décima    piden;    y    así 

Bey    inte 
ella    '  y   no   me   pesa 
Porqne   eié   su    gran    piedad) 
Digan    a    su    Majestad 

IV. — La  oposición  en  la  pbosa  didáctica. — Xo  sólo  en  el  campo 
de  la  poesía  se  laboró  por  la  causa  conservadora;  también  por  medio  de 
la  didáctica  se  propendió  al  triunfo  del  tradicionalismo. 

En  efecto,  López  'I'  Sedaño  contribuyó,  con  una  estimable  antolo- 
gía clásica  castellana,  a  la  que  «lió  por  título  Van  añol,  a  la 
mayor  divulgación  de  las  autoridades  de  la  lengua  y  del  estilo:  7'.  .1. 
hez  dio  a  la  estampa  otra  antología  selecta  y  bien  comentada,  de 
composiciones  medievales:  Poesías  anterion  glo  XY;  y  1/ 
Sarmit  "*>>.  cuya  excelente  Historia  dt  la  poesía  no  le  fué  dable  acabar. 

Estos  considerables  exponentes  'i'-  la  didáctica,  además  del  fin  con 
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on    [>roducidos,  son   de  indiscutible   importancia,  i'ii   cuanto 
iluminan  intensamente  ''1  campo  histórico  de  la  poesía  castellana. 

CÜESIIONAEIO 

L — ¿Tri  -  iota- 

j  de  la  vida  de 
4.     (Qué  ba   dicho  Ticknor  de  bus  cualidades?     •'•.     ;Es  aceptable   la   opinión 
knor!     6.— ¿Por  cji  '        •;  atarse?     8.     ¿Qw 

-  tradiciüJialisI    si     S        '•..         ísícíód   -  ¡  sólo 

en  la  '  i  entre  loa   escritos   en   prosa  I 
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LA   POESÍA    LÍBICA    EN    EL    SIGLO    XVIII 


(Continuación) 


F. — La    escuela    salmantina.      Meléndez. 
dalso.     IV. — Jovellanos.     V. — Casa. 


II. — Fr.    Diego    González.      III.— Ca- 
Forner.      VI. — Cienfuesos. 


I. — La  escuela  salmantina.  MELÉNDEZ.--Carácter  ecléctico  tuvo 
la  escuela  salmantina  del  siglo  XVIII,  que  sin  señalarse  como  idólatra 
servil  de  los  clásicos  castellanos  o  de  los  franceses,  tomó  de  ambos. 
aunque  siendo  elemento  esencial  de  sus  principios  estéticos,  lo  que 
por  unos  y  otros  clásicos  fué  admitido  como 
patrimonio  directo  de  helenos  y  romanos:  la 
inspiración   en   la   naturaleza. 

Las  tiernas  estrofas  de  Juan  Meléndez 
Y (ildís  es  uno  de  los  destellos  de  la  escuela 
de  Salamanca,  que  en  medio  del  marasmo 
del  sio-io  decadentista,  aprisiona  salvadoras 
bellezas.  Nació  en  Ribera  del  Fresno  (Ex- 
tremadura) en  1754;  cursó  los  estudios  de 
Derecho  en  la  Universidad  de  Salamanca; 
emigró  a  Francia  cuando  La  invasión  napo- 
leónica, y  murió  en  Montpellier  en  1817. 

El  mérito  mayor  de  Meléndez*  radica  en 
sus  églogas,  especialmente  en  la  primera,  en 

una  de  cuyas  estrofas  se  descubre   un   suceso  de   la    vida   del  autor, 
en  aquella  que  Batilo  afirma: 


Juan  Meléndez  Valdés 
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No   el   lirio   comparado 
Con    zarza    montuosa 
Ser  debe,  o  con  el   caTdo   La  azucena. 
iSii    así    aquel    desagrado 

V  altivez    enojosa 

De   las   de   la   ciudad,    con    la    serena 
Gracia    de    mi    Filena. 
Ellas   me   desdeñaron 
Allá   en  su  plaza   un   día: 

Y  sus    burlas    reía 

V  ellas  de  mi  desprecio   se   enojaron. 
Volvíme  a  mis  cord<  ros 

Y  a    gozar    zagaleja,    tus    luceros 

Son  magistrales  sus  odas  escritas  en  liras,  y  entre  ellas.  La  Aurora 
Boreal,  Filis  rendida  y  .1/  Otoño.  Compuso,  además,  odas  anacreón- 
ticas,  '•<»ii  especial  gracejo;  silvas,  letrillas,  sonetos,  romances. 

II. — Fu.  Diego  González. — El  agustino,  natural  de  Ciudad  Rodri- 
go, /■'/.  Diego  González  (1733-1794)  perseveró  en  la  fila  de  los  salman- 
tinos con  singular  ardor,  cantando  las  prendas  de  Mirta  y  Melisa  en 
inspiradas  <\u!<>gas  y  odas;  entre  aquéllas,  Dclio  y  Mirta:  entre  éstas, 
A  Melisa,  que  es  el  relato  de  un  sueño  experimentado  por  Delio  e  in- 
terrumpido tres  veces,  para  contrariedad  del  soñador,  pues  en  él 
Melisa  confiesa  a  aquél  su  predilección.    Así  reza  la  primera  estrofa: 

Boñaba  yo,  Melisa 
(Ya  que  quieres  Baber  lo  que  soñaba); 
Boñaba   que    en    un    ameno    prado 
A  nda!  as    tú    con    prisa 
Tejiendo   de   las   dores  que   brota-1  a 
i  na  guirnalda;  y  luego  con  adrado 

(¡Cn     Pavor     no    esperado!) 

('un  ella   trente  y  Bienes  me  ceñías 

Y    coa    rostro   halagüeño   me    de 

.  .  entre   todos   ios   pastores, 
Se   deben    los   honores; 
J  o,    Delio,   por   tú    muero, 
y  en  el  amor  a  todos  te  prefiero". 

lll.     Cadalso.     Amigo  íntimo  <!«■  González  fué  D.  .fosé  de  Ca- 

daUo  M7  ll  1782),  hijo  'I'-  ana  pica  familia:  a luco  ni  París,  viajó 

por  Alemania,  Italia  e  Inglaterra,  y  llegó  como  militar  a  ostentar  el 
grado  <lo  coronel. 

Cadalso  ea  sin  disputa  un  porta  de  mérito;  pero  ni  su  écloga  Des- 
denes  <¡<  Filis,  ai  mis  Ejemplos  <!«■  la-  Mudanzas  <l>  i<¡  suerte  (compo- 
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siciones  éstas  que  citamos  por  considerarlas  superiores  entre  las  suyas), 
le  acreditan  más  que  como  un  buen  poeta. 

IV. — Jovellanos. — Aunque  compuso  con  acierto  algunas  obras  lí- 
ricas, Melchor  Gaspar  de  Jovellanos  tiene  su  página  de  honor  en  la 
prosa. 

Sus  epístolas  A  Be  muido,  A  Eijmar,  Fábio  a  An  friso,  etc.,  y  sus 
sonetos  le  hacen  acreedor  a  un  buen  nombre  como  poeta.  Entre  estos 
últimos  es  digno  de  especial  mención  el  dedicado  A  Clori: 

Sentir   de   una   pasión    viva  y   ardiente 
Todo   el   atan,   zozobra   y  agonía; 
Vivir   sin   premio   un   día  y   otro   día, 
Dudar,  sufrir,   llorar   eternamente; 

Amar  a   quien   no   ama,   a   quien   no   siente. 
A    quien    no    corresponde    ni    desvía; 
Persuadir   a   quien    cree   y  desconfía, 
Bogar  a  quien  otorga  y  se  arrepiente; 

Luchar  contra   un  poder  justo  y  terrible, 
Temer   irás   la   desgracia   que   la  muerte, 
Morir,    en    fin,    de    angustia    y    de    tormento, 

Víctima   de   un   amor  irresistible; 
Vé   aquí   mi   situación,   ésta   es   mi   suerte; 
{Y  aún    pretendes   ¡cruel!    que  esté  contento? 

Entre  sus  poesías  líricas  cuéntanse  también :  sátiras,  odas,  letrillas, 
romances,  silvas,  etc. 

V. — Casa.  Fornee. — No  pasan  de  atinados  versificadores,  tanto 
José  I.  de  la  Casa  (1748-1791)  como  Juan  Pablo  Forner  Í1756-1797)  ; 
ambos,  a  pesar  de  sus  claros  talentos,  no  habían  recibido  ese  destello 
genuino  privativo  del  artista. 

El  primero,  que  cultivó  la  música,  la  poesía  y  la  teología,  ha  dejado 
un  buen  número  de  églogas,  idilios,  anacreónticas,  odas,  silvas,  ro- 
mances, letrillas,  cantilenas,  epigramas.  Sus  odas  Al  día  y  A  la  noche 
son  recomendables. 

El  segundo,  que  cursó  su  carrera  sólidamente  en  Salamanca,  escri- 
bió bajo  un  sinnúmero  de  pseudónimos  y  recibió  la  protección  de 
Godoy  en  tiempos  de  Carlos  IV,  alcanzando  altos  cargos  en  la  carrera 
judicial.  Tuvo  chispa  para  los  epigramas  y  buen  gusto  para  los  so- 
netos, componiendo,  además,  silvas,  romances,  sátiras,  fábulas,  epís- 
tolas, décimas,  etc. 
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VI. — Cienfuegos.— Después  de  Meléndez  Valdés,  caben  los  ma- 
yores  honores,  entre  Los  salmantinos,  a  Nicasio  Alvarez  Cienfuegos. 

Nació  en  Madrid  en  1764,  y  gustó  durante  su  vida  del  retiro  del 
estudio,  de  la  meditación,  de  la  tranquilidad,  siguiéndola  sabia  máxima 
del  doctor  de  Salamanca  : 

•  •  ¡Qué  descausada  vida 
.-i   del  que  huye  el   mundanal   ruido!" 

Sin  embargo,  cuando  la  patria  necesitó  su  cooperación,  Cienfue- 
gos Luchó  heroicamente  por  la  independencia  española.  Prisionero  de 
Los  franceses,  murió  en  Orthez,  en  1809. 

En  La  Lira  de  Cienfuegos  responder]  las  cuerdas  a  todos  los  tonos 
del  ahna.  y  ya  se  nos  ofrece  tierno,  ora  brioso,  Luego  combinando  am- 
bos matices.  Soberbias  son  sus  odas  El  Otoño,  Tente,  tente,  muL  En 
la  ausencia  dt  Che,  Le  rosa  del  desierto  y  principalmente  La  Prima- 
vera, integrada  por  sonoros  bloques  de  versos,  tan  valientes  como  el 

primero : 

Rosas,  naced,  que  a   la  mansiÓD   de]  Toro, 
De   nativo   placer  y  amores  llena, 

acerca   el   sol,    de    triunfos   coronada. 
Cual    noble    vencedor,    la    frente    de   oro. 
Quebrantó,    victorioso,    la    cadena 
Kn  que  gimió  la   tierra,  avasallada 
del   numen  invernal.    Las   altas  cumb 
Do    estéril    nieve    Capricornio    lanza, 

a   de    febo  a   la    pujanza, 
Que  ni  erujientas  heladas  pesadumbres 
Los    montes   derrocando, 
Va   de  bu  altiva  eternidad   triunfando. 

CUESTIONARIO 

i        (|);,,.  caracten  la  escuela   salmantina   del  siglo   XVini     2. — 

labemoí    de   la    vida  de   Meléii  bou   sus  característica! 

.,;,.    ,„„,  ¡.    -;<,>,ié   datos   biográficos,  caray  I 

obras  conocemos  de    Pr.    Diego   González!     5.     ;  Y    de   Oadalsol     r».  -  1 1 

.,.,■   de  Jovellanos   romo   poeta    líricol     7.     iQué  sabemos 
I  i    de   la   de   i'nmrr.'     '.'.     (Qué   datos  biografieos 
,.,,,,,  ..  Qué  caracteres  ofre<  c  su  poesía  y  qué  obras 

compuso  ' 
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LOS   MORATINES 

r. — Nicolás  Fernández  ile  Moratín.  Su  vida.  II. — 'Nicolás  como  lírico,  ópico 
v  didascálico.  Til. — Conio  dramático.  IV. — ('odio  crítico.  V.  L  andró 
Fernández  de  Moratín.  Su  vida.  VI. — Su  teatro.  VII. — Leandro  como 
lírico.      VITT. —  Como    prosista    y    poeta    satírico. 

I. — Nicolás  Fernández  de  Moratín.  Su  vida. — Las  más  eminen- 
tes cimas  del  neoclasicismo  y.  en  tesis  general,  de  la  literatura  caste- 
llana del  siglo  XVIII,  son  los  Moratines  I  padre  e  hijo),  los  que  a  su 
vez  son  como  síntesis  de  todos  los  géneros  literarios,  que  cultivaron,  si 
con  brillantez  irnos  y  palidez  otros,  siempre  con  satisfactoria  discreción. 

I).  Nicolás  Fernándi :  de  Moratín  nació  en  Madrid  eu  1 7 * ! 7 .  hijo  de 
un  jefe  de  guardajoyas  de  la  reina  Isabel  Farnesio.  Cursó  sus  prime- 
rus  estudios  en  San  Ildefonso,  donde  se  había  retirado  la  familia  real. 
ingresando  después  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  Calatayud,  y  estu- 
diando más  tarde  Derecho  en  la  Universidad  de  Valladolid.  Al  regre- 
sar a  San  Ildefonso,  después  de  graduado,  casóse  y  fué  nombrado 
ayudante  de  guardajoyas. 

La  reina  Isabel,  que  se  había  impuesto  el  retiro  mientras  duró  el 
reinado  de  Fernando  VI,  volvió  a  la  corle  cuando  ('arlos  NI  asumió  el 
poder,  y  Moratín  aprovechó  la  oportunidad  que  la  nueva  estancia  le 
brindaba,  y  conoció  y  trató  los  más  grandes  artistas  y  los  más  distin- 
guidos  personajes  de  Kuropa  que  desfilaban  por  la  corte. 

Gozó  de  la  protección  del  ministro  de  Carlos,  el  Cond<  de  Aranda, 
y  pronto  su  ¡'ama  traspasó  los  límites  de  la  península  y  su  nombre  fué 
acogido  con  aplauso  en  los  principales  centros  artísticos  del  con- 
tinente. 

Su  espíritu  de  alta  confraternidad  le  llevó  a  fundar  unas  tertulias 
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literarias  que  se  celebraban  en  una  habitación  que  él  y  sus  camaradas 
alquilaron  en  la  fonda  de  San  Sebastián,  que  dio  nombre  a  las  reu- 
niones. Cuanto  más  valía  y  brillaba  en  Madrid  desfiló  por  las  ter- 
tulias, que  se  disolvieron  sólo  por  ausencia  forzosa  de  la  mayoría  de  los 
que  la  formaban.  Fué  entonces  cuando  Moratín,  al  marcharse  López 
de  Ayala  (que  era  uno  de  los  contertulios  y  desempeñaba  la  cátedra  de 
Poética  en  Los  Estudios  de  San  Isidro),  ocupó  este  cargo,  por  reco- 
mendaciones  del  propio  Ayala,  y  allí  demostró  sus  especiales  dotes 
pedagógicas,  acentuando  su  inclinación  al  método  eficacísimo  de  en- 
señar  deleitando. 

La  muerte  le  sorprendió  en  Madrifl,  en  1781. 

II. — Nicolás  como.lírk  o,  éph  o  y  dramático. — La  personalidad  de 
de  Nicolás  como  poeta  lírico  se  ofrece  con  mayores  relieves  en  sus 
Famosas  quintillas  sobre  La  Fiesta  de  toros  en  Madrid,  lo  que  no 
desmerece  sus  romances  (especialmente  el  de  Ab-del-Kadir  y  Galiana), 
sus  anacreónticas  y  epigramas,  sonetos,  elegías,  la  égloga  .1  Velazco  y 
Gonzált  :,  odas,  silvas  y  sátiras. 

Si  de  curio  vuelo  en  su  canto  épico  Las  naves  dt  Cortés  destruidas, 
fué  más  afortunado  en  La  poesía  didascálica,  en  la  que  ha  dejado  un 
poema  sobre  La  caza,  rico  en  detalles  y  reflexiones  acerca  de  este  aris- 
tocrático deporte. - 

III. — Como  dramático.— La  tendencia  neoclásica  de  Moratín  se 
acentúa  más  vigorosamente  en  "I  teatro;  género  éste  en  que  su  éxito 
fué  efímero,  pues  ni  Ln  Petimetra,  ni  Lucrecia,  ni  Hormesinda,  y  mu- 
cho menos  Guzmán  el  Bueno  han  alcanzado  Los  honores  de  la  posteri- 
dad, y  sólo  vivieron  en  su  época,  a  \  ¡r! mi  de  La  corriente  predominante. 

El  gusto  francés  tuvo  en  el  teatro  de  Nicolás  el  más  sólido  apoyo, 
pues  ^n>  obra-,  exponentes  de  la  nueva  tendencia,  al  obtener  resonan- 
tes éxitos  en  sus  representaciones,  aplastaron  pi  r  eo  np?e  o  Los  esfuerzos 
de  Los  tradicionalistas. 

IV.  Como  ciútico.  Tero  .Moratín  padre,  a  pesar  de  su  talento  y 
cultura  envidiables,  merece  la  desaprobación  de  la  crítica,  cuando  su 
pluma,  llevada  de  un  apasionado  afrancesamiento,  detracta  de  manera 
inconcebible  la  poesía  dramática  del  Biglo  de  oro,  en  su  discurso 
j>,  engaños  del  teatro  ■  proclamando  la  superioridad  de  La 

forma  nei  clásica,  atenida  a  cánones  Limitadores,  Bobre  la  espontánea 

de  la  pluma  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 
V. — ]  ;  Mo        ..  Si   \  m  •..     Más  notable  que 

..lá->   es  bu    hijo    Leandro    Fernanda    di     Moratín,   que   si    bien 
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Leandro  Fernández  de 

Moratín 


cultivó — como  su  padre — géneros  distintos,  supo  aventajarle  en  al- 
guno de  ellos  y  brillar  eu  todos. 

Madrid  fué  su  cuna  en  1760 ;  contaba  sólo 
veinte  años  cuando  murió  su  padre,  y  hallá- 
base en  unión  de  su  madre,  sumido  en  la  mi- 
seria, por  lo  que  adoptó  el  oficio  de  platero, 
aunque  simultaneando  los  empeños  de  su  pro- 
fesión con  su  vocación  extraordinaria  hacia  la 
literatura :  convocado  un  concurso  de  poesía 
por  la  Academia  Española,  imponiendo  como 
tema  la  toma  de  Granada,  presentó  Leandro 
su  poema  en  romance  heroico  Granada  ren- 
dida,  y  bajo  el  seudónimo  de  D.  Efrés 
Lardnaz  y  Morante,  otorgándosele  el  accésit, 
en  tanto  que  el  premio  se  le  adjudicaba 
al  entonces  muy  celebrado  poeta  Vaca  de 
Guzmán. 

Años  después,  protegido  por  el  ilustre  estadista  y  poeta  Jovellanos, 
fué  como  Secretario  en  la  embajada  española  que  marchó  a  París,  bajo 
la  presidencia  de  Cabarrús,  y  allí  tuvo  oportunidad  de  tratar  íntima- 
mente al  comediógrafo  italiano  Galdoni,  que  lo  mismo  que  en  Nicolás 
influyó  notablemente  en  su  hijo. 

De  regreso  a  Madrid,  Leandro  continuó  sus  faenas  en  la  joyería 
de  cuyas  molestias  pudo  librarse  al  fin,  cuando  el  ministro  Godoy  1» 
tomó  bajo  su  égida,  nombrándole  Secretario  de  la  Comisión  de  inter- 
pretación de  lenguas,  cargo  éste  que  le  brindó  ocasión  para  visitar  va- 
rios países  de  Europa,  solidificando  sus  conocimientos  de  lenguas  ex- 
tranjeras, que  le  permitieron  más  tarde  traducir  Hamlet,  de  Shakes- 
peare, y  La  escuela  de  maridos  y  El  médico  a  palos,  de  Moliere. 

Cuando  Napoleón  invadió  España,  el  patriotismo  de  Moratín  fla- 
queó  y  prestó  su  concurso  al  gobierno  extranjero,  aceptando  el  cargo 
de  bibliotecario  real  que  le  ofreciera  José  Bonaparte.  Al  evacuar  los 
franceses  el  territorio  hispano,  Leandro  huyó  a  París,  y  allí  murió 
en  1820. 

VI. — Su  teatro. — La  actividad  más  elogiable  de  Moratín  hijo,  es 
l;i  poesía  dramática,  de  cuyos  subgéneros  la  comedia  ha  encontrado  en 
él  un  representante  ingenioso  y  acreedor  de  la  mayor  gloria. 

Moliere  fué  su  ídolo,  su  fuente  de  inspiración,  el  manantial  en  que 
bebió  frecuentemente  para  laborar  sus  creaciones.    Llama  poderosa- 
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mente  la  atención  en  sus  comedias  la  serena  reflexión  con  que  han  sido 
gestai  rgumentos,  el  estilo  correcto  y  la  discreta  sencillez. 

Am  lo  demuestran:  El  café,  La  mojigata  (inspirado  en  El  Tar- 
tufo, de  Moliere),  El  viejo  y  la  niña,  /*-'/  barón,  /.<>  comedia  ¡un  cu  o 
El  i-"  ;  E  sí  </f  la*  niñas,  que  es  la  nota  culminante  de  su  drama- 
turgia, considerada  por  Mariano  José  de  Larra  como  la  obra  maestra 
de  Moratín,  y  "la  que  más  títulos  le  granjea  a  la  inmortalidad." 

En  ella  desarrolla  «'1  autor  la  tesis  «l»1  que  «mi  cuestiones  de  amor 
nunca  deben  imponerse  voluntades:  Doña  Irene  pacta  con  el  ricacho 
1).  Diego  el  matrimonio  de  su  luja  Da.  Francisca,  a  la  que  arranca  el 
.sí  a  regañadientes.  Reunidos  cu  una  posada  de  Alcalá,  con  el  objeto  de 
presentar  a  D.  Diego  la  persona  de  la  joven,  aparecen  D.  Carlos  ->• 
brino  de  D.  Diego  y  amante  de  Irene  y  su  asistente  Calamocha,  los 
que  llegan  dispuestos  a  impedir  el  enlace,  aunque  desconociendo  al 
venturoso  aspirante.  Cerciorado  de  que  es  su  lío.  al  cual  debe  toda 
su  fortuna  y  su  bienestar,  D.  ('arlos  queda  perplejo;  pero  después  de 
un  interesantísimo  nudo,  D.  Diego,  enterado  de  todo,  accedí'  a  la  unión 
de  (  arlos  y  francisca  : 

"Aquí   ne   hay  escándalo .. .      Este   es  '!<•   quieu    mi   hija   de    Vil.   está   ena 

¡i  ser  lo  mismo. . .    Carlos. . .    NTo  im- 
V braza    ,-i   tu   mujer". 

VII.  Leandro  como  lírico.  Como  poeta  lírico,  caracterízase  por 
su  imitación  a  los  poetas  latinos,  elevándose  como  uno  de  los  más 
convencidos  mantenedores  de  la  escuela  salmantina,  y  de  cuyas  Poesías 
sut  I  tas  lia  dicho  ¡Menéndez  y  Pelayo  que  "son  modelos  clásicos  insupe- 
rables" 0  .  Escribió  odas,  como  .1  lu  muertt  dt  Carlos  ¡II.  .1  Ro 
.  .1  lu  memoria  <l<  IK  Nicolás  Fernández  <¡<  Moratín,  etc.:  ro- 
mances, epigramas,  sonetos,  epístolas  y  composiciones  tan  elogiadas 
siempre  como  la  elegía  .1  lab  musas  y  los  cánticos  Loa  pobres  </tl 
i         *  y  /.</  .  1  n  un  dación. 

VIH.     Como  i*rosist.\  y  i'Oeta  satírico.     Si  como  i ta  Moratín, 

de  alabanza,  no  lo  es  menos  como  prosista,  tanto  en  la 

l  yon    su    Diccionario   tli    hombres   ilustres   j    su    insuperable 

/<  íes   del    teatro   español,   obra    única    en    su 

la  que  se  habla  con  original  erudición  de  la  escena  española 

rada   hasta   Lope  de   Rueda;  como  en   la  sátira  con    l.n 

romo  II, 
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derrota  dé  Jos  pedantes,  sabrosas  diatribas  contra  la  plaga  de  malos 
escritores  que  en  «'1  ambiente  de  entonces  pululaban. 

La  sátira  de  Leandro  no  vistió  sólo  las  ropas  de  la  prosa,  sino  tam- 
bién las  del  verso,  en  Filosofastro  y  La  lección  poética. 

CLESTIONAÜIO 

1. — ¿Qué  tlatcs  conocemos  de  la  vida  de  Nicolás  Fernán  lez  '"ir-  Mora- 
iiii.1  l!. — ¿Cuál  es  su  labor  como  poeta  lírico  y  comió  épico?  3.  ;  i  cómo 
dramático?  4. — ¿Qué  importancia  tiene  su  teatro^  ■">. — ;Y  romo  crítico? 
(!. — ¿Qué    sabemos    de    la    vida    de    Leandro?      7.     ¿Es    má 

padre í      v.     ¿Qui     caracteres    otro, -o    p]    teatro    de    Leandro?      í>.— ¿Qué    obras 
produjo?     10. — -¿Cuál  es  el  asivnto  y  la  tesis  de  El  sí  de  las  niñas?      11. — ¿Qué 
como    lírico    y    qué    inclinaciones    manifiesta?      1:2. — ¿Qué    produjo    co- 
mo   |  rosista    y   como    poeta    satírico? 
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LECCIÓN     XLIV 

LA  FÁBULA  Y  LA  ÉPICA 
I. — El  prosaísmo.     II. — Triarte.      III. — Samaniego.     IV. — La   poesía   épica.. 

I. — El  prosaísmo. — El  empeño  de  encaminar  la  sociedad  española 
hacia  la  necesidad  de  cultivar  las  industrias,  de  fomentar  la  agri- 
cultura, de  propender  al  comercio,  como  medidas  salvadoras  de  la 
precaria  situación  del  país,  unido  a  la  severa  cruzada  emprendida 
contra  las  inclinaciones  culteranas  y  conceptistas,  encauzaron  la  lite- 
ratura castellana  en  una  corriente  francamente  prosaísta :  como  era 
difícil  persuadir  el  corazón  de  las  clases  capaces  de  hacer  triunfar  la 
nueva  empresa,  había  que  hablarles  llanamente,  y  de  ahí  que  en  la 
historia  de  las  buenas  letras  tuviera  acceso  el  prosaísmo  literario. 

Inicióse,  pues,  un  período  en  que  la  poesía,  como  piensa  el  mar- 
qués de  Valmar,  "es  más  reflexiva  que  inspirada,  y  en  la  que  nacen 
fácilmente  escritores  que  cultivan  la  fábula  y  'el  apólogo  con  predilec- 
ción y  con  éxito"  C1). 

Sobre  todos  los  prosaístas  sobresalen  Iriarte  y  Samaniego,  los  gran- 
des fabulistas  castellanos;  aquél  con  marcado  objetivo  literario,  éste 
.•oh  especial  fin  moral. 

II. — Iriarte.— Era  natural  de  Santa  Cruz  de  Orotava  y  sobrino 
de  l>.  Juan  Iriarte,  acerca  de  cuya  personalidad  literaria  hablamos 
.mi  anteriores  lecciones,  el  fabulista  D.  Tomás  (Je  Iriarte  (1750-1791). 
Desempeñó  varios  caraos  públicos,  y  fué  uno  de  los  concurrentes  a 
las  famosas  tertulias  de  San  Sebastián,  que  iniciara  Moratín  padre. 

Durante  su  vida  sostuvo  Iriarte  varias  polémicas  con  Sedaño  y 
con  Porner;  con  aquél  cuando  tradujo  la  Poética,  de  Horacio,  ver- 
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sión  que  ciertamente  hace  decrecer  el  brillo  de  la  obra  latina:  con  el 
segundo  porque  descargó  contra  «'-1  su  sátira  titulada  El  asno  erudito, 
lo  cual  hirió  la  susceptibilidad  de  [riarte,  a  pesar  de  su  espíritu  alta- 
mente satírico,  en  el  que  sabía  envolver  sus  burlas  y  diatribas  contra 
sus  compañeros. 

Entre  sus  obras  figuran  églogas,  redondillas,  silvas,  décimas  y  epi- 
gramas; pero  a  lo  que  debe  mi  mayor  fama  es  a  las  fábulas  que,  como 
queda  arriba  apuntado,  fueron  compuestas  con  un  fin  satírico-literario: 
señalar  l<»s  defectos  y  osadías  de  los  que  sin  facultades  cultivan  las 
letras.   Véase  la  siguiente  : 

Desde    bu    charco    uiia    parlera    rana 
Oyó    '•:  parear    a    una    gallina. 
— Vaya,   le   'lije,    no   creyera,   hermana, 
Qu<    fueras  tan  incómoda  vecina. 
">    con   toda  esa   bulla,  jqué   May   de   nuevo? 
— Nada,  sino  anunciar  que   pongo   un    huevo. 
— ¿Un    lluevo    solo.'     ¡Alborotas    tanto! 
—  I'n    huevo    solo,    sí     Beñora    mía, 
¿Te  espantas  'le  eso  cuando   no  me  espanto 
De   oirte   como   graznas   noche   y   'lia  : 

Yo,  porque  sirvo  'le  algo,  lo   publico; 
Tú,  que  de  aada  sm  es,  calla  el  piro. 

III.     Samaniego. — Nació  en  Rio  ja  l>.  Félu    1/.  Samaniego  •  1745 
l^ni    .    Emparentado  con  les  condes  de  Peñaflorida  y  el  marqués  de 
Narros,  fundó  ron  ellos  el  Seminario  de  Vergara,  perteneciendo  ;i  la 
Sociedad  de  Amigos  del  País. 

Amigo  de  Iriarte  en*un  tiempo,  rompió  mas  tarde  los  la/os  de  sn 
estrecha  amistad,  debido  quizás  a  malas  interpretaciones  de  ambos; 
pen  ir  de  esto,  el  destino  ha  hecho  que  sus  nombres  hayan  pasado 

a  'a  posteridad,  unidos. 

fábulas  de  Samaniego,  escritas  para  los  estudiantes  del  citado 

seminario,  están  todas  encaminadas  a  constituir  un  lia/  de  experiencias 
que  provoquen  la  reflexión  juvenil.  Compárese  la  siguiente  fábula 
con  la  de  triarte,  anteriormente  expuesta: 

\   Mu   panal  'le  rica   miel 
ludieron, 

(¿le  •  ron, 

'I. 
Q    pastel 

Bnti  'na. 
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Así,    si    bien    se    examina. 
Los   humanos  corazones 
Perecen  en  las  prisiones 
Del    vicio   i|ue   los   domina. 

Resumiendo,  [riarte  es  un  estilista  más  atildado  que  Samaniego; 
pero  éste  es  más  espontáneo.  En  las  fábulas  de  aquél  brilla  el  buri- 
lista  :  en  las  de  éste  el  filósofo.  Samaniego  saqueó  bastante  las  fábulas 
de  Esopo  y  La  Pontaine;  [riarte  es  siempre  original. 

Fabulistas  de  escasos  méritos,  empeorados  por  la  influencia  del 
prosaísmo,  fueron  Trigueros  y  el  Conde  de  Noroña. 

IV. — La  poesía  épica.— El  género  que  más  débilmente  se  mani- 
festó en  este  siglo  decadentista  es  la  épica. 

Entre  el  número  reducido  de  obras  de  poesía  objetiva  que  pueden 
señalarse  en  medio  de  aquel  marasmo  literario,  cabe  citar,  entre  las 
de  carácter  heroico:  El  Nui  vo  Mundo  y  el  Alfonso,  debidos  a  la  pluma 
de  Botello  ÜLorales;  Lima  fundada,  por  Peralta  Barnuevo;  México 
conquistada,  por  -Inan  Escoiquiz;  la  Hernandia,  por  Euiz  de  Colón; 
Pelayo,  por  el  Conde  de  Saladueña;  los  ya  citados  de  los  Moratines,  etc. 

Entre  los  burlescos:  la  Perromaquia,  por  Francisco  Diego  de  Mo- 
lina; la  Burromaquia,  por  Alvan  :  <l<  Toledo;  El  rapto  <l<:  Proserpina, 
per  el  Marqués  <¡<   Ureña;  Proserpina,  por  Silvestrt ,  ele. 

Entre  las  religiosas:  La  caída  de  Luzbel,  por  Yae<i  de  Guzmán;  El 
Deucalión,  por  Alfonso  Verdugo  de  Costilla;  El  .hílelo  Final,  por  el 
Conde  <le  Torrepalma,  etc. 

Entre  las  didácticas,  es  digna  de  citarse,  al  bulo  de  /.'/  Caza,  de 
Moratín,  el  poema  Iji  música,  de  Iriarte,  de  rica  belleza  expositiva. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿En  qué  consiste  e]  prosaísmo?  i!. — ¿Qué  ha  dioho  el  Marqués  de  Val- 
mar  acerca  del  período  del  prosaísmo?  •">. — ¿Quiénes  sen  los  más  notables 
fabulistas  <le  España?  4. — ¿Por  ijné  se  caracteriza  Iriarte?  .">. — ¿Qué  sa- 
bemos de  su  villa.'  <>. — Qué  obras  escribió?  7. — ¿Qué  datos  biografieos  cono- 
ceñios  de  Samaniego?  8. — ¿Por  qué  se  caracterizan  las  fábulas  de  sama- 
9. — .¿Qui      i  abe    establecer    entre    los  abulistas?      LO. — 

¿Conocemos  otros  fabulistas,  aunque  inferiores  a   Iriarte  y  ¡samaniego?     11. — 
¿Qué  exponentes  tuos  'le  la   poesía  épieo-heToica      L2-  ;Y  entre  la   bur- 

!::.     ;  y   la    religiosa?      !L---,-Y    1::    didáctieal      L'5.— ¿Fué   muy   brillan- 
te   la    .'pica    .n    el    siglo    XV]  11? 
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LECC!ON     XLV 

LA  POESÍA  DRAMÁTICA 

I. — Ei    teatro     neoclásico.       Montiano.      II. — Jovellanos.      III. — Otros    poetas. 
IV. —  El    teatro   tradicional.      Huerta   y   otros.     V. — El  teatro    popular. 

I. — El  teatro  neoclásico.  Montiano. — Si  escasos  fueron  los  in- 
genios en  la  poesía  dramática  del  siglo  XVIII,  no  por  esto  dejó  de  ser 
inmenso  el  número  de  las  obras  y  considerable  la  fecundidad  de  los 
autores. 

Las  dos  corrientes,  neoclásica  y  tradicional,  puestas  de  manifiesto 
en  la  lírica,  reveláronse  también  en  el  teatro,  del  que  son  principales 
representativos,  y  dentro  de  la  primera  de  dichas  corrientes,  los  Mo- 
ratines. 

La  revolución  neoclásica  halló  gran  aliento  en  el  número  de  tra- 
ducciones que  de  obras  de  autores  franceses,  griegos  y  latinos  fueron 
hechas;  pero,  aunque  esto  no  hubiera  sucedido,  solamente  las  traduc- 
ciones de  los  poetas  españoles  hubieran  sido  suficientes  para  que 
triunfara  en  la  farándula  castellana  el  gusto  francés. 

Uno  de  los  más  distinguidos  ha  sido  D.  Agustín  Montiano  y 
Luyando,  autor  de  las  tragedias  Virginia  y  Ataúlfo,  atacadas  por 
varios  contemporáneos  del  poeta — como  Bermúdez  y  Virués — seña- 
lándoselas como  defecto,  entre  otros,  el  de  la  falta  de  vida  en  las  esce- 
nas, juicio  sin  duda  muy  bien  razonado. 

Estos  ataques  motivaron  la  publicación  de  dos  excelentes  discursos 
de  Montiano,  defendiendo  sus  creaciones. 

II. — Jovellanos. — Excepto  los  Moratines,  el  más  insigne  de  los 
poetas  dramáticos  del  neoclasicismo  es  Jovellanos,  de  cuya  múltiple 
personalidad  literaria  nos  es  ya  conocida  la  fase  lírica. 

Una  sola  obra  eleva  a  Jovellanos  hasta  esa  altura:  El  delincuente 


:i.1.axa 

que  brillan  la  pintura  de  caracteres,  la  habilidad  en  el 
nudo.  la  nitidez  en  el  léxico,  y  el  interés  que  despierta  el  asunto,  que 
sruii  nte : 

•euato.  casado  con  Laura,  hija  de  Simón     corregidor  de  S 
ida  del  marqués  de  Montilla,  <¡;i  muerte  a  éste  en  un  <l<'s;it'ín. 
Sn  amigo  Anselmo,  deseoso  'i'-  salvar  a  Torcuato,  uo  rechaza  las  -  - 
bre  él  recaen  como  asesino  <ld  marqués;  pero  Torcuato 
a  verdad  «Id  suceso.    El  juez  instructor,  I).  Justo  <!»•  Dará, 
ncia  a  muerte  <i!  esposo  de  Laura;  pero  descubriendo  en  él  un 
egíl  ••        •      extraviados  amores,  raya  en  horrible  desespe- 

ración.   Anselmo,  no  obstante,  marcha  a  Madrid  y  obtiene  <l<il  rey  »-l 
ón,  regresando  oportunamente  p;ir;i  salvar  a  su  amigo. 
Propúsose  Jovellanos  hacer  notar  el  malsano  vigor  de  las  leyes  de 
su  tiempo,  para  castigar  ;i  los  que  acudieron  ;.l  díñelo  como  medid  re- 
parador del  honor:  y  pone  <mi  labios  de  D.  Justo  el  motivo  de  su  tesis: 

¡uando  haya  mejores  ideas  acerca  del   honor,  convendrá  acaso  asegurar- 

o   entre   tanto    las    penas   fuertes   serán    injustas  y  iio 

•irían    efecto    alguno,     \uestra    antigua    legislación    era    en    este    punto 

bárbara.    Kl   genio  c-aballereseo   de   les  antiguos  es  hacían   plau- 

3   los  los,  i    tonces   la    legislación    lo   autorizaba;    pero    hoy    pensamos 

os  g     los,-  y  sin   embarg 

- 

Además  de  este  drama  compuso  Jovellanos  la  tragedia  Pelayo. 
[II.— Otros  poetas.     Pocas  obras  son  ili^mis  de  mención,  «lrspwfo 
de  las  que  quedan  apuntadas;  mu  embargo,  merecen  ser  notadas:  dos 
comedias  «Ir  Triarte,  El  señorito  mimado  y   /-"  señorita   malcriada, 
ambas  tendientes  ;i  promover  reacción  en  los  padres  que,  cegados  por 
sus  hijos,  I"-  consienten  todo  género  <!<'  malacrianzas;  el  drama  pas- 
toril   /  ■  •    Camocho,  de    Weléndez    Valdés,   inspirado  en   un 
pasaje  del  "      ote;  la  tragedia  de  lynacio  Lópeí  r/<    Ayala,  1a¡  Nu 
mando  destruida,  tomada  •!■•  la  obra  de  Cervantes,  del  mismo  título: 
/.    Condesa  dt  Castilla,  de  Cien f.ueyos,  etc. 
IV.     i  wcional.    II;  iírta   v  otkos.     El  más  insigne 
.  n  i»l  teatro,  lo  mismo  que  en  la  lírica,  es  Via  n<< 
,,  obtuvo  un  Facilísimo}   Franco  éxito  con  su 

I  espíritu  castellano  palpitante  m  el 

r>  de  o         cuya  trama  histórica  es  la  siguiente: 

nado  h  Alfonso  \  1 1 1  de  <  'as 
tilla;  i  i    en  I"  absoluto  ni  amor  de  aquélla,  ha  olvidado 

sus  i  ruante. 
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Rubén,  judío  preceptor  de  Raquel,  induce  a  ésta  a  que  obtenga  del 
monarca  alternativas  en  el  poder,  lo  que  pone  en  práctica  la  cortesana, 
alcanzando  grandes  prerrogativas  que  paulatinamente  va  concedién- 
dole la  voluntad  enferma  del  Rey.  La  nobleza  castellana,  indignada 
al  verse  sometida  ;¡¡  dominio  de  una  judía,  fulmina  una  revolución  con 
el  apoyo  de  la  plebe;  revolución  que  en  su  fondo  tiene  el  propósito  de 
ser  una  demostración  afectuosa  para  Alfonso,  pues  la  nobleza  estima 
(pie  extirpando  de  la  corte  a  Raque]  y  a  su  preceptor,  aquél  volverá  a 
ser  el  guerrero  intrépido  y  gobernante  consciente  de  otros  momentos 
más  equilibrados  de  su  vida.  Los  revolucionarios  piden  la  expulsión 
de  los  dos  judíos,  el  Rey  al  fin  accede,  comprendiendo  las  razones  de  su 
ilustre  vasallo  Garci-Hernando ;  pero  luego  las  palabras  de  Raquel. 
inspirada  por  Rubén,  no  sólo  hacen  a  Alfonso  desistir  de  este  pro- 
pósito,  sino  que  él,  como  satisfacción  a  la  hebrea,  la  sienta  en  el  trono 
junto  a  él  proclamándola  reina  de  Castilla,  después  de  lo  cual  se  retira 
para  entregarse  a  bis  expansiones  de  una  cacería.  Las  castellanas  con 
Alvar  Pañez  a  su  frente,  invaden  el  palacio;  obligan  a  Rubén,  detes- 
tado por  Raquel,  que  ha  comprendido  al  fin  lo  insano  de  sus  consejos. 
;i  que  dé  muerte  a  la  hebrea,  concediéndole  en  cambio  su  libertad. 
Alfonso,  atraído  por  Garci-Hernando,  (pie  luchó  hasta  el  último  ins- 
tante porque  no  mataran  a  Raquel  y  aconsejó  a  ésta  una  fuga  salva- 
dora que  ella  rechazó,  usiste  desesperado  a  los  últimos  momentos  de 
la  bella  judía,  de  cuyos  labios  oye  el  nombre  de  su  asesino  y  la  lealtad 
de  Garci-Hernando.  VA  monarca  hunde  su  puñal  en  (4  pecho  de  Ru- 
bén; su  cólera  está  a  punto  de  levantarse  contra  los  revolucionarios, 
pero  Garci-Hernando  le  hace  observar  'pie  ellos  han  procedido  impul- 
sados por  aféelo  íi  ('•].  Con  la  clemencia  de  Alfonso  VIH  termina  la 
tragedia. 

Huerta  trató  de  desvirtuar,  con  su  discurso  sobre  /.'/  <  sc<  na  espa- 
ñola defendida,  el  efecto  que  pudiera  haber  causado  la  desatinada  dia- 
triba <h'  Moratín  contra  el  teatro  clásico  español. 

El  camino  señalado  por  Huerta  siguiéronlo,  aunque  con  poco  éxito. 
Valladares,  Zabala,  Cornelias,  etc. 

V. — Ei.  teatro  popular. — En  el  siejo  X  Y 1 1 1  la  poesía  dramática 
ofrece  un  aspecto  ajeno  por  completo  a  luchas  de  escuela:  el  teatro 
popular,  cuyo  más  célebre  paladín  es  \).  Ramón  di  la  Cruz  (1731- 
179ó  .  <  aracterízase  este  autor  por  su  gracejo,  espontaneidad,  y  so- 
bre torl  llorido  de  caracteres,  cualidades  éstas  reveladas 
en  sus  saínetes:  El  ni  liñuelo,  La  maja  majada,  La  Petra  y  Ja  Juana, 

(I  <iañt  vas  /tica/las. 
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Entre  otros  de  los  cultivadores  de  este  género  descuella  José  Igna- 
eio  García  González. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Las  corrientes,  neoclásica  y  tradicional,  se  manifestaron  en  el  teatro? 
2. — ¿Qué  poetas  pertenecen  a  la  escuela  clásica?  3. — ¿Qué  produjo  Montiano? 
4. — ¿Cuál  es  el  asunto  del  Delincuente  honrado,  quién  es  su  autor  y  qué  tesis 
sostuvo  en  esa  obra?  5. — ¿De  qué  otros  poetas  conocemos  sus  obras?  6. — ¿Qué 
asunto  se  desarrolla  en  Raquel?  7. — ¿Quién  es  su  autor  y  qué  obra  escribió  en 
defensa  del  teatro  clásico?  8. — ¿Qué  otros  poetas  le  siguieron?  9. — ¿Quién  es 
Ramón  de  la  Cruz  y  qué  escribió?  10. — ¿Qué  otro  poeta  cultivó  el  teatro 
popular? 
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LECCIÓN     XLVI 

LOS  GÉNEROS  EN  PROSA 

I. — La  novela.  El  P.  Isla.  II. — La  crítica,  la  didáctica  y  la  historia.  Feijóo. 
III. — Jovellanos.  IV. — Flórez  y  otros  historiadores.  Hervás.  Los  estudios 
literarios. 


I. — La  novela.    El  P.  Isla. — El  auge  de  la  novela  en  el  siglo 
XVIII  resúmese  en  la  obra  de  uno  de  los  más  excelsos  prosistas  caste- 
banos,   el   Padre  José  Francisco   de  Isla,  na- 
tural de  Vidánez  (provincia  de  León),  donde 
nació  en  1703. 

Su  familia  era  noble  y  rica,  y  los  deste- 
llos de  su  inteligencia  radiaron  desde  los  pri- 
meros años,  ostentando  a  los  catorce  el  título 
de  bachiller  en  leyes.  Sintió  amor  inteiisa- 
mente  hacia  una  joven  a  la  cual  consagró  los 
ardores  de  su  juventud  en  aras  de  una  pa- 
sión poemática :  pero  motivos  desconocidos 
destruyeron  en  lo  más  férvido  del  sentimiento 
el  palacio  de  sus  ilusiones,  e  Isla  ingresó  en 
la  orden  de  Jesús,   arrastrado   a   ella  por  su 

profunda  admiración  a  los  principios  de  Loyola,  y  a  los  diez  y  nueve 
años  enseñaba  filosofía  y  teología,  en  Segovia,  Santiago  y  Pamplona. 
Cuando  la  expulsión  de  los  jesuítas,  en  tiempos  de  Carlos  III.  en- 
contrábase el  P.  Isla  en  Pontevedra,  y  de  allí  partió  a  Italia,  muriendo 
en  Bolonia  en  178] , 

La  obra  que  ha  encumbrado  la  personalidad  de  Isla  es  la  novela 
Historia  del  famoso  predicador  Fr.  Gerundio  de  Campazas,  alias 
Zotes,  la  joya  más  preciada  de  la  prosa  del  siglo  XVIII. 


P.  José  Francisco  de  Isla 


-'■'>'' 


HISTORIA     DE    LA     LITERATURA    CASTELLANA 


El  asumo  de  esta  novela  es  la  vida  de  Gerundio,  cuya  facundia  le 
lanza  en  brazos  de  la  carrera  eclesiástica,  llevándole  hasta  el  pulpito, 
ni  el  que  hace  -jala  de  su  verbosidad  maravillosa,  envuelta  en  imá- 
genes y  conceptos  en  extremo  difusos.  La  novela  de  Isla  tiene  un  doble 
fin:  la  tribuna  era,  desde  tiempos  de  Paraviccino,  un  alarde  de  mal 
misto,  al  punto  de  convertir  las  piezas  oratorias  en  plétora  de  palabras 
huecas  e  ideas  enmarañadas;  y  el  P.  Isla  consagró  su  producción  a 
satirizar,  ridiculizándola,  esa  manifestación  «le  mal  gusto,  habiéndose 
dicho,  muy  atinadamente,  que  Fr.  Gerundio  es.  con  respecto  a  la  ora- 
toria  sagrada,  lo  que  el  Quijotí  con  respecto  a  los  libros  de  caballerías. 

Hay  en  la  obra  del  ilustre  jesuíta,  además  de  un  estilo  y  Lenguaje 
admirables,  un  bloque  de  razonamientos  que  acrecientan  su  valor;  y  la 
revolución  que  produjo  fué  tal.  que  la  Inquisición  vióse  impelida  a  re- 
coger i-l  libro,  prohibiendo  su  venta;  pero  con  una  cláusula  harto 
singular:  "une  sólo  podrían  loarla  aquellos  (pie  solicitasen  permiso 
para  ello. 

Además  de  su  estimable  traducción  del  Gil  Blas  r/<  Santularia,  de 
Le  Sage,  son  dignas  de  recuerdo  su  narración  Un  <lí<i  '/'"""''  ''' 
Navarra,  en  que  relata  las  justas  poéticas  celebradas  en  Pamplona  pa- 
ra festejar  el  matrimonio  de  Fernando  VI  con  Da.  Blanca,  y  sus  car- 
cas familiares,  tan  justamente  elogiadas. 

Los  sermones  de  Isla,  a  [tesar  de  la  campaña  desarrollada  por  • 
autor  en  Fr.  Gerundio  contra  los  vicios,  están  salpicados  de  gongoris- 
mos  3  rtsmos.    Es  contraste  raro,  que  siempre  se  repite,  el  que 

eaiffan  los  críticos  en  los  misinos  vicios  que  señalan. 

II.       L      CRÍTICA,    l.\   DIDÁCTICA    Y    l.\    HISTORIA.     FeMÓO.-    Mucho   llis- 

irr  deben  estos  géneros  a  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijóo  <i  Montenegro 

I   1670-1764),    profesor    de    Teología    el!    Oviedo 

natural  de  Casdemiro,  en   la   provincia  de 
<  frense. 

FeijÓO   es    uno   di-    los    más   conspicuos    cril- 

Kspaña.   I.a  filología,  la  filosofía  y  la 
[ueciéronse   sobremanera    con    el 
doctor  gallego,  a  cuya  vasta  ilustración  se  unía 
un  alto  espírii  u  de  invesl  igación. 

i    de    FeijÓO    ha    sido    tachada    de 

abril  al  extremo  que  no  ha  fal 

t;ido  quien  I fíale  como  el  iniciador  de  este 

,  .  ¡i  España  ;  pero  en  cambio  brilla  siena 

|ÓO      |,rr   ,.¡|    sus  obras    la    solidez  del    pensamiento. 
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En  Feijóo.  la  forma  es  indudablemente  inferior  al  fondo;  el  crítico  y 
el  filósofo  son  superiores  al  artista. 

Sus  conceptos  preciosísimos,  sus  conocimientos  admirables,  tienen 
su  más  elevada  expresión  en  el  Teatro  Crítico  Universal,  en  las  Car- 
ias (inditas  y  los  Discursos  sobre  diversidad  de  materias,  lo  que  le 
hace  resaltar  como  uno  de  los  más  extraordinarios  polígrafos. 

III. — Jovellanos. — En  1744  nació  en  Gijón  D.  Gaspar  Melchor 
d(  -1  múllanos.  Aunque  fué  educado  para  la  Iglesia,  estudió  después 
Derecho,  llegando  a  Magistrado  en  Sevilla, 
cuando  aún  no  había  cumplido  cinco  lustros. 
Representó  un  papel  muy  importante  en 
la  política  española,  distinguiéndose  por  sus 
ideas  liberales;  fué  desterrado  a  Asturias  en 
17!K).  cuando  la  caída  de  Cabarrús.  Siete 
años  después  regresó  para  desempeñar  la 
cartera  de  Gracia  y  Justicia,  la  que  aban- 
donó por  nuevo  destierro  a  Mallorca  en  ca- 
lidad de  prisionero,  no  volviendo  hasta  que 
España  cayó  bajo  la  férula  francesa.  Murió 
en  1811. 

Las  páginas  de  oro  de  la  prosa  de  Jove- 
llanos radican  en  sus  trabajos  didácticos,  crí- 
ticos y  sociológicos.  Tanto  su  Informe  sobre 
la  ley  agraria  como  su  interesante  Memoria  sobrt  las  diversiones  pú- 
blicas son  trabajos  de  pacienzudo  estadista  y  hábil  historiador:  su 
Curso  de  humanidades,  palmas  le  da  de  didáctico:  y  varias  monogra- 
fías, como  la  que  se  refiere  a  la  Necesidad  <l<  unir  el  estudio  de  las 
h  I ms  y  tas  cu  ncias,  hácenie  crítico  de  alta  estirpe. 

IV. — Flore/,  y  otros  historiadores,  Hervás.  Los  estudios  li- 
terarios.— En  la  historia  merecen  mención  principal  el  P.  Enrique 
Flórt  z  (1702-177:!  i,  que  lia  sido  el  primero  en  imprimir  a  esta  ciencia 
un  carácter  crítico,  como  puede  observarse  en  las  Memorias  de  las 
n  inas  católicas,  la  Clan  historial.  Las  medallas  de  las  colonias,  muni- 
cipios y  pueblos  antiguos  di   España,  la  España  sagrada,  etc. 

Siguieron  sus  pasos:  el  P.  Francisco  Masdeu,  autor  de  la  razonada 
Historia  crítica  de  España,  y  el  /'.  Francisco  Mareos  Burriel,  que  ha 
dejado  una  útil  Paleografía  española  y  las  Memorias  de  Femando  III 
el  Santo. 

Si  Plórez  se  ha  encumbrado  desde  que  orientó  la  historia  por  el 
sendero  déla  crítica,  aún  más  se  ha  elevado  Lon  nzo  fierras  y  I'anduro 


Gaspar  Melchor  de  Jovellanos 
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(1735-1809  .  el  primero  que  lia  hecho  una  clasificación  científica  de 
Las  Lenguas,  inaugurando  la  modernísima  y  trascendental  ciencia  de 
la  filología  comparada.  Su  Catálogo  di  las  lenguas  es  la  obra  de 
u ii  Nabio. 

Los  estudios  Literarios  también  adquieren  gran  boga  en  el  siglo 
XVIII:  La  "Retórica  y  El  origen  de  la  lengua  española,  por  D.  Gre- 
gorio  Mayans  y  Sisear;  el  Teatro  histórico-critico  <l<  la  elocuencia  es- 
pañola; de  Antonio  Campany;  la  (tuición  apologética  <><  España  y  su 
minio  literario,  de  Juan  P.  Forner,  etc.,  abren  el  cauce  <le  la  crítica 
literaria,  que  progresa  notablemente  en  el  siglo  XIX  y  se  sublima  en 
nuestros  días. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Quién  fué  el  P.  Isla  y  qué  conocemos  de  su  vida.":  2. — ¿Qué  obra  le  ha 
dado  especial  fama,  qué  asunto  tiene  esta  obra  y  qué  finalidad  persigue  en  ella 
el  autor?  3. — ¿En  qué  otras  producciones  se  revela  la  personalidad  literaria  del 
P.  Isla?  4. — ¿Qué  defectos  ofrecen  sus  sermones?  5. — ¿Quién  fué  Feijóo? 
6. — ¿Por  qué  se  le  recrimina?  7. — ¡Qué  importancia  tiene  y  cuáles  son  sus 
obras?  3.  iQué  Babemos  de  la  vida  de  Jovellanos?  9.  -(Qué  géneros  cultivó 
en  prosa  y  cuáles  son  sus  obras  capitales?  10. — ¿Por  qué  se  distingue  el  P. 
Flórez?  11. — ¿Qué  obras  escribió?  12. — ¿Quiénes  siguieron  sus  huellas? 
13. — ¿Qué  importancia  reviste  Hervás  y  Panduro?  14. — ¿Cuál  es  su  obra  fun- 
damental?     15. — ¿Quiénes  cultivaron  los  estudios  literarios? 


LIBRO    CUARTO 
SIGLO       XIX 
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LECCIÓN     XLVII 

LA  LÍRICA  A  PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  XIX 

I. — Situación  política  de  España.      I  L — Los  salmantinos.    Quintana,  Gallego  y 
otros.     TTT. — Los  sevillanos.    Lista  y  otros.    fV.     Los  independientes. 

I.— Situación  política  de  España. — (raudo  la  escuadra  inglesa 
derrotaba  a  la  flota  franco-hispana  en  Trafalgar,  el  ministro  Gocloy 
firmaba  un  pacto  con  Napoleón,  según  el  cual  ofrecía  a  éste  el  camino 
de  España  para  llegar  a  Portugal  en  misión  conquistadora,  y  el  Em- 
perador a  su  vez  prometía  al  ministro  l;i  corona  de  Algarbes;  pero  tan 
pronto  cuino  las  tropas  francesas  pisaron  territorio  español.  Napoleón 
se  adueñó  de  la  Iberia,  hizo  embarcar  la  familia  real  rumbo  a  Méjico 
y  colocó  en  el  trono  de  la  península  a  su  hermano  José. 

Estos  acontecimientos  hicieron  latir  en  los  corazones  españoles  nos- 
tálgicas  congojas  de  patria  y  libertad,  y  tras  titánicos  esfuerzos  lo- 
graron la  expulsión  de  los  invasores,  restaurando  el  dominio  español. 
Sin  embargo,  el  pabellón  francés  volvió  a  ondear  en  España,  aunque 
esta  vez  por  voluntad  expresa  de  sus  gobernantes:  cuando  Fernando 
VII  pidió  el  apoyo  de  Francia  para  consolidar  su  corona. 

Esios  acontecimientos  políticos  ejercen,  sin  duda,  una  notable  in- 
fluencia -'o  las  letras  españolas;  y  al  mismo  tiempo  que  el  sentimiento 
patriótico  es  característico  en  las  obras  del  primer  tercio  del  sipdo 
XIX.  lo  es  también  la  mayor  acentuación  de  las  formas  francesas,  lo 
que  sostiene  el  afrancesamiento  arraigado  en  España. 

[I.— LOS    SALMANTINOS.     Ql   [NTANA.     GALLEGO    Y    OTROS.— La    ratifi- 
cación de!  gusto  francés  sostuvo,  desde  luego,  el  sello  clasicista  de  la 
literatura  española:  carácter  éste  (pie  se  ofrece  en  tres  grupos  dis 
tintos:  el   de  los  salmantinos,  >-\   de  los  sevillanos  y  el  de  los  inde- 

)>i  ndi(  ni  i  \. 
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Puede  afirmarse  que  1).  Manuel  José  Quintana   (1722-1857)   re- 
vi-te en  la  escuela  clásica  del  siglo  XIX  la  misma  dignidad  que  en  el 
siglo  de  oro  revistió  Fr.  Luis  de  León:  fué  punto  concéntrico  de  ella 
y   el    más   alto   representante   de   la   rama  sal- 
mantina. 

Habiendo  cursado  en   Córdoba  la  segunda 
enseñanza,  desarrolló  los  estudios  de  derecho 
•n    Salamanca,    ((puesto    desde    un    principio 
al  dominio  extranjero  y  al  despotismo,  porque 
Quintana  tuvo  como  credo  político  el  más  acen- 
drado liberalismo,  fué  víctima  de  persecucio- 
nes cuando  José  Bonaparte  y  cuando  Fernan- 
do VIL    En  1834  fué  Procer  del  Reino,  y  en 
1.836    Director   de   Instrucción   Pública.    Coro- 
nado como  poeta  en  18;").  en  el  Palacio  del  Se- 
Manuel  José  Quintana    t¡ado,  murió  en  Madrid -donde  había  nacido — 
dos  año-  después. 
(  !on  el  fuego  de  Herrera,  la  ternura  de  Meléndez  y  el  equilibrio  de 
Cienfuegos,  Quintana  aleó  su  estro  y  su  cultura,  elevándose  como  un 
porta-luz,  de  cuyo  foco  los  rayos  guiaron  a  los  líricos  de  su  tiempo 

En  sus  primeros  años.  Quintana  es  un  poeta  enamorado,  y  así  lo 
justifican  sus  composiciones  ,1  C elida,  A  l<>  hermosura,  A  Luisa 
Todi,  etc.;  pero  en  su  madurez,  cuando  los  trastornos  políticos  de  su 
país  cambian  el  matiz  de  sus  composiciones,  conviértese  en  uno  de  los 
m á-  excelentes  poetas  patrióticos,  en  cuj  as  estrofas  vibra  el  más  baten 
so  ardor  nacionalista.  Es  entonces  cuando  si-  distingue  por  su  estilo 
ijorrectísimo  j  por  sus  vehementes  arranques; 
cuando  escribe  sus  cantos  .1/  combate  de  Tra- 
falgar,  Al  armamento  <l<  las  provincias  espa- 
iiolas,  A   España  después  <\<   la  revolución  di 

mayo,    A    la    ¡><i;    entn     Esjunm    //    Fruncid,    A 

Juan  '/'   Padilla,  A  l<i  imprenta,  A  ln  vacuna, 
1  Guzmán  el  Bueno,  A'/  Panteón  <I<1  Escorial, 
I  rn  rica,  etc. 

Imitador  de  Quintana  en  sus  ardores  pa- 
fué  /'.  Juan  Nicasio  Gallego  i  1777  18 

que   naciera  en  Zamora,  y  que  COmo  el   anterior 

■  odios  en  Salamanca.    Fué  Direc- 
tor de  los  pajes  de  S.   .M..   Diputado  a  Corles  en 

Constituyentes  de  Cádiz  y    como  Quinta 


.Tu. oí  Nicasio  Gallego 
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na — amante  de  la  política  liberal,  lo  que  le  ocasionó  más  de  un 
destierro.  Al  morir  era  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Española. 
Distingüese  Gallego  por  la  cascada  de  elegancias  que  puebla  sus 
obras,  las  cuales  cinceló  como  uu  consumado  maestro  del  arte.  La  lima 
de  su  estilo  se  descubre  en  sus  elegías,  El  dos  de  mayo,  En  la  muerte 
de  Da.  Isabel  de  Braganza;  en  su  ocla  A  la  defensa  de  Buenos  Aires,  y 
en  sus  sonetos,  de  los  que  el  titulado  A  Judas,  dice  así: 

Cuando  el  horror  de  su  traición  impía 
Del  falso  apóstol  fascinó  la  mente, 

Y  del  árbol  fatídico  pendiente, 
Con  rudas  contorsiones  se  mecía; 

Complacido  en  su  mísera,  agonía, 
Mirábale  el  demonio  frente  a  frente, 
Hasta  que  ya  del  término  impaciente, 
De  entrambos  pies  con  ímpetu  le  asía. 

Mas  cuando  vio  caer  del  descompuesto 
Rostro   la   convulsión  trémula  y   fiera, 
señal  segura  de  su  fin  funesto, 

Con  infernal  se  misa  placentera 
Sus  labios  puso  en  el  terrible  gesto 

Y  el  beso  le  volvió  que  a  Cristo  diera. 

D.   José   Sonioza    (1780-1852)    y  D.   Francisco   Sánchez   Barbero 
(1764-1819)  pertenecen  a  los  salmantinos  quintanistas. 

III. — Los  sevillanos.    Lista  y  otros. — Cabeza  de  los  sevillanos 
del  siglo  XIX  fué  D.  Alberto  Lista,  respetable  como  educador,  crítico 
y  poeta;  maestro  legítimo  del  inspirado  Es- 
pronceda. 

Nació  en  Triana  en  1775,  siguió  el  ofi- 
cio de  tejedor  que  profesaba  su  padre;  sin 
embargo,  cursó — aunque  con  grandes  difi- 
cultades— estudios  de  filosofía  y  teología  en 
la  Universidad  de  Sevilla,  en  la  que  desem- 
peñó la  cátedra  de  matemáticas.  Su  voca- 
ción por  la  enseñanza  estuvo  a  prueba  du- 
rante toda  su  vida,  culminando  en  la  funda- 
ción de  una  provechosa  academia  de  huma- 
nidades, en  !a  (pie  desempeñó  el  mismo  papel 
orientador  que  tuviera  a  su  cargo  con  tan 
feliz  éxito — en  el  siglo  XVI — el  profesor 
Mal-Lara.    En   1803  se  ordenó;  perseguido  Alberto  Lista 
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por  ''uredos  políticos,  se  ausentó  por  algún  tiempo  de  España,  y 
murió  en  1849,  en  su  ciudad  natal,  después  de  haber  ocupado  altos  3 
honrosos  cargos. 

Bajo  el  título  de  Poesías  publicó  sus  composiciones,  cuyo  carácter 
explícalo  el  mismo  autor  en  el  prólogo  que  escribió  para  La  segunda 
edición:  "Mi  modelo  es  Etioja  y  mi  cuidado  al  componer  lia  sido  siem- 
pre revestir  con  las  formas,  la  expresión  y  el  Lenguaje  de  este  gran 
poeta  los  pensamientos  (pie  la  inspiración  me  sugería.  Esto  lo  he  he- 
cho en  iina  gran  variedad  de  asuntos,  sagrados,  profanos,  filosóficos  y 
amatorios. 

Sus  poesías  /.</  mucrti  <i<  Judas,  La  victoria  d(  Bailen,  /.</  benefi- 
cencia y  .1  Elisa,  son  las  flores  más  fragantes  «le  los  cuatro  asuntos  so- 
bre que  escribió  Lista  según  él  mismo  dividió  sih  Poesías. 

tln  tratado  <\>-  La  naturaleza  de!  presente  no  permite  la  dilación  a 
través  de  materia  alguna,  y  por  eso  nos  Limitaremos,  después  de  pre- 
sentar— como  hemos  hecho — a  grandes  rasgos  La  personalidad  princi- 
pal de  la  rama  sevillana,  a  la  mera  cita  de  sus  más  notables  vates: 
1).  .Manuel  M.  Arjona,  D.  Félix  M  Reinoso,  -losé  Blanco  White,  •' 
M.  Roldan,  D.  Cristóbal  de  Beña,  D.  Cayetano  M.  Uñarte.  1).  Fran- 
cisco de  p.  <  lastro. 

IV.     Los  independientes.—  Un  grupo  de  poetas  de  caracteres  bien 
distintos  a  Los  que  distinguen  a  ios  poetas  salmantinos  y  sevillanos, 
formaron-.  1).  Juan  B.  Arriaxa.  D.  Francisco  Gregorio  de  Salas.  Var 
t_ras  Ponce,  I).  Dionisio  Solís.  los  hermanos  Villanueva,  -luán   I.  Gon- 
zález   del    Castillo,    y    sobre    todo.    ¡>.    Jas,'    Ma rcln  mi    ¡un:    <l<     Cueto 

17»¡-  1821  .  generalmente  conocido  por  el  Mml,  Marchena,  de  cuyo 
talento  ha  dicho  Menéndez  y  Pelayo  «pie  "donde  quiera  se  muestra, 
aun  en  Las  cosas  que  parecen  más  ajenas  de  su  índole." 

CUESTIONARIO 

lQu<     mcesoe    conmovieron    a     España    a    principios    'Id    sigl<      \  l  X  3 
2.     {Tienen  resonancia,  estos  hechos,  en   la   literatura?     3.     ¿Quién   puede  ser 

i.ii  irado  como  jefe  de  los  clasicistas  y  salmantinos  del  Biglo  X !  X  v 

de  la  vida  de  esto  poeta?    5.     {Cuáles  s<>n  las  características  de 
con  1    -  \   cuáles  las  etapas  '!<    su  carrera  literaria?    6.     {Qué  obras  co 

nocemos  de  él?     7.     {Cuál  es  la   biografía   de   Gallego?     B.     {Cuáles  son 

icteristicas  y  sus  obra         '■'     tQu¿   otros    poetas   lalmantinos   ronocei 
10.     {Qué  Importancia  tiene  Lista?     11.     {Su   vida?     12.     {Caracteres  d< 
obras  y   las  principales?      13.     {Qué   otros   poetas  conocemos?      14.     ;<-¿né   li.-i 
dicho  Menéndez j   Pelayo  del  A. bate  Marchena? 
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LECCIÓN     XLVII! 

EL  TEATEO   A  PEINCIPIOS   DEL   SIGLO   XIX   Y   LOS  ARTÍCULOS 
DE  COSTUMBRES 

I. — Orientaciones  del  gusto.    EL— Gorostiza.  Burgos.  Quintana  y  otros.  III. — Los 
artículos  de  costumbres.    Fígaro.    IV. — Mesonero  Romanos.    V. — Estébauez 

y  otros. 

I. — Orientaciones  del  gusto. — Cuando  José  Bonaparte  dirigió 
por  breve  tiempo  los  destinos  de  España,  prestó  notable  apoyo  al  arte 
dramático  y  desfilaron  por  la  escena  obras  de  autores  antiguos  y  mo- 
dernos, interpretadas  por  artistas  de  gran  fama :  Maiquez,  Manuela, 
('firmona.  Antera  Batís,  Juan  Carnerero,  Rita  Luna.  Antonio  (inz- 
uían, etc. 

En  1815  se  insinuó  el  gusto  español  por  el  género  melodramático, 
llegando  la  afición  filarmónica  a  su  mayor  apogeo,  cuando  la  ópera  se 
entronizó  en  España,  y  especialmente  cuando  en  1S30  se  fundó  en 
Madrid  el  Real  Conservatorio  de  Música  y  Declamación,  comenzando 
con  estas  nuevas  inclinaciones  la  reacción  del  gusto,  el  cual  volvió  a 
significarse  en  favor  del  clasicismo 

II. — Gorostiza.  Burgos.  Quintana  v  otros. — El  veracruzano  />. 
Eduardo  Gorostiza  ( 1779-1851)  dio  a  la  escena  sus  diversas  produccio- 
nes consistentes  en  arreglos  de  obras  francesas  y  en  producciones  su- 
yas, entre  las  que  figuran:  Las  costumbres  de  antaño,  Indulgencia 
para  todos.  Contigo  pan  y  cebolla,  El  amanté  robado,  etc. 

El  teatro  de  Javier  d<  Burgos  es  como  un  mosaico  de  variados  co- 
lores, por  la  diversidad  de  rimas  con  que  están  escritas  sus  piezas  dra- 
máticas. Puede  decirse,  m  tesis  general,  que  El  baile  de  máscaras,  La 
dama  del  verdi  gabán  y  Los  tres  iguales,  exponentes  primordiales  de 
la  tramova  de  Burgos,  no  salvan  los  límites  de  la  mediocridad. 
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Quintana  no  esquivó  las  seducciones  del  teatro,  y  aunque  no  para 
sobresalir  en  su  esfera  con  tan  ricas  dotes  como  en  la  lírica,  sí  para 
mantenerse  dentro  de  límites  discretos.  Escribió  dos  tragedias:  El 
duqui  di  Viseo,  versante  sobre  detalles  biográficos  de  este  personaje 
inglés,  y  /'  (ayo,  bastante  superior  a  la  anterior.  Dejó  sin  terminar 
otras  tres  tragedias:  El  Príncipt  d<  Via  na.  Rogi  r  <l>  Flor  y  Blanca  de 
Borb 

El  Coriolano,  de  Sánchez  Barbero;  Al¡  Bek,  Blanca  <U  Bossi,  etc.. 
de  Muría  Rosa  Gálvez,  y  las  innumerables  traducciones  que  se  regis- 
tran,  realizadas  por  distinguidos  literatos,  no  pueden  estimarse  como 
contribuciones  atendibles  al  esplendor  del  teatro  español;  y  única- 
i:i'  ate  í>.  Félix  Enciso  y  Castrillón  es  digno  de  mención  especial  por 
haber  introducido  las  consonancias,  sustituyendo  el  empleo  del  ro- 
mance  que  tan  fastidioso  hacía  a  veces,  cuando  no  se  manejaba  con 
habilidad,  el  proceso  poético. 

III. —  Los  artículos  de  costumbbes.  FÍGARO. — En  el  primer  tercio 
del  siglo  XIX.  la  novela  en  España  carece  de  alas,  y  únicamente  las 

traducciones  de  novelistas  extranjeros  circu- 
laban con  mayor  y  feliz  éxito  en  el  país, 
pero  en  cambio  tiene  arraigo  un  género  li- 
terario de  carácter  novelesco-sociológico :  los 
artículos  <l<  costumbres. 

La  más  alta  representación  de  este  nuevo 
género  cabe  ;i  uno  de  los  más  trascendente 
prosistas  castellanos:  í>.  Mariano  José  dé 
Larra,  que  se  ocasionó  la  muerte  en  la  pleni- 
tud de  su  vida,  cuando  su  cerebro  prodigio- 
-o  producía  los  más  preciados  frutos  de  su 
savia. 

Nació  en  Madrid  en  1809;  estudió  leyes 
i  n  Valladolid,  aunque  no  por  su  voluntad, 
sino  obligado  p<»r  mi  padre,  oficial  médico 
del  ejército  francés;  pero  ciertos  amores  embargaron  su  corazón  en 
una  edad  de  mudanzas  e  irreflexiones,  y  dieron  al  traste  con  sus  afanes 
tu  persecución  de  un  título  académico,  regresando  a  Madrid,  donde 
colaboró  mi  los  principales  periódicos  y  fund(')  El  pobrecito  hablador. 
Xih-vo  lance  amoroso,  con  una  adúltera,  le  llevó  ;il  suicidio:  corría  en 
-  el  año  1 B37. 
Sus  artículos  de  costumbres,  ;i  los  que  debe  bu  más  intensa  fama, 
aparecieron,  con  diversos  pseudónimos,  como  los  «le  Juan  Pérez  di- 


Mariano  José  de  Larra 
(Fígaro) 
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Munguía  y  Andrés  Niporesas ;  pero  el  que  se  ha  hecho  más  célebre  de 
todos  es  el  de  Fígaro,  con  el  que  ha  pasado  a  la  posteridad. 

Larra  señaló  con  acierto  los  errores  sociales  de  los  hombres ;  recri- 
minó al  mundo  sus  maldades,  derramando  en  sus  artículos, — que  son 
cuadros  pletóricos  de  vida  y  sentimiento,  en  los  que  trazó  el  pincel 
maestro  de  su  estilo,  empapado  en  el  fuerte  colorido  de  su  caudaloso 
cerebro,  las  costumbres  de  la  época — el  acíbar  amargo  que  en  su  pecho 
hiciera  germinar  el  tortuoso  proceso  de  su  vida,  que  fué  como  una  eter- 
na tarde  gris. 

Las  cartas  de  Niporesas  a  Munguía  y  las  de  éste  a  aquél,  es  uno  de 
los  más  espléndidos  regalos  de  las  ideas  pesimistas  de  Larra,  sabroso 
en  el  delirio  filosófico  La  nochebuena  de  1836,  abolicionista  en  el  enér- 
gico cuadro  Un  reo  de  muerte,  agudo  en  otros  ensayos  formidables  co- 
mo El  día  de  difuntos  de  1836,  Todo  el  mundo  es  máscaras,  todo  el  año 
rs  Carnaval,  Don  Timoteo  el  literato.  Nadie  pase  sin  hablar  con  el 
portero,  etc. 

Fígaro  es.  en  una  frase,  cincelador,  pensador  y  colorista :  lo  tallado 
de  su  estilo,  lo  macizo  de  sus  conceptos  y  el  colorido  de  sus  cuadros  de 
costumbres,  erígenle  en  trinidad  artística. 

IV. — Mesonero  Romanos. — Insigne  articulista  es  Don  Ramón  de 
Mesonero  Romanos  (1808-1882).  que  firmó  sus  cuadros  con  el  pseudó- 
nimo de  El  Curioso  Parlante.  Sus  dotes  de  costumbrista  las  desarrolló 
en  las  Escenas  matritenses,  contentivas  de  preciosísimos  rasgos  de  las 
costumbres  de  la  capital  española :  en  exquisitos  artículos  como  La 
■  mpleomania,  Los  cómicos  de  cuaresma.  El  retrato,  etc. 

Además  de  estas  escenas  notabilísimas,  en  que  encanta  el  autor 
por  la  sencillez  de  su  estilo,  merecen  citarse:  Las  memorias  de  un 
setentón  (especie  de  autobiografía)  y  Recuerdos  de  viaje. 

V. — Estébanez  y  otros. — Bajo  el  pseudónimo  de  El  Solitario, 
publicó  I).  Serafín  Estébanes.  Calderón  (1789-1867)  sus  amenísimas 
Escenas  andaluzas,  que  bacen  vivir  al  leyente  en  la  época  del  autor. 
Sin  la  grandeza  de  Larra  ni  la  sencillez  de  Mesonero.  Estébanez  es 
uno  de  los  principales  articulistas  castellanos. 

I).  José  Somoza  puede  contarse  entre  los  más  ilustres  prosistas,  por 
mis  Artículos  en  prosa :  lo  mismo  que  Sebastián  Miña/no  (El  pobrecito 
holgazán  t.  Santos  López  Pelegrín  (El  Almenábar),  Segovia  (El  Có- 
eora),  Modesto  Lafuenté  CFr.  Gerundio).  Antonio  Flores  (Tenacilla, 
Pajarito),  etc. 
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CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  orientaciones  Be  observan  en  el  gusto  teatral  durante  el  primer 
tercio  del  siglo  XIX?  2. — ¿Qué  obras  conocemos  «le  Gorosti/a  y  Burgos? 
de  Quintana?  4. — ;  Qué  otros  poetas  dramáticos  hemos  citado,  y  entre 
.iié  importancia  tiene  Enciso?  5. — i  Qué  bou  los  artículos  de  costumbres? 
6.  '}  lien  fué  Larra'.-  7.-  jQ'ié  Babemos  de  bu  vida?  B. — ¿Qué  caracteriza  bu 
estilo  y  con  (¡ué  pseudónimos  escribió?  9.— ¿Con  qué  pseudónimo  escribió 
sus  artículos  Mesonero  Romanos  y  por  qué  se  caracteriza'.'  10. — i  Qué  obras  pro- 
dujo? 11. — i  Qué  escribió  Estébanez  Calderón,  bajo  qué  pseudónimo  y  con  qué 
características?     12.— ¿Qué  otros  articulistas  conocei 
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LECCIÓN     XLIX 

EL    TEATRO    ROMÁNTICO 
I. — El   Romanticismo.    II. — La   transición.    Larra.      III. —  Martínez   de   la   Rosa. 

I. — El  Romanticismo. — Cuando  el  romanticismo  se  manifiesta  en 
la  literatura,  decrétase  con  su  aparición  la  libertad  de  las  letras.  El 
ínclito  Haegel,  que  tan  admirablemente  ha  interpretado  en  su  famosa 
Estética  el  espíritu  de  esta  nueva  escuela,  lia  dicho  que  "lo  que  cons- 
tituye el  fondo  verdadero  del  pensamiento  romántico  es  la  conciencia 
que  el  espíritu  tiene  de  su  naturaleza  absoluta  e  infinita,  y  por  ende, 
de  su  independencia  y  de  su  libertad"  C1). 

Así  es,  en  efecto :  el  círculo  de  hierro  en  que  el  clasicismo  había  en- 
cerrado la  literatura,  relegando  los  impulsos  del  sentimiento  y  de  la 
inspiración  a  secundario  rango,  en  tanto  que  daba  preponderancia  a 
las  galas  de  la  forma,  fué  roto  al  fin,  y  tanto  los  latidos  del  corazón 
como  los  horizontes  de  la  mente  tuvieron  libre  cauce  en  la  moderna 
orientación  del  arte. 

Los  gérmenes  del  romanticismo  fueron  sembrados  en  Alemania, 
cuando  en  Berlín,  Weimar  y  Leipzig  cundieron  las  ideas  estéticas 
de  Goethe  y  Schiller,  apoyadas  en  la  importante  revista  Atenea,  que 
dirigían  los  hermanos  Scblegel,  y  cuando  escritores  de  singular  ta- 
lento, como  Schelling,  Hoffman,  Heine,  Noval is.  etc.,  las  siguieron; 
pero  sólo  llegó  el  romanticismo  a  imperar  en  el  mundo  literario,  al 
aparecer  en  Francia  la  enérgica  proclama  revolucionaria,  lanzada  por 
el  excelso  Víctor  Hugo,  al  frente  de  su  drama  Cronwell. 

En  este  manifiesto.  Hugo,  después  de  importantísimas  considera- 
ciones que  confirman  su  tesis,  y  en  las  que  destaca   perfectamente 


(1)     Biblioteea  eientífico-filOBÓfica.    Madrid.   Tomo  I,  pág.  208. 
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la  historia  estética  del  drama,  expresa  que  "litiga  por  la  libertad  del 
arte  contra  el  despotismo  de  los  sistemas,  de  los  códigos  y  de  las  re- 
glas. Tiene  por  costumbre  seguir  al  azar  el  asunto  que  escoge  por  ins- 
piración y  cambiar  de  molde  cada  vez  que  cambia  de  composición ;  huye 
ante  todo  del  dogmatismo  en  las  artes"  (1).  V  este  iluminado  pensa- 
dor francés  tomó  el  drama  como  tribuna,  porque  entendía  que  es  la 
forma  perfecta  de  la  poesía,  porque  en  él  "viene  a  desembocar  toda  la 
poesía  moderna",  porque  puede  compararse  "la  poesía  lírica  primiti- 
va con  el  lago  apacible  que  refleja  las  nubes  y  las  estrellas,  y  a  la  epo- 
peya con  el  río  que  corre,  reflejando  en  sus  orillas,  bosques,  campos  y 
ciudades,  y  va  a  arrojarse  en  el  océano  del  drama.  Como  el  lago,  el 
drama  refleja  el  cielo,  como  el  río  refleja  las  costas;  pero  él  sólo  en- 
cierra abismos  y  tempestades"  (2). 

El  triunfo  del  romanticismo  en  Francia,  iniciado  por  Chateau- 
briand y  Mad.  Stael,  continuado  por  Lamartine  y  Vigny,  solidificado 
por  lingo  y  ratificado  por  Musset  y  Gautier,  repercutió  pronto  en  to- 
do el  mundo  literario,  y  como  hace  notar  Loliée,  "esta  especie  de  res- 
tauración de  los  espíritus  y  de  las  inteligencias  había  sido  semejante  e 
instantánea  en  los  demás  países,  en  (pie  las  condiciones  fueron  casi  las 
mismas,  y  en  todas  partes  análogamente  propicias"  (3). 

El  influjo  del  romanticismo  fué  formidable  en  España;  Inglaterra 
y  Francia,  principalmente,  fueron,  por  medio  de  sus  jinetas,  las  pro- 
pulsoras del  romanticismo  hispano;  y  Byron  y  Walter  Scott,  y  los 
apuntados  bardos  franceses,  persuadieron  y  convencieron  de  Las  ver- 
dades de  la  cueva  tendencia  a  Los  que  más  tarde  habían  de  ser  los  man 
tened. .i-es  del  romanticismo  español. 

La  literatura  castellana,  por  tanto,  rompía  las  cadenas  del  precep 
tismo  impuesto  por  los  neoclásicos;  ;il  mismo  tiempo  (pie  renacía  el 
ter  español  genuino,  en  las  letras,  vivificadas  por  el  espíritu  del 

romancero  castellano,  que  fué  el  manantial  inagotable  que  surtió  a  los 
poetas  españolea  del  romanticismo,  los  que  cuando  no  bebían  en  aquél, 
ban  La  inspiración  en  asuntos  de  la  historia  española;  pero  Biem 
pre  con  Los  ojos  fijos  en  el  pasado. 

Otra  característica  del  romanticismo  había  de  hacer,  por  ultimo, 
más  ventajoso  su  triunfo  para  todas  bis  Literaturas:  el  subjetivismo, 
.uní  en  l.i  poesía  dramática,  debía  siempre  despuntar;  y  en  todas  las 
tramas  de  los  dramas  románticos,  significados  por  "el  choque  de  las 

I  1  ■     Teatro  Completo,  ííaucci,  I'-.  Aires,  pág.   L8 
Obra  citada,  pág,  83. 
Blstoria  de  las  literaturas  comparadas.    Madrid.    Pág.  879. 
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pasiones  y  los  acontecimientos  extraordinarios",  se  revela  siempre — 
por  medio  de  los  personajes — el  pensamiento  del  autor. 

Nos  iniciamos,  pues,  en  una  era  de  personalidad  literaria.  El  ro- 
manticismo es  la  restauración  del  arte  nacional. 

II. — La  transición.  Larra. — Un  movimiento  tan  trascendental  y 
radical  como  el  romanticismo  no  podía  exteriorizarse  de  una  manera 
repentina,  sino  como  lo  hizo,  lentamente,  discretamente,  hasta  brillar 
en  todo  su  esplendor. 

En  la  poesía  dramática  descuellan  dos  poetas,  que  sin  ser  abierta- 
mente románticos  ofrecen  detalles  propios  de  la  nueva  escuela;  tales 
son :  Larra  y  Martínez  de  la  Rosa. 

La  personalidad  de  Larra  pesa  considerablemente  en  la  balanza  his- 
tórica en  los  trascendentales  momentos  en  que  el  neoclasicismo  co- 
mienza a  perder  su  preponderancia  y  se  inicia  en  el  arte  literario  es- 
pañol la  influencia  de  los  principios  románticos.  Con  dos  obras  con- 
tribuye Larra  principalmente  a  encauzar  la  nueva  corriente :  la 
tragedia  Macías  y  la  novela  El  doncel  de  Don  Enrique  el  Doliente, 
ambas  teniendo  como  asunto  la  sentimental  historia  de  aquel  gallardo 
y  apasionado  trovador  medieval  que  ofrendó  su  vida  en  aras  de  un 
amor  tan  intenso  como  desdichado.  No  es  la  tragedia  Maclas  una 
producción  puramente  romántica  y  el  mismo  autor  lo  niega  en  sus 
palabras  que  sirven  de  introducción  a  la  obra,  pero  en  cambio  en  ella 
hay  choque  de  pasiones,  fondo  lírico,  inspiración  romancesca,  métrica 
diversa ;  todo  lo  cual  si  no  es  el  simium  de  los  factores  románticos,  es  sí 
lo  principal.  El  argumento  es  absolutamente  hijo  de  la  nueva  escuela: 
el  trovador  Macías  mantiene  relaciones  ocultas  con  doña  Elvira,  a 
quien  hace  la  corte  Fernán  Pérez  de  Vadillo,  escudero  de  D.  Enrique 
de  Villena,  maestre  de  Calatrava,  quien  a  su  vez  gestiona  cerca  de 
Ñuño  Hernández  (padre  de  la  joven)  la  mano  de  ésta  para  su  valido 
Fernán.  El  anciano,  deseoso  de  complacer  a  D.  Enrique,  pero  ávido 
de  no  imponer  a  su  hija  tan  mortificante  yugo,  señala  un  plazo  al 
trovador  para  que  tras  el  cual  vuelva  a  Andújar  (donde  se  desarrolla 
la  acción),  dueño  de  una  fortuna  y  entonces  en  condiciones  de  optar  a 
la  mano  de  doña  Elvira,  significándole  así  mismo  que  pasado  un  mi- 
nuto más  del  tiempo  fijado,  quedará  roto  el  compromiso.  Don  Enri- 
que, estimulado  por  su  escudero,  le  confía  a  su  doncel  Macías  difíciles 
misiones  que  le  alejen  y  le  retarden  a  la  hora  indicada.  Así  sucede  y  el 
desdichado  trovador  vuelve  a  Andújar  cuando  doña  Elvira  acaba  de 
unirse  a  Vadillo.  Macías  echa  en  cara  al  maestre  su  acción  villana  y  le 
pide  la  concesión  de  un  duelo  con  su  rival,  a  lo  que  accede  don  Enrique; 
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pero  el  malvado  Yadillo.  aconsejado  por  su  cobardía,  facilita  una  en- 
trevista entre  Maclas  y  doña  Elvira,  en  la  habitación  de  ésta.  Presén- 
•  ,  escudero  en  compañía  de  don  Enrique  y  otros  caballeros  y, 
sorprendido  Macías  en  esta  violación  de  honor,  es  llevado  prisionero 
y  suspendido  el  duelo.  En  su  cárcel  penetra  Elvira  con  el  propósito  de 
salvarle,  pero  descubierta  por  su  esposo,  penetra  éste  con  varios  subdi- 
tos y  asesinan  a  Macías  después  de  heroica  defensa.  Elvira  clava  en  su 
pecho  una  daga  del  doncel  y  así  termina  la  obra  con  un  detalle  más  que 
da  la  clave  del  romanticismo. 

No  fué  Mudas  la  única  creación  teatral  debida  a  la  pluma  de  La- 
rra :  originales  unas,  adaptadas  otras,  tules  como  los  dramas  Roberto 
Dillón,  Don  -Juan  ti,  Austria.  Un  desafío,  El  c<>n<L  Fernán  Gomales 
y  las  comedias  No  más  mostrador,  Felipe,  Partir  a  tiempo,  El  arte  de 
conspirar  y  Tu  ornar  o  la  muerte,  forman  una  labor  altamente  apre- 
ciable,  aunque  ninguna  de  ellas  ocupa  en  la  historia  el  lugar  premi- 
nente  que  concierne  al  vibrante  poema  del  trovador  infortunado. 

III.  Martínez  de  la  Rosa.  -Más  influencia  (pie  Fígaro,  en  el 
romanticismo,  lia  dejado  sentir  /).  Francisco  Martín»:  <h  la  Rosa, 
nacido  en  Granada  en  1789.  A  los  veinte  años 
_\ ;i  era  profesor  de  Filosofía  Moral,  abando- 
nando su  profesión  para  marchar  a  la  guerra 
de  1808.  Papel  muy  importante  ha  desempe- 
ñado en  i;i  política  española,  llevando  a  caito 
difícil  misil')])  en  Gibraltar  y  Londres,  cerca 
Me  Inglaterra,  para  obtener  el  auxilio  de  esta 
nación  contra  la  tiranía  bonapartista.  Fue  des- 
terrado ;il  África  en  tiempos  de  Fernando 
MI:    pero    posteriormente    Eué    presidente    del 

sejo  de   Ministros  de   María  Cristina.    Pi- 
también  en  la  política  española  como  Se- 
cretario del  Consejo  de   Estado  y   Embajador 

•  ■i    Roma    \     París;    fu.'-    periodista    ••    individuo 
de    número   de    la    Real    Academia    Española. 
M  iin«.  en  1872. 
Neoclásico  en  siis  comienzos,  al  punto  de  publicar  una  Poética,  si- 
guiendo  los   principios  de  l;i   escuela   del   Siglo   XVIII,   declaróse,    mas 

tarde,  »i  no  completamente  romántico,  sí  partidario  de  un  eclecticis- 
mo en  que  la  mayor  ilosis  corresponde  ;i  esta  esencia. 

observan,  por  tanto,  claramente,  en  su  vida  Literaria,  dos  ota 
p;is .  en  la  primera,  neoclásica,  desfilan  las  comedias  //."  '/'"'  puede  un 


Francisco    Martínez 
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empleo!.  La  niña  eji  casa  y  la  madre  en  las  máscaras  y  El  marido  en  la 
chimenea,  y  las  tragedias  Morayma,  Edipo,  y  La  riada  de  Padilla ;  en 
la  segunda,  de  transición  al  romanticismo,  cuéntanse:  Aben  Humeya, 
La  Conjuración  de  Venecia  y  La  cabeza  encantada. 

El  asunto  de  estas  tres  últimas  obras  es  de  factura  romántica,  y 
por  el  de  La  Conjuración  puede  apreciarse:  Rugiero.  casado  en  secreto 
con  Laura,  hija  del  senador  veneciano  Juan  Morosini.  conspira  contra 
el  Dux  de  la  República  italiana :  pero  descubiertos  sus  planes  por  el 
Presidente  del  Consejo  de  los  Diez,  Pedro  Morosini.  que  escucha  la  re- 
velación que  en  secreta  entrevista  hace  Rugiero  a  su  amante,  es  dete- 
nido éste  y  sofocada  la  rebelión  (pie  estalla  después  de  un  baile  de 
máscaras.  Conducido  Rugiero  ante  el  Consejo.  Pedro  reconoce  en 
aquel  a  su  hijo  y  cae  desplomado ;  Rugiero  es  condenado  y  muere,  en 
tanto  cpie  Laura,  loca,  clama  la  devolución  de  su  esposo. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  es  el  romanticismo?  2. — ¿Dónde  nace?  3. — ¿Dónde  se  arraiga? 
4. — ¿Qué  importancia  tiene  el  prólogo  de  Cronwell  y  (pié  sostiene  Víctor  Hugo 
eu  él?  5. — ¿Qué  literaturas  operaron  mayor  influencia  en  el  romanticismo  es- 
pañol? 6. — ¿Qué  caracteres  ofrece  el  romanticismo  español?  7. — ¿Apareció  el 
romanticismo  en  España  repentinamente?  8. — ¿Qué  escribió  Larra  y  cuál  es  el 
asunto  de  esta  obra?  9. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  Martínez  de  la  Rosa? 
10. — ¿En  cuántas  etapas  puede  dividirse  su  vida  literaria?  11. — ¿Qué  obras 
pueden  señalarse  como  correspondientes  a  la  primera  etapa?  12. — ¿Y  a  la  se- 
gunda? 13. — ¿Cuál  es  el  asunto  de  La  Conjuración  de  Venecia?  14. — ¿  Influyó 
más  la  Rosa  que  Larra? 
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-El  Duque  de  Rivas.     Su  vida.     II. — Sus  etapas  literarias. 
ro.    IV. — Otras   abras   románticas. 


III.— D.   Alva- 


í. — El  Duque  de  Rivas.  Su  vida. — Como  en  toda  revolución  lite- 
raria, era  necesario  en  la  del  romanticismo  un  poeta  de  suficientes  qui- 
lates para  hacerla  triunfar;  este  poeta  fué  D. 
Ángel  de  Saavedra,  grande  de  la  épica,  de  la 
lírica  y  de  la  dramática. 

Nació  en  Córdoba,  en  1791,  hijo  de  familia 
noble,  por  lo  que  heredó  el  título  de  Duque  de 
Rivas.  Luchó  en  la  guerra  de  independencia. 
y  por  persecuciones  políticas  abandonó  España, 
visitando  Inglaterra,  Italia,  Francia  y  Malta. 
Fué  Ministro  de  la  Gobernación,  en  tiem- 
pos de  Istúrriz ;  pero  tuvo  que  huir  de  España 
cuando  los  sucesos  de  la  Granja,  refugiándose 
en  Lisboa.  Posteriormente  fué  Embajador  en 
Ñapóles,  y  murió  en  1865,  cuando  desempeñaba 
la  dirección  de  la  Academia  Española. 

II. — Sus  etapas  literarias. — La  primera  época  literaria  del  Du- 
que de  Rivas  le  coloca,  es  verdad,  en  la  escuela  clásica;  pero  es  indu- 
dable que  no  puede  perderse  en  el  montón  de  los  seudos  que  sólo  fue- 
ron apegados  prosélitos  del  preceptismo  limitador:  Saavedra  perte- 
nece a  los  pocos  que,  siguiendo  las  tendencias  imitativas  de  los  clásicos, 
supieron  mantener  siempre  la  originalidad  en  sus  composiciones;  y 
por  eso  la  oda  A  Napoleón  destronado,  el  poema  El  paso  honroso,  el 
canto  A    la  victoria  de  Bailen,  las  tragedias  Da.   Blanca,  Aliatar, 


Duque  de  Rivas 
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Ataúlfo,  Malek  Adhel,  Lanuza,  Arias  Gonzalo  y  El  duque  de  Aquí- 

.  y  la  comedia  Tanto  tienes  cuanto  vales,  aunque  neoclásicas,  no 
niegan  la  genialidad  del  Duque. 

Los  viajes  que  emprendiera  a  los  lugares  citados,  y  por  motivos  ya 
expuestos,  influyeron  hondamente  en  su  obra  literaria,  y  los  despuntes 
románticos  que  se  significaban  en  la  oda  El  Faro  de  Malta  intensifí- 
canse  en  el  magnífico  romance  histórico  El  moro  expósito,  que  vio  la 
luz  precedido  por  un  prólogo,  a  manera  de  plataforma  romántica,  del 
insigne  Alcalá  Galiano,  y  que,  como  todas  las  obras  de  este  genero 
producidas  por  el  Duque,  le  destacan  como  uno  de  los  más  insignes 
autores  de  romances  históricos. 

III. — D.  Alvabo. — Desde  entonces  puede  decirse  que  el  Duque  se 
inicia  en  una  nueva  época  Literaria,  de  la  que  pende  su  más  completa 
fama,  no  sólo  pin-  la  serie  de  sus  magistrales  romances  históricos,  en  los 
•  pie  quizás  no  le  aventaje  poeta  alguno,  sino  por  su  célebre  tragedia 
D.  Alvaro  o  lo  fuerza  di  I  sino,  eon  la  (pie  triunfó  definitivamente  el 
romanticismo  en  España,  y  (pie  es.  como  opina  en  su  concienzudo 
prólogo  el  excelente  crítico  I).  Manuel  Cañete:  "donde  el  Duque  de 
Iíivas  se  remonta  a  la  esfera,  de  los  más  altos  ingenios;  donde,  sobre- 
adose  a  toda  imitación  servil,  encuentra  verdadera  originalidad, 
no  fundada,  como  algunos  ignorantes  suponen,  en  decir  lo  que  nadie 
lia  dicho,  sino  en  combinar  los  elementos  que  existen  en  la  naturaleza, 
cu  la  historia,  o  en  el  mundo  de  las  ficciones  consagradas  por  la 
Pama,  infundiéndoles  nuevo  ser.  haciéndolos  servir  a  distintos  fines,  y 
revistiéndolos  de  un  carácter  cuyos  elementos  vitales  sean  hijos  exclu- 
sivamente del  poeta  "'    '  '. 

Malta  filó,  de  los  lugares  visitados,  el  (pie  más  transformó  d  carác- 
ter poético  de  Saavedra:  fué  allí  donde  se  consagró  con  mayor  fervor 
;i  la  lectura  de  Shakespeare  y  de  los  más  connolados  románticos  ingle 

<es  como  Byron  y  Scott,  hasta  penetrar  su  espíritu  en  esas  nuevas 

convicciones  (pie   le   llevaron   por   un   derrotero   más   verdadero  y   glü- 

La  innovación  formal  del  empleo  del  verso  y  la  prosa  acéptala  y 
aplícala  con  insuperable  habilidad  en  ¡>.  Alvaro,  en  cuyo  a-unto  té- 
trico adviértese  el  influjo  del  gran  trágico  inglés:  1).  Alvaro,  pertene 

cien  te  a  una  noble  familia  rica,  maní  iene  relaciones  ocultas  COD  Leonor, 

hija  del  marqués  de  Calatrava.    Este,  lina, indo  de  Sevilla,  opone 

amor  de   los  jóvenes,   estimando  muy   superior  su    posición   social   a   la 
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del  desdichado  amante,  y  trasládase  con  su  hija  a  una  hacienda  que 
posee.  Sin  embargo,  D.  Alvaro  soborna  los  sirvientes  de  Leonor  y 
llega  hasta  ella,  persuádela  de  que  debe  marchar  con  él  y  desposarse 
en  cercano  pueblo,  y  cuando  se  disponen  a  la  fuga,  preséntase  el 
marqués  con  sus  criados  que  hacen  agresión  a  D.  Alvaro,  quien 
implora  de  rodillas  el  asentimiento  del  padre  de  su  amada ;  pero  con 
tan  mala  suerte,  que  al  arrojar  de  sí  la  pistola  que  empuñaba  para 
defenderse,  dispárase  ésta,  haciendo  blanco  en  el  cuerpo  del  marqués 
que  muere  maldiciendo  a  su  hija. 

D.  Alvaro,  víctima  de  un  sino  fatal,  se  empeña,  bajo  la  bandera 
española,  en  la  campaña  de  Italia,  creyendo  que  Leonor  ha  muerto. 
En  una  acción  salva  la  vida  a  D.  Carlos,  hijo  mayor  del  marqués;  mas 
a  pesar  del  supuesto  nombre  de  D.  Fadrique  de  Herreros  y  de  la 
amistad  que  él  y  D.  Carlos  se  profesan,  descubre  éste  en  aquél  al 
asesino  de  su  padre,  le  provoca,  le  reta  y  muere  a  sus  manos. 

D.  Alvaro  profesa  en  el  convento  de  los  Angeles,  y  cuatro  años 
después  de  su  ingreso,  personase  el  segundo  de  los  hijos  del  marqués, 
D.  Alfonso  de  Vargas,  quien  enterado  de  su  estancia  allí,  le  busca 
para  vengar  las  afrentas  que  por  su  mano  han  recibido  los  Vargas. 
Frente  a  la  ermita  en  que  Leonor  vive  olvidada  del  mundo,  bátense,  y 
D.  Alfonso  cae  a  los  pies  de  D.  Alvaro.  Pide  éste  auxilios  para  el 
moribundo;  acude  Leonor,  quien  reconoce  a  D.  Alvaro  y  es  reconocida 
por  éste  y  D.  Alfonso ;  piensa  el  hermano  que  vive  ella  ocultamente 
con  D.  Alvaro,  y  haciendo  un  esfuerzo  supremo  le  da  muerte.  Los 
frailes  acuden  con  el  P.  Guardián,  y  D.  Alvaro,  desesperado,  sube  a  la 
cima  del  monte,  y  después  de  exclamar :  "  ¡  Infierno,  abre  tu  boca  y 
trágame!  Húndase  el  cielo,  perezca  la  raza  humana;  exterminio. 
destrucción  H",  se  lanza  al  precipicio. 

Como  se  ve,  el  asunto  cae  de  lleno  en  el  radio  de  las  concepciones 
románticas:  la  trama  formidable,  el  choque  de  las  pasiones,  la  des- 
igualdad de  tiempo  (notable  en  los  cuatro  actos),  el  perfume  de  alto 
lirismo  que  satura  la  tragedia,  son  detalles  irrefutables.  Ahora  bien, 
en  cuanto  al  esoterismo  de  D.  Alvaro,  no  cabe  duda  de  que  el  Duque, 
como  se  desprende  del  segundo  título  que  dio  a  la  tragedia,  quiso  sos- 
tener en  ella  la  verdad  de  cpie  el  destino  se  cumple  en  la  vida;  y  esto, 
en  que  don  Manuel  Cañete  vea  solamente  un  reconocimiento  del  fata- 
lismo  griego,  es.  más  ampliamente,  un  acatamiento  de  la  voluntad 
divina. 

IV. — Otras  obras  románticas. — Después  de  Don  Alvaro  apare- 
cieron :  El  cn'sol  de  lo  lealtad,  Solaces  <l<   un  prisionero,  Lo  morisca 
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di  Alajuar,  El  parador  dt  Baüén  (de  escasísimo  mérito)  y  El  des- 
engaño en  un  sueño,  cuya  idea  fundamental  está  tomada  de  la  famosa 
creación  de  Calderón,  La  vida  es  su»  ñu. 

CUESTIONARIO 

I.  — |Qug  representa  el  Duque  de   Etivas  en  el  romanticismo  español!     _. 
(Qué  saben  :  Q u < •  diversidad  de  <¡io<as  se  descubren  en  su 

vida    literaria)     4. — -¿Qué    obras    conocemos    del   período   clásico?     5. — ¿Y    del 
romántico  1     6.-— |Qué  influyó  en  su  decisión  por  la  nueva  escuela?     7. — ¿Qué 
tañera    tiene   D.   Alvaro   en    la   carrera    literaria    del    Duque   y    en   la    his- 
toria literaria  española?     8. — ¿Qué  opina  D.   Manuel   Cañete   acerca  de   esta 
lial     í*. — ¿Qué  detalles  hay  en  el  fondo  y  en  la   forma  que  nos  inducen 
ñficarla  como  obra  romántica?     10. — ¿Cuál  es  su  argumento?     11. — ¿Qué 
opina   Gánete  que   se   propuso  mantener   Sau».vedra   como   tesis  de  D.  Alvaro? 
12. — ¿Debemos  aceptar  esta  opinión? 
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(Continuación) 


L — García  Gutiérrez.     II. — Hartzenbusek.     III. — Gil  y  Zarate   y   otros. 


I. — García  Gutiérrez. — Representativo  ilustre  del  teatro  román- 
tico es  D.  Antonio  García  Gutiérrez,  que  vino  al  mundo  en  Chiclana. 
en  1812.  Era  hijo  de  jornaleros,  los  que  ha- 
ciendo grandes  sacrificios  enviáronlo  a  Cádiz 
para  estudiar  medicina;  pero  imposibilitado  su 
padre  de  hacer  frente  a  los  gastos  de  la  ca- 
rrera, tuvo  Antonio  que  abandonarla,  regre- 
sando a  Madrid,  donde  colaboró  en  algunos  pe- 
riódicos y  frecuentó  las  tertulias  literarias  de 
EL  Parnasillo,  entonces  may  en  boga.  En  1835 
sentó  plaza  de  soldado,  en  cuyo  desempeño 
apuró  el  primer  sorbo  en  la  copa  del  triunfo : 
el  l9  de  marzo  de  1836,  subía  a  la  escena  del 
teatro  del  Príncipe  (Madrid)  el  drama  caba- 
lleresco El  Trovador,  que  produjo  en  el  pú- 
blico un  entusiasmo  indescriptible,  a  tal  extre- 
mo, que  delirante  de  admiración,  pidió  a  voces 
la  presencia  del  autor,  que  se  presentó  profundamente  conmovido ;  es- 
te detalle  no  había  tenido  precedente  en  los  anales  del  teatro  español. 
Desde  aquella  noche  venturosa,  García  Gutiérrez  era  por  todos  admi- 
rado, las  representaciones  de  El  Trovador  se  multiplicaban,  y  sus 
versos  corrían  de  labio  en  labio ;  la  celebridad  alcanzada  por  el  poeta 
hizo  que  el  ministro  Mendizábal  le  licenciara  de  soldado.  Llegando  íi 


Antonio  García 
Gutiérrez. 
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ser,  más  tarde,  Director  del  Museo  arqueológico  e  Individuo  de  la 
Real  Academia,  careros  que  desempeñaba  al  morir  en  1SS4. 

El  .Irania  caballeresco  que  descubrió  el  genio  de  García  Gutiérrez 
es,  --¡II  disputa,  una  de  las  tragedias  más  bien  pensadas  y  mejor  dis- 
puestas; el  poeta,  elevándose  hasta  el  siglo  XV.  tomó  la  sociedad  de  la 
época  y  la  moral  de  sus  elementos,  como  tinglado  más  propicio  para 
desarrollar  una  farsa  en  <iu''  debían  agitarse  con  excepcional  fidelidad 
«los  pasiones  humanas:  el  amor  y  la  venganza.  V  valiéndose  de  un 
plan  maravilloso,  desenvolvió  un  asunto  que  exulta  y  mantiene  la 
atención  durante  todas  las  escenas;  por  eso  el  implacable  Fígaro,  en 
la  crítica  que  escribiera  con  motivo  del  estreno  de  El  Trovador,  dice: 
"Con  respecto  al  plan  no  titubearemos  en  decir  que  es  rico,  valiente- 
mente concebido  y  atinadamente  desenvuelto.  La  acción  encierra  mu- 
cho interés  y  éste  crece  por  grados  hasta  el  desenlace" 

Este  asunto  vibrante  es  .-I  siguiente:  el  mayoiazgo  de  los  condes 
de  Luna  fué  robado  por  una  gitana,  como  venganza  de  la  acción  come- 
tida por  los  propios  nobles,  al  condenar  al  fuego  a  su  madre.  Manri- 
que, el  trovador,  es  hijo  de  la  gitana  Azucena  y  ama  a  Da.  Leonor  do 
Sese,  la  cual  es  requerida  de  amores  al  mismo  tiempo,  por  D.  Ñuño  de 
Artal.  ('onde  de  Luna.  La  dama  rechaza  las  pretensiones  del  conde, 
y  cuando  su  hermano  D.  Guillen  trata  de  persuadirla,  ella  expresa  fir- 
memente  su  negativa;  pero  el  conde  persiste  en  su  empeño  y  llega  al 
palacio  de  Leonor  cuando  ésta  celebra  una  entrevista  con  Manrique, 

promoviéndose  lin  duelo  mitre  los  rivales.    Cuando  las   lucha-  entre  el 

rey  de  Castilla  y  el  Conde  de  Urgel,  se  supone  que  Manrique  ha  sido 
muerto  en  la  acción  de  Velilla,  y  Leonor  se  propone  ingresar  en  nn 
convento;  pero  en  el  instante  de  profesar,  Manrique,  aprovechando 
la  algarabía  fomentada  por  bus  partidarios  contra  los  de  Ib  Ñuño,  hu- 
ye con  Leonor,  transportándola  a  su  posesión  de  Castellar.  Avisado 
Manrique  por  I).  Ruiz  de  que  Azucena  es  prisionera  del  conde,  corre 
,i   salvarla,  quedando  en   rehén   de  éste.    Leonor  entonces  urde   una 

trama    para    librar   a   sii   .uñante  y   Be  ofrece   al   COnde   B    cambio   de    la 

libertad  de  éste;  le  arranca  nn  documento  que  confirma  bu  promesa  3 
partea  la  torre  donde  yace  Manrique  con  Azucena.    Adviértele  Leonor 

que  debe  huir,  qi a  libre;  pero  Manrique  sospecha  el  pací.»  de  b*i 

amai  la  j  exclama  amargamente  : 

Obrai  completas  da  Figuro.  Tomo  ti,  pág.  s". 
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¡Tú   a   implorar  por  mi  perdón 
del  tirano  a  los  pies  fuiste! 
Quizá   también  le   vendiste 
tu   a  mor  y  mi  corazón. 
No    quiero   la   libertad 
A   tanta  costa  comprada. 

Confiésale  ella  que  ha  ingerido  un  veneno  antes  de  subir  a  la 
torre,  y  muere  en  les  brazos  del  trovador;  en  lauto  que  preséntase 
1).  Ñuño  con  los  eareeleros  y  el  verdugo,  y  exasperado  ante  el  cuadro 
que  se  ofrece  a  su  vista  y  bajo  el  peso  del  engaño,  manda  a  Manrique 
a  la  hoguera.  Despierta  Azucena  de  su  letargo.  \  id  ofrecerle  el  conde 
la  macabra  tragedia  que  se  destaca  en  el  fuego,  ella  le  revela  que 
Manrique  es  su  hermano,  el  mayorazgo  robado,  y  evocando  a  su  ma- 
dre exclama,  cayendo  inmediatamente  muerta:  "¡Va  estás  vengada!" 

La  intensidad  de  la  trama  es  bien  patente;  la  pasión  del  amor 
conduce  a  toda  clase  de  sacrificios;  es  tan  sublime  como  la  de  los 
amantes  más  célebres,  como  los  de  Verona  y  Teruel;  y  la  venganza 
no  ha  encontrado  dos  intérpretes  más  severos  que  Shakespeare  y 
García  Gutiérrez  en  las  dos  famosas  hijas  de  sus  respectivas  fanta- 
sías: Macbeth  y  Azucena. 

García  Gutiérrez,  espontáneo  en  el  diálogo,  elevado  en  la  inspira- 
ción, rico  en  el  lenguaje,  no  limitó  su  labor  a  El  Trovador:  Simón 
Bocanegra,  El  encubierto  'le  Valencia,  Un  duelo  <i  muerte  y  Juan 
Lorenzo,  principalmente;  y  V<»(/<inz<t  catalana,  Crisálida  >j  mariposa 
y  otras  obras  de  menor  mérito,  sucedieron  a  la  hermosa  tragedia  que 
lo  ha  glorificado. 

II. — Hartzenbusch. — Hijo  de  padre  alemán  era  />.  Eugenio  Hart- 
:>  nbusch,  nacido  en  Madrid  en  1806.  Siguió  el  oficio  de  su  padre,  que 
era  ebanista,  y  el  primer  puesto  público  que  ocupó  fué  el  de  taquí- 
grafo de  la  Gaceta,  licuando  más  tarde  a  primer  oficial,  y  luego  a 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  figurando  a  su  muerte  como  Indi- 
viduo de  la  Real  Academia  de  la  Lengua.   Murió  en  1880. 

Asombra  Hartzenbusch  por  la  concisión  magistral  que  predomina 
en  sus  diálogos,  por  lo  preciso  en  la  exposición  y  lo  verdaderamente 
apropiado  que  hablan  sus  personajes,  brillando  por  la  corrección  en  el 
léxico  y  la  maestría  en  los  uiros  de  estilo. 

La  obra  (pie  ha  hecho  famoso  a  líartzenbtich  es  la  tragedia  Los 
amantes  <l<  Teruel,  estrenada  en  mero  de  1837,  obra  (pie  fué  para  su 
autor  lo  que  El  Trovador  había  sido  para  García  Gutiérrez:  fué  el 
punto  de  inicio  de  su  celebridad:  y  como  hace  notar  D.   Eugenio  de 
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Ochoa :  ' '  los  teatros,  los  periódicos,  los  editores,  solicitaron  su 
cooperación;  desde  entonces  comenzó  a  escribir  en  estos  últimos, 
ya  en  prosa,  ya  en  verso"  (D. 

El  asunto  de  Los  amantes  de  Teruel  había 
sido  explotado  ya  en  la  escena  española  (como 
hemos  visto  en  anteriores  lecciones)  por  Tirso 
de  Molina,  Rey  de  Artieda  y  RIontalván;  pero 
ninguno  como  Hartzenbusch  había  logrado 
modelar  los  caracteres  de  los  apasionados  jó- 
venes con  tan  vigorosas  líneas  capaces  de  ha- 
cerlos  imborrables,  como  los  de  Verona  por 
Shakespeare  y  los  de  Castilla  por  García 
<  lutiérrez. 

En  la  tragedia  del  iluminado  ebanista,  D. 
Diego  de  Marsilla  promete  al  padre  de  su  ama- 
da [sabe!  de  Segura,  partir  en  busca  de  for- 
tuna, señalando  como  plazo  seis  años  y  una 
semana.  Próximo  a  expirar  el  término  y  cuando  D.  Diego  ha  adqui- 
rido l;i  riqueza  deseada,  cae  prisionero  de  los  moros,  y  de  su  cauti- 
verio le  salva,  enamorada,  la  sultana  Zulima,  quien  confesa  a  Marsilla 
su  amor;  logra  éste  escapar;  pero  llega  tarde  a  la  mansión  de  Isabel: 
habiéndose  cumplido  el  plazo,  es  concedida  su  mano  por  D.  Pedro  a 
I).  Rodrigo  de  Azagra.  D.  Diego  trata  en  vano  de  persuadir  a  Isabel, 
(pie  l'iel  a  su  honor  y  contrariando  su  corazón,  rechaza  al  hombre  a 
guien   ama  y  exprésale: 


Hartzenbusch 


Y.i    le    ves,  no  BOy   mía,  soy  de  un   hombre 

(¿ne   me  bace  «le  su  honor  depositaría, 

Y  que  debo  Berle  fiel.     Nuestros  amores 
Mantuvo   la    virtud   lii>res  de   mancha: 
Su   pureza   de  armiño  conservemos. — 
Aquí  hay  espinas,  en  el  ciclo  palmas — 
Tuyo  es  mi  amor  y  lo  será:   tu  imagen 
v.u  ci  pecho  llevaré  grabada, 

Y  .-iiii   i.-i   adoraré;  yo  lo  prometo, 

V"    lo   juro,    mas    huye    sin    t  :iril:in/:i. 

Libértame  de  t¡,  se  generoso: 
Libértame  de  mi, . 


Obras   escogidas   de   D.    J.    E.    Hartzenbusch.     Qarnier,    Paria,    l*!>7, 
!  iv. 
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Marsilla,  exasperado,  anhela  la  muerte  de  Don  Rodrigo,  y  esto 
arranca  de  labios  de  Isabel,  estas  palabras : 

¿  Con  su   pasión  funesta  reconvienes 
A   la  mujer  del  vengativo  Azagra? 
¡Te  aborrezco! 


D.  Diego,  transido  de  dolor,  se  da  muerte,  y  a  sus  pies  cae,  herida 
por  la  parca,  Da.  Isabel. 

El  colorido  de  estas  escenas  es  de  lo  más  enérgico  de  la  mágica 
paleta  de  Hartzenbusch.  El  amor,  el  honor  y  la  venganza  constituyen 
la  tesis  trilogista  de  la  obra ;  lo  primero,  en  dos  de  sus  fases,  personi- 
ficado en  los  amantes  y  en  Margarita  y  D.  Martín  (madre  y  padre, 
respectivamente,  de  Da.  Isabel  y  D.  Diego)  ;  lo  segundo,  en  Da.  Isabel : 
lo  tercero,  en  Zulima,  que  arde  en  reparar  su  amor  burlado. 

Además  de  Los  Amantes,  escribió  Hartzenbusch  los  siguientes  dra- 
mas: Da.  Mencía,  Alfonso  el  Casto,  Primero  yo,  El  Bachiller  Men- 
d arias,  La  Jura  de  Santa  Oadea,  La  madre  de  Pelayo,  Honoria,  y  las 
comedias:  La  visionaria,  La  coja  y  el  encogido  y  Juan  de  las  Viñas. 

III. — Zarate  y  otros. — Nació  en  el  Escorial.  Don  Antonio  Gil  y 
Zarate  (1796-1861).  cuya  obra  teatral  tiene 
grandes  defectos  y  especiales  bellezas.  Vi- 
tuperable por  su  drama  Carlos  II  el  Heehi- 
zadOi  y  aun  por  otros  como  D.  Alvaro  de 
Luna,  Guillermo  Tell,  Hosmanda,  etc.,  me- 
rece elogios,  en  cambio,  por  Guzmán  el  Bue- 
no, donde  se  salvan  tantos  desvarios  estéticos 
advertidos  en  creaciones  anteriores. 

No  pasan  de  poetas  mediocres :  D.  Euge- 
nio de  Ochoa,  D.  José  dp  Castro,  D.  Joaquín 
Francisco  Pacheco,  D.  Eugenio  Asquarino, 
D.  Ramón  de  Xavarrete,  D.  Patricio  de  Es- 
cosura,  D.  Juan  Ariza,  D.  José  M.  Díaz,  D. 
Ignacio  García  Ontiveros,  D.  José  García  de 
Quevedo,  D.  Miguel  Príncipe,  Huici,  etc. 


Gil  y  Zarate 


CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de  García  Gutiérez?  2. — ¿Qué  com- 
posición  dramática  le  ha  dado  gran  fama?  3. — ¿Cuál  es  su  asunto?  4. — ¿Qué 
tesis  revela  esta  obra?  5. — ¿Qué  cualidades  caracterizan  a  García  Gutiérrez? 
i. — ¿Qué    otras    obras    dio    a   la    escena?      7. — ¿Qué    sabemos    de    la    vida    <1« 
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Hart/.enbusch ?  8. — ,'  V  de  sus  obras?  í1. — ¿Cuál  es  la  más  famosa  de  todas? 
lo. — ¿Cuál  es  su  asunto'.-  11.  -¿Y  su  tesis?  12. — ¿Qué  concepto  nos  merece  el 
teatro  de  Zarate?  13.-  ¿Cuál  es  su  obra  capital?  14. — ¿Y  las  otras?  1". — ¿Qué 
otros  cultivadores  'le  la  ¡ sía  dramática  romántica  hemos  citado? 
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EL  TEATRO  BRETONIANO 

I. — Bretón  de  los  Herreros.     II. — Los  continuadores  de  Bretón. 

I. — Bretón  de  los  Herreros. — Si  en  la  época  romántica  pueden 
señalarse,  aun  en  las  obras  de  mayor  originalidad,  influencias  extra- 
ñas, cabe,  sin  embargo,  el  más  absoluto  reconocimiento  de  invención 
en  las  producciones  de  uno  de  los  poetas  teatrales  más  ingeniosos, 
entre  los  muchos  con  que  cuenta  la  literatura 
castellana:  D.  Manuel  Bretón  ele  los  Herre- 
ros, a  quien  se  debe  una  senda  absolutamente 
moderna  en  el  cultivado  campo  de  la  comedia. 

Nació  Bretón  en  Quel  (Logroño)  en  1796. 
Figuró  entre  los  voluntarios  de  la  guerra  de 
Independencia,  dando  prueba  con  esto  de  un 
elevado  patriotismo,  ratificación  formidable 
de  su  carácter  hidalgo ;  pero  no  es  este  solo 
dato  el  que  ofrece  durante  su  vida  una  prueba 
inconcusa  de  cuanto  acabamos  de  afirmar : 
en  un  lance  personal  al  que  le  lanzó  su  alti- 
vez, perdió  el  ojo  izquierdo,  detalle  éste  que 
tiene  resonancia  durante  su  vida,  pues  esta 
pérdida  motivó  varias  de  sus  más  chispeantes 
frases  intencionadas. 

Durante  su  vida  ejerció  varios  cargos  públicos,  tales  como  los  de 
Administrador,  Director  y  Redactor  de  la  Gaceta,  empleado  de  la 
Intendencia  de  Játiva.  Director  de  !a  Biblioteca  de  Madrid,  Secretario 
perpetuo  de  la  Real  Academia  Española.     Murió  en  Madrid,  en  1873. 

El  teatro  de  Bretón  es  por  todos  conceptos  completamente  nuevo; 


Bretón  de  los  Herreros 


HISTORIA     l>K     LA     UTKKAT  .LLAN.A 

-  -  personajes,  sus  asuntos,  su  estilo  han  dado  motivos  suficientes  para 
que  se  Le  considere  como  el  introductor  de  una  nueva  escuela  en  la  co- 
media,  que  hasta  entonces  seguía  <'l  derrotero  marcado  por  Moratin 
'  hijo  .  Los  chistes  de  buena  Ley,  las  censuras  de  los  defectos  sociales, 
la  comicidad  retinada,  son  los  rasgos  esenciales  característicos  de  sus 
comedias,  que  siguen  la  norma  que  señala  su  magistral  creación 
Mará  la,  o  ¿a  cuál  di  los  tresf,  condensadora  esencial  de  sus  principios 
3.  Afirma  el  Marqués  de  Molins  que  esta  obra  "marca  el  pri- 
mer paso,  en  verdad  gigante,  que  dio  Bretón  en  ésta,  su  nueva  y 
gloriosa  senda.  Marcela  es  La  fórmula  de  su  género  dramático,  el 
resumen  de  su  doctrina,  el  renacimiento  de  aquella  armoniosa  y  varia 

sificación  con  que  nuestros  grandes  poetas  del  siglo  XIX  engalana- 
ron nuestro  teatro,  el  primero  o,  ;il  menos,  el  más  popular  sacudi- 
miento, <lel  yugo  que  el  doctrinarismo  francés  nos  había  impuesto"  (l). 

El  asunto  de  Marcela,  en  e  itremo  sencillo,  es  el  siguiente:  Marcela 

ina  viuda  joven,  rica  en  bienes  y  belleza:  La  pretenden,  al  mismo 
tiempo,  el  afeminado  D.  Agapito,  «'1  poeta  I).  Amadeo  y  el  capitán  D. 
Martín,  y  la  gentil  adorada  derrocha  con  los  tres  una  astucia  encanta 
dora,  que  hace  animar  en  cada  uno  la  esperanza  de  lograr  la  anhelada 

ptación,    hasta    que    son    decepcionados   por   ella    misma   que   les 

indica  : 

ni  desprecio 
a  loa  hombrea  ni  los  ),< 

naa  palabras  a  todos, 
mi   corazón         a   ninguno. 

Un  teatro  riquísimo  ha  dejado  Bretón,  del  (pie  citaremos,  entre 
innumerables  obras:  .1  la  vejez  viruelas.  Muérete,  ///  finís....'.  Ella 
es  él,  El  /"  i"  <li  1"  th  lusa,  ¡.a  Imii  h  ni  <U  pasajes,  ün  noria  para  la 
niña,  El  cuarto  <l<  hora,  l.<>  Escuela  del  matrimonio.  Una  vieja,  El 
qué  dirán  y  il  '¡ai  s>  un  ila  a  mi,  Tn<l<>  is  farsa  i  a  esti  mundo,  .1/» 
secretario  y  yo,  .1  lo  hecho  pecho,  l>.  Fruías  en  Belchite,  Los  sentidos 
corporales,  etc. 

II.       LOS    CONTINUADORES   DE    BRETÓN.     -La    ir>\edad   que   señala    en 

hi  escena  la  bretoniana  hizo  furor  muy  or<  ato  tanto  en  el  pú- 

blico como  ''ii  los  escritores  de  la  época,  ;>  pesar  de  todas  Las  diatribas 
que  Be  enderezaron  contra  Bretón  al  principio  de  su  Labor  reformista, 

como  su i.-  siempre  cuando  ile  innovaciones  se  trata 

Muchos  fueron   los  continuadores  de  la  obra  d.  I  autor  'le  Marola. 


.1       Ai!*"!.'    dramáticos  contemporáneos,  Madrid,  L882.     Tomo  U, p&g.  IM. 
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y  entre  ellos  se  destacan :  Mesonero  Romanos,  de  sabroso  picante  como 
en  La  mala  suerte  y  Una  incrédula  de  años;  Antonio  María  Segovia, 
finalmente  intencionado  en  La  confesión  de  un  amante;  Ramón  Va- 
lladares, de  notable  fecundidad,  que  ha  dejado  como  flores  de  su 
teatro:  La  codorniz,  La  reina  sibila,  La  escuela  de  los  ministros; 
Francisco  Flores  y  Arenas,  con  atendible  originalidad  en  Coquetisino 
y  'presunción,  Pagarse  del  exterior,  Hacer  cuentas  sin  la  huéspeda, 
etc.;  Tomás  Rodríguez  Rubí,  que  en  muchas  ocasiones  fué  preferido  a 
Bretón  como  autor  de  La  rueda  de  la  fortuna,  Del  mal  el  menos,  Toros 
y  cañas.  Posee  este  último  innegable  talento  y  aguda  habilidad  para 
poner  en  juego  resortes  teatrales,  no  exagerándose  al  afirmarse  que 
es  el  más  ilustre  y  afortunado  de  los  continuadores  de  Bretón. 

La  influencia  del  estilo  bretoniano  no  quedó  reducida  a  los  límites 
del  teatro,  sino  que  en  retazos  periodísticos  y  en  poemas  de  sólidos 
méritos  se  manifestó.  Baste  recordar  los  nombres  de  Juan  Martínez 
Valladares,  de  aguda  sátira;  Fr.  Gerundio,  López  Pelegrín,  el  propio 
Rodríguez  Rubí,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  importancia  tiene  Bretón  de  los  Herreros?  2. — ¿Qué  detalles 
caracterizan  su  reforma?  3. — ¿Es  muy  rico  el  teatro  de  Bretón?  4.- — ¿Cuáles 
son  sus  comedias  principales?  5. — ¿Cuál  es  el  asunto  de  Marcela?  6. — ¿Qué 
opina  de  esta  comedia  el  Marqués  de  Molins?  7. — ¿Qué  datos  biográficos  cono- 
cemos de  Bretón  de  los  Herreros?  8. — ¿Puede  afirmarse  que  sentó  escuela  Bre- 
tón? 9. — ¿Quiénes  continuaron  su  labor  reformista?  "10. — ¿Su  influencia  se 
redujo    al   teatro? 
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LA    POESÍA    LEYENDARIA,    LA    LÍRICA    Y    LA    NOVELA    ROMÁNTICA 


L— Zorrilla.      ÍL— Esproneeda,      III. — Otros  poetas  líricos.     IV. — La  novela. 

Zorrilla. — En  Esproneeda  y  Zorrilla  resúmense,  respectivamente, 
las  grandezas  de  la  poesía  leyendaria  y  de  la  lirios  romántica. 

D.  José  Zorrilla,  prodigio  de  inspiración  y  facilidad,  vio  la  luz  en 
Vallado] id  en  1817.  Estudió  primero  en  el  Seminario  de  Nobles,  y 
después  Leyes  en  las  Universidades  de  To- 
ledo y  Valladolid,  estudios  todos  estos  que 
cursó  obligado  por  la  voluntad  paterna.  Bo- 
hemio  arquetipo.  Zorrilla  abandonó  la  carre- 
ra y  se  dirigió  a  Madrid,  siendo  su  paradero 
ignorado  por  sus  (.adres  durante  un  año,  al 
término  del  cual  apareció  de  nuevo,  dándose 
a  conocer  como  un  gran  poeta  en  la  tumba 
de  Fígaro  el  día  de  su  entierro,  y  Nicomedes 
Pastor  Díaz,  que  se  hallaba  presente,  dice: 
"cuando  oímos  los  versos  de  que  acabo  de 
hacer  mención,  todos  los  que  tuvimos  la  for- 
tuna de  escucharlos  sentimos  la  inspiración 
que  los  había  dicho,  y  comprendimos  el  idea- 
lismo en  que  estaban  concebidos,  porque  tam- 
bién nosotros  estábamos  inspirados,  y  también  nuestra  existencia 
vagaba  por  las  regiones  de  lo  ideal  y  de  lo  etéreo"  (1].  Buscando 
mejor  fortuna,  marchó  a   París  y  visitó  después  la   Habana  y  México. 


José   Zorrilla 


1        Prólo| 
pág.  XLVIII. 


las  Obras  de  D.  José  Zorrilla.     Garnier,    París,  Tomo   1, 
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regresando  más  tarde  a  Madrid,  donde  murió  en  1893,  después  de  ha- 
ber  sido  coronado  en  Granada.  Era  entonces  Individuo  de  la  Real 
Academia  de  la  Lengua. 

Asombra  Zorrilla  por  la  riqueza  de  su  vocabulario,  por  la  esponta- 
neidad de  sus  versos,  y  distingüese  especialmente  por  el  nacionalismo 
que  palpita  en  sus  obras,  euyos  asuntos,  tomados  de  tradicionales  le- 
yendas españolas,  han  hecho  del  autor,  sin  disputa,  el  gran  poeta  na- 
cional de  España,  sin  embargo,  no  fueron  sólo  el  Romancero  y  las 
leyendas  las  fuentes  de  inspiración  de  este  gran  poeta,  sino  también 
la  Biblia  y  Chauteaubriand,  que  inspiraron  sus  bellas  Orientales,  y 
gran  cantidad  de  composiciones  líricas,  entre  ellas:  Indecisión,  Or- 
gullo,  La  Plegaria,  La  Virgen  al  pie  d<  la  Cruz,  Las  hojas  secas,  El 
crepúsculo  dt  la  tarde,  Fe,  ete. 

El  carácter  leyendario,  «pie  tanto  caracteriza  a  Zorrilla,  desbór- 
dase en  sus  famosas  leyendas,  como  Margarita  la  tornera,  El  Montero 
dt  Espinosa.  Los  borceguíes  <l<  Enrique  II,  El  talismán,  El  caballero 
dt  la  buena  memoria,  A  buen  jai:  mejor  test  go,  etc.;  en  diversos  ro- 
manees y  en  sus  dramas  El  :<i¡><t¡<  ro  ¡i  él  Rey,  Sancho  García,  D.  Juan 

norio,  El  puñal  del  godo,  El  alcaldi  Ronquillo  o  el  diablo  de  Valla- 
dolid,  Traidor,  inconfeso  y  mártir,  etc. 

De  <'stas  composiciones  la  más  famosa  es  I).  Juan  Tenorio,  cuyos 
versos  se  han  hecho  en  extremo  populares;  pero  a  el  que  la  tesis  sus- 
tentada con  respecto  a  la  personalidad  del  protagonista  y  sus  crímenes 
y  desvarios  se  halla,  fuera  «le  toda  lógica,  pues  el  autor  concede  a  su 
héroe  la  salvación  eterna  : 

[Clemente  I  '¡"s,  gloria  :¡  I  ¡ ' 
Mañana  n  los  Bevillam 
at<  rraxá  el  i  reí  i   que  :i   manos 
de  mis  víctimas  caí. 

Mas  es  justo:  quede  aquí 
;il  universo  notorio 
que,  pues  me  abre  el  purgatorio 
un  punto  de  penitencia, 

i   i  fios  de  la  clemencia 
.1  i  >ioa  de  i  »<>r  Juan  Tenorio. 

,  Absurda  teología,  8in  duda,  que  encierra  ana  negativa  <h-  la  jus- 
ticia del  Supremo;  y  fácil  es  colegir  que  en  el  Tenorio  se  propende 
al  fomento  del  vicio,  de  la  maldad,  del  desamor,  pues  un  alma  como  la 

«Ir  I).  Juan,  templada  para  todas  esas  desviaciones  morales,  y  lanzada 
en  su   malsano  cauce,   alcanza   al    fin,  sosteniendo  hasta   sus   postreros 
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momentos  el  sello  de  su  espíritu  perverso,  el  perdón  divino.  ¡  Guán 
distinta  la  tesis  de  Tirso  de  Molina,  al  condenar,  por  designio  de 
Dios,  al  atrevido  galán : 

Dios 

me  manda  que  así  te  mate, 

castigando  tus  delitos. 

Quien   tal   hace    que   tal   pague. 


No  obstante,  el  tipo  del  burlador  está  fielmente  interpretado  y 
ofrecido  con  caracteres  imborrables;  Da.  Inés,  espejo  de  candor,  se 
destaca  con  singular  colorido  que  no  desmiente  la  enamorada  y  pura 
monja  bija  del  Comendador  Ulloa,  el  que  a  su  vez,  lo  mismo  que  D. 
Luis  Mejía  y  D.  Diego  Tenorio,  son  acabadas  pinturas  de  caracteres. 
¿Y  qué  decir  del  Ciutti,  que  tanto  bace  recordar  por  su  cbispa  a  los 
aventureros  graciosos  del  teatro  clásico  ? ;  un  verdadero  derroche  de 
gracejo  y  malicia. 

II. — Espronceda. — La  lírica  romántica  tiene  como  primer  jefe  a 
D.  José  Espronceda,  que  nació  en  Almendralejos  en  1808.  Era  hijo 
de  un  militar,  y  fué  discípulo  de  Alberto  Lista. 
en  Madrid,  habiendo  figurado  como  miembro 
de  la  corporación  secreta  Los  Nwmantinos,  por 
lo  cual  fué  desterrado  a  Guadalajara.  donde 
compuso  su  poema  Pelayo.  Trasladado  a  Lis- 
boa, halló  a  Teresa  Mancha,  protagonista  de 
algunos  de  los  tempestuosos  episodios  que  inte- 
graron su  vida,  y  a  la  cual  está  dedicado  el 
célebre  canto  .1  Teresa.  El  destino  le  hizo  en- 
contrarla de  nuevo  en  Inglaterra,  aunque  ya 
casada;  ¡-.ero  aquella  pasión,  a  fuer  de  volcán 
intermitente,  renació,  y  Espronceda  huyó  con 
ella  a  París,  donde  como  buen  hijo  de  la  li- 
bertad luchó  en  las  célebres  barricadas  de  1830. 
Regresó  a  Madrid,  y   por  nueva  conspiración 

fué  otra  vez  expulsado,  no  volviendo  hasta  estatuirse  la  Monarquía 
Constituyente,  a  la  que  representó  como  diplomático  en  La  Haya, 
muriendo  en  Madrid  en  1842,  poco  después  de  haber  sido  elegido 
Diputado  por  Almería,  y  perteneciente  a  la  Real  Academia  de  la 
Leng;;.i. 

Las  grandes  contrariedades  de  su  vida  agriaron  su  carácter  y  lle- 
gáronle a  la  tumba  en  edad  temprana;  y  fueron  aquellas  mismas  in- 
consecuencias de  la  suerte  las  que  infiltraron  en  su  estilo  una  melan- 


José  Espronceda 
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eolia  escéptiea,  que  en  muchas  ocasiones  Le  lleva  al  más  obscuro  pesi- 
mismo, sin  que  falte  jamás  ese  apasionamiento  vehemente  que  brilla 
■  •i)  sus  uhras  y  que  le  lleva  a  exclamar: 

Triste  es  la   vida  cuando  piensa   el  alma, 
triste  es   vivir  si  siente  '-1  corazón; 
nunca  se  u<>/;i  de  ventura  y  calma 

piensa   del   mundo  •  n   !;i    ficción. 

No  hay  que  buscar  >lel  mundo  los 

I -  que   aingui \istc  <'h    realidad; 

no  hay  qui    buscar  amigos  ai  mujeres, 
que  es  mentira  el  placer  '  ad. 

I!-  inútil  que   busque  el  desgraciado 
quien  quiera  su  dolor  con  «'-I   partir: 
sordo  el   mundo  le  deja   abandonado 
sil]   endulzar  su   mísero   vivir. 

Espronceda,  lo  mismo  que  Calderón,  es  ana  síntesis  «le  las  exce- 
lencias  y  defectos  literarios  de  su  época;  en  su  estilo  influyó  intensa- 
mente el  delicado  Byron,  y  él,  al  propio  tiempo,  influyó  sobremanera 
.•n  los  poetas  posteriores. 

Grandioso  en  la  lírica  cuando  entona  sus  canciones  /•.'/  reo  <l< 
muerte,  El  pirata,  El  caula  del  cosaco,  Fl  mendigo,  ''ir.,  en  su  himno 
Al  sol,  en  su  romance  .1  la  nocla  y  en  su  composición  histórica  .1 
Jarifa  en  una  <>r<i¡a.  se  muestra  «-'iii  extraordinaria  intensidad  poética 
.•ti  c|  cuento  rimado  El  estudiantt  di  Salamanca  nueva  interpretación 
del  Tenorio)  y  en  .•!  poema  El  diablo  mundo,  en  cuyas  estrofas  el 
autor  se  eleva  a  la  altura  de  Goethe.  Espronceda  rompió  Los  mol. les 
antiguos  que  encerraban  en  las  octavas  reales  la  métrica  para  la  com- 
posición «le  Los  poemas  épicos,  usando  en  éstos  una  gran  variedad  de 
combinaciones,  estimando,  indudablemente,  que  según  el  pasaje  ob- 
jeto de  la  descripción,  así  deben  ser  las  formas  métricas  empicadas. 

III.  Otbos  poetas  líbicos.  En  el  número  de  los  poetas  Líricos 
del  romanticismo  figuran,  como  dignos  de  especial  mención:  Pastor 
Díaz,  Pacheco,  Donoso  Cortés,  Bscosura,  Gil,  Madrazo,  los  Bermúdes, 
los  Valladares,  García  de  <l»l|rx'',l"-  Cueto,  Ros  <\<-  Olano,  Amias.  Gar- 
bo, Piferrer,  Sazatornil,  Corradi,  Etomesa,  ele. 

I  V.  Ija  Novela.-  A  las  traducciones  de  novelas  extranjeras,  prin- 
cipalmente las  de  Scotl  y  Chateaubriand,  sucedieron  pronto  las  oarn 

(•iones  originales. 

Escí  Fígaro  una   novela   con  el   mism..  asunto  'le  su   drama 

Marías,  por  .•!  que  sentía  especial  predil ion.  \  a  la  que  se  «lió  por 
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título  El  doncel  dt  I).  Enriqui  ti  doliente,  aventajando  la  novela  en 
intensidad  a  la  obra  que  había  compuesto  para  el  .teatro. 

El  propio  Espronceda  figura  en  la  novela  romántica  con  su  raquí- 
tica producción  Sancho  Salda  ña  o  El  casi '<  llano  de  (' a<  llar. 

En  general,  la  novela  de  este  período  fué  muy  poco  meritoria,  y  si 
hubo  algunos  escritores  de  notables  condiciones  como  Manuel  Fernán- 
di :  y  González  ( 1821-1888),  llamado  por  su  fecundidad  e  imaginación 
el  Diana*  español,  autor  de  novelas  tan  popularas  como  El  cocinero  de 
su  majestad,  Lucrecia  Borgia,  I).  Juan  Tenorio,  Man  Rodrigues,  di 
Sanabria,  etc.;  Enrique  Pérez  Escrich,  Florentino JRuiz  Parreño,  Ma- 
ría del  Pilar  Sinués,  Ebo  Alfaro,  López  Soler.  Navarro  Villoslada,  Vi- 
llalla.  Escosura,  Xavarrete,  Enrique  Gil,  etc.,  se  dieron  al  cultivo  de 
una  novela  en  extremo  extravagante,  en  que  todo  es  exotérico;  y  si  al- 
gunos escritores  de  talento  y  cultura  produjeron  alji'o  en  la  novela, 
como  Martínez  de  la  Rosa  y  Pastor  Díaz,  faltábales  a  éstos  lo  que  a 
aquéllos  sobraba:  disposiciones  particulares  para  el  género. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  noticias  eonoeemos  de  Zorrilla»?  2. — ¿Qué  características  ofrece 
Zorrilla?  :¡. — ;  Qué  "eneros  poéticos  cultivó V  4. — ¿Qué  obras  conocemos? 
5.^¿Cuál  es  el  más  popular  de  sus  dramas?  6. — <'Qué  tesis  sustenta  en  éste? 
7. — ¿  í^s  aceptable  esta  tesis?  8. — ¿La  pintura  de  los  personajes  eu  el  Tenorio 
es  feliz?  !». — ('Qué  sabemos  de  la  vida  de  Espronceda?  10. — ¿Qué  caracteriza 
su  estilo?  11. — i  Qué  poeta  inglés  influyó  acentuadamente  en  su  obra? 
12. — ("Qué  obras  hemos  citado?  13. — ¿  Qué  otros  poetas  líricos  figuran  en  la 
época  romántica?  14. — g  Es  muy  brillante  la  novela  en  el  romanticismo? 
ló. — ¿Qué  produjo  en  ella  Fígaro?  16. — ;Y  Espronceda?  17. — ¿Qué  otros  no- 
velistas conocemos?  18. — ¿ Cultivaron  también  la  novela  Martínez  de  la  Rosa 
y    Pastor    Díaz? 
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LECCIÓN     LIV 

EL  REALISMO   EN  LA  POESLA.  LIEICA 

I. — El  Realismo.  II. — Los  líricos  realistas:  Cainpoamor.  III. — Bécquer.  IV. — Nú- 
ñez  ele  Arce.  V. — Tassara,  Aguilera,  López  de  Avala,  Gabriel  y  Galán. 
VI. — Los  eclécticos. 

I. — El  Realismo. — Las  extravagancias  de  los  románticos,  con  sus 
composiciones  recargadas  de  un  aparato  extremadamente  pomposo, 
originaron  la  decadencia  de  la  escuela,  y  tanto  la  lírica  como  los  de- 
más géneros  literarios  tomaron  un  nuevo  derrotero :  el  de  la  escuela 
realista. 

Hay  en  esta  nueva  manera  una  inclinación  mas  ajustada  a  la  ver- 
dad de  la  vida,  a  la  pintura  de  caracteres  y  pasiones  más  acorde  con 
la  realidad;  hay  al  propio  tiempo  más  filosofía  en  la  tesis  y  más  mé- 
dula en  las  expresiones. 

II. — Los  realistas:  Campoamor. — La  cronología  da  lugar  promi- 
nente, entre  los  poetas  filósofos  o  realistas,  a  D.  Ramón  de  Campoamor 
(1817-1901).  Era  asturiano,  y  en  los  albores  de  su  vida  pensó  hacerse 
jesuíta;  pero  después,  persuadido  por  sus  propias  reflexiones,  comen- 
zó la  carrera  de  medicina,  a  la  que  no  dio  fin,  entregándose  en  brazos 
de  la  política,  en  la  que  ciertamente  no  descolló.  Ahora  bien,  si  los 
secretos  de  la  medicina  y  los  afanes  de  la  política  no  le  brindaron 
puesto  de  honor  en  las  páginas  gloriosas  de  la  historia  española,  ofre- 
cióselo,  en  cambio,  la  poesía,  cuyos  mayores  lauros  caben  en  la  frente 
del  poeta. 

Romántico  en  los  primeros  años  de  su  carrera  poética,  cuando 
produjo  Los  injts  del  alma  y  'Ternezas  y  flores,  se  orientó  hacia 
rumbo  distinto,  declarándose  enfrente  de  las  doctrinas  románticas  y 
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fundando  nuevos  subgéneros  líricos,  de  indiscutible  invención,  a  pe- 
sar de  los  pimíos  de  vista  de  algún  crítico  que  pretendió  ver  en 
sus  ¡nievas  formas  el  reflejo  de  otras  ante- 
riores.  En  efecto,  las  Doloras,  las  Humora- 
das y  los  Pequeños  poemas  aparecen  con  la 
literatura  de  Campoamor.  por  primera  vez, 
en   el   campo  amplísimo  de  las  letras. 

L;is  primeras,  son  tiernos  rasgos  dramati- 
zados; las  segundas  chispazos  de  ingenio;  los 
terceros  tocan  las  puertas  de  la  poesía  épica,  y 
de  ellos  merecen  especial  mención  Dulas  ca- 
denas, Cómo  rezan  las  solteras,  Don  •//"///,  El 
amor  <l<  los  madres  y  El  tren  expreso,  cuya 
carta  es  una  «le  las  más  notables  revelaciones 
del  gentil  asturiano.  Compuso,  además,  poe- 
mas de  mayor  extensión  como  Colón,  en  dieci- 
seis cautos:  El  drama  universal  en  forma  dia- 
logada  y  ocho  jornadas;  El  Licenciado  Torralba,  etc.;  sonetos,  epís- 
tolas,  madrigales  y  fábulas. 

Admira  Campoamor  por  su  concisión  magistral  expresiva  de  non- 
dos  pensamientos;  concisión  <p|('  sr  observa  mejor  en  las  humoradas, 
como  en  la  siguiente  : 


Ramón  de  Campoamor 


!,.-i    niña   es   la    mujer  <|o <■   respetamos, 
y  la  mujer  la   niña  que  engañamos 


Por  su  vago  escepticismo,  que  no  alcanza  desde  Luego  la  vehemen- 
cia abrumadora  de  Espronceda,  y  por  el  fondo  filosófico  <\<-  todas  sus 
creaciones  (aunque  ésta  es  una  característica  que  se  hace  notar  en  to- 
dos los  poetas  realistas  .  así  co por  su  originalidad  e  invención  inne- 
gables, Campoamor  es,  sin  disputa,  uno  de  los  más  preciados  galardo- 
nes de  la  literal  lira  del  siglo  pasado. 

MI.     Bécqt'er.     Sevillano   era    Gustavo    Adolfo    Bécquer    (lí 
[870  .     Quedó  huérfano  a  la  edad  de  «lie/,  años,  adquirió  los  cono 
cimientos  concernientes  a  la   primera  enseñanza  en  su  ciudad   natal, 
■■los.'  a  seguir  una  carrera,  y  sometiéndose  a  las  exigencias  de 
un  modesto  empleo,  hasta  (pie  se  consagró  al  periodismo,  del  que  fué 
uno  de  sn>  ma  -  preciados  t  imbres. 

I,;,  vida  de  Bécquer  fué  una  eterna  amargura;  la  sene  de  sin- 
sabores  que   minaron    su   existencia   contribuyeron   especialmente   a 
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la  formación  de  ese  su  estilo  peculiar,  de  esas  singulares  com- 
posiciones que  parecen  lágrimas  del  poeta  derramadas  sobre  su  pro- 
pio jiecho.  Al  leer  a  Bécquer,  cuando  se 
es  verdaderamente  sensible  al  dolor,  cuan- 
do sobre  tod»  somos  sensibles  al  arte  can- 
doroso que  bellezas  tantas  aprisiona,  inún- 
dase nuestro  ser  de  hondas  nostalgias  y 
sentimos  la  fuerza  que,  cuando  sabe  esgri- 
mirse bien,  produce  los  sentimientos  deli- 
cados, bordados  sobre  el  paño  finísimo  de 
un  estilo  precioso. 

Las  Rimas  de  Bécquer,  que  tienen  la 
ternura  de  los  nocturnos  de  Chopín,  tu- 
vieron como  inspiración  las  poesías  exqui- 
sitas de  Enrique  Heine,  el  suave  bardo 
alemán,  cuyos  cantos  elevan  y  seducen. 

Bécquer,  como  Campoamor,  es  maestro  en  el  estilo  conciso,  y  así  se 
advierte,  por  ejemplo,  en  la  Rima  XX : 


':J^  '^ 


Gustavo   A.   Bécquer 


Sabe  si  alguna  vez  tus  labios  rojos 
Quema  invisible  atmósfera  abrasada, 
Que  el  alma  que  hablar  puede  eon  los  ojos. 
También    puede   besar  con   la  mirada. 


Pero  si  las  Rimas  de  Bécquer  son  espléndidas,  también  son  dignas 
de  la  mayor  loa  sus  Leyendas  en  prosa,  y  para  las  cuales  se  inspiró  el 
poeta  español  en  otro  vate  germano :  Hoffmann,  autor  de  primorosos 
cuentos.  Este  ramo  de  narraciones,  singularmente  las  que  llevan  por 
título  El  rayo  <le  la  luna,  La  atuje)-  de  piedra.  La  flor  de  pasión  y  Los 
ajos  verdes,  son  de  una  sutilidad  intensísima. 

IV. — NúÑEz  de  Arce. — Natural  de  Valladolid  fué  el  fluido  poeta 
Gaspar  Núñez  de  Arce  (1832-1903).  Alcanzó  gran  prestigio  coma 
periodista,  colaborando  en  El  Observador  y  en  La  Iberia,  diario  éste 
al  que  envió  notables  correspondencias,  mientras  estuvo  en  la  cam- 
paña de  África,  a  las  órdenes  de!  general  O'Donnell.  Fué  Director 
del  Ministerio  de  Ultramar.  Secretario  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros.  Ministro  de  Ultramar,  Gobernador  de  Barcelona,  Pre- 
sidente del  Ateneo  y  de  la  Sociedad  de  Escritores  y  Artistas,  Gober- 
nador de  Logroño,  Diputado  a  Cortes  por  Valladolid  e  individuo  de 
la  Real  Academia  Española.  Murió  en  Madrid. 

indudablemente  Xúñez  de  Arce  es  el  príncipe  de  los  poetas  líricos 
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castellanos  del  Biglq  XIX.     Xo  posee  de  ana  manera  aislada  la  ter- 
nura sin  igual  de  Béequer  y  la  concisión  inimitable  de  Campoamor; 
pero  sintetiza,  en  cambio,  el  vigor,  la  vehe- 
mencia, el   candor,   la   sutileza   y   la  ternura. 
nc  ;i   la   manera  embrión  aria  de  Cienfuegos, 
sino  con  intención  mas  marcada,  con  persua- 
sión  más  íntima;  así  contrastan  por  su  me- 
lancoiía  y  sus  sinuosidades  subyugadoras,  los 
cantos:   El   vértigo,   El   idilio,   I.n   pesca,    l.n 
¡ti  dt    /*'/■.   Martín,   Ln  selva  obscura,  La 
último  lamentación  d<    Lord  Byron,  etc.,  con 
vigorosas  estrofas  de  los  Gritos  del  com- 
bate, consideradas  por  Fitzmaurice-Kelly  **©- 
mo   c!    mejor    título   de   gloria    de    Núñes      * 
m'     .\  ree. 

Núñez    de   Arce  i  ;is  composiciones  de  este  poeta  son  blo- 

ques en  que  ideas  y  palabras  se  corresponden 
como  la  causa  \  el  efecto.     Excelente  rimador  de  liras,  décimas  >  oc- 
tavas;    hábil     compositor    del     verso     libre;     es     indefectiblemente     un 
orfebre   del    arte    literario;    rico   en    léxico    hasta    aportar    nuevos   ele 
mentos  al   idioma,   lo  que  ha  hecho  observar  a   Menéndez  y   Pelayo: 
"las  innovaciones  discretas  (quizá  tímidas)  que  se  ha  permitido  N'i'i- 
ñez  de  Arce  en  el  lenguaje  de  sus  i'dtimas  composiciones,  han  influido 
también  en  la  importancia  que  concede  al  elemento  pintoresco' 
l'no  de  los  más  valiosos  testimonios  de  su  gran  tesoro  poético,  y  (pie 
comprueba  >\>-  modo  rápido  el  estilo  maravilloso  de  N'úñex  de  Arce,  es 

'■I  siguiente  soneto,  titulado  Miniatura  (Romeo  y  Julieta): 


Prouto  :i  partir,  temiendo  que  la  aurora 
¡i  sus  contrarios  delatarle  pueda, 
do  pií    .■!!  la  escala  'le  torcida  seda, 
suspira  <\  joven  con   pesar:     ¡ya   es  bora! 

v    envuelta  pn  la  hojarasca  trepadora 
que  por  los  \i<lrio«<  del  balcón  se  enreda, 
con   \>>/.  la  dama,  entrecortada  y  queda 
rol  i  i  ■  n  •  •  .1 1  dulce  bien  que  la  enamora. 

Tan  sólo  el  canto,  precursor  del  día, 
de  la  paciente  alondra,  quebrnr  pudo 
del    furtivo  '-11111(111111  '■!  embeleso. 


1  l       Colección  de  escritores  castellanos,  gtc.     Tomo  I.  pAg,  821. 
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—  ¡Ya  va  el  alba  a  llegar,  vete,  alma  mía!— 
rila  gimió,  y  eu  el   silencio   mudo 
de  la    vencida  noche,  estalla    un  beso. 

V.- -Tassak a.  Aguilera,  López  de  Ayala.  Gabriel  v  Galán. — 
Aunque  no  tan  célebre  como  los  anteriores,  es  uno  de  los  más  insignes 
líricos  del  realismo  español.  Gabriel  García  Tassara  (1817-1875).  En 
opinión  del  P.  Blanco  García,  es  un  poeta  "vehemente,  libre  en  su 
pensamiento,  personalísimo  en  la  concepción  y  en  el  Lenguaje,  y  no 
desmerece  comparado  con  los  cultivadores  de  la  tradición  clásica. 
Vuela  su  fantasía:  pero  tan  fácil  y  sostenido  es  el  vuelo  que  parece  su 
natural  manera  de  ser"  (!'). 

Tassara  cantó  con  predilección  a  los  grandes  hombres,  a  Horacio. 
Mirabeau,  Napoleón,  Quintana.  Dante,  Donoso  Cortés;  y  en  éstas,  Lo 
misino  que  otras  composiciones,  como  Ün  diabla  más  y  .1  la  guerra  <h 
Oriente,  sabe  hermanar  el  más  puro  idealismo  con  el  más  hondo 
realismo. 

De  rica  inspiración  es  Vial  uní  Ruiz  Aguilera  (1820-1881),  que  a 
su  principal  obra.  Ecos  nacionales,  imprimió  un  sello  didáctico-filo- 
sófico. 

I).  Adelardo  López  di  Ayala,  es  uno  de  los  sonetistas  de  mayor 
temple,  como  corroboran,  entre  otros,  los  sonetos:  Insulto,  La  cita,  El 
olvido,  Aust  ncia,  A  unos  pies,  Al  oída  y  el  siguiente  que  transcribimos, 
titulado  Mis  di  si  os: 

Quisiera  adivinarte  los  nutojos, 
y  de  súbito  en  ellos  transformarme; 
ser  tu  sueño,  y  callado  apoderarme 
<le  to<los  tus  riquísimos  despojos: 

Aire  sutil  que  con   tus  labios  rojos 
tuvieras  que  beberme  y  respirarme: 
quisiera  ser  tu  alma,  y  asomarme 
;i  las  claras  ventanas  «le  tus  ojos. 

Quisiera  ser  la  música   que  en  &aln  a 
te  adula  el  corazón:  mus  si  constante 
mi  t'e  consigue   la  escondida   palma 

Ni  aire  sutil,  ni   sueno  penetrante 
ni    música   de  amor,   ni  ser  tu   alma. 
aada   es  tan   dulce   romo  ser  tu   amante. 

i,     La   literatura   española    en   el    siglo   XIX.      Madrid,    1903.      'romo    L, 
pág.  114. 
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D.  José  María  Gabriel  y  Galán  (1870-1905)  es  el  representante 
de  la  genuina  poesía  de  Castilla.  Sus  composiciones  son  de  suave  sen- 
cillez, de  candor  ingenuo,  con  esa  espontaneidad  propia  de  los  senti- 
mientos provincianos  que  canta.  Agrúpanse  sus  obras  en  varias  par- 
tes, debidas  a.  sus  distintos  caracteres:  Castellanas,  Extremeñas,  Cam- 
pesinas, Religiosas,  y  en  alguna  que  otra  de  dichas  obras  emplea  el 
dialecto  de  Castilla.  Gabriel  y  Galán  ha  sido  imitado  por  otros 
poetas,  como  Miguel  de  Castro.  Valero  Martín  y  otros. 

VI. — Los  ECLÉCTICOS.— Cuando  el  realismo  comenzaba  a  impo- 
nerse. snr<rió  una  escuela  ecléctica,  armonizadora  del  clasicismo  y  el 
romanticismo:  es  el  partido  literario  al  cual  se  afiliaron,  en  primer 
lucrar,  el  Marqués  de  Molins  y  Ventura  de  la  Vega;  y  más  apegados 
al  clasicismo  que  al  romanticismo  y  al  realismo  i  que  daba  sus  prime- 
ros pasos  i  :  1).  José  J.  Mora,  Fernández  Chesté,  Valera.  Cervino,  el 
Conde  de  Cuendulain  y  I).  Marcelino  Menéndez  y  IVlayo.  que  llevó  su 
incomparable  saber  hasta  la  poesía,  en  su  Epístola  a  Horacio  y  en 
otra  dedicada  a  sus  amigos  de  Santander. 

CUESTIONARIO 

].-  jQui  es  el  realismo V  2.  ¿Qué  noticias  tenemos  de  la  vida  de  Cam 
poamor?  3.  ;t¿né  importancia  tiene  en  La  historia  de  La  poesía  Lírica? 
4. — ¿Por  qué  se  caracteriza  su  estilo?  5.— ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de 
Bécqucr?  6.  ¿Por  qué  Be  distingue?  7.  ¿Cuáles  sen  sus  obras  y  qué  poetas 
extranjeros  influyeron  en  ellas?  s.  . 'V1"'  datos  biográficos  hemos  conocido 
de  Núñez  de  Arce?  9.  ¿Qué  le  caracteriza?  LO.— ¿Qué  opina  de  él  Pitzmau 
rice-Kelly  j  Menéndez  y  Pelayo?,  11.  ¿Qué  opina  el  P.  Blanco  García  >l< 
ra?  \..  ¿Qué  escribió  este  autor?  13.  ,"  < ^ 1 1  «"•  otros  realistas  hemos  <-i 
tado?      14.     ¿Qué   poetas   eclécticos   conocemos?      15.     jEn    qué    consistí 

t  k-Ísiiio? 
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LECCIÓN     LV 


EL   TEATRO  REALISTA 


I. — Ventura  de   la   Vega.      II. — Tamayo  y  Baus.     III. — López  de   Ayala. 


I. — Ventura  de  la  Vega. — La  corriente  realista  en  el  teatro  se 
puede  decir  que  comienza  a  formarse  con  Ventura  de  la  Vega  (1807^ 
1865).  argentino  de  nacimiento;  como  Espron- 
eeda,  discípulo  de  Lista  v  miembro  de  Los 
Xu  man  ti  nos.  Director  del  Teatro  Español  y 
del  Conservatorio  de  Artes  y  Declamación,  e 
individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua, 

No  puede  ser  considerado  Vega  como  un 
realista  cabal ;  pero  lo  mismo  que  en  la  lírica 
erige  en  su  teatro  un  eclecticismo  que  le  acusa 
eomo  amante  de  la  regularidad  clásica,  y  al 
propio  tiempo  deja  entrever  ligeros  tintes  de 
incipiente  idealismo,  que  es  del  todo  notorio. 
principalmente,  en  su  comedia  capital:  El  hom- 
ini  de  mundo. 

En  esta  producción  de  Vega  descuella  sin  disputa  un  observador 
detenido  y  sagaz  a  cuya  perspicacia  no  se  ha  escapado  detalle  alguno. 
La  tesis  admirable  de  esta  comedia  tiene  como  eje  la  demostración  de 
que  la  excesiva  malicia,  cuando  se  pretenden  conocer  por  láminos..' 
experiencia  las  intenciones  de  los  hombres,  puede  conducir  a  error: 
Luis,  licencioso,  se  enlaza  con  (dará,  y  es  visitado  por  un  antiguo 
cantarada,  Juan,  quien  lo  mismo  que  Luis,  se  jacta  de  conocer  a  fondo 
a  la  mujer,  gracias  a  las  experiencias  que  adquiriera  durante  su 
borrascosa   vida.     Emilia,  hermana  de  (dará,  y   Antoñito,  se  aman, 
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lo  cual  da  motivo  para  las  principales  peripecias  del  l  ido  Luis  cree 
que  Antoñito  y  Clara  se  entienden,  en  tanto  que  Juan,  cu  quien  se 
halla  depositada  toda  la  confianza  del  amigo,  supone  ser  a  na  lo  por 
Clara;  al  Pin  desata  el  enredo,  descubriéndose  que  Clara  auxilia  >a  en 
sus  secretos  amorosos  a  Emilia;  que  la  criada  Benita,  de  quien  ■'  ! 
tiene  celos,  es  prometida  de  Ramón,  el  criado  de  la  casa,  y  que  las  de- 
mostraciones  de  afecto  que  Clara  mostró  a  Juan  respondían  única 
Miente  al  deseo  de  que  éste,  que  debía  ser  conocedor  de  los  secretos  d< 
Luis,  se  los  re\ e¡. 

Es  indudable  que  el  autor  de  una  obra  tan  original  y  de  tan  mag- 
nífico fondo  moral  es  un  insigne  poeta,  de  quien  ha  dicho  con  razón, 
para  enaltecerlo,  D.  Juan  Valera:  que  "enseñaba  más  con  ejemplos 
«pie  con  preceptos"  (1). 

de  ser  fecundo,  Vega  produjo  poco  para  el  teatro;  pero 
cnanto  ha  dejado  es  digno  de  mención:  La  critica  de  «El  si  <l<  las 
untas.,,  la  estupenda  tragedia  de  curte  clásico  l<  uñarte  <l>  C 
I).  Fernando  el  di  Antequera,  L<*  tumba  salvada  y  una  fantasía  dra- 
mática para  el  aniversario  de  Lope  de  Vega,  amén  de  varias  comedias 
adaptadas  a  la  escena  española  :  El  héroi  por  /»•  r?a.  Otra  casa  ron  dos 
puertas,  Una  /"/-ó/  improvisada.  La  mujer  de  un  artista,  etc. 

II.  Tam  \y<>  v  Baus. — Las  condiciones  excepcionales  de  Shakes 
peare  y  Calderón  "parecen  reflejadas  en  el  más  grande  y  glorioso  de 
todos  los  poetas  dramáticos  contemporáneos:  f>  Manuel  Tamayo  n 
Raus,  en  quien  radica  a  la  vea  el  emporio  de  tuda  la  grandeza  de  La 
escena. 

Fué  bu  cuna  Madrid,  en  1829:  sus  padres.  Doña  Joaquina  Baus  y 
['Once  de  León  ;  l>.  José  Tamayo,  eran  actores,  l<  cual  hubo  de  in- 
fluir para  formar  en  el  ánimo  de  Manuel  una  in  'lin ación  decidida  y 
precoz  hacia  el  arte  escénico,  en  el  que  se  inicio  a  la  asombrosa  edad 

■do   años,   cuando   adaptó   a    la    poesía   española    el    drama    francés 

Genoveva  de  Brabante,  cuyo  estreno  constituyó  un  triunfo  completo 
i  ara  el  homeopático  autor,  que  salió  a  las  tablas  a  recibir  los  aplausos 
del  público,  mi  brazos  de  su  madre. 

La   influencia  de  su   pariente  <¡il  y   Zarate  consiguió  en   favor  del 

joven    poeta    Un   empleo   en    la    administración    pública;    llegando   a 

n   el   transcurso  de  su   vida   los  cargos  de  Jefe  de   la 

Biblioteca  del   Instituto  de  San   Isidro,  de  Madrid:  v  Director  de  la 


i  i       Autores  di  ontempoi  dadrid,  IS8Ü,  Tomo  ti,  pag.  259. 


JUAN     J.     REMOS 


27  y 


Tamayo  y  Baus 


Biblioteca  Nacional,  y  Secretario  perpetuo  de  la  Real   Academia  de*- 
la  Lengua. 

Su  primera  obra,  El  5  de  Agosto,  estrenada  por  sus  padres,  es 
la  única  contribución  del  autor  a  la  desorientación  que  ya  imperaba 
c:)  la  escuela  romántica,  que  como  juzga  D. 
isidro  Fernández  Flore/,  "fué  su  primera  y 
ultima  equivocación"  (l).  Efectivamente, 
cuatro  a  ios  después,  Tamayo  desplegaba  con 
su  tragedia  Angela,  fundada  en  la  creación 
de  ¡Schillér,  Intrigas  y  amor,  la  bandera  del 
realismo,  bajo  cuyas  amplias  y  sinuosas  on- 
das, cobijábase  el  fúlgido  principio  estético 
que  proclama  para  el  arte  la  luz  de  la  verdad. 

Difícilmente  podrá  estudiarse  un  poeta 
dramático  que  como  Tamayo  haya  llegado  a 
dominar  tan  íntimamente  los  resortes  del  efec- 
tismo teatral,  para  hacer  más  intensas  aún 
las  iranias  de  sos  composiciones,  que  nos  ha- 
cen vivir  con  los  personajes  (pie  imaginara  su 
preclaro  numen,  para  el  que  no  existieron  los  secretos  del  alma.  Con 
las  figuras  vivificadas  por  Tamayo  sucédenos  lo  que  con  las  de  Shakes- 
peare y  Calderón:  que  rodas  ellas  personifican  pasiones  humanas,  cu- 
ya acción  sentimos  desenvolverse  en  nuestra  vida  diaria.  La  facilidad 
exuberante  del  diálogo,  la  más  delicada  poesía  del  sentimiento,  el  vigor 
en  Im  ¡untura  de  caracteres  y  en  la  manifestación  de  las  pasiones,  y  la 
palpitante  verdad  (pie  anima  el  argumento,  son  los  caracteres  indele- 
bles que  distinguen  el  teatro  de  Tamayo,  del  que  cada  unidad  es  una 
hoja  de  laurel  de  inmarchitable  virtud,  integrante  cada  una  de  la 
preciosa  corona  (pie  orna  su  frente  de  elegido. 

La  más  grandiosa  de  las  producciones  de  T-unayo  es  Un  aramia 
huevo,  a  través  de  cuyas  escenas  permanece  snsp-iñso  nuestro  ánimo  y 
crece  el  entusiasmo  hasta  rayar  en  frenesí.  Pocas  obras  teatrales  ha- 
brá cuino  ésta,  en  «pie.  para  ser  más  sensible  La  realidad  que  en 
ella  se  refleja,  se  desarrolla  la  acción  en  prosa  v  corre  en  las  rimas  del 
verso  i;i  representación  escénica  con  que  termina  !a  obra.  El  argumen- 
to de  esta  original  tragedia,  es  el  .siguiente:  Yor'n '..  desempeña  en  una 
compañía  los  papeles  cómicos,  y  anhela  vivamente  interpretar  el  per 
SOnaje  serio  de  a!Lr,m;i  obra:  al   fin  consigue  satisfacer  sus  deseos  ob- 


i       Autores  dramáticos  contemporáneos,  ete.    Tomo   II,  pág.  462. 
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*  teniendo  de  Shakespeare,  director  de  la  compañía,  teuer  a  su  cargo  el 
papel  «le  Conde  en  una  tragedia  que  está  próxima  a  estrenarse.  Ed- 
mundo, prohijado  por  Yorick.  mantiene  relaciones  amorosas  ocultas 
con  Alicia,  la  esposa  de  su  protector;  estos  amores  son  sospechados 
por  Shakespeare  y  por  Walton,  también  actor  de  la  misma  compañía; 
«•1  poda  procura  salvar  el  desvío  de  los  amantes,  en  tanto  que  el 
actor,  herido  en  su  amor  propio  por  haber  sido  despojado  del  derecho 
que  le  corresponde  para  desempeñar  el  papel  que  ha  sido  confiado  a 
Yorick.  trata  de  revelar  a  este  el  secreto,  reservando  su  confesión 
para  la  noche  del  estreno,  con  objeto  de  turbar  su  serenidad  y  ha- 
cerle  fracasar.  Llega  por  fin  la  noche  del  estreno.  Yorick  se  ha 
sublimado  y  Walton  rabia  de  envidia:  el  asunto  de  la  tragedia  que 
se  representa  tiene  analogía  con  el  adulterio  de  Alicia;  "Walton  in- 
tercepta un  papel  en  (pie  Edmundo  previene  a  Alicia  para  una  fuga 
inmediatamente  después  de  la  representación,  y  aprovecha  una  cir- 
cunstancia oportuna  de  la  obra,  para  que  Yorick  conozca  el  conte- 
nido. La  representación  se  convierte  pronto  en  realidad,  y  los  versos 
que  recitan  los  actores  son  verdaderas  exteriorizaciones  de  su  estado 
de  ánimo,  y  afirma  Yorick  con  la  más  amarga  de  sus  convicciones: 

M;is  ya  candor  hipócrita  no  sella 
el. tenebroso  abismo  de  tu  pecho; 
y.-t  si'  que  eres  traidora  cuanto  bella; 
ya  sé  que  está  mi  honor  pedazos  hecho; 
ya  si'  ijiif  debo  odiarte;  bóIo  ignoro 
,i  ti-  odio  wi  cual  debo,  "  bí  .huí  u-  adoro. 
¡Ay  de  tí,  que  >•!  amoT  desesperado 
jamás  lm  perdonado! 

El  celoso  marido,  en  su  desesperación,  mata  a  Edmundo  y  .1  Ali- 
cia. Shakespeare  anuncia  al  público  que  no  puede  concluirse  La  repre- 
sentación, porque  íorick,  ofuscado  por  el  entusiasmo,  luí  herido  real- 
mente  a  Edmundo,  a  la  ve/  que  Walton  lia  sido  encontrado,  atraví 
rio  de  una  estocada.  (Quién  fué  el  asesino  de  éste?:  •'!  mismo  poeta. 
que  ''ii  RU  misión  Balvadora  quiso  eliminar  al  mayor  obstáculo. 

El  poder  trágico  'le  Un  drama  nuevo  no  es  superado  no  solamente 
por  ningún  otro  poeta,  ¡*ino  tampoco  por  el  mismo  Tamayo,  ;i  pesar 

de   haber   producido   otra    tragedia    de   lanía   emoción   COmo    Locura    il< 

amor,  pn  que  Doña  -luana,  la  célebre  esposa  de  Felipe  el    Hernioso, 
enajénase  de  amor  hacia  el   monarca,  quien   corteja   ;i   La   princers 

Aldara,   •!'"'    figura    COmo   'lama    de    la    reina    bajo   el    nombre   de    P.e.i 
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triz,  y  que  ama  al  capitán  D.  Alvaro,  que  a  su  vez  ama  a  la  reina; 
cuando  Felipe,  después  de  infames  estratagemas  en  que  se  pretende 
hacer  pasar  por  loca  a  Doña  Juana  para  que  él  quede  como  regente 
único,  comprende  el  amor  de  su  esposa,  es  tarde :  el  agotamiento  físico 
ahoga  su  existencia,  y  es  entonces  cuando  comienza  la  verdadera  lo- 
cura de  Doña  Juana,  que  exclama,  ante  el  cadáver  de  su  esposo: 

Su  cadáver  es  mío.  ¡Quitad!  ¡Apartaos!  ¡Mío.  nada  más!  ¡Le  regaré 
con  las  lágrimas  de  mis  ojos;  le  acariciaré  con  los  besos  de  mi  boca!  ¡Siempre 
a  mi  lado!  ¡El  ha  muerto!  ¡Yo  viva!  ¿Y  qué?  ¡Siempre  unidos!  Sí,  muerte 
implacable,  burlaré  tu  intento.  Poco  es  tu  poder  para  arrancarle  de  mis  brazos. 
¡Silencio,  señores,  silencio...!  El  Bey  se  ha  dormido.  ¡Silencio...!  No  le 
despertéis.     ¡Duerme,  amor  mío;  duerme...  duerme...! 

Son  tan  innumerables  las  bellezas  que  aprisiona  el  teatro  del  ex- 
celso poeta  que  es  lamentable  que  el  estrecho  marco  de  este  libro  no  nos 
permita  detenernos,  un  punto  siquiera,  en  otras  creaciones  suyas, 
tan  magníficas  como  la  tragedia  Virginia,  fundada  en  la  tradición 
romana;  el  drama  La  rica  hembra,  sobre  la  acción  gentil  de  la  reina 
Doña  Juana  de  Mendoza,  para  evitar  la  mancilla  de  su  honor;  las 
comedias  La  bola  de  nieve  (ingenioso  enredo  de  celos),  Lo  positivo 
(censura  del  materialismo),  Los  lances  de  honor  (censura  a  la  cos- 
tumbre de  los  duelos),  No  hay  mal  qne  por  bien  no  venga,  El  hombre 
de  bien. 

Dignas  son  de  evocarse  las  palabras  siguientes  de  D.  Alejandro 
Pidal  y  Mon,  que  sintetizan  admirablemente  la  norma  estética  de 
Tamayo:  "la  sublimidad  trascendental,  por  decirlo  así,  del  arte  es- 
cénico en  la  vida,  y  la  alteza  y  la  dignidad,  por  no  llamarle  religiosi- 
dad con  que  lo  practicaba  Tamayo"  i1). 

III. — López  de  Ayala. — El  tono  clasico-realista,  con  más  dosis  de 
éste  que  de  aquél,  es  matiz  inconfundible  del  teatro  de  D.  Adelardo 
López  de  Ayala,  nacido  en  Guadalcanal  (Sevilla)  en  1828. 

Cursó  la  carrera  de  Leyes  en  la  Universidad  de  Sevilla,  ciudad 
en  que  ejerció  su  profesión  hasta  abandonarla  para  marchar  a  Ma- 
drid, donde  se  consagró  a  la  poesía  dramática,  comenzando  su  labor 
teatral  a  los  veintiún  años,  después  de  hallar  como  protector  al 
Conde  de  San  Luis.  Fué  empleado  del  Ministerio  de  Gobernación, 
desempeño  que  abandonó  durante  el  gobierno  del  partido  progre- 
sista.   Ocupó  un  escaño  de  diputado  por  el  partido  Unión  Liberal, 


(1)     Prólogo  a  las  Obras  de  Manuel  Tamayo  y  Baus,  Madrid,  1898,  Tomo  I, 
pág.  XIII. 
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como  representante  de  la  provincia  de  Badajoz;  colaboró  en  varios 
periódicos  de  Madrid;  fué  autor  del  interesante  Manifiesto  de  Cádiz 
y  revolucionario  «1»'  1868.    A  pesar  de  haberse  manifestado  como  par- 

i  e  de  Montpensier  en  sus 
i   la   Corona  de   España,   Eué 
Gabinete   de   Cánovas  cuan- 
.     '  ¡ón.     Era    Presidente    del 

i  'ongreso  cuando  acaeció  su  muerte  en  1879. 
Es  admirable  López  de  Avala  por  el 
fin  moral  que  persigue  en  sus  obras,  em- 
pleando para  el  desenvolvimiento  de  sus 
tramas  interesantísimos  medios  que  des- 
piertan el  afán  de  conocer  todos  los  deta- 
lles; por  la  naturalidad  de  las  pasiones,  La 
corrección  y  el  vigor  de  su  estilo,  y  la  gen- 
tileza de  -  H  cuando  emplea  la  runa. 
Ej<  ro  de  ( Calderón  indiscu- 
tible influencia  en  el  teatro  de  López  de 
Avala;  muchas  obras  de  éste  Fueron  concebidas  pensando  en  las  de 
aquél;  pero  jamás  su  admiración  profunda  le  llevó  a  la  imitación  de 
las  producciones  del  autor  de  L<i  vida  es  sueño.  Dice  a  este  respecto 
Jacinto  Octavio  Picón:  "Imitador  en  el  terreno  de  las  letras  es 
quien  pretende  apropiarse  los  procedimientos  de  otros  escritores,  va- 
ciando loa  pensamientos  propios  en  ajenos  moldes,  vistiendo  .i  sus 
personajes  con  trajes  asados  y  prestándoles  Lenguaje  artificioso,  osa 

\  \ -ala  no  hizo  nunca      '  '   . 
El  tintín  por  ckiiI<>,  es  lina  de  sus  comedias  más  notables;  de  tesis 

análoga  a  l.<>  positivo,  de  Tamayo,  censura  en  ella  el  imperio  del  mer- 
cantilismo, que  paulatinamente  va  triunfando  en  el  corazón  de  los 
hombres.  El  tejado  di  vidrio  entraña  maravilloso  dibujo  de  un  burlar 
dor  femenino,  que  instruye  en  estas  andan/as  a  un  joven  inexperto, 
el  «pie  bien  aprovechado  de  las  lecciones  mancha  más  tarde  el  honor  de 
su  maestro,  robándole  el  amor  de  su  esposa;  la  tesis  de  esta  creación 
no  puede  ostentar  una  experiencia  más  demostrativa,  digna  de  ser 
divulgada  en  todas  las  sociedades. 

'  elo  es  ana  pieza  magistral,  reflejo  límpido  de  un  suceso  que 

parece  arrancado  de  la  vida  real.    En  esta  concepción  grandiosa,  Fer 
nando.  que  profesa  un  amor  puro  3   elevadisimo  a  Consuelo,  es  pre 
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t'erido  por  la  volubilidad  de  su  amada  a  un  amor  que  uo  anima  cierta- 
mente la  sensatez,  y  que  ella  consagra  a  Ricardo.  Fernando  anuncia 
a  Consuelo  las  penumbras  de  su  porvenir ;  ella,  después  de  casada,  su- 
fre las  inconsecuencias  de  Ricardo,  y  entonces,  anhelando  sembrar  en 
el  corazón  de  éste  los  celos,  concede  una  cita  secreta  a  su  antiguo 
amante.  Fernando,  siempre  desinteresado  en  su  pasión,  rechaza  las 
ofertas  de  Consuelo  y  sólo  se  propone  vengar  las  ofensas  que  Ricardo 
ha  inferido  en  el  honor  de  su  esposa : 

En  su  rostro  he  '!<•  estampar 
La  expresión  de  mis  enojos. 
La  sangro  a  tus  propios  ojos 
Ha  de  correr  y  manchar 
Esa  riqueza,  ese  tren 
I 'recio  vil  de  tu  falsía! 

Los  ruegos  de  Antonia,  madre  de  Consuelo,  para  quien  guarda  Fer- 
nando sincero  cariño,  le  hacen  desistir  de  su  empeño ;  y  termina  la 
comedia  con  un  cuadro  brillantemente  trazado :  Ricardo  se  separa  de 
Consuelo  para  unirse  con  otras  mujeres,  Fernando  niega  el  perdón 
que  ella  le  implora,  y  Antonia  muere  bajo  el  peso  del  dolor :  la  soledad 
de  Consuelo  es,  pues,  la  corona  de  la  intriga. 

En  varias  obras  más  ha  sido  felicísimo  el  ingenio  de  López  de 
Ayala:  Un  hombre  de  Estado,  donde  presenta  el  tipo  del  que  po- 
niendo en  práctica  las  intrigas  políticas,  trepa  a  los  más  altos  cargos ; 
Los  Comuneros,  El  nuevo  Don  Juan,  Castigo  y  perdón,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Quién  es  Ventura  de  la  Vega?  2. — ¿Qué  importancia  tiene?  3. — ¿Cuál 
es  su  obra  capital?  4. — ¿Qué  asuntos  y  tesis  tiene  esta  comedia?  5. — ¿Qué 
obras  escribió?  6. — ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de  Tamayo  y  Baus? 
7. — ¿Escribió  alguna  obra  romántica?  8. — ¿Cuál  fué  su  primera  creación  den- 
tro del  realismo?  9. — ¿Por  qué  se  distingue  Tamayo?  10. — ¿Cuál  es  su  prin- 
cipal creación?  11. — ¿Cuál  es  el  asunto.de  esta  tragedia?  12. — ¿Y  el  de 
Locura  de  amor?  1.°.. — ¿Qué  otras  obras  ha  dejado?  14 — ¿Qué  opina  Fernán- 
dez Flores  de  El  5  de  Agosto?  15. — ¿Cómo  sintetiza  Pidal  y  Mon  la  norma 
estética  de  Tamayo?  16. — ¿Qué  conocemos  de  la  vida  de  López  de  Ayala? 
17. — ¿Cuáles  son  los  caracteres  que  distinguen  su  teatro?  18. — ¿Qué  otro  poeta 
español  influyó  en  él?  19. — ¿Imitó  a  este  trágico?  20. — ¿Qué  opina  Picón  a 
este  respecto?  21. — ¿Qué  tesis  sustenta  en  El  tejado  de  vidrio,  El  tanto  poc 
ciento  y  Un  hombre  de  Estado?  22. — ¿Cuál  es  el  asunto  de  Consuelo? 
23. — ¿Qué  otras  obras  escribió  para  el  teatro? 
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LECCIÓN  LVI 

EL  TEATRO  REALISTA  Y  OTRAS  TENDENCIAS 

I. — Serra,  Eguílaz  y  otros  poetas  realistas.     II. — Núñez  de  Arce.     III. — Eche- 
garay  y  su  escuela.     IV. — El  teatro  a  fines  del  siglo  XIX. 

I. — Serra.  Eguílaz  y  otros  poetas  realistas. — Gozaron  de  gran 
popularidad  en  el  siglo  XIX,  los  ingeniosos  poetas  Serra  y  Eguílaz. 

Narciso  Serró  (1830-1877)  fué  primeramente  militar  y  desempeñó 
después  el  cargo  de  censor  de  teatros,  pasando  su  vida  en  lamentable 
indigencia.  Conocedor  minucioso  de  los  clásicos,  tomó  de  ellos  cuanto 
bueno  le  fué  posible ;  pero  armonizándolo  con  las  orientaciones  esté- 
ticas de  su  tiempo.  La  acentuada  emoción  que  causan  sus  personajes, 
hábilmente  forjados,  ha  llevado  a  manifestar  a  don  José  Fernández 
Bremón :  "Narciso  Serra  sentía  sus  personajes,  no  los  ideaba  fría- 
mente :  de  ahí  esos  rasgos  naturales  y  felices,  que  conmueven  el  corazón 
o  hacen  estallar  la  risa  en  sus  comedias"  (i). 

D.  Tomos  es  la  comedia  central  de  su  fecundo  teatro,  alrededor  de 
la  cual  se  agrupan:  El  amor  y  la  Gaceta,  El  último  mono.  Nadie  se 
muere  hasta  que  Dios  quiere.  El  querer  y  el  rascar.  .  . 

Luis  de  Eguílaz  (1830-1874)  ofrece  en  el  fondo  de  sus  obras  un 
carácter  análogo  al  que  da  tono  al  teatro  de  López  de  Ayala.  Su 
verdades  amargas  tiene  un  saborcito  parecido  a  Un  hombre  de  Estado, 
y  tanto  ésta  como  varias  creaciones  más,  de  carácter  histórico  muchas 
de  ellas,  le  granjearon  las  simpatías  del  público,  como  Los  soldados  de 
plomo.  Las  querellas  del  Rey  Sabio,  Mr  titiras  dulces.  Las  prohibicio- 
nes, El  caballero  del  milagro,  La  broma  de  Que  vedo.  Una  aventura 
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dt  Tuso,  l.d  vaquera  di  la  Finojosa,  etc.;  pero  ninguna  al  extremo  de 
Lu  cruz  di  I  matrimonio. 

Anida  esta  comedia  una  tesis  portentosa,  que  se  exterioriza  me- 
diante un  argumento  perfectamente  planeado:  Mercedes  es  la  mujer 
de  rectitud  de  conciencia,  de  temple  de  acero,  que  con  sus  excepcional 
les  virtudes  atrae  a  su  esposo  a  la  senda  del  deber,  convirtiéndolo  en 
ejemplar  consorte;  en  tanto  que  Enriqueta  siembra  en  su  hogar  la 
más  desoladora  desdicha  por  su  conducta  ligera  y  deshonesta. 

Cultivadores  del  teatro  realista  con  ribetes  históricos  fueron  «(tros 

poetas  de  más  cortos  vuelos  que  los  hasta  aquí  citados  en  este  somero 

estudio,  entra  ellos  los  que  más  merecen  son:  />.  Eulogio  Florentino 
Sanz,  muy  celebrado  por  su  origina]  comedia  D.  Francisco  de  Que- 
vedo,  en  la  «pie  hizo  derroche  de  exquisito  ingenio  al  llevar  a  la  escena 
la  simpática  figura  del  popular  poeta  matritense;  Fernández  y  Oon 
zález,  tan  extravagante  como  en  sus  novelas:  I).  Luis  M.  di  Larra, 
hijo  del  conspicuo  Fígaro;  Antonio  Hurtado,  [{cíes.  Echevarría,  Cam- 
prodón,  Suárez  Bravo,  etc. 

TT. — Núñez  de  Arce. — Un  crítico  ha  opinado  que  el  mejor  drama 
histórico  del  s¡«_do  XIX  es  El  haz  <l<  leña,  de  Núñez  </'  Arce.  Tiene 
irrebatible  razón  al  expresarse  de  este  modo:  la  historia  del  desdi- 
chado príncipe  español  D.  Carlos,  primogénito  de  Felipe  TT.  llevada 
a  la  escena  por  insignes  poetas  como  Schiller  y  Lope  de  Vega,  por 
ninguno  ha  sido  tratado  con  mayor  fidelidad  (pie  por  Xúfie/  de  Arce: 

él  misino  advierte  en  la  introducción  'le  sus  dramas,  publicados  por  la 

a   PerOJO,  de  Madrid:  "(pie  ha  compuesto  El  ha;   <h    liña  ciñéndose 

'-■n  lo  posible  a  la  exactitud  fundamental  de  loa;  hechos  debidamente 
comprobados",  tratando  "un  asunto  nacional,  trágico  y  sombrío,  la 

muerte  del  príncipe  I),  «'arlos  de  Austria,  (pie  dio  ocasión  a  Schiller 
para  lucir  la  grandeza  de  su  genio,  pero  no  sn  respeto  a  la  historia." 

Ciertí 'iite.  el  excelso  poeta  alemán,  prodiga  en  su  l>.  Carlos  la  in 

tensidad  trágica  que  do  puede  alcanzar  Núñez  de  Arce:  pero  éste,  sin 

dolar  la  verdad  histórica,  ha  creado  un  excelente  poema  teatral. 

Tres  producciones  más  integran  ¡as  Obras  dramáticas  publicadas 
con  su  autorización;  producciones  más  fieles  al  realismo  que  El  hdt 
<l,  leña:  />>u>las  <h  lu  honra  (que  se  desarrolla  en  el  silencio  del 
hogí  Q  '¡i  debe,  paga  (que  reprende  ciertos  defectos  que  la  moda 
o  i.-i  debilidad   humana  sancionan  .  y  Justicia   Providencial   (sobre 

"la  influencia  (pie  en  el  seno  de  la  familia  y  en  el  orden  de  los  afectos 
pueden  producir  determinadas  corrientes  de  ideas"  i. 


JUAN     J.     REMOS 


José   Echegaray 


III. — Echegaray  v  su  escuela. — Xuevo  rumbo  imprime  a  la  lite- 
ratura dramática  I).  José  Echegaray,  cuya  vida  se  ha  dilatado  hasta 
1916,    permaneciendo   fiel   a  sus   primeros 
principios  estéticos,  a  pesar  de  haber  con- 
templado el  auge  y  la  decadencia  del  rea- 
lismo y  el  naturalismo,  y  de  haber  nacido 
en   pleno  imperio  de  la  escuela  romántica. 
Fué   su    cuna    Madrid    en   1832,   donde 
lió   la   carrera    de    ingeniero,    sobresa- 
liendo   por    sus    especiales    inclinaciones   a 
las  ciencias;  alcanzó,  en  edad  temprana,  la 
cátedra  de  Matemáticas  en  la  Escuela  de 
Caminos,   Canales  y    Puertos,  donde  había 
estudiado:    fué    delegado    a    la    Asamblea 
1  'onstituyente,  perteneciendo  a  su  Comisión 
Parlamentaria  ;  ha  jo  el  Gobierno  de  Alion- 
an XII  fué  llamado  para  desempeñar  el  Ministerio  de  Hacienda,  carte- 
ra que  tuvo  a  su  cargo  en  épocas  posteriores;  hizo  estudios  muy  deteni- 
dos de  Economía  Política,  y  el  Banco  Español  le  debe  el  monopolio 
para  la  emisión  de  billetes.  Por  tercera  vez  llegó  a  ser  Ministro  del  go- 
bierno español,  y  al  morir,  alejado  por  completo  de  la  política,  ocu- 
paba la  cátedra  de  Física  y  Matemáticas  de  la  Universidad  Central  y 
pertenecía  a  la  Academia  de  Ciencias  y  a  la  ble  la  Lengua. 

Su  múltiple  ingenio  se  manifestó  también  en  las  letras;  pero  con 
tanto  esplendor  como  en  las  otras  fases  del  humano  saber  que  cul- 
tivó, efectuando  una  revolución  completa  en  el  teatro.  Puede  afirmar- 
se, sin  disputa,  que  Echegaray  fundó  escuela;  y  refiriéndose  a  esto 
J).  Luis  Alfonso,  emite  los  siguientes  juicios:  "creó,  en  efecto,  una 
dramática  (pie,  si  amasada  con  la  dramática  del  Duque  de  Rivas  y  de 
Dumas  (padre  I  y  el  lirismo  de  Lope,  Calderón  y  Pojas,  es  suya  propia 
y  saltó  como  torrente  sobre  la  escena  en  época  en  que  eran  poco  cau- 
dalosas las  corrientes,  mejor  o  peor  encauzadas,  (pie  por  ella  fluían.  .  . 
irruptor  afortunado,  es,  en  sus  producciones,  más  fecundo  que  correc- 
to; compone  con  facilidad,  pero  no  con  sencillez:  crea  mucho,  pero 
con  fiebre,  y  según  determina  la  moral  de  sus  obras,  es  el  cirujano 
«pie  saja,  diseca  o  cura,  no  el  labrador  que  siembra,  cultiva  y  co- 
seeha"  (>>. 

Sus  dramas  y  comedias  han  gozado  el   favor  de  todos  los  públicos 
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de  habla  castellana,  y  El  gran  galeoto,  El  libro  talonario,  Un  sai  (¡u* 
mía  y  un  sol  qiu  mut  rt .  Iris  dt  paz,  Com  r  i  n  pos  de  un  ideal,  Tierra 
baja,  Sic  ros  non  vobis,  Mariana,  La  esposa  del  vengador,  Para  tal 
culpa  tal  pota.  El  estigma-,  ¡lodas  trágicas,  La  muerU  en  los  labios, 
Dos  fanatismos.  Lo  sublinn  en  I"  vulgar,  Manantial  qut  no  *e  agota. 
Mancha  qut  limpia,  Mafia  Rosa,  El  loco  dios,  etc.,  han  recorrido  en 
triunfo  las  principales  escenas  de  España  y  América.  / 

Por  la  senda  de  Echegaray  ha  seguido  no  reducido  número  de  dis- 
tinguidos poetas,  a  la  cabeza  de  los  cuales  marcha  Joaquín  [>i<cnta 
(1860-1917).  a  quien  se  debe  otra  innovación:  la  de  llevar  al  campo 
de  la  poesía  dramática  los  problemas  que  caracterizan  el  socialismo, 
como  en  sus  creaciones:  -Juan  Jasí  y  El  crian  n  di  Ayer,  perteneciente 
ésta  última  al  presente  siglo.  El  suicidio  de  Werther,  La  mejor  l<u  y 
Los  irresponsables,  son  de  las  mejores  pruebas  de  bu  teatro. 

Leopoldo  Cano.  Emilio  Ferrari,  José  Sánchez  Arjona,  Luis  Escu- 
dero.   Eugenio  Selles  y  -José  Yeldbi  siguieron,   lo   mismo  que  Dicenta. 

la  doctrina  docente  de  Echegaray. 

IV. — El  teatro  a  fines  del  siglo  XIX. — Según  puede  apre- 
ciarse en  el  inciso  anterior,  la  poesía  dramática  a  fines  del  pasado 
siglo  se  revolvió  en  los  moldes  del  teatro  echegarayesco ;  pero  es  per- 
tinente advertir  que  no  fué  ésta  la  única  tendencia  que  se  insinuó 
en  la  escena  española  durante  la  gloriosa  pasada  centuria:  el  gusto 
por  los  asuntos  históricos  también  se  mantuvo,  gracias  a  los  cultivos 
de  Carlos  Coello,  Marcos  Zapata,  Valentín  Gómez.  Ramón  Nocedal, 
José  Fernández  Bremón,  Francisco  Sánchez  de  Castro,  Rosario  de 
Acuña,  Pedro  de  Novo  y  Oelson.  Mariano  Catalina,  Juan  José 
I  [erranz. 

/>.  Benito  Pérez  Oaldós  escribió  dramas  intensos,  como  Da.  Per- 
la, La  Fiera,  Realidad,  El  Abuelo  y  oíros,  pertenecientes  a  este 
rigió:  Electra,  Casandra,  Alceste,  Celia  <»  l<<s  infiernos. 

La  comedia  sencilla  y  Las  obras  menores  tuvieron  felices  conserva- 
dores, entre  Los  que  figura,  cu  primer  término,  el  agudo  Vital  Aza 
1851  1912),  cuyas  revistas  escénicas  rebosan  de  fino  buen  humor;  y 
entre  los  (pie  más  se  significan:  los  hermanos  Serafín  y  Joaquín  M 
varei  Quintero,  Eusebio  Blasco,  Ricardo  de  La  Vega,  D.  Manuel  Eche 
garay,  l>.  José  López  Silva,  Miguel  Ramos  Carrión,  Juan  A.  faves- 
tany  y,  Bobre  todos,  I'.  Jacinto  Benavente,  con  su  intención  de  doi 
filos  siempre  reveladora  de  mi  tina  comicidad;  innumerable  es  La  cas 
tidad  de  comedias  debidas  b    o  estro,  siendo  las  principales,  entre  la- 
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que  corresponden  al  siglo  pasado :  Gente  conocida  y  La  comida  de  las 
fieras. 

CUESTIONARIO 

i.— ¿Quién  fué  Serra  y  qué  le  caracteriza  como  poeta  dramático?  2. — ¿Qué 
opina  de  él  Fernández  Bremón?  3. — ¿Cuáles  son  sus  principales  comedias? 
4. — ¿Por  qué  se  caracteriza  Eguílaz  y  cuáles  son  sus  principales  obras? 
5. — ¿Cuál  es  el  asunto  y  la  tesis  de  La  cruz  del  matrimonio?  6. — ¿Qué  otros 
poetas  dramáticos  realistas  hemos  citado?  7. — ¿Qué  importancia  tiene  El  haz 
de  leña  de  Núñez  de  Arce?  8. — ¿Qué  otras  obras  dramáticas  escribió? 
9. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  Echegaray?  10. — ¿Qué  importancia  tiene? 
11. — ¿Cuál  es  la  opinión  de  D.  Luis,- Alfonso?  12. — ¿Cuáles  son  las  principales 
creaciones  de  Echegaray?  •  13. — ¿Qué  otros  poetas  siguieron  su  senda? 
14. — ¿Qué  importancia  tiene  Dicenta  y  cuáles  son  sus  principales  composi- 
ciones? 15. — ¿Qué  otra  tendencia  además  de  la  echegarayesca  se  significó  en 
la  poesía  dramática  a  fines  del  siglo  XIX?  16. — ¿Quiénes  han  brillado  en  la 
senda  histórica?  17. — ¿Qué  ha  escrito  Galdós  para  el  teatro?  18. — ¿Quiénes 
cultivaron  el  teatro  cómico? 
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LA   NOVELA  REALISTA 
I. — Fernán    Caballero.      LL— Alarcón.      111.     Valera. 


1. — Fernán  Caballero. — Para  dar  prez  a  la  novela  surgió  en  la 
constelación  literaria  del  siglo  XI2£,  la  ilustre  escritora  Cecilia  Bohl 
de  Fubcr  (1796-1877),  nacida  en  Suiza  y  cu- 
yo padre,  alemán,  está  reputado  como  exce- 
lente hispanista. 

La  firma  literaria  de  Cecilia,  la  que  ha  lle- 
vado en  triunfo  su  fama  por  diversos  lugares, 
es  Fernán  Caballero,  con  la  que  aparecen  au- 
torizadas sus  mejores  y  salvadoras  obras. 

Al  encauzar  de  nuevo  la  novela,  Fernán 
Caballero  inició  la  senda  del  costumbrismo, 
hermana  legítima  y  auxiliar  del  realismo.  An- 
dalucía, con  sus  escenas  típicas  y  sus  indi- 
viduos especialísimos,  es  el  campo  regado  por 
Cecilia  en  sus  novelas  con  el  exquisito  tónico 
de  su  estilo,  fielmente  adaptado  al  ambiente-marco  del  asunto. 

La  Gaviota  es  el  timbre  más  sonoro  de  su  nombradía.  Tiene  como 
argumento  los  desgraciados  amores  de  Marisalada,  hija  del  pescador 
Santaló,  con  el  alemán  Stein,  el  que  por  su  buena  posición  social  lleva 
a  aquélla,  convertida  ya  en  su  esposa,  a  los  mejores  saraos  de  Sevilla; 
pero  la  educación  ruda  de  ella  contrasta  con  la  esmerada  de  su 
marido  y  declina  al  fin  por  la  pendiente  del  deshonor,  buscando  satis- 
facción a  sus  ansias  en  tipos  groseros,  como  ^barberos  y  toreros. 

Han  labrado  también  la  gloria  de  Fernán  Caballero  otras  nove- 


Fernán   Caballero 
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Pedro    A.    Alarcón 


las  magníficas,   como  A'/  familia  de  Alvareda,  Clemencia,   Cna  en 

'*/;•'/.  Un  servilón  y  101  liberalito,  etc. 

II. — Alarcón.— Romántico  fué  en  su  primera  etapa  literaria  D. 

Pedro   Antonio   Alarcón    (1833-1891),   cuando  escribió  El  final   de 
^^^  Norma,  narración  puramente  candorosa  de  es- 

■  ■-.  so  mérito  literario. 

Vio  la  luz  en  Guadix.  Su  predilección  por 
las  letras  se  pronunció  desde  niño,  y  aunque 
estudió  Jurisprudencia  y  Teología,  jamás  ab- 
juró su  credo  intelectual.  Inmergido  en  la  vi- 
da política,  fundó  en  diversas  localidades  dis- 
tintos periódicos,  y  cuando  la  guerra  de  África, 
marchó  a  ella  en  calidad  de  voluntario.  No 
tuvo  Alarcón  un  ideal  político  decidido,  y  su 
pluma  estuvo  al  servicio  de  liberales  y  conser- 
vadores. Figuró  eomo  individuo  de  la  Real 
.'  cademia,  y  murió  en  Madrid. 

Cuando  la  pluma  eminente  de  Alarcón  pro 
duce  El  sombrero  <l<  tres  picos,  encarrilada  por  él  camino  indicado 
por  Fernán  Caballero,  puede  decirse  que  revive  con  esta  novela  el 
carácter  picaresco -de  aquellas  bien  sazonadas  narraciones  de  Alemán, 
Espinel,  Quevedo,  El  Lazarillo,  etc.;  pero  no  descansa  en  esta  con- 
cepción su  mayor  prestigio  como  novelista:  El  Escándalo  es  su  trono. 
Hay  en  los  personajes  3  caracteres  de  esta  novela  la  prueba  más 
edificante  de  las  altas  dotes  que  para  la  etopeya  poseía  el  insigne 
.nitor:  la  personalidad  de  los  tres  héroes,  Fabián.  Lázaro  y  el  P. 
Manrique,  transpiran  realidad  palpitante,  por  lo  que  lia  dicho  el  1\ 
Illanco  García  que  "los  personajes  de  El  Escándalo  andan  muy 
lejos  de  ser  cadáveres  momificados  o  figuras  de  estuco;  hierve  en  su 
pecho  la  lava  de  la-  pasiones...'"  t').  La  tesis  de  VA  Escandido 
no  puede  sei-  más  moral:  la  regeneración  de  un  ser  por  la  reflexión 
profunda   auxiliada  de  s;mos  consejos;   la   reacción   del   bien   sobre 

el    nial. 

En  /.'/  Pródiga,  como  no  existe  regeneración  alguna,  sino  que  -lo 
lia,  la  protagonista,  ofrece  en  su  vida  una  maraña  de  fragilidades,  su 

culpa  merece  el  castigo  «pie  el  autor      a  pesar  de  la  conmiseración  con 
•  pie  trata  a  su  heroína      le  otorga  p<>r  medio  del  suicidio. 


(\)     Obra  eitada,  Turno   11,  phg.  463. 
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Juan  Valera 


El  niño  de  la  bola,  cuya  trama  se  revela  sobre  un  fondo  religioso, 
y  El  Capitán  Veneno,  siguen  en  mérito  a  las  anteriores. 

III. — Valera. — El  estilo  ático  de  D.  Juan  Valera,  como  rico  ves- 
tido de  narraciones  de  vibrante  realidad,  restauró  en  definitiva  la 
novela  castellana,  durmiente  desde  la  edad 
de  oro  y  comenzada  a  despertar  con  las  li- 
teraturas de  Fernán  Caballero  y  Alarcón. 

La  ciudad  de  Cabra  vio  nacer  a  Valera 
en    1827.     Se  educó  en   Málaga   y   en   Gra- 
nada,  donde  cursó  la   carrera  de  leyes ;  su 
juventud  fué  alegre  y  placentera,  y  tal  pa- 
recía que  su  vida  iba  a  deslizarse  como  un 
sueño  de  rosas ;  pero  pronto  comenzaron  sus 
afanes  en  la  carrera  diplomática,  llevándole 
su   identificación  con   ésta   a   cambiar  com- 
pletamente el  carácter  franco  de  los  prime- 
ros años  por  los  medios  tonos  con  que  siem- 
pre se  cubre  la  personalidad  de  los  repre- 
sentantes de  la  diplomacia.   Actuó  como  Secretario  en  las  Legaciones 
de  Ñapóles,  Dresde,  Lisboa,  Río  Janeiro  y  Petrogrado;  y  como  Minis- 
tro en  Washington,  Francfort,  Viena  y  Bruselas.    Colaboró  en  va- 
rios periódicos ;  perteneció  al  partido  liberal  y  murió  en  1905. 

La  novela  realista  se  iergue  gentil,  apoyada  en  la  gallarda  figura 
de  Valera,  pues,  como  dice  Edmundo  Gomblanc,  "por  muchos  que 
puedan  ser  los  defectos  que  como  novelista  se  le  señalen  a  Valera, 
siempre  le  quedará  la  gloria  de  haber  abierto  con  Pepita  Jiménez  un 
camino  nuevo  a  la  novela  española  contemporánea,  dándole  corte  de 
novela  moderna,  de  realismo  discutible,  es  verdad,  pero  innegable"  i1). 
Pepita  Jiménez,  a  la  cual  se  refiere  Gomblanc,  a  pesar  de  no  ser 
la  más  perfecta  de  las  novelas  de  Valera,  es,  sin  embargo,  de  fuerzas 
suficientes  para  el  triunfo  de  una  escuela;  en  ella  luchan  hasta  sinte- 
tizarse, como  por  virtud  de  una  chispa  ozónica,  la  moral  cristiana  y  la 
epicúrea :  esa  chispa  ozónica  no  es  otra  que  la  ecléctica  moral  del 
autor,  que  deja  traslucir  sus  simpatías  por  los  opuestos  caracteres  de 
los  protagonistas.  I).  Luis  de  Vargas,  seminarista,  regresa  a  su  pue- 
blo, próximo  a  terminar  su  carrera  teológica,  y  cae  en  las  redes  del 
amor  que  le  tiende  una  astuta  viudita,  Pepita  Jiménez;  lucha  tenaz- 
mente D.  Luis  para  arrancar  de  su  corazón  ese  dardo  que  le  arrebata 


(1)     Historia  General  de  la  Literatura,  España  Moderna,  Madrid,  pág.  371. 
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la  villa,  pero  los  razonamientos  que  emplea  para  convencer  a  Pepita 
de  su  situación  son  infructuosos,  y  la  viuda  destruye  mis  argumentos: 
ríndese  por  fin  don  Luis,  y  su  porvenir  viene  a  tierra.  Escrita  en 
estilo  epistolar,  I'< pita  Jiméru  :  es  un  modelo  de  perfección,  por  su  ar- 
monía, claridad  y  sencillez. 

Las  dotes  deslumbrantes  que  Valera  manifiesta  en  la  citada  obra 
se  enalteces  en  otras  posteriores,  como  Doña  Luz,  Las  ilusiones  del 
doctor  Faustino,  El  Comí  ndador  M>  ndoza,  Pasarst  de  listo,  y  en  otras 
fases  del  género  novelesco,  a  Las  que  pertenecen:  Asclepigenia,  El 
bermejino  prehistórico,  Qopa,  Genio  y  Figura,  l><  curios  colorís  y 
Morsamor. 

CUESTIONARIO 

i.  b     La   historia    ti       ..    novela    española   a    Fernán    Caballero? 

2. — ¿Qué  sabemos  de  sus  obras?  3. — ¿Con  que  pseudónimo  publicó  sus  novelas V 
4. — ¿Cual  es  la  más  notable  de  bus  novelas  y  qué  argumento  tiene?  5. — ,'  Qué 
conocemos  de  la  vida  de  Alareón?  6.— ¿Se  manifestó  alguna  voz  romántico) 
7. — ¿Cuáles  son  sus  principales  novelas?  8. — ¿Qué  tesis  sostiene  en  El  Escán- 
dalo y  La  Pródiga?  !t. — ¿Qué  ha  dicho  de  El  Escándalo  el  P.  Blanco  García? 
«¿iié  importancia  tiene  Valera?  11. — ¿Qué  sabemos  de  su  vida?  12. — ¿Qué 
lia  dicho  Gomblanc  «le  Don  Juan  Valera?  13.- — ¿Qué  se  propuso  Valera  en 
Pepita  Jiménez?  14. — ¿Cuál  os  el  asunto  de  esta  novela?  15. — ¿Qué  otras 
obras  ha  dejado  Valora  pertenecientes  al  género  novelesco? 


4^-«M#«^#4##<H  i  i  í  - 


LECCIÓN     LVIÍI 

LA  NOVELA  REALISTA  Y  LA  RELIGIOSA 


I. — Pérez   Galdós.      II. —  Pereda, 
giosa  :    el    : '.   ( íoloma. 


III. — Palacio   Valdés.     IV. — La    novela    íeli- 


I. —  Pérez  Galdós. — Uno  de  los  más  insignes  cultivadores  de  la 
novela  realista  es  D.  Benito  Pérez  Galdós,  que  nació  en  Las  Palmas 
(Islas  Canarias)  en  1845.  Cursó  la  carrera  de  Derecho  en  .Madrid; 
redactó  en  varios  periódicos  españoles;  fué  dipu- 
tado por  Puerto  Rico;  armonizó  siempre  con  los 
principios  liberales,  figurando  en  las  filas  del  par- 
tido republicano,  que  le  llevó  al  Congreso  en  1910. 
Murió  a  principios  del  año  1920. 

La  labor  que  preferentemente  lia  ocupado  la 
atención  de  Caldos  durante  su  fructífera  vida  es 
la  novela,  en  la  que  se  ofrece  como  el  más  nacional 
de  los  artistas  españoles  que  han  cultivado  este 
género:  Su  famosa  carrera  inicióse  con  una  obra 
débil,  fruto  no  maduro  aun  de  los  primeros  años: 
La  ¡nula,,,,  de  oro:  pero  tan  pronto  como  produjo  Benito  pérez  Galdóg 
Gloria  y  comenzó  la  serie  de  sus  Episodios  Nacio- 
nales se  puso  de  manifiesto  la  personalidad  superior  del  autor,  (pie 
ha  saludo  armonizar  el  naturalismo  y  el  idealismo,  administrándolos 
en  una  dosis  suficiente  a  producir  los  efectos  del  realismo  humano, 
expresando  con  la  prosa  más  llana  la  poesía  más  intensa,  y  pulsando 
admirablemente  el  gusto  del  público,  sin  dejarse  arrastrar  jamás  por 
los  torcidos  caminos  de  la  chocarrería  literaria. 

La  flamígera  pluma  de  Andrés  González  Blanco  ha  escrito  lo  si- 
guiente al  referirse  al  gran  novelista  canario:  "Galdós  es,  ante  todo, 
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el  Balzac  español,  el  almacén  de  documentos  humanos,  el  Homero 
de  nuestro  mesocraeia.  formado  a  raíz  de  las  tormentas  del  48.  Sus 
novelas  son  más  que  epopeyas  de  la  burguesía,  son  inventarios  hechos 
por  una  pluma  de  artista"  C1).  No  sería  posible  exponer  en  una 
forma  máfi  precisa  y  luminosa  que  la  anterior  el  carácter  de  Galdós 
como  novelista  y  la  verdad  de  su  patriótica  y  artística  obra;  sus 
personajes  y  sus  asuntos  lejos  están  de  los  matices  paralogizantes  a 
que  muchos  escritores  recurren,  y  transpiran  tanto  realismo  (pie  nos 
hacen  convivir  con  cada  uno. 

Los  Episodios  Nacionales,  publicados  en  dos  series,  integran  la 
base  <le  la  personalidad  nacionalista  de  Galdós.  Cuarentiseis  episo- 
dios  constituyen  esta  obra  que  encierra  la  historia  de  España,  desde 
la  contundente  derrota  de  Trafalgar  sufrida  por  la  combinada  flota 
franco-hispana,  hasta  que  en  i  '  Morro  de  la  siempre  heroica,  levan- 
tisca y  gloriosa  provincia  oriental  de  Cuba,  descendió  la  bandera 
ibérica  como  capitulación  del  poder  español  en  nuestra  colonia.  Más 
de  quinientos  personajes  se  suceden  a  través  de  los  Episodios  Na- 
cionales, considerados  por  un  autor  como  la  epopeya  española  contem- 
poránea escrita  en  prosa.  Descuellan  como  los  mejores  episodios: 
Trafalgar,  Zaragoza,  Un  faf<ias<>  más,  Montes  de  Oca,  Estafeta  ro- 
mántica, O'Donw  II,  La  Numancia,  España  sin  rey,  España  trágica. 

La  novela  Gloria,  «pie  apareció  antes  que  los  Episodios,  es  un  grito 
de  libertad  exhalado  por  (Jaldos  en  medio  de  las  intermitencias  polí- 
ticas de  La  «'-poca  en  (pie  fué  escrita ;  en  ella  revela  el  autor  sus  ideales 
políticos,  (pie  son,  sin  duda,  los  más  enaltecedores  para  un  pueblo;  la 
expresión  sin  trabas  de  Lo  que  forja  nuestro  cerebro  y  abriga  nuestra 
conciencia. 

En  Doña  Perfecta  mantiene  el  autor  la  tesis  del  desacuerdo  exis- 
tente entre  los  deberes  de  madre  y  la  fe  católica;  en  /,</  familia  di 
León  Eoch,  aboga  por  la  incompatibilidad  entre  los  deberes  conyugales 
y   La   propia   fe  católica:   ángel  Querrá  es  exponente  de  la  novela 

psicológica  de  GaldÓS;  Fortunata  y  -lacinia  es  un  vivido  cuadro  en 
(pie  Be  reflejan   Las  Costumbres  de  la  época    (1887)   y  se  estudia   la   m 

clinación  del  hombre  a  Los  amores  secreto-,  a  pesar  de  hallarse  enla 
zado  matrimonialmente ;  \íarianela  es  un  magnífico  trabajo  «le  aná- 
lisis .sobre  el  pesimismo. 

La    imaginación    fecunda    de    Caldos    ha    creado    otras    novelas    de 


I       Historia  de  la  novela  en  España,  desde  el  Romanticismo  a  nuestros 
tfadrid,  L909,  pág.  278. 
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José  Ma.   de  Pereda 


mérito,  como  La  desheredada.  El  amigo  manso.  Lo  prohibido,  La 
Incógnita,  La  realidad,  Miau,  etc. 

II. — Pereda. — Las  costumbres  montañesas  han  tenido  en  D.  José 
María  de  Pereda  su  más  fiel  reflector,  lo  que  le  ha  convertido  en 
iniciador  de  la  novela  regional,  que  despuntó 
con  Fernán  Caballero  y  que  tan  hermoso  eco 
hubo  de  encontrar  más  tarde  en  la  Pardo  Ba- 
zán,  Blasco  Ibáñez.  etc. 

Nació  Pereda  en  Polauco  (Santander)  en 
1834.  Comenzó  a  estudiar  la  carrera  de  inge- 
niero civil,  que  abandonó  al  fin  para  consa- 
grarse a  la  literatura;  era  de  ideas  conserva- 
Horas,  figurando  en  el  Congreso  como  repre- 
sentante de  los  carlistas,  y  en  su  novela  De 
tal  palo  tal  astilla  mantiene  su  credo  político 
frente  al  de  Pérez  Galdós.    Murió  en  1906. 

Costumbrista  superior  se  ha  mostrado  Pe- 
reda en  narraciones  puntuales  como  Don  Gon- 
zalo González  <l<    la  (¡onza! era.  El  sabor  de  la 

lierruca,  Sutileza,  Peñas  arriba,  Las  escenas  montañesas.  Los  hombres 
de  pro.  Bocetos  al  temple,  Tipos  trashumantes,  La  Puchera,  El  buey 
suelto,  etc. 

Las  costumbres  de  los  marinos  montañeses  se  destacan  admirable- 
mente en  Sutileza,  sobre  magnífico  fondo  descriptivo,  que  nos  hace 
simpatizar  con  el  bello  paisaje  de  las  marinas  santanderinas  y  los 
ingenuos  rasgos  de  sus  pescadores;  en  cambio  El  sabor  de  la  tierruca 
es  un  dechado  de  elevada  literatura  pastoril,  que  nos  hace  percibir  el 
olor  que  levanta  el  vapor  despedido  por  la  tierra  montañesa. 

Hay  una  novela  de  Pereda  en  la  que  se  separa  del  típico  carácter 
de  sus  obras,  y  busca  fuera  de  las  costumbres  regionales  el  campo  de 
su  actividad  literaria :  Pedro  Sánchez  es  el  título  de  esta  historia  y  el 
nombre  de  su  protagonista,  que  es  un  politicastro  que  desde  la  posición 
social  de  discreto  provinciano  llega  a  la  de  gobernador,  uniéndose  a 
una  mujer  distinguida,  que  paga  con  el  adulterio  los  buenos  propósitos 
de  su  esposo. 

La  corrección  de  Pereda  es  de  una  pulcritud  intachable;  su  estilo, 
lejos  del  oropel  de  la  hojarasca,  es  macizo  y  castizo,  y  aunque  trata 
de  copiar  la  vida  palpando  ¡sus  verdades,  jamás  raya  en  la  grosería, 
hacia  la  cual  se  dejan  arrastrar  muchos  novelistas  posteriores;  Me- 
néndez  y  Pelayo.  fijándose  en  esto,  dice  que  "es  cierto  que  Pereda  no 
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rehuye  jamás  la  expresión  valiente  y  pintoresca,  por  áspera  y  diso- 
nante que  en  un  salón  parezca,  ni  se  asusta  de  la  miseria  material,  ni 
teme  penetrar  en  la  taberna  y  palpar  los  andrajos  y  las  llagas;  pero 
basta  ala-ir  cualquiera  de  sus  libros  para  convencerse  de  que  corre 
por  su  alma  ana  vena  inagotable  de  pasión  fresca,  espontánea  y  hu- 
mana, y  que  sabe  y  siente  como  ¡tóeos  todo  género  de  delicadezas 
morales  y  literarias,  y  que  acierta  ;i  encontrar  tesoros  de  poesía  hasta 
en  lo  que  parece  más  miserable  y  abyecto"  (1'- 

III. — Palacio    Valdés. — Nació    en    1853    el    asturiano    Armando 
Palacio  Valdés,  quien,  aunque  realista  consistente,  dubitó  en  un  mo- 
mento di'  su  vida  Literaria  y  pareció  cambiar 
de  credo,  volviendo  al  fin  a  su  cauce. 

Comenzó  en  Madrid  Los  estudios  de  Dere- 
cho; fundó  el  periódico  satírico  El  Rabagas; 
dirigió  la  ¡í>  aisla  Europea,  y  formó  parle  de 
la  redacción  de  varios  diarios.  Estudió  Leyes 
en  Madrid  y  fué  Presidente  de  la  Sección  de 
Ciencias  Sociales  y  Políticas  del  Ateneo  de 
Madrid. 

Caracterízase  Palacio  Valdés  por  su  finí- 
simo y  agradable  humorismo,  de  lo  que  de- 
pende   la    admiración    «pie    por   sus  obras   se 
siente,  con  especialidad  entre  los  ingleses;  su 
habilidad  para  crear  caracteres  es  prodigiosa,  al  punto  que  sus  per 
sonajes,  por  el  contrario  de  los  de  sus  contemporáneos,  no  ofrecen  de- 
talles individuales,  sino  rasgos  de  carácter  general. 

VA  primer  peldaño  de  su  laureada  carrera  (que  hoy  se  halla  en  el 
ocaso  es  El  señorito  Octavio,  novela  que  hace  presumir  al  vigoroso 
realista  «pie  se  eleva  en  Marta  y  María,  Aguas  fuertes,  José,  Riverita, 
El  iiiario  poder,   toaximina,  EJ   Maestra/nte,  La  alegría  il<l  Capitán 

1,'ihol,  etc..  y  (pie  se  gloría  en   l.<i  In  ranina  San  Sal/, irlo,  narradora  de 

los  cálidos  amores  del  poeta  gallego  Zeferino  Zanjurjo  y  la  andaluza 
Gloria. 

Los  Únicos  alardes  de  abjuración  señalables  en   la   asidua   labor  de 

Palacio  Valdés  sur,  >ns  novelas  lu  Espuma  y  La  Fe,  cu  Lasque  negb' 
gentemente  se  deja  arrastrar  por  la  corriente  (naciente  entonces    del 
naturalismo;  son,  en  verdad,  aspectos  poco  edificantes  de  su  brillante 
obra.    I  .a  ahita  perdida  y  Tristón  o  <i  Pesimismo  si  bien  traslucen 
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perfiles  de  idealismo,  no  abandonan  los  límites  veraces  de  la  secta 
realista. 

IV. — La  novela  religiosa.  El  P.  Coloma. — La  novela  puesta  al 
servicio  de  la  religión  flamea  airosa,  con  la  personalidad  distingui- 
dísima del  P.  Luis  de  Colonia  (1851-1914).  notable  jesuíta  que  cursó 
Derecho  y  se  enredó  en  las  marañas  de  la  política  antes  de  ingresar  en 
la  (  ompañía. 

Sus  novelas  fueron  objeto  de  especial  aprecio  por  parte  del  público 
madrileño,  que  proclamó  las  bellezas  creadas  por  Coloma  en  Peque- 
neces, El  Mensajero,  Colección  de  lecturas  recreativas,  etc. 

CUESTIONARIO 

L- —  ¿Qué  datos  liemos  señalado  de  la  vida  de  Galdós?     _'.     ¿Cuándo  murió? 

•  De  qué  trata  Episodios  Nacionales?     4. — ¿Por  qu<  acteriza  Galdós? 

[Cómo  lo  juzga  González  Blanco?  6. — ¿Qué  se  ha  dicho  que  son  los  Episo- 
dios Nacionales?  7. — ;  Qué  otras  novelas  ha  escrito?  8. — ¿Qué  importancia 
tiene  Pereda?  !'  —¿Qué  sabemos  de  su  vida?  10. — ¿En  qué  novelas  se  revela 
gran  costumbrista  y  qué  costumbres  reflejó  en  ellas?  11. — ¿Cuál  es  el  asunto 
de  Pedro  Sánchez?  12.— ¿Qué  ambiente  reflejan  Sotileza  y  El  sabor  de  la 
tierruca?  13.-  ¿Qué  distingue  el  estilo  de  Pereda  y  qué  ha  dicho  Menéndez  y 
Pelayo?  14. — ¿Quién  es  Palacio  Valdés?  15. — ¿Por  qué  se  caracteriza? 
16. — ¿Qué  novelas  realistas  ha  escrito?  17. — ¿Ha  producido  algo  dentro  del 
naturalismo?  18.-  -¿Cuál  es  el  más  notable  cultivador  de  la  novela  religiosa? 
19. — ¿Qué  obras  ha  escrito?    20. — ¿Pertenecía  a  alguna  orden  religiosa? 
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-Pardo    Bazán.      LL — Picón.     Al 
novela   ;il   finalizar  el   siglo. 


LA  NOVELA  NATUE ALISTA 

Ortega.      II.     Blasco    Ebáñez.      ÍV 


-La 


I. — Pardo  Bazán. — El  naturalismo,  copia  de  la  naturaleza  humana 
al  desnudo,  particularmente  de  sus  miserias  y  detestables  colores,  fué 
importado  de  Francia  a  la  literatura  española.    Zola.  con  su  espíritu 
observador  y   su    estilo   sin    ambajes,   fué,   para 
los  novelistas  españoles  del  último  tercio  del  si- 
glo   XIX.  el  sacerdote   de   una   nueva   creencia 
estética,  en  la  que  profesaron,  con  mayores  bríos 
y  éxitos  más  felices.  Emilia  Pardo  Bazán.  Blas- 
co  Ibáñcz.  José  Picón,  Ortega   Munida.  Leopol 
do  Alas. 

J)oñ(i  Emilia  Pardo  ll<i:<i>i  nació  en  la  Co 
ruña.  Galicia,  en  1850;  muy  joven  obtuvo  un 
premio  académico  por  un  trabajo  presentad. 
-  ibre  la  personalidad  de  Feijóo,  y  contrajo  ma- 
trimonio con  el  Sr.  Quiroga;  fué  iniciadora  del 
Congreso    pedagógico    internacional    (portugués 

hispano-americano),  miembro  del  Congreso  de  Instrucción  Pública  y 
conferencióla  drl  Ateneo  madrileño. 

Es  admirable  esta  noble  escritora  en  las  descripciones  de  las  cos- 
tumbres y  la  naturaleza  gallegas,  y  tanto  su  estilo  como  su  léxico  la 
erigen  en  uno  de  los  más  sólidos  representantes  del  casticismo  caste- 
llano. Dice  un  filólogo  tan  meritísimo  como  Miguel  de  Toro  y  Gis- 
liert  .  "el  vocabulario  de  Da.  Emilia  Pardo  Bazán  es  de  los  más  co- 
piosos y   variados  que  conozco.    Es  el  suyo   un   idioma  naturalísimo, 


Emilia  Pardo  Bazán 
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sumamente  rico,  sin  necesidad  de  invenciones  estrambóticas.  Escribe 
la  autora  de  Los  Pazot  i  muy  sencillamente,  y  encuentra  en  el 

inlario  del  español  usual  harta  riqueza  para  embelesar  ;i  cual- 
quier lexicógrafo  por  exigente  que  sea"  '  ' '. 

Los  pazo¿  <¡i  üllou  ;  La  madn  naturaleza  son  las  novelas  princi- 
pales de  Da  Emilia,  una  continuación  de  la  otra.  En  la  primera, 
I).  Pedro  Moscoso   personifica   la  decadenc  luta   de   la  aristo- 

:  sus  desvío  ates,   buscando  el   lenitivo  de   la   vida  en 

brazos  de  una  amante  ilegítima  y  abandonando  a  la  esposa  digna  de 
amor  y  respeto,  en  tanto  que  convive  con  individuos  de  baja  estofa, 
le  llevan  al  desquiciamiento  moral  y  social:  en  la  segunda,  los  hijos 
de  Moscoso  (uno  con  la  esposa  y  otro  eon  la  concubina)  Llegan  a 
amarse  hasta  el  ii  oda  la  novela  alrededor  de 

un  asunto,  como  és1  ■    interesantísimo,  que  no  tiene  como  mayor  nudo 

•  ¡os  amores  puros  ni  las  pesadillas  abru- 
madoras del  horrible  martelo,  sino  en  la  desesperación  de  la  joven 
protagonista  que  lucha  ent]  •  ;)  de  su    ncesto  j  el  amor  (pie  pro- 

fesa a  su  adorado. 

Morriña  tiene  la  intensidad  descriptiva  de  /•,'/  sabor  <l<  la  tiefruca, 
pero  teniendo  como  ca  naturaleza  gallega;  lo  mismo 

puede  l><  mi  ¡:<ír<!.    Las  cui  de  Da  Emilia  como  nove- 

•  Lógica  st  "  cristiana  y  La  prueba. 

II.  Picón.  Alas.  Ortega.— El  amor  sensual  es  el  canto  predi- 
lecto de  José  •/  0  Picón,  nacido  eu  Madrid  en  1853,  hijo 
del  ilustre  literato  I>.  José  !,:  ísor  de  I).  Emilio  Castelar  en 

su  sillón  de  la   líe.)'    Acá  emia. 

Lázaro,  Juan   Vulgar,  I."  hijastra  del  amor,  El  enemigo,  /.</  /'"" 
rada  y  Dulce  y  sabrosa  son  altares  en  los  que  la  sensualidad  se  precipi- 
ta como  una  portentosa  caída  de  aguas  a  l¡i  «pie  no  falta  la  grandeza 
■  •a  que  no  es  otra,  cu  las  novelas  de  Picón,  «pie  su  estilo  de  oro. 

I>.  Leopoldo  Alan  1852  1901  .  más  conocido  por  su  pseudónimo 
clarín,  hizo  uu  et  i    leí  crimen  <'u  l.n  Regenta,  historia  de 

brutalidad  pasional  en  la  que  son  protagonistas  el  \  icario  l>.  Fermín 
de  Pa>  j  La  esposa  del  regí  nte,  Da.  Ana  Ozores. 

h.  Josi    Ortega    '/  i  no  revela  r)\  sus  novelas  el   naturalismo 

seco  de  Picón  y  Alas;  pero  es  innegable  que  La  cigarra  y  su  conti- 
nuación Sor  Lucila,  El  tren  directo,  Lii     y  Otrelles,  D.  Juan  sólo, 

<  I  i     Los  nuevos  derroteros  d6l  Idioma,  París,   1918,  pag.  27. 
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C  leo  paira  Pérez,  Panza  al  trote  y  El  fondo  del  tonel,  no  pueden 
aspirar  a  otra  filiación  que  a  la  del  naturalismo. 

III. — Blasco  Ibáñez. — Valencia  vio  nacer  en  1867  uno  de  los  más 
insignes  novelistas  que  España  ostenta  en  nuestro  siglo.  D.  Vicente 
/¡lusco  Ibáía  :. 

Siendo  joven  aún,  habíase  captado  ya  un  nombre  artístico  harto 
envidiable.    El  periodismo  ha  tivado  por  él  con  especial  devo- 

ción, habiendo  fundado  y  dirigido  el  diario  El  Pueblo,  de  Valencia; 
ha  pertenecido  al  partido  Republicano  y  ha  sido  diputado  a  Cortes 
por  su  provincia  natal:  durante  La  conflagración  europea,  que  acaba 
de  pasar  como  devastador  meteoro,  •<  é  corresponsal  de  varios  perió- 
dicos en  el  frente  de  campaña  occi  lia  i  h  etuado  excursiones  a 
divers  w alíñente  figura  cuno 
director  de  la  casa  editora  Promi 

Las  novelas  de  Blasco  II  radas  por  cuadros  de  tan 

intenso  naturalismo  que  a  veces  rayan  en  brutales;  su  autor,  lo  mismo 
que  Pereda  y  la  Pardo  Ba  orista,  pero  es  el  ambiente 

campestre  de  Valencia  en  vez  del  de  Santander  o  Galicia,  el  hori- 
zonte que  abarcan  sus  novelas. 

Arroz  y  TarU  na,  Flor  <■<  Mayo  y  La  Barraba  pertenecen  al  siglo 
XIX  y  son  suficientes  para  descubrir  en  Blasco  Ibáñez  el  discípulo 
feliz  de  Zola.  que  ha  teni<  ara  admitir  sus  principios  y  ser, 

en  cambio,   absolutamente   independiente   como  novelista  inventor  y' 
original. 

Al  siglo  pr<  sponden  elogiadas  novelas,  muchas  de  las 

cuales,  por  sus  méritos  y  celebridad,  han  sido  traducidas  a  diversos 
idiomas;  son  las  más  importantes:  El  I  ni  ruso.  La  Bodega,  La  Horda. 
Sangre  \j  Arena,  La  Catedral,  Los  Cuatro  Jinetes  del  Apocalipsis  y 
Mare  Nostrum. 

IV  L  novela  al  finalizar  el  SIGLO. — En  las  postrimerías  del 
siglo  X  L\  si  de  a  notar  un  grupo  de  novelistas  en  cuyas  producciones 
ii"  mpera  i  arte,  sino  el  atiborramiénto  de  argumentos  confusos  y  la 
promiscuidad  de  personajes  sin  ca  efinido. 

No  se    scaj  an  como  blai  ■  censuras  emitidas  por  la  crítica 

sensata  dí  aun  los  que  parecen  poseer  facultades  para  el  género,  como 
José  Selgas  y  Carrasco,  el  marqués  de  Pigu  roa,  Ceferino  Suárez 
Bravo.  1).  José  Navarrete,  Polo  y  Peyrolón  y  Federico  Urrecha. 
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CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  es  el  naturalismo  y  qué  autor  francés  influyó  notablemente  en 
la  novela  naturalista  española?  2. — ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de  Emi- 
lia Pardo  Bazán?  3. — ¿Por  qué  se  caracteriza  y  qué  ba  dicbo  de  su  léxico 
Miguel  de  Toro  y  GisbertV  4. — ¿Qué  novelas  bemos  citado  de  esta  escritora? 
.",. — ¿Qué  asunto  y  tesis  ofrecen  Los  Pazos  de  TJlloa  y  La  madre  naturaleza? 
•5. — ¿Qué  distingue  como  novelista  a  Picón?  7. — ¿Qué  novelas  de  él  conocemos? 
V — ¿Qué  se  propuso  Clarín  en  su  novela  La  Regenta?  9. — ¿Qué  ba  escrito  co- 
mo novelista,  Ortega  Munilla?  10. — ¿Qué  conocemos  de  a  vida  de  Blasco  Ibá- 
ñez?  11. — ¿Por  qué  se  caracteriza?  12. — ¿Cuáles  son  sus  principales  novelas? 
13. — ¿Es  Blasco  Ibáñez  un  imitador  servil  de  Zola?  14. — ¿Cuáles  de  sus  novelas 
pertenecen  al  siglo  XX?  15. — ¿Qué  caracteres  ofrece  la  novela  al  finalizar  el 
siglo? 
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LOS  DEMÁS  GÉNEROS  EN  PKOSA 

I. — La  Historia.  I  L — La  Oratoria.  Castelar  y  otros.  III. — La  crítica,  la  eru- 
dición y  la  didáctica.  Menéndez  Pelayo  y  otros.  IV. — La  filosofía.  Bal- 
ines y  otros. 

I. — La  Historia. — En  el  cultivo  del  género  histórico  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XIX.  hallamos  un  relato  escrito  al  modo  clásico  por 
José  María  Queipo  de  Llano,  Conde  de  Toreno  (1786-1843)  :  es  la 
Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  <le  España,  referente 
al  movimiento  extendido  desde  1807  hasta  1814.  Modesto  Lafuente 
(1806-1866),  el  conocido  Fr.  Gerundio,  es  autor  de  una  extensa  y  deta- 
llada Historia  de  España.  D.  Mama  l  -Tosí  Quintana  ha  sido  biógrafo 
de  gusto  hii  Vidas  de  españoles  célebres.  Los  Estudios  sobre  Felipe  IV, 
trazados  por  la  pluma  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  (1828-1897), 
si  bien  son  la  resultante  de  un  profundo  conocedor  del  pasado  español, 
no  denotan  la  actividad  de  un  artista.  El  novelista  Alarcón  escribió 
el  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África  y  las  Historietas 
nacionales.  í>.  Emilio  Castelar  ha  dejado  bellísimas  composiciones  de 
carácter  histórico,  como  La  cuestión  de  Oriente,  La  Rusia  contem- 
poránea. La  Europa  de  1868,  La  Revolución  Religiosa,  La  historia 
del' movimiento  republicano  en  Europa,  que,  como  opina  el  idóneo  eru- 
dito y  crítico  D.  Narciso  Alonso  Cortés,  "con  base  histórica  son  más 
bien  trozos  de  oratoria"  (*).  Notabilísima  es  la  labor  de  i).  Francisco 
Pí  y  Margall  (1823-1901)  sobre  la  América  prehistórica,  y  la  desarro- 
llada en  el  primer  tomo  de  los  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  en 
que  han  colaborado  eminentes  monografistas. 


(1)     Historia  de  la  Literatura,  Valladolid,  1913,  pág.  241. 
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II. — La  Oratoria.  Castelar  y  otros. — Las  Cortes  de  Cádiz  de 
1812  fueron  escenario  del  inicio  de  la  oratoria  política  española; 
desde  entonces  es  que  este  importantísimo  y  necesario  género  literario 
tomó  incremento,  dejando  sentir  su  peso  en  los  asuntos  públicos  de  la 
península.  D.  Diego  Muño:  Torrero  <  1761-1829),  D.  Pedro  de  In- 
guanza  y  Rivero  I  murió  en  1836),  D.  Agustín  Arguelles  (1776-1844), 
I).  José  Marín  Quéipo,  ]).  Francisca  Martínez  <l>  la  Rosa,  D.  Joagii 
María  López  (1802-1859  .  I).  .Juan  Donoso  Cortés  (1809-1853),  D. 
Salustiano  d,   Olózaga  (1805-1873),  D.  Manuel  Cortina  (1802-1879), 

J>.   Antonio  RÍOS   ROSOS  (1808-1873),  D.  Antonio  Canoras  del  Castillo, 

etc.;  pero  el  más  insigne  de  todos,  el  que  poseyó  una  palabra  vertigi- 
nosa y  una  elevada  personalidad  poética  que  comprueba  de  la  manera 
más  eficiente  que  no  es  la  rima  el  único  medio  exteriorizador  de  la 
poesía,  es  D.  Emilio  Castelar. 

Nació  ni  Cádiz  en  1832  y  jugó  un  papel  interesantísimo  en  la  po- 
lítica española,  siendo  paladín  esforzado  y  decidido  de  las  libertades, 

y  uno  di'  los  mayores  paladines  de  la  Repú- 
blica de  España,  de  cuyo  Poder  Ejecutivo 
fué  cuarto  Presidente.    Murió  en  1899. 

La  novela,  la  historia,  la  crítica,  que  tu 
vieron  en   Castelar  un  cultivador  elegante, 
dejan  paso  franco  a  su  incomparable  orato- 
ria, cascada  verbosa,  manantial  de  esplendí 
das   imágenes  de   inusitado  gusto,  que  .sola- 
mente la   pasmosa   fantasía   del   gran   tenor 
d<    ln  República   (como  le  llamaban)   seria 
capaz  di'  producir,  desprendidas  en   mará 
villosas  metáforas,  gradaciones  y  concatena 
ei. mes.  selladas  por  la  espontaneidad  y   la 

madure/  de   las  ideas  que  expresan. 

Su  fiie-.ro  jamás  Be  extinguió  ni  en  l,-i  oratoria  política-  en  la  que 
obtuvo  sus  mayores  lauros-  ni  en  la  académica,  de  La  que  es  florón 

fragante   la   serie  de  conferencias   pronunciadas  en   el    Ateneo  de    Ma 

drid,  sobre  /  siglos  di  I  Cristianismo. 

III.       L\   CBÍTIGA,    i.\    ERUDICIÓN    V    LA   DIDÁCTK   \.     MeNBNDEZ    i     Pl 

layo,  Clarín  \  otros.  -Una  nutrida  pléyade  «le  notables  tratadistas 

de  asuntos  literarios  vio  desfilar  por  Sil   inmenso  escenario  el   fecundo 

y  glorioso  siglo  X  I X. 

La  preceptiva  literaria  gozó  la  atención  de  eminentes  tratadistas, 

como  D.  Jo$    I  a  la     1771  L837),  cuyo  .\ri<  di  hablar  >n 
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prosa  y  verso  fué  por  mucho  tiempo  preferido  a  todos  y  es  en  verdad 
una  obra  muy  digna  de  estimación;  D.  José  Coll  y  Vehí  (1828-1876) 
con  sus  Elementos  de  Literatura  Preceptiva,  que  aun  se  estudian  en 
los  centros  de  segunda  enseñanza,  y  los  Diálogos  literarios;  D.  Fran- 
cisco Martínez  de  la  Rosa,  autor  de  una  Arte  poética,  aludida  ya  por 
nosotros  en  el  presente  Curso;  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals  (1818- 
1884),  productor  de  varias  obras  de  esta  índole,  tituladas:  Arte 
poítica,  Elementos  de  Literatura,  Estética  y  teoría  literaria,  etc.; 
D.  Manuel  de  la  Re  villa  (1846-1881),  a  quien  se  debe  la  primera  parte 
(sobre  Preceptiva)  correspondiente  a  los  Principios  generales  de 
Literatura,  que  escribió  de  acuerdo  con  D.  Pedro  Alcántara  y  García, 
La  crítica  y  la  erudición  literarias  han  contado  con  especialistas 
ilustres  que  han  irradiado  en  este  campo  la  poderosa  luz  de  sus  vastos 
conocimientos,  desde  las  columnas  del  periódico  y  del  libro  y  de  la 
tribuna  del  Ateneo.  D.  Manuel  José  Quintana  publicó  una  antología 
de  excelente  gusto  bajo  el  título  Poesías  selectas  castellanas;  D.  Al- 
berto Lista  escribió  magníficas  monografías,  como  las  Reflexiones 
sóbn  la  dramática  española  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  Discurso  (al 
frente  de  las  obras  de  Moratín,  hijo),  Ensayos  sobre  Calderón,  Alar- 
cón,  Tirso,  etc.:  D.  Bartolomé  J.  Gallardo  (1776-1852),  Javier  de 
Burgos,  Martínez  de  la  Rosa,  Miñano,  Reinoso.  Bretón  de  los  He- 
rreros, D.  Agustín  Duran  (1793-1862),  que  hizo  especialísimo  estudio 
del  Romancero — de  imponderable  mérito — y  autor  también  de  un  lu- 
minoso trabajo:  Artículo  biográf ico-crítico  acerca  de  Fr.  Gabriel 
Téllez;  Nicolás  Bohl,  padre  de  Fernán  Caballero;  D.  Antonio  Alcalá 
Gadiano  (1789-1865),  que  trazó  el  prólogo  de  El  moro  expósito  del 
Duque  de  Rivas;  Mariano  José  de  Larra,  cuyos  artículos  críticos  no 
desmienten  al  célebre  costumbrista ;  D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  que 
ha  dejado  un  Manual  de  Literatura;  D.  Eugenio  de  Ochoa  (1815- 
1872).  antologista  atinadísimo  en  obras  tan  útiles  como  Tesoro  del 
teatro  español,  Tesoro  de  los  poemas  españoles.  Colección  de  los  me- 
jores autores  españoles  antiguos  y  modernos;  D.  Antonio  Ferrer  del 
Río,  el  Marqués  de  Molins,  el  Conde  de  Cheste,  D.  Pedro  José  Pidal 
(1799-1865),  que  ha  hecho  importantísimas  observaciones  sobre  los 
poemas  y  el  romancero  del  C4d;  D.  Pablo  Piferrer,  D.  José  María 
Quadrado,  D.  Carlos  Aribau  (1798-1862),  cuya  pluma  escribió  nota- 
bles introducciones  a  las  obras  de  Cervantes  y  los  Moratines ;  D.  José 
Amador  de  los  Ríos  í  1818-1878),  cuya  Historia  crítica  de  lo  litera 
tura  española  es  uno  de  los  mejores  cxponentes  de  este  orden  de  estu- 
dios; D.  Manuel  Cañete,  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  D.  Pascual 
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Gallangos,  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto.  Hartzenbusch,  D.  Enrique 
Vedia.  D.  Adolfo  de  <  "astro.  Emilia  Pardo  Bazán,  Palaeio  Valdés, 
Fernández  Flórez.  Luis  Alfonso.  Pedro  M.  Olivé.  Diego  riemeneín. 
Mesonero  Romanos,  Fernández  de  los  Iííos.  Cayetano  Rosell,  D.  Vioen 
fe  de  la  Fuente,  l>.  Pedro  Monlau,  I).  Pedro  de  Alcántara,  Cánovas 
del  Castillo,  Picón,  Balart,  Da.  Blanca  de  los  Bies,  />.  Juan  Y  alera. 
crítico  de  estilo  superior  y  en  cuyos  estudios  hay  un  sabor  especial 
que  le  dota  de  personalidad  propia;  sus  Estudias  Criticas  y  Wcos 
Argentinos  entrañan  lo  mejor  de  su  crítica  literaria. 

Leopoldo  Atas  (1852-1901)  ha  sentado  escuela  crítica.  Natural 
de  Zamora,  comenzó  escribiendo  con  el  seudónimo  dé  Zoüito.  usando 
después  el  que  se  ha  hecho  celebre:  Clarín  y  que  le  inspiró  algún  gra- 
cioso del  teatro  español  del  siglo  de  oro.  Fué  catedrático  de  Economía 
Política.  Derecho  romano  y  Derecho  natural,  en  la  Universidad  de 
Oviedo,  y  sobre  todo  crítico  muy  discutido  por  anos  y  seguido  fervo- 
rosamente por  oíros.  Clarín  era  zahiriente,  pero  tenía  un  ojo  clínico 
envidiable,  y  pocos  han  poseído  como  él  ese  poder  sintético  que  le 
permitió  hacer  en  breves  párrafos  juicios  acabados.  Esa  labor  ríe  crí- 
tica publicada  primero  en   varios  periódicos,  la  recogió  Alas  en  una 

obra  que  tituló  Salas  di    Claritl. 

Gran  número  de  les  críticos  y  eruditos  mencionados  arriba,  han 
colaborado  en  dos  magníficas  colecciones  del  pasado  siglo:  una,  la 
monumental  y  hasta  ahora  insustituible  Biblioteca  d<  autores  espa 
ñoles,  '•!!  setentiún  volúmenes,  editada  por  la  casa  madrileña  Riva- 
deneyra,  trascendental  compilación,  no  sólo  por  comprender  un  acó 
pió  inmenso  de  obras  castellanas  desde  los  orígenes  hasta  el  siprlo  XIX. 
sino   por   las  introducciones  de  cada    tomo:   la   otra   es  la   brillante    Hi 

hlioteca  <l<  autores  dramáticos  contemporáneos. 

La  más  alia  magistratura  de  la  erudición  y  de  la  crítica  radica  en 
la  vigorosa  personalidad  de  l>.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  que 
nació  en  Santander  en  1856.  Fu  su  ciudad  natal  cursó  la  segunda 
enseñanza,  y  en  la  Universidad  de  Barcelona  la  carrera  de  Filosofía 

y    Letras;    estudió    varias    lenguas,    y    cuando    sólo    contaba    veintiún 
años  obtuvo   una   cátedra   en    la    Universidad   de    Madrid.     Alcanzó   el 

apoyo  de  la  Diputación  y  del  Ayuntamiento  de  Santander  como  del 

Ministro  d^    Fomento,  con   objeto  de  que   visitara   y  escrutara    los    Ar 

chivos  3    Bibliotecas  de  Italia.  Francia,  Portugal,  Bélgica  y  Dspaña 

ndo    muy    joven    aún.    se    captó    la    admiración    de    los    principales 

magnates  de  la  crítica  literaria  de  su  época;  la  Academia  Española 

de   la    Lengua    le    llamó   a    >u    seno    para    ocupar   el    puesto   (pie   dejara 
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vacante  Hartzenbusch,  y  lo  mismo  hicieron  las  Academias  de  la 
Historia  y  Bellas  Artes,  nombrándole  también  Consejero  de  Instruc- 
ción Pública.  Ha  sido  defensor  de  las  ideas  fundamentales  del  cristia- 
nismo. Al  ocurrir  su  muerte,  en  1912.  era  Director  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

Su  alta  personalidad  crítica  es  característica  por  la  serenidad, 
acierto  y  buen  gUSjto  en  Los  juicios,  distinguiéndose  por  el  acopio  de. 
datos  completamente  originales  aportados  a  la  historia  de  la  literatura 
de  nuestra  lengua,  hijos  de  felices  investiga- 
ciones que  le  revisten  del  carácter  de  un  <*ran 
erudito. 

Si  bien  la  Historia  de  los  heterodoxos  es- 
pañoles es  de  lectura  un  tanto  cansada,  en 
cambio  el  Horacio  en  España  (estudio  de  la 
poesía  española  creada  bajo  el  influjo  del 
poeta  latino).  Historia  de  las  id  ras  estéticas 
t a  España  (exquisita  exposición  del  desen- 
volvimiento histórico  de  la  literatura  espa- 
ñola), Calderón  y  su  teatro,  Estudios  de  crí- 
tica literaria.  Antología  de  poetas  hispano- 
americanos, Historia  de  la  poesía  hispano- 
americana, Antología  de  poetas  líricos  caste- 
llanos, etc.,  ofréeenle  como  autor  de  un  estilo  de  innegables  encantos. 
por  su  sencillez,  elegancia  y  casticidad.  En  otro  orden  de  materias,  ha 
dejado:  La  ciencia  española,  Ensayos  de  crítica  filosófica,  etc. 

Menéndez  y  Pelayo  ha  marcado  una  nueva  orientación  en  los  es- 
tudios literarios,  tendiente  a  la  asociación  de  la  erudición  y  la  crítica: 
por  esa  senda  han  seguido  notables  cultivadores,  muchos  de  los  cuales 
viven  aún. 

IV. — La  filosofía.  Balmes  v  otros. — Entre  los  intelectuales  que 
en  el  siglo  pasado  escribieron  obras  filosóficas,  ocupa  el  primer  térmi- 
no el  talentoso  escritor  l).  Jaime  Balmes  (1810-1848),  que  además  de 
sus  tratados  Filosofía  elemental.  Filosofía  fundamental  y  El  criterio, 
ha  dejado  un  originalísimo  libro  sobre  El  protestantismo  comparado 
con  el  catolicismo  <  n  sus  relaciones  con  la  civilización  europea.  Bal- 
mes,  claro  en  su  estilo  y  persuasivo  en  extremo,  tenía  condiciones 
excepcionales  como  polemista. 

Otros  escritores  de  nota  empeñaron  sus  energías  en  estas  tareas, 
sobresaliendo  l).  Juan  Donoso  Cortés  y  Concepción  Arena!,  cuyas 
obras  «riran  especialmente  sobre  asuntos  filosófico-sociales. 


Menéndez    y   Pelayo 
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CUESTIONARIO 

1. — ¿Cuáles  son  lo.s  principales  historiadores  del  siglo  XIX?  2. — ¿Y  loa 
más  ru»t:ibles  oradores?  3. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  Castelar?  4. — ¿En 
qué  fase  de  la  oratoria  descuella  más?  5. — ¿Quiénes  son  los  más  distinguidos 
representantes  de  los  estudios  preceptistas?  6. — ¿Y  de  los  críticos  y  eruditos? 
7. — ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de  Menéndez  y  Pelayo?  8. — i  Qué  im- 
portancia tiene?  !>. — ¿Cuáles  son  sus  obras  más  importantes  en  este  orden  de 
estudios?  10. — ¿Y  en  otros?  11. — ¿Cuál  es  el  más  notable  filósofo  del  siglo 
XIX?  12.— ¿Qué  obras  ha  dejado?  13.— ¿Por  qué  se  distingue?  14.— i  Qué 
otros  escritores  de  este  genere  hemos  citado? 
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LECCIÓN     LXI 

MÉXICO 

T. — -La   literatura  hispanoamericana.      II.- — Rápida   ojeada   de   la  literatura   en 
.México.    Los  poetas.     III. — Los  prosistas. 

I. — La  literatura  hispanoamericana. — ¿Existe  verdadera  litera- 
tura'hispanoamericana?  Sí,  indudablemente;  porque  aunque  en  los 
países  hispanoamericanos  se  habla  la  lengua  castellana,  y  por  este 
motivo  pudiera  pensarse  que  su  literatura  es  un  apéndice  de  la  es- 
pañola, hay  una  causa  fundamental  que  divorcia  por  completo  las 
diversas  literaturas  de  los  pueblos  de  América  en  que  se  cultiva  el 
idioma  de  Cervantes  y  la  de  España:  el  sabor  nacional  caracterís- 
tico de  cada  uno  de  ellos,  manifestado  en  sus  letras  por  aquellas  obras 
que.  ya  por  su  asunto,  ora  por  las  ideas  sustentadas,  lo  reflejan.  Es 
esto  suficiente  para  eliminar  toda  idea  de  sujeción  entre  la  literatura 
'de  los  pueblos  de  Hispanoamérica  y  la  de  la  antigua  Metrópoli. 

No  puede  dar  esto  pie  a  una  creencia  del  todo  absurda:  que  estos 
pueblos  posean  una  literatura  autóctona;  no,  porque  el  carácter  de 
la  colectividad  colonizadora  tiene  necesariamente  que  conservarse  du- 
rante im  largo  lapso,  hasta  que  la  acción  del  tiempo  aporte  alientos  a 
la  formación  del  tono  nacional,  que,  al  llegar  a  su  apogeo,  abra  paso 
a  una  nueva  personalidad  en  todos  los  órdenes.  Esto  lo  observamos 
prácticamente  en  la  historia  de  las  modernas  nacionalidades,  que  tu- 
vieron en  sus  principios  idénticos  perfiles  que  los  pueblos  que  las 
iniciaron. 

Los  estrechos  límites  de  este  Curso  señalan  límites  a  nuestra  la- 
bor, y  por  ello  expondremos  en  brevísimos  artículos  las  principales 
figuras  de   las   literaturas  hispanoamericanas,  hasta  expirar  el  siglo 
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XIX,  haciendo  ligero  detenimiento  en  aquellas  cuya  trascendencia  así 
lo  exija. 

II. — RÁPIDA  OJEADA  DE  LA  LITERATURA  MEXICANA.    LOS  POETAS. — La 

historia  de  las  letras  mexicanas  ofrece  en  el  siglo  XVII  la  personalidad 

interesante  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz 
( 1().">1-1695),  en  cuya  vida  hay  más  de  un 
punto  de  contacto  con  la  seráfica  doctora 
Santa  Teresa  de  Jesús;  su  contrariedad 
amorosa  la  sumió  en  esa  suave  melancolía 
que  transparentan  sus  obras,  y  que  la  reve- 
lan a  veces  sublimada  hasta  el  éxtasis,  sin 
que  jamás  se  desmienta  la  más  absoluta  fir- 
meza  de  alma;  así  es  preciso  juzgarla  des- 
pués  de  la  lectura  de  sus  producciones. 

[lija  de  padrea  españoles,  nació  en  una 
alquería,  a  pocas  Leguas  de  México,  trasla- 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  dándose   en    temprana    edad   a  esta  ciudad, 

donde  prontamente  formó  su  gran  cultura, 
cursando  estudios  ,1c  latinidad,  retórica  y  filosofía.  Su  delicada  be- 
lleza, su  saber  profundo  y  sus  innegables  dotes  poéticas  le  captaron 
la  admiración  de  la  sociedad  mexicana  ¡  su  corazón  se  consagró  a  un 
amor  intentísimo  por  un  joven  distinguido,  sufriendo  la  desgracia  de 
perderle  antes  de  efectuarse  el  matrimonio.  Esta  desdicha  le  llevó  a 
profesar  en  la  Orden  de  San  Jerónimo,  en  cuyo  claustro  murió,  siendo 
objeto  de  to<bi  serie  de  consideraciones  y  respetos  a  su  alta  ciencia. 

Escribió  para  el  teatro  obras  religiosas  como  El  mártir  del  sacra- 
mento  8.  Hermenegildo  y  el  Cerco  <l<  Josepk,  comedias  tales  como 
Los  <  ni  n<  ños  di  una  casa  y  El  amor  es  más  laberinto J  pero  su  gran- 
deza literaria  estriba  especialmente  en  sus  sonetos,  entre  los  (pie  cabe 
,-itar:  .!    SU  retrato,  En  <i'i(   I"  moral  n  usura  a  una  rosa  y  con  rila  a 

tes,  Determina  que  prevalezca  la  razón  contra  <l  t/usto  y 

itenta  con  amor  thcnh,  smieto.  este   filtiino,  que  nos  ser- 
virá de  modelo  : 

Detente,  Bombra  de  mi  bien  esquivo, 
imagen  del  hechizo  que  más  quiero, 
bella  ilusión  por  quien  alegre  muero, 
dulcí-  ficción  por  quien  penosa  vivo: 


si  ni  Imán  'le  tus  gracias  atractivo 
sirve  mi  pecho  de  obediente  ai 
ipara  qué  me  enamoras  lisonjero, 
si  has  de  burlarme  Luego  fugitivo? 
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Mas   blasonar  110   puedes   satisfecho, 
de  que  triunfa  de  mí  tu  tiranía; 
que  aunque   dejas  burlado  el  lazo  estrecho 

Que  tu  forma  fantástica  ceñía, 
poco  importa  burlar  brazos  y  pecho, 
si  te  labra  prisión  mi  fantasía. 

El  P.  Alegre  y  el  P.  Abad,  primero,  y  más  adelante  D.  Joaquín 
Fernández  Lizardi,  D.  José  Manuel  Sartorio  y  Fr.  Manuel  Navarrete, 
son  primordiales  figuras  de  las  letras  mexicanas  anteriores  al  siglo 
XIX.  El  último  de  éstos,  con  personalidad  más  marcada,  trató  de 
imitar  en  sus  odas  a  Meléndez  Valdés. 

México,  como  todos  los  pueblos  que  tienen  la  aspiración  de  ser 
libres,  rompió  al  fin,  al  alborear  el  siglo  XIX,  las  cadenas  que  asíanla 
oprimida  al  despótico  imperio  de  un  tirano.  Los  legítimos  anhelos  de 
los  sacerdotes  Hidalgo  y  Morelos,  de  Minas  e  Itúrbide,  haciendo  eco 
en  todos  los  corazones  mexicanos,  hallaron  respuesta,  como  ha  suce- 
dido en  todos  los  pueblos  hermanos,  en  las  liras  de  los  poetas  que  can- 
taron las  inclinaciones  de  los  aztecas  a  poseer  un  gobierno  propio. 

Si  no  cantores  geniales,  sí  patriotas  entusiastas  que  pusieron  su 
arte  al  servicio  de  la  libertad,  fueron,  entre  otros :  Francisco  Ortega, 
Wenceslao,  Alpuche,  Andrés  Quintano  Roo,  Francisco  Sánchez  de  Ta- 
gle,  etc. 

Más  tarde,  la  influencia  del  romanticismo  español  se  dejó  sentir 
con  fuerza,  y  dos  poetas — principalmente — consagraron  en  el  altar  de 
la  nueva  escuela,  teniendo  como  estrella  polar  la  tendencia  leyendaria 
de  Zorrilla  y  Espronceda;  es  uno  Fernando  Calderón  (1809-1845), 
cultivador  especial  de  la  dramática  en  sus  composiciones  Hernán  o  la 
vuelta  del  Cruzado,  A  ninguna  de  las  tres,  El  torneo,  etc.,  y  poeta 
lírico  en  La  rosa  marchita,  Las  meditaciones  (a  imitación  de  Lamar- 
tine), en  El  soldado  de  la  libertad  y  El  sueño  del  tirano;  es  el  otro 
D.  Ignacio  Rodríguez  Galbán  (1816-1842),  de  mayores  vuelos  que  el 
anterior,  manifestados  en  obras  escénicas  como  El  privado  del  Virrey, 
Muñoz,  visitador  de  México,  La  Capilla,  etc.,  y  especialmente  en  la 
Profecía  de  Guatimoc,  concepción  altamente  edificante  de  la  musa  del 
autor. 

Al  mismo  tiempo  que  la  tendencia  romántica  extendía  en  México 
sus  alas,  vigorizábase  la  devoción  por  los  clásicos,  debida  a  la  influen- 
cia del  gran  poeta  cubano  Heredia,  durante  su  estancia  en  la  región 
azteca.    También  dos  poetas  sobresalieron  en  esta  época:  D.  José 
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Joaquín  Pesado  (1801-186]  .  [taladlo  de  la  patria  y  de  la  religión. 
dulce  cantor  del  amor,  deseriptdí  fácil,  cuyos  méritos  básicos  se  en- 
cuentran en  los  sonetos,  romances,  la  elegía  Al  ángel  de  la  guarda  de 
FJ¡sa,  el  poema  Moisés,  etc.j  y  í).  Manuel  ('arpio  (1791-1860),  que 
aventaja  en  La  descripción  ¡i  Pesado,  cuando  canta  El  paso  del  Mar 
Rojo,  la  Cena  dt  Baltasar,  Él  Diluvio,  La  destrucción  <l<  Nínive,  El 
MonU  Sinaí,  etc. 

I).  Alejandro  Arango  y  Escanden,  I).  Guillermo  Prieto,  D.  Ignacio 
Ramírez,  I).  Ignacio  Altamirano  y  I).  José  Rosas  Moreno  (1838-1883), 
cultivan  felizmente  la  lírica,  distinguiéndose  sobre  todos  este  último, 
cuy;is  galas  literarias  pertenecen  a  sus  Fábulas,  sin  que  por  esto  de- 
bamos  omitir  sus  sonetos,  estancias  Líricas  y  algunas  obras  teatrales, 
como  Flores  y  espinas  \  Nadü  xt  muere  de  amor. 

Tres  poetas  notables  representan  La  poesía  erótica:  D.  Luis  Oan 
zaga  Qrtiz   (1832-1892  .  ¡>.  Mana,/  Mana  Flores  (1840-1885)  y  D 
Manuel  Acuña  (1849-1873).    El  primero  «le  Los  tres  es  el  menos  cono- 
cido, pero  justo  es  reconocer  su  valer,  apreciable  en  cualquiera  de  sus 
combinaciones  poéticas,  como  en  el  siguiente  soneto  Mi  fuenU  : 

\l  pie  de  la  inocente  y  escondida 
Mística  ehoza  en  que  ro<i<i  mi  cuna, 
Sus  ondas  derramando  una  por  una 
Rueda  mí  fuente  entre  el  verdor  perdida. 

Cuántas  noches  mirando  repetida 

1  D   BU  cristal   a   la   naciente  luna, 
[Quién   tuviera,  exclamaba,  la    fortuna 
De  ir  en  el  mar  por  lá  región  tendida! 

Quísolo    l>ios:    BObre  el    flotante  leño 

Y  entre  las  ondas  de  la  mar  hirviente 
Vi   realizarse   mi   afanoso  empoño: 

Viendo  n   l>ios  e»  ol  mar,  liajé  la  frente; 
Timo  agora  en  el  mar  tan  sólo  sueño 
Mi  humilde,  y  dulce,  y  sonorosa   fuente. 

Plores  eít  espléndido  eti  la  onomatopeya,  de  la  que  es  modelo  su 
poema  Eva;  y  cuya  fluidez  nunca  se  eclipsa  en  ninguna  de  Las  pági 
ñas  'le  sus  Pasionarias,  de  la«  que  son  bellísimos  botones:  Ausencia, 
[doración,  Pasión  y  Bajo  las  ¡mimas.    A.ettña  es  el  más  inspirado  de 
•este  triunvirato  poético;  bu  nocturno  a  Rosario  es  una  de  las  oompo 
tí  clones  más  espontáneas  de  La  Lírica  americana;  ¡i  veces  ardiente,  M 
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ocasiones  tierno,  hay  siempre  un  caudal  poético  en  todas  sus  estrofas, 
como  las  que  componen  Lágrimas,  Adiós,  Ante  un  cadáver,  Entonces  y 
hoy.  La  vida  del  campo.  Hojas  seca*  (a  imitación  de  Bécquer),  dolo- 
ras  y  pequeños  poemas  (al  estilo  de  Campoamor),  etc.  Lo  mismo  que 
Acuña,  fué  lin  poeta  realista  /).  Justo  Sierra,  aunque  no  de  su  linaje 
artístico. 

El  pop  ¡durísimo  poeta  D.  Juan  di  Dios  Peza  (1851-1909),  igual 
que  el  General  Rira  Palacios,  son  los  más  connotados  representantes 
de  la  poesía  narrativa,  a  la  que  pertenecen  las  conocidas  estrofas  del 
primero  :  Hogar  y  Patria.  La  poesía  dramática,  a  su  vez,  cuenta  con  la 
fecunda  labor  de  IK  José  Peón  y  Contreras,  autor  de  intensas  trage- 
dias, cuales  son  :  La  esposa  del  vengador,  La  hija  del  rey.  El  sacrificio 
de  la  vida  e  Impulsos  del»corazón. 

Al  último  tercio  del  siglo  XIX  pertenecen  tres  poetas  cuya  altura 
e  inspiración  aventajan  a  las  de  cuantos  hasta  aquí  han  sido  citados: 
¡).  Salvador  Dio:  Mirón  (nació  en  1853),  intrépido  como  el  rayo, 
abrumador  y  grandioso,  particularmente  cuando  canta  a  "Víctor  Hugo; 
/>.  Manuel  Gutiérrez  Nájera  (1860-1895),  que  ha  manejado  el  endeca- 
sílabo con  tanta  maestría  como  los  clásicos  de  la  edad  de  oro;  y  D. 
Francisco  A.  de  Icaza  (nació  en  1863).  cuya  pureza  de  estilo  se  des- 
borda en  originalísimas  creaciones  como  las  que  integran  los  Retratos 
del  alma,  Díaz  Mirón,  Nájera  e  Icaza,  abren  cauce  en  la  literatura 
mexicana  al  culto  de  la  rima,  dándole  tanta  importancia  como  al 
fondo. 

III. — Los  prosistas. — Gran  devoción  se  ha  notado  siempre  en  Mé- 
xico por  la  erudición  y  la  crítica,  en  la  que  relucen  los  nombres  de 
Pesado,  (•arpio.  Lucas  Alemán,  el  Obispo  Munguía,  D.  José  Bernardo 
Couto,  Arango  y  Escandón,  (autor  de  sólido  estudio  sobre  Fr.  Luis  de 
León)  ;  D.  -losé  M.  Roa  Barcena,  Peón.  D.  Joaquín  García  Icar  y 
Cazbalceta,  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  Cervantes  Salazar,  el  P.  Mendie- 
ta,  etc.,  muchos  de  los  cuales  colaboraron  en  los  periódicos  La  Cruz, 
La  voz  <lc  México,  El  Tiempo,  etc. 

La  novela  no  fué  muy  rica  en  México  durante  el  siglo  XIX;  a 
excepción  de  alguna  figura  de  relieve  como  f).  Luis  Gonzaga  Ortiz, 
con  sus  bellas  narraciones  Angélica,  Detrás  de  la  nube  un  ángel; 
I).  Juan  Díaz  Covarrubias  (1837-1859).  «pie  murió  fusilado  a  la  pre- 
ciosa eila» I  de  veintidós  años,  y  que  a  pesar  de  mi  temprana  muerte  ha 
dejado  novelas  tan  loables  como  El  diablo  en  México,  Gd  Gómez  el 

insurgente ,  etc. 
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CUESTIONARIO 

1. — ¿Por  qué  existe  literatura  hispanoamericana?  2. — i  Qué  ciatos  conoce- 
mos de  la  vida  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz?  3. — ¿Fué  mujer  culta?  4. — ¿Qué 
escribió'/  5. — ¿En  qué  ha  sobresalido  más?  6. — ¿Qué  otras  figuras  literarias 
conocemos  anteriores  al  siglo  XTX?  7. — ¿Quiénes  fueron  los  principales  poetas 
patrióticos?  8. — ¿Quiénes  representan  el  romanticismo?  9. — ¿Y  el  clasicismo? 
10. — ¿Qué  poetas  representan  la  poesía  erótica?  11. — ¿Y  la  narrativa?  12. — 
¿Qué  cultivó  don  José  Peón?  13. — ¿Qué  poetas  brillan  en  el  último  tercio  del 
siglo  XIX  y  qué  influencia  tienen?  14. — ¿Qué  prosistas  mexicanos  hemos 
i' i  fado? 
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AMÉRICA    CENTRAL 

L — Guatemala.     II. — Honduras.     III. — Nicaragua.     Rubén  Darío. 

I. — Guatemala. — Carácter  religioso  revisten  las  primeras  mani- 
festaciones atendibles  de  la  literatura  guatemalteca,  y  corrobóranlo  la 
Thomasiada,  del  P.  Overuri,  sobre  las  sabias  enseñanzas  de  Santo  To- 
más, el  Ángel  de  los  Doctores,  y  las  débiles  obras  del  P.  Alonso  de 
Arrivillaga,  P.  Antonio  Cáceres,  Antonio  Fuentes  y  Guzmán,  P.  Fer- 
nández Valtierra,  etc. 

Sin  notables  muestras  se  desliza  la  literatura  en  Guatemala  hasta 
que  surgen  dos  apreciables  figuras:  D.  José  de  Batres  y  el  P.  Lan- 
dívar.  El  primero  (1809-1844)  es  uno  de  los  más  grandes  escritores 
de  América,  mereciendo  de  Menéndez  y  Pelayo  el  concepto  de  que  ' '  ni 
a  Heredia  ni  a  Bello  ni  a  Olmedo  se  les  hace  injuria  con  poner  cerca 
de  sus  nombres  el  de  este  contemporáneo  suyo"  i1).  Sus  cuentos  con- 
tenidos en  el  volumen  Tradiciones  de  Guatemala  han  sido  los  heraldos 
de  su  fama.  Un  sabor  picante,  sin  rayar  en  lo  grosero,  es  distintivo 
estilo  de  estas  deliciosas  narraciones,  que  bien  pueden  dar  a  Batres 
el  título  de  Bocaccio  americano ;  sus  críticos  están  acordes  en  que  este 
poeta  siguió  las  huellas  del  Abate  Casti,  pero  suplida  la  inmoralidad 
de  sus  historietas  con  las  gentiles  maneras  de  Byron.  Así  es:  Las 
falsas  apariencias,  D.  Pablo  y  El  reloj,  compuestos  en  octavas  reales, 
son  relaciones  de  subido  tono,  que  producen  siempre  una  emoción  de 
arte  intenso. 

Landívar  es  un  poeta  cultísimo  que  se  hombrea  en  ocasiones  con 


(1)     Historia  de   la   Poesía  Hispano-Americana,   Madrid,    Tomo    L,    1911, 
pág.    194. 
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Bello,  cuando  entona  las  estrofas  de  la  Rusticatio  Mexicana,  en  que 
«•anta  a  la  vegetación  de  la  naturaleza  americana. 

Respetable  humanista  es  I).  Antonio  Jos,'  di  Irisan-i  (1781-1868). 
competente  sobre  todo  en  materias  filológicas  y  que  cuenta  también 
un  nombre  poético  bien  ganado.  Bajo  el  título  de  Poesías  satíricas  y 
burlescas,  publicáronse  sus  versos  en  los  que  palpita  un  agradable 
humorismo. 

Poetas  románticos  son:  los  hermanos  1).  .luán  y  1).  Manuel  Dié- 
guez,  en  cuyas  primeras  composiciones  imperan  las  formas  del  neo- 
clasicismo. En  1).  Ignacio  Gómez,  I).  José  Milla  (Salomé  Gil)  y  1). 
.bis.'-  Nicheo,  radica  posteriormente  el  auge  de  la  poesía. 

II. — HONDURAS. — La  poesía  hondurena  hace  alarde  de  algunos 
méritos  ron  el  bondadoso  eclesiástico  Fr.  Jos,'  Trinidad  Reyes  (1797- 
1855  .  autor  de  una  colección  de  Pastorales,  especie  de  composiciones 
dramáticas  primitivas  al  modo  de  las  é<rlo<_pas  dv  .luán  del    Encina. 

Verdaderamente  lia  sido  bastante  estéril  el  movimiento  de  las  Ir- 
tras  <\f  este  país,  y  fuera  de  la  poesía  ligera  del  P.  Reyes  existe  poco 
que  merezca  los  honores  <!•■  la  cita  en  un  bosquejo  rápido  ^\r  la  his- 
toria  literaria  de  Hispano- América ;  algo  análogo  sucede  ron  San 
Salvador  y  (  osta  Rica,  donde  apenas  sobresale  una  personalidad  li- 
teraria. 

111. — Nicaragua.  Rubén  Darío. — Si  bien  con  Nicaragua  sucede 
casi  en  su  totalidad  lo  mismo  que  con  sus  pueblos  circunvecinos,  ara 
Lados  de  citar,  es  innegable  que  ha  sido  la  cuna  de  uno  de  Los  más 
geniales  bardos  del  Nuevo  Mundo,  el  cual  sólo  es  suficiente  para  que 
-.■  baga  imborrable  el  nombre  de  su  patria  en  la  historia  de  las  Letras: 
Rubén  Dorio. 

VA  verdadero  nombre  'Ir  este  porta  es  D.  Félix  Rubén  García  Sar- 
miento, nacido  bajo  el  cielo  de  Segovia  (Nicaragua)  en  1867.  Era 
hijo  de  padres  que  gozaban  de  alta  consideración  social  y  «pie  conta- 
ban ron  suficientes  recursos  para  darle  una  educación  esmerada,  por 
lo  que  l«-  enviaron  a  León  para  que  en  mi  instituto  estudiara  aumani- 
ii  este  plantel  se  sometió  a  la  sabia  dirección  del  ilustre 
profesor  polaco  1>.  José  Leonard,  así  como  a  la  de  otros  idóneos  maes- 
tros que  Be  llamaron  Salvador  Calderón  y  Gregorio  Silva  Lastarría, 
ptitudes  '\<-  Rubén  habíanse  cultivado  antes  Av  colocarse  bajo 
la  dirección  «Ir  tan  dignos  mentores,  pues  mientras  fué  empleado  de 
La  Biblioteca  de  Nicaragua  (desde  los  trece  años  Leyó  eon  asi 
duidad  principalmente  los  clásicos,  sus  condiciones  poéticas  r\i-r\> 
cionales  fueron  reconocidas  bien   pronto,  y  en  edad   temprana  co 
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misionóle  el  gobierno  de  San  Salvador  para  que  compusiera  una 
oda  que  debía  ser  recitada  en  la  conmemoración  del  centenario  de 
Bolívar.  Ingresó  más  tarde  en  la  ca- 
rrera diplomática,  estuvo  en  Madrid,  y 
murió  en  1916. 

El  constante  ambiente  de  bellas  ar- 
tes en  que  vivió  siempre  Darío,  le  dotó 
de  '.m  gusto  depurado.  En  los  comien- 
zos de  su  triunfal  curso  literario  tendió 
a  imitar  a  los  poetas  clásicos,  y  compuso 
silvas  y  romances  preciosos;  sus  Epísto- 
las ¡i  Poemas  y  Abrojos,  obras  de  la  ado- 
lescencia, las  escribió  fascinado  por  Zo- 
rrilla y  Campoamor;  como  impresiona- 
do por  Víctor  Hugo  escribió  el  libro 
Azul. 

Darío  ocupa  un  puesto  distinguidísimo  en  la  historia  literaria  co- 
mo reformador  de  la  métrica  castellana  e  iniciador  de  una  nueva  es- 
cuela poética  que  ha  llegado  a  su  cénit  y  que  tantos  poetas  de  nuestros 
días  han  seguido,  aunque  desgraciadamente.  Cuando  concibió  Prosas 
profanas  ya  revelaba  un  estro  muy  superior  al  que  creara  las  anterio- 
res obras ;  la  predilección  por  el  simbolismo  no  se  oculta,  y  basta  sólo 
recordar  la  sonoridad  irreprochable  de  su  Sonatina,  para  proclamar 
la  originalidad  de  su  arte;  he  aquí  un  fragmento  de  la  misma: 


Rubén  Darío 


La  princesa  está  triste.  .  .   ¿qué  tendrá  la  princesa? 
Los  suspiros  se  escapan  de  su  boca  de  fresa, 
Que  ha  perdido  la  risa,  que  ha  perdido  el  color. 
La  princesa  está  pálida  en  su  silla  de  oro, 
Está  mudo  el  teclado  de  su  clave  sonoro; 

Y  en  un  vaso  olvidada  se  desmaya  una  flor. 

El  jardín  puebla  el  triunfo  de  los  pavo-reales, 
Parlanchína,  la  dueña,  dice  cosas  banales, 

Y  vestido  de  rojo  piruetea  el  bufón. 

La  princesa  no  ríe,  la  princesa  no  siente; 
La  princesa  persigue  por  el  cielo  de  Oriente 
La  libélula  vaga  de  una  vaga  ilusión. 


Cuando  se  destaca  con  el  aquilón  del  genio  es  en  los  Cantos  de  Vida 
y  Esperanza  y  en  el  Canto  errante,  en  los  que  descubrió  al  fin  toda  su 
gran  prosapia  artística  y  llegó  como  cóndor  del  ritmo  a  las  más  eleva- 
das regiones  de  la  poesía;  ya  Darío  ni  imita  ni  gesta,  sino  que  es  el 
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innovador  que  forja  nuevos  moldes  en  los  que  predominan  la  musica- 
lidad de  la  frase ;  y  es  el  verso  libre,  manejado  con  insuperable  maes- 
tría, el  corcel  brioso  que  lleva  a  cuestas  la  mayor  gloria  del  refor- 
mador. Medidas  diversas,  rico  tono,  melodía  sutil,  ritmo  perfecto, 
transiciones  bruscas:  he  aquí  lo  que  encierra  cada  estrofa  del  Darío 
de  la  última  etapa;  véase  la  siguiente  de  La  marcha  triunfal: 

Los  claros  clarines  de  pronto  levantan  sus  sones, 
Su  canto  sonoro, 
Su  cálido  coro, 

Que  envuelve  en  un  tono  de  oro 
La  augusta  soberbia  de  los  pabellones. 
El  dice  la  lucha,  la  herida  venganza, 
Las  ásperas  crines, 

Los  rudos  penachos,  la  pica,  la  lanza, 
La  sangre  que  riega  de  heroicos  carmines 
La  tierra; 

Los  negros  mastines 
Que  azuza  la  muerte,  que  rige  la  guerra, 

Darío  ha  dejado  en  prosa  no  sólo  una  brillante  labor  periodística, 
sino  sus  excelentes  trabajos  críticos  contenidos  en  los  volúmenes  Los 
raros,  Cabezas,  El  viají  a  Nicaragua,  Todo  al  vuelo,  Prosa  política, 
España  contemporánea,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — jQué  earáetet  revisten  las  primeras  manifestaciones  de  la  literatura 
guatemalteca?  2. — i  Carácter  de  la  literatura  de  Batres,  obras  y  opinión  de 
Menéndez  y  Pelayo  Bobre  bu  personalidad?  3. — ¿Quién  en  Landfvar?  4. — i  Y 
quién  [risarri?  •">. — ¿Qué  otros  poetas  guatemaltecos  hemos  citado?  6. — ¿Es 
brillante  la  historia  literaria  <lc  Honduras,  San  Salvador  y  Costa  Rica? 
7. — ¿(¿né  diitns  biográficos  conocemos  de  Rubén  Darío?  B. — ¿Qué  etapas  se 
distinguen  en  su  vida  1  i t t-r.i ri.-i  y  qué  obras  en  cada  una?  9. — ¿Qué  caracteriza 
.•i  Darío  en  la  ultima  etapa?  10.-  ;IIa  ejercido  influencia  en  la  literatura 
pora  aea? 
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VENEZUELA 


L— Bello.     II.— Baralt.     III.— Otros  literatos. 


1. — -Bello. — Gloria  la  más  grande  cabe  a  Venezuela  por  haber  sido 
cuna  de  uno  de  los  pilares  de  la  magnificencia  intelectual  americana: 
D.  Andrés  Bello. 

En  Caracas  nació,  corriendo  el  año  de  1781,  y  sin  embargo  tam- 
bién Chile  se  ha  disputado  la  maternidad  de  este  escritor,  fundán- 
dose en  el  largo  tiempo  que  radicó  en  la 
vecina  república.  Fué,  como  Darío,  desde 
muy  joven,  amante  de  los  clásicos,  particu- 
larmente de  Calderón  y  Cervantes,  cursan- 
do sus  estudios  de  humanidades  y  filosofía 
en  tres  centros  de  alta  cultura:  el  Conven- 
to de  la  Merced,  el  Seminario  de  Santa 
Rosa  y  la  Universidad  de  Caracas;  consa- 
grado más  tarde  a  la  enseñanza,  fué  maes- 
tro del  invicto  Bolívar,  al  que  inyectó  sus 
altos  sentimientos  patrios ;  amigo  del  fa- 
moso Humboldt.  le  acompañó  en  algunas 
de  sus  fructíferas  excursiones ;  prestó  en 
años  sucesivos  su  concurso  al  gobierno  como  oficial  de  Secretaría  en  la 
Capitanía  General  de  Venezuela,  como  Secretario  de  la  Junta  Central 
de  la  Vacuna.  Al  estallar  en  1810  la  gran  insurrección  separatista. 
Bello,  con  otros  dos  patriotas,  Bolívar  y  López  Madoz,  fué  enviado  a 
Londres  en  misión  especial  del  Gobierno  Central  de  Caracas;  en  la 
capital  inglesa  se  detuvo  algún  tiempo  como  Secretario  de  la  Lega- 
ción Chilena  primera,  y  de  la  Colombiana  después;  de  Londres  se 
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trasladó  a  Chile,  donde  se  empeño  de  nuevo  en  el  magisterio,  noin- 
brándosele  Elector  de  la  Universidad  de  Santiago,  lo  que  no  fué  óbice 
para  que  fuera  consultor  de  los  ministros  de  Estado,  ¿rozando  en  más 
de  una  ocasión  la  confianza  «le  países  extraños,  como  los  Estados 
I 'nidos.  Ecuador,  Perú  y  Colombia,  que  sometieron  a  su  fallo  diversos 
problemas  internacionales.  En  Santiago  de  Chile  murió  Andrés  Bello 
en  1.^72.  y  en  esta  misma  ciudad  le  fué  erigida  una  hermosa  estatua 
en  mármol  a  la  entrada  principal  'leí  Palacio  del  Congreso. 

Pello  ocupa  un  lugar  preeminente  en  la  literatura  como  poeta  y 
filólogo.  Su  conocimiento  íntimo  «le  Virgilio  y  Horacio,  y  de  todos  los 
lianlos  (pie  tuvieron  en  la  naturaleza  el  mayor  caudal  de  inspiración, 
contribuyó  a  que  su  musa  le  asaltara  la  idea  de  crear  un  canto  a  la 
naturaleza  americana,  bautizado  con  el  nombre  de  Silva  a  la  Agri- 
culUira  dr  la  Zona  Tórrida.  La  fertilidad  de  los  campos  de  América, 
la  cooperación  del  hombre  en  las  faenas  agrícolas  para  auxiliar  esa 
exuberancia,  y  bi  necesidad  de  (pie  toda  nuestra  naturaleza  sea  hábil- 
mente cultivada,  reconociéndola  como  tesoro  incomparable  del  Nuevo 
Mundo,  en  el  (pie  todo  americano  debe  cifrar  sus  mayores  empeños: 
tal  es  el  contenido  de  la  maestra  página  bucólica  de  Pello.  /Puede  ha- 
ber mayor  rauda]  de  poesía  y  reflexión  honrada  (pie  los  (pie  brillan  en 
el  siguiente  fragmento  del  poema  : 

Tú  das  la  caña  hermosa 
De  'I"  la  miel  se  acendra 
Por  quien  desdeña  <•]  mundo  los  panales: 

Tú  cu   urnas  'le  coral   cuajas  la   almendra 
Que  cu   la   espumante  jicara   rebosa: 
Bulle  carmín  viviente  en  tus  nopales, 

Que  afrenta   fuera   el   múrice. de  Tire; 

i   >le  tu  añil  la  tinta  generosa 

Kinuin  es  'le  la  lumbre  del  zafiro. 

El  vino  es  tuyo,  que  la  herida  agave 

Para  i<>s  hijos  vierte 

I >ei  Annhuac  feliz;  y  la  hoja  es  tuya 

Que  cuando  de  sna  \  e 

Humo  en  espiras  vaporosas  huya 

Solazara*  el  fastidio  al  ocio  inerte. 

Tú  \  [si es  de  jazmines 

El  arbusto  sabeo 

Y  el  perfume  le  das  <\ 'D  les  festines 

l..-i  i  iebre  insana  templar/i  a  Lien. 

En   la  Alocución  <i  \a  Poesía,  también  en  silvas,  se  sobrepone  «'I 
pensador  al  poeta,  lo  que  no  sucede  en  su  himno  .1/  t8  de  Septiembre 
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y  la  elegía  al  Incendio  de  la  Compañía.  Tradujo  con  gran  facilidad  a 
Bayardo,  Byron  y  Víctor  Hugo,  singularmente  a  éste  en  La  oración 
por  todos. 

En  el  campo  filológico  ha  realizado  una  provechosa  revolución  en 
los  estudios  gramaticales  de  nuestra  lengua,  explayados  en  su  origina- 
lísima  Gramática  Castellana  para  el  uso  de  los  americanos  y  en  el 
Análisis  ideológico  de  los  tiempos  de  la  conjugación  castellana.  Una 
reforma  completa  en  la  clasificación  de  los  verbos  irregulares,  nuevo 
espíritu  en  la  sintaxis  y  nuevas  doctrinas  ortográficas,  en  esto  es- 
triban los  méritos  de  dichas  dos  obras  fundamentales ;  y  nadie  como 
el  Presidente  actual  de  la  República  de  Colombia,  D.  Marcos  Fidel 
Suárez.  filólogo  muy  ilustre,  ha  determinado  los  "tres  criterios  que 
"guiaron  a  Bello  en  la  composición  de  su  Gramática:  el  estudio  del 
castellano  en  sí  mismo  para  formarle  a  su  medida  una  gramática 
propia,  desechando  todo  lo  que,  más  o  menos  bueno  para  la  lengua 
madre,  no  podía  convenir  a  nuestro  romance ;  el  estudiar  el  lenguaje 
con  un  método  bastante  experimental,  prescindiendo  en  lo  posible, 
para  el  análisis  y  la  clasificación  gramatical,  del  significado  ideoló- 
gico de  las  palabras — esto  en  cuanto  a  la  parte  filológica  de  su  obra — ; 
en  cuanto  a  la  crítica  o  corrección  del  lenguaje,  el  uso  erudito  fué  el 
guía  que  se  propuso  seguir  y  la  piedra  de  toque  con  que  analizó  el 
habla  castellana"  (1). 

La  prosa  didáctica  de  Bello  ha  trazado  unos  Principios  de  Ortoto- 
nía y  Métrica,  abundantes  en  luminosísimas  apreciaciones. 

II. — Baralt. — Filólogo  y  poeta,  ai  igual  que  Bello,  fué  D.  Rafael 
María  Baralt  (1810-1860).  nacido  en  Maracaibo.  Estudió  en  la  Uni- 
sidad  de  Bogotá  y  tomó  parte  en  la  revolución  emancipadora  de  Vene- 
zuela; visitó  París.  Madrid  y  Sevilla,  acudiendo  a  la  primera  en 
misión  diplomático-militar,  y  radicando  definitivamente  en  la  segun- 
da, donde  desempeñó  los  cargos  de  Director  de  la  Gaceta  y  de  la 
imprenta  Nacional. 

Si  algo  flojo  considerado  como  poeta,  a  pesar  de  notorias  bellezas 
correspondientes  a  la  Oda  a  Cristóbal  Colón,  es  muy  gallardo  cuando 
entra  en  materias  lingüísticas,  como  en  su  inapreciable  Diccionario 
de  galicismos,  en  (pie  hace  macizo  estudio  de  las  voces  castellanas  que 
adolecen  de  este  vicio. 

\'o  fué  ajeno  a  los  estudios  históricos,  y  t-n  tersa  prosa  escribió 
su    entusiasta    Hisli>r¡,i    di     Venezuela,    dividida    en    dos    partes:    la 


(1)     Estudios  Gramaticales.    Colección  de  escritores  castellanos,  Madrid, 
1885,  pág.  8. 
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antigua  y  la  moderna,  en  ninguna  de  las  cuales  deja  de   lucir  la 
elegancia  de  su  estilo. 

III. — Otros  literatos. — En  el  número  de  literatos  insignes  que 
ha  producido  Venezuela,  descuellan  con  preferencia:  el  poeta  dra- 
mático L).  José  Antonio  Maitin,  a  cuya 
escuela  perteneció  también,  con  mayor 
personalidad,  D.  Abigaü  Lozano,  que  se 
distinguió  sobre  todo  por  sus  cantos  a 
magnos  héroes,  como  Napoleón  y  Simón 
Bolívar;  D.  Fermín  Toro,  que  con  tan- 
ta habilidad  supo  asociar  el  carácter 
oriental  que  libara  en  Hugo  y  Zorrilla, 
con  el  pastoril  de  Virgilio;  D.  Jos<'  An- 
tonio ('alca ño,  cuya  poesía  tiene  un  sa- 
bor  místico  predominante;  los  hermanos 
D.  José  María  y  Arístides  Rojas,  ilus- 
tres en  la  prosa  como  autores  de  ins- 
tructivos trabajos  sobre  la  historia  y  la 
literatura  venezolanas:  Washington  en  el  centenario  de  Bolívar,  Le- 
yendas  históricas  de  Venezuela,  Biblioteca  de  escritores  venezolanos 
contemporáneos,  etc.;  D.  José  Pérez  de  Bonalde,  que  en  delicadas 
composiciones  A  un  ave,  Vuelta  a  la  patria,  Al  volver,  etc.,  buscó  en 
Heine  la  escuela  de  sus  versos ;  D.  Nicanor  Botet  y  Peraza,  D.  Eugenio 
Méndez  Mendoza,  Ros  Olano,  D.  Jacinto  Gutiérrez  Coll,  D.  Diego 
Jugo  Ramírez,  etc. 

CUESTIONARIO 


Rafael  M.  Baralt 


1. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  Andrés  Bello?  2. — ¿Qué  ramos  del  saber 
humano  cultivó?  3. — ¿Cuales  son  sus  obras  principales  romo  poeta?  4. — ¿Qué 
canta  en  la  Silva  a  la  Agricultura  de  la  zona  tórrida?  5. — ¿Qué  poetas  latinos 
le  inspiran?  6. — ¿Qué  ha  escrito  en  el  terreno  filológico?  7. — ¿Qué  importan- 
cia tiene  su  Qramática?  8. — ¿Qué  ha  hecho  de  ella  Fidel  Bnárez?  0. — ¿Ha 
dejado  otra  obra  ili'láctira?  10. — ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de  Baralt? 
11. — ¿Qué  escribió  como  filólogo,  poeta  e  historiador?  12. — ¿Qué  otros  literatos 
han  brillado  en  Venezuela? 
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COLOMBIA 

I. — Primeras    manifestaciones    culturales.     Ortiz.      II. — Caro.      III. — Arboleda. 
IV. — Otros  poetas.    Caro,  hijo.    V. — Isaac,  Cuervo. 

I. — Primeras  manifestaciones  culturales.  Ortiz. — El  movi- 
miento de  Colombia  debe  mucho  a  aquellas  reuniones  académicas  que 
se  efectuaron  en  las  postrimerías  del  siglo  XVIII,  y  que  funcionaron 
con  los  nombres  de  Tertulia  Eutrapélica  y  Academia  del  Buen  Gusto; 
en  ella  tomaron  alas  no  solamente  las  artes,  sino  también  las  ciencias, 
y  uno  de  los  más  connotados  concurrentes  a  una  de  ellas  fué  el  funda- 
dor del  primer  periódico  colombiano :  Semanario  del  Nuevo  Beino  de 
Granada. 

La  poesía  clásica  tiene  sus  principales  devotos  en  Fernández  Ma- 
drid, Vargas  Tejada  y  entre  los  adeptos  de  la  poesía  de  Quintana,  de 
los  que  es  el  más  importante  D.  José  Joaquín  Ortiz  (1814-1892), 
cuya  lira  entonó  en  acerados  versos  las  grandezas  de  Bolívar,  el  amor 
patrio  y  las  bellezas  de  Colombia;  en  diversas  creaciones  como  Bo- 
cayá,  La  bandera  colombiana,  Al  Tequendama,  Los  colonos,  etc. 

II. — Caro. — La  primera  figura  de  la  literatura  colombiana  en 
atención  al  valor  intrínseco  de  sus  obras,  es  D.  José  Ensebio  Caro 
(1817-1853). 

Era  natural  de  Ocaña  y  murió  en  Santa  Marta.  Su  inclinación 
precoz  hacia  las  letras  le  llevó  a  fundar  una  publicación,  La  Estrella 
Nacional,  continuando  después  su  labor  periodística  en  La  Civiliza- 
ción. Tomó  parte  en  las  luchas  de  la  independencia,  perteneció  al 
Congreso,  fué  director  del  Crédito  Nacional  y  Secretario  de  Hacienda, 
cargos  en  que  realizo  notables  reformas.  En  1850  fué  desterrado  y  sólo 
regresó  a  su  patria  para  morir. 
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Caro  do  es  un  poeta  trivial  ni  afecto  a  continuar  por  trillados  ca- 
minos, sino  que  se  aventura  a  determinar  nuevas  ramificaciones. 
apartándose  del  ¿rusto  imperante  entonces,  y  adelantándose  a  Darío 
en  el  uso  preferente  del  ritmo,  sobreponiéndolo  a  toda  otra  formalidad 
poética.  Sus  Poesías  comprenden  tres  tonalidades  capitales:  las  de 
carácter  amoroso,  las  políticas  y  las  que  se  inspiran  en  la  naturaleza; 
pero  destacándose  en  todas  esa  reflexión  que  es  genuina  en  Caro. 

En  l' na  lágrima  </<  felicidad,  L<i  hamaca  del  destierro.  Dolor  y 
virtud,  El  ciprés,  El  bautismo.  La  libertad  y  el  socialismo,  descansa  el 
mayor  peso  de  sus  méritos.  Tierno  cuando  exclama,  en  Una  lágrima 
di  felicidad: 

¡Oh!    ¡no,   dulce    mitad   del   alma    mía! 
No  injuries  de  tu  amigo  el  corazón; 
¡A y!   [ese  cora;''i!  on  la  alegría 
Súlo  sabe  llorar,  cual  horaria 

El  de  otro  en  la  aflicción ! 
El  mundo,  para  mi  de  espinas  licuó, 
Jamás  me  dio  do  reclinar  mi  sien; 
Hoy,  de  la  dicha  en  mi  primer  estreno, 
El  lloro  que  vertí  sobre  tu  seno 

¡Encerraba  un   edén! 

brama  en  los  apostrofes,  cuando  entona  en  La  libertad  y  el  socialismo: 

¡Olí  López!  «al,  pregunta  por  la  tierra 
Cuál  es  más  vil  y  odioso  de  los  dos: 

Y  hace  a  los  hombres  sin  disfraz  la  guerra, 
4  El  salteador  que  al  monte  se  destierra 

Mofándose  de  Dios; 
0  el  t,-u  e  que  'le  hinojos 

Ora  contrito  al  pie  del  sacro  altar 

Y  va.  eon  dulce  v<>/.  y  dulces  ojos, 
Del  huérfano  y  la  viuda  los  despojos 

Hipócrita  a  usurpar? 

Mi.     Arboleda,    Con  Bello  análogo  <-u  el  fondo  a  la  poesía  de 
Caro  le  muestra  su  entrañable  amigo  D.  Julio  Arboleda  (1N17-1H61), 

compenetrado  perfectamente □  el  anterior  en  ideas  morales  y  po 

lítici 

Tuvo  éste  una  vida  pública  mucho  nías  agitada  que  Caro,  al  punto 
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de  morir  asesinado  por  sus  enemigos.    Estuvo  emigrado  en  el  Perú, 
tomó   las   armas   contra   la   dictadura,   y   su   pluma   vibrante   tronó 
por  la  abolición  del  despotismo  desde  las 
columnas  del  valiente  periódico  El  Misó- 
foro. 

Poeta  narrativo  en  Gonzalo  de  Oyón, 
entrañadora  de  un  episodio  de  las  con- 
quistas de  Pizarro,  se  entrevé  el  poder 
descriptivo  que  le  animaba  en  los  perso- 
najes Alvaro  y  Walter.  Su  rima  fácil 
siempre,  lo  mismo  agrada  en  este  poema 
que  en  otras  composiciones,  como  Al  Con- 
greso  de  Nueva  Granada,  Estoy  en  la 
cárcel,  A  Beatriz,  Escenas  democráticas, 
Te  ( i uiero.  Me  ausento.  Nunca  te  hablé, 
etc.  Las  tres  primeras  estrofas  de  esta 
última  pueden  servirnos  de  modelo: 


Julio    Arboleda 


Nunca  te  hablé.  .  .   si  acaso  los  reflejos 
De  tus  ojos  llegaron  desde  lejos 
Mis  fascinados  ojos  a  ofuscar, 
De  tu  mirada  ardiente  aunque  tranquila 
No  se  atrevió  mi  tímida  pupila 
Los  quemadores  rayos  a  encontrar. 

Nunca  en  mi  oído  resonó  tu  acento: 
Si  de  tu  labio  el  vivo  movimiento 
Y  tu  expresión  angélica  admiré, 
Al  contemplar  tu  gracia  y  tu  belleza. 
Oculta  entre  mis  manos  mi  cabeza 
Tus  atractivos  mágicos  burlé. 

Eres  un  sueño  para  mí.     A  la  lumbre 
Del  teatro,  entre  densa  muchedumbre, 
Tus  seductoras  formas  descubrí; 
Mas  si  evité  tu  acento  y  tu  mirada, 
Quedóse  en  mi  alma  la  impresión  grabada 
De  la  mujer  fantástica  que  vi. 


ÍY. — Otros  poetas.  Cabo,  hijo. — Varios  poetas  fluidos  suceden  a 
(aro  y  Arboleda:  D.  Gregorio  González  (1826-1872),  dulce  cantor  de 
Ja  naturaleza,  sutil  expositor  de  la  campestre  vida  colombiana,  cono- 
cido -n  su  patria  por  el  sobrenombre  de  Antíoco.  A  Julia,  ¿Por  qué 
no  canto t  y  Aures  son  sus  mejores  poemas  bucólicos;  D.  José  María 
Vergara,  cultivador  también  de  la  poesía  narrativa:  D.  Ricardo  Ca- 
rrasquilla.   D.   José   Manuel   Marroquín,    D.   José   M.    Pinzón   Rico, 
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D.  Joaquín  P.  Posada,  D.  Juan  de  Dios  Restrepo,  D.  Eugenio  Díaz 
Castro,  D.  José  M.  Torres  Caicedo,  etc. ;  pero  ninguno  tan  prestigioso 
como  el  hijo  de  Eusebio  Caro,  Ponibo  y  Fallón. 

í>.  MuiikI  Antonio  Curo  nació  en  Bogotá  en  1843.  Hizo  sus  estu- 
dios  literarios  bajó  la  dirección  de  los  PP.  jesuítas,  fué  individuo 
correspondiente  de  la  Academia  Española,  fundí')  El  Tradicionalista, 
contribuyó  al  Comentó  de  la  Academia  colombiana,  de  la  que  fué 
segundo  Director,  y  figuró  como  representante  y  senador  de  la  nación. 

Ha  sido  Caro  un  traductor  felicísimo,  esencialmente  de  la  Eneida, 
■  le  Virgilio;  mas  su  valor  no  estriba  únicamente  en  este  aspecto,  sino 
que  es  mayor  en  la  creación.  Heredó  de  su  padre  el  carácter  reflexivo, 
pero  el  elemento  externo  de  su  poesía  es  mucho  más  castizo  que  el  de 
su  progenitor. 

Aunque  no  toda  la  obra  de  Caro  es  perfecta,  dejándose  notar  a 
veces  una  caquexia  artística  considerable,  es  más  amplio  el  número  de 
niin  magistrales  producciones  que  el  de  las  ínfimas:  La  vuelta  a  ¡a 
patria,  El  parricida,  -1  la  estatua  del  libertador,  Horas  de  amor.  La 
flecha  di  o,,>,  son  ] mas  de  un  lirismo  típico  y  cautivador. 

I>.  Rafael  Pombo  es  un  poeta  festivo,  sentimental  y  erótico,  como 
se  desprende  de  El  bambuco,  Elvira  Tracy,  Las  norteamericanas  de 
Broadway,  Preludio  <l<  primavera  y  El  puenti  <li  los  suspiros;  pero 
a  veces  llega  a  las  Cumbres  de  la  filosofía,  al  componer  su  ingeniosa 
oda  .1  Eust '""  Caro  contemplando  su  nimio. 

Aventájale  en  pureza  y  aticismo.  D.  Diego  Follón,  cuya  pluma  es 
un  buril  que  esculpe  en  sus  poemas  Líricos:  La  luna,  A  la  palma  del 
desierto,  Las  rocas  di  Suesca,  etc. 

Y  posteriormente  una  urdimbre  de  poetas:  Emilio  A.  Escobar, 
Joaquín  González  Camargo,  Ismael  lv  Arciniegas,  Augusto  N.  Sam- 
\ntonio  Gómez  Restrepo  (que  hoy  ocupa  un  alto  cargo  en  el  go- 
bierno colombiano  .  Alirio  Día/  Guerra,  y  superiormente  José  Asun- 

n  Silva. 

V.-  Isaac.  Cueevo.  Lia  novela  hispanoamericana  ostenta  en  D. 
Jorgi  Isaac  I  1837  1895  uno  de  sus  primeros  paladines.  Su  novela 
María  es  uno  de  los  Libros  más  populares  en  América  y  en  España; 
las  emociones  patéticas  Be  suceden  constantemente  a  medula  que  se 
rrollau  Las  tristes  narraciones  de  Los  decepcionados  amores  «le  la 
protagonista;  no  obstante,  el  autor,  que  poseía  rin  duda  una  imagi- 
nación rica,  no  conocía  el  arte  literario  en  la  proporción  que  sería 
ida  dada  la  bella  naturaleza  del  asunto.  Sus  otras  novelas.  Saulo 
v  Ciim iio  no  la  aventajan. 
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Flor  de  la  prosa  didáctica  colombiana,  en  el  estadio  de  la  filología, 
es  D.  Rufino  J.  Cuervo,  autor  del  útilísimo  Diccionario  de  construc- 
ción y  régimen  de  la  lengua  castellana,  de  las  Apuntaciones  críticas 
sobre  el  lenguaje  bogotano,  y  comentador  luminoso  de  la  gramática 
de  Bello. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Cuáles  son  las  primeras  manifestaciones  de  la  literatura  colombiana? 
2. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  Eusebio  Caro?  3. — ¿Por  qué  se  caracteriza? 
4. — ¿Cuáles  son  sus  obras?  5. — ¿Por  qué  se  distingue  Arboleda?  6. — ¿Cuáles 
son  sus  obras?  7. — ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de  Miguel  A.  Caro? 
8. — ¿Por  qué  se  distingue  y  cuáles  son  sus  obras?  9. — ¿Característica  y  obras 
de  Pombo?  10. — ¿Y  las  de  Fallón?  11. — ¿Qué  otros  poetas  contemporáneos 
se  distinguen?  12. — ¿Cuál  es  la  novela  principal  de  Isaac?  13. — ¿Qué  otras 
novelas  escribió?     14. — ¿Quién  es  Cuervo? 
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LECCIÓN     LXV 

ECUADOR  Y  BOLIVIA 


I. — Literatura    ecuatoriana.     Olmedo.      II. — Montalvo.      III. — Otros    escritores. 

IV. —  Literatura  boliviana:  sus  principales  cultivadores. 

I. — Literatura  ecuatoriana..  Olmedo. — Majestuoso  y  venerable 
se  alza  en  el  área  de  las  letras  del  Ecuador,  uno  de  los  magnates  del 
arte  americano:  D.  José  Joaquín  Olmedo. 

El  20  de  Mar/o  de  1780  viole  nacer  Guayaquil.  En  Quito  estudió 
latín,  bajo  la  dirección  de  los  padres  do- 
minicos, y  al  trasladarse  a  la  capital 
peruana,  cursó  en  ésta  la  carrera  de  De- 
recho, aunque  apenas  la  ejerció,  pues 
prefirió  las  luchas  del  magisterio  que 
tantas  seducciones  ofrece,  pero  (pie  es, 
la  mayor  de  las  veces,  pródiga  en  decep- 
ciones. En  las  Cortes  de  Cádiz  repre- 
sentó a  su  provincia  natal,  pertenecien- 
do a  la  diputación  cuyo  reconocimiento 
fué  negado  por  Fernando  VII,  hasta 
tanto  no  jurara  éste  la  Constitución  mo- 
nárquica. 

Pronto  ardió  en  su  patria  el  abrasa- 
dor  movimiento   que   debía   tener   como 

meta  la  libertad  de  los  suramericanos,  y  Olmedo,  identificado  con  el 
ideal  separatista,  se  granjea  la  confianza  de  Simón  Bolívar,  que  le 
designó  Agente  Diplomático  de  Perú  en  Londres.  Su  autorizada  pala- 
bra fué  oída  con  atención  en  las  Convenciones  de  Riobamba  v  Am- 


José  Joaquín  Olmedo 
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bato,  y  años  después  fué  candidato  a  la  presidencia  de  la  República. 
Retirado  a  su  lugar  natal,  murió  éste  en  el  año  de  1847. 

El  estro  de  Olmedo,  unido  al  fervor  admirativo  hacia  el  libertador 
de  América  y  al  patriotismo  más  acendrado,  han  hecho  del  poeta 
ecuatoriano  <-l  cantor  de  Bolívar.  Su  lira  adquiere  una  tonalidad  in- 
calculable, cuando  sus  cuerdas  elevan  el  sublime  himno  La  victoria 
'/>  Junin.  Hay  en  este  poema  un  caudal  de  emociones  tal.  que  erigen 
a  Olmedo  en  uno  de  los  más  connotados  poeta-s  épicos  de  habla  cas- 
tellana: el  asunto,  desde  luego,  es  el  hecho  glorioso  que  diera  la  vic- 
toria a  las  huestes  de  Bolívar  y  es  magnífica  la  impresión  de  los 
contrastes  y  el  derroche  de  colorido  vertido  por  el  poeta.  Podemos 
considerar  el  poema  dividido  en  tres  partes:  la  primera  canta  la  ba- 
lada de  Junín.  la  segunda  hace  intervenir  a  Huaina-Capac,  que  pro- 
fetiza la  nueva  victoria  (pie  sonreirá  al  campeón  americano,  y  que  se 
da  a  conocer  en  la  forma  siguiente: 

V<i  soy  Buaina-Capac;  yo  soy  el  postrero 
Del  vastago  sagrado: 
! Mchoso  rey,  mas  padre  desgraciado. 
De  esta  mansión  de  paz  y  luz  lie  visto 
Correr  las  tres  centurias 
De  maldición,  de  sangre  y  servidumbre. 
Y  el  imperio  regido  por  las  Furias. 

la   tercera    parte  tiene   por  argumento  la  campaña  de   Ayacucho  y  el 

nuevo  triunfo  de  las  armas  de  Bolívar. 

Aunque  compuso   Olmedo  otras   poesías,  como   .1/   (¡ttttnil   Flores. 

vencedor  >l<   Miñarica,  y  varias  producciones  líricas,  todo  el  resto  «le 

su  obra  (pie.la  en  la  penumbra  que  proyecta  la  grandeza  de  l.a  vic- 
ia di  Junin,  que  si  es  cierto  que  la  afean  algunos  defectos,  son  tan 

múltiples  3  considerables  sus  bellezas,  (pie  hacen  olvidar  aquéllos. 

II.  MONTALVO.  <  orno  si  no  fuera  suficiente  la  inmensa  gloria 
•  le  haber  sido  la  cuna  de  Olmedo,  también  lia  cabido  a  Kciiador  la 
honra  de  Ser  patria  de  uno  de  los  prosistas  más  sólidos  de  totlas  las 
literaturas:  ¡>.  Juan  Hontalvo,  admirable  en  cada  uno  de  los  diversos 
géneros  que  culti  vó. 

En  1833  vio  la  luz  primera  en  A.mbato.    Muy  joven,  apenas  vencí 

do-   los  Veinte  anos,   figuraba   ya   en    la   carrera   diplomática,   debiendo 

traslad;  ParÍH  en  calidad  de  Secretario  de  la  Legación  *\<-\  Baña 

dor.  Apesar  de  hallarse  lejos  de  su  país,  cumpliendo  Lis  exigencias 
de  su  carrera,  su  espíritu  eminentemente  patriótico  y  rebelado  contra 
todo  principio  de  dictadura,  hízole  pensar  seriamente  en  su  pueblo, 
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Juan    Montalvo 


cuando  García  Moreno  luchaba  por  conquistar  el  poder :  El  Cosmo- 
polita, en  el  que  lucieron  algunos  artículos  literarios  suyos,  de  tras- 
cendencia tanta  que  desde  Francia  enviáronle  sus  efusivas  felicita- 
ciones, Víctor  Hugo  y  Lamartine. 

Dueño  García  Moreno  del  poder  y  desarrollada  su  política  tiránica, 
levantóse  la  voz  protestante  y  cívica  de  Mon- 
talvo. desde  la  tribuna  de  El  Cosmopolita, 
primero,  y  de  La  Dictadura  perpetua,  des- 
pués, hasta  acabar  por  completo  con  aquella 
norma  de  inauditas  oposiciones..  Cuando  años 
después  Borrero  adoptó  los  moldes  de  García 
Moreno.  Montalvo  acabó  con  su  gobierno  en 
cuatro  meses  desde  las  columnas  de  El  Rege- 
nerador;  y  terminó  asimismo  con  el  despo- 
tismo de  Veintemilla.  a  quien  dedicó  sus  doce 
vibrantes  C.atilinarias,  que  hicieron  eco  en 
España  y  merecieron  los  aplausos  de  Caste- 
lar.  Después  de  tan  fructíferas  campañas  res- 
tauradoras, dirigióse  a  París,  donde  murió 
en  1889. 

Montalvo  es  el  primer  cervantista  de  América ;  su  estilo  es  la 
exteriorización  castiza,  hondamente  purista,  de  la  sabia  mente  del 
autor,  nutrida  de  imaginación  rica  y  de  conscientes  ideas;  su  ma- 
gistral novela  Capítulos  que  sí  le  olvidaron  a  Cervantes.  Ensayo  de 
imitación  de  un  libro  inimitable,  es  sin  duda  la  hija  más  parecida  que 
ha  tenido  la  obra-biblia  de  la  literatura  castellana:  El  Quijote. 

Si  famoso  en  la  novela,  impetuoso  en  el  periodismo,  abrumador 
en  la  oratoria,  gigantesco  es  Montalvo.  como  crítico  filosófico  en 
Geometría  Moral  y  los  Sieti  Tratados,  en  que  la  personalidad  del 
pensador  es  prístina. 

Una  figura  intelectual  tan  universal  como  Montalvo,  no  podía 
prescindir  de  rendir  culto  a  la  más  elevada  expresión  del  arte  poético, 
la  dramática,  y  escribió  en  este  género:  Beata,  Granja  y  Descomulgada. 

III. — Otros  escritores. — Aunque  el  sólo  detalle  de  ser  la  Patria 
de  Olmedo  y  Montalvo,  son  timbres  suficientes  para  cimentar  la  im- 
portancia literaria  de  un  país.  Ecuador  ha  visto  nacer  en  su  suelo 
otros  ingenios  literarios  como  I).  Juan  León  Mera  (1832-1894),  idóneo 
en  la  crítica  y  poseedor  de  intensa  sensibilidad  artística,  que  es  bien 
notoria  en  sus  más  loables  composiciones:  Sueño  de  amor,  La  musa 
perdida,  etc.    Demostró  especial  habilidad   para   la   leyenda  tanto  en 
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prosa  como  en  verso,  y  saboreamos  hoy  con  gasto  así  la  titulada 
fumando — en  la  forma  primera — y  La  virgen  <hl  sol  y  Los  melodías 
indígenas — en  la  segunda. 

También  merecen  un  recuerdo  de  hondo  reconocimiento:  I).  Julia 
Zahiumbith  1^:5:5-1887)  y  D.  \uma  P.  Liona.  En  el  primero  predo- 
mina el  carácter  de  las  rimas  de  Bécquer,  en  tanto  que  en  el  segundo 
se  manifiesta  nuis  original,  sin  que  por  ello  deje  de  traslucirse  la 
influencia  del  exquisito  poeta  italiano  Leopardi :  para  ratificar  ésta 
bastará  leer  el  Canto  de  la  vida  o  /.'/  odisea  del  alma,  sujetas  a  la 
dualidad  reflexivo-didáctica  que  es  rasgo  común  en  ambos  bardos. 

Lia  prosa  cuenta  en  Ecuador  con  dignos  conservadores:  el  Dr.  Es- 
i"  j<>,  revelador  de  un  espíritu  crítico  agudo,  según  arroja  su  Nuevo 
Luciano  <>  Despertador  de  ingenios;  I).  Gabriel  (¡arda  Moreno,  Fr. 
Yicentt  Solano,  etc.,  que  pueden  ser  considerados  como  polígrafos. 

IV. — Literatura  boliviana:  Sus  principaiiEs  cultivadores. —  Las 
letras  no  han  tenido  en  Bolivia  tanto  auge  como  en  otros  países  sur- 
americanos.  La  Universidad  contribuyó  notablemente  a  fomentar  la 
cultura  boliviana:  uno  de  los  más  esforzados  divulgadores  de  ésta  fué 
I).  José  Joaquín  Mora,  que  auxilió  a  ¡>.  Ventura  ¡¡lauco  y  Encalado. 
en  los  nobles  propósitos  de  propender  al  engrandecimiento  del  arte. 
Mora  ha  sido  algo  así  como  el  t roneo  de  la  genealogía  Literaria  de 
Bolivia,  pues  siguióle  un  número  crecido  de  amantes  del  saber,  que  a 
la  vez  inyectaron  la  nueva  savia  que  había  de  entronizar  definitiva- 
mente en  todo  el   país  la  devoción   por  la  literatura. 

Así  figuró  primeramente  una  generación  poética  integrada  por  /'. 

iano  Ramal  lo,  autor  de  Inspiración  y   Una  impresión  al  pü    </< 

Illimini;  l>.  Ricardo  -/.  Bustamante,  entre  cuyas  composiciones  resal 

tan  una  Oda  a  Bolívar,  La  Plegaria,  (><la  a  la  Libertad,  etc.;  D.  Ma 

miel  -losé  Cortés,  I).  Néstor  «¡alindo.  I).  Manuel  .los,'.  Tovar,  etc. 

Después  regístranse  Los  nombres  de  D.  1 'aniel  Valvo,  D.  Félix  Ele 

\  es  ( )rt  i/.  I),  lans  Zalles,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qnó  datoa  biografieos  conocemos  dé  Olmedo?    8.     ;<■}">•  -cuero  poi 
rultivó  con  preferencia  j   cuál  es  su  obra  capital?    3.     (Cuál  ea  el  asunto  de 
ésta  y   en   onántaa   parí  divide?      t.    -jPor   qué  se   caracteriza   Olmedo? 

¿Cuál    es    líi    biografía    '!<•    Juan    Montalvo?      6.— ¿Qué    obras    ha    dejado? 
7. — ¿Por  qué  se  carnet  eriza  ''.      V      ;Qné  otros  escritores  ecuatoriano*  liemos   eJ 

•  ido?    9. — ¿Qué  earaeteriatieaa  y  obras  de  Mora  puetten  apuntarte?    io.--¿Qué 
bemoa  de  La  Literatura  boliviana? 
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LECCIÓN     LXVI 

PEEU  Y  CHILE 
I.      Literatura   peruana.      II. — Literatura   chilena. 

I. — Literatura  peruana. — El  período  de  preparación  cultural  del 
Perú,  marcha  al  unísono  con  el  «-le  Bolivia.  debido  a  que  estuvieron 
unificados  ambos  territorios  hasta  que  la  voluntad  de  Bolívar  decidió 
separarlos;  y  de  este  modo  vemos  la  labor  regeneradora  de  Mora  re- 
dando sus  bondades  en  el  ambiente  peruano,  debiendo  unir  su  acción 
a  la  gestión  del  poeta  montañés  Fernando  Veíanle,  que  extendió  sus 
empeños  artísticos  por  toda  la  América  española  y  que  apareció  en  la 
historia  cultural  peruana  en  1828. 

Velarde  propagó  por  todos  los  pueblos  hispanoamericanos  por  don- 
di-  pasó  el  amor  a  las  letras,  y  de  tal  modo  arraigar  sabía,  con  la  hon- 
radez que  mostraba  en  sus  convicciones,  esta  predilección  artística. 
que  pronto  solidificó  el  romanticismo,  por  el  que  abogaba,  aunque  ha- 
bía de  contar  con  la  oposición  de  muchos  discípulos  de  Lista,  que  se 
mantenían  firmes  en  su  credo  clásico. 

En  este  grupo  de  clasicistas  se  sobrepone  />.  Felipe  Pardo  y  Aliaga 
(1806-1868),  cantor  frío,  reflexivo,  pero  cuidadoso  en  la  forma.  La 
poesía  satírica  es  su  campo,  no  ocultándose  jamás  para  permitir  adi- 
vinar su  preferencia  reaccionaria  en  cuestiones  políticas;  La  epístola 
a  Di  lio,  F.l  Bey,  nuestro  señor,  letrillas,  etc..  son  sus  principales  com- 
posiciones satíricas.  Cultivó  también  la  comedia,  en  la  (pie  ha  dejado 
Frutos  de  la  educación,  O.  Leocadio  y  Una  huérfana  en  Carrillos;  y 
otros  géneros  a  los  que  pertenecen:  Iai  lámpara,  A  Olmedo,  A  la  Co- 
lumna di  Vendóme,  etc.  En  el  género  de  costumbres  es  felicísimo, 
como  se  advierte  en  sus  ingeniosos  artículos  de  esta  índole. 

Excelente   poeta   cómico  es   D.  Manuel  Ascencio  Segura    (1805- 
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1871),  en  cuyas  comedias  sigue  las  huellas  de  Bretón  de  los  Herreros, 
a  quien  asegura  un  autor  americano  que  se  parecía  hasta  físicamente. 
Ni  <i  Catita,  EJ  resignado,  Nadie  me  la  pega,  Laurea  de  Amancaes, 
etc.,  smi  frutos  de  !;i  escuela  que  iniciara  el  simpático  poeta  de  Lo- 
groño. 

El  movimiento  romántico  impúsose  por  fin,  y  vemos  Levantarse 
una  juventud  plena  de  nuevos  ideales  estéticos  en  la  que  marchan  al 
frente:  ¡>on  ClemenU  Althaus  (1835-1876),  que  en  las  combinaciones 
.1  Colón,  A  Magdalena,  .1  una  espada,  etc.,  aparece  roto  todo  nexo 
con  el  clasicismo;  ¡>.  Manuel  Nicolás  Corpancho  (1830-1863),  cuya 
hoguera  poética,  <lc  la  que  son  Llamas  empinadas  el  poema  Magallanes 
y  el  drama  El  Templario,  encendióla  la  chispa  inspiradora  de  Zorri- 
lla: />.  Manuel  Adolfo  García  (1829-la83),  ardiente  especialmente 
cuando  eleva  su  oda  .1  Bolívar;  1>.  Carlos  A.  Salaverri,  D.  Benjamín 
Cisiieros.  1).  Pedro  Paz  Soldán.  1).  Constantino  Carrasco,  I>.  Arnaldo 
Márquez,  I).  José  A.  Lavalle  y  otros. 

Aunque  perteneciente  a  la  bohemia  limeña  que  alenté»  Velarde,  no 
ha  sido  en  la  poesía  sino  en  ¡a  prosa  donde  lia  conquistado  lauro- 
/>.  ¡'¡curdo  Palma,  nacido  en  Lima  en  1833,  y  que  fundó  en  Val- 
paraíso ¡.a  revista  <l<  Sud-América.  Es  acuerdo  general  que  su  re- 
nombre se  debe  a  las  Tradiciones  peruanas,  en  las  que  se  destaca  co- 
mo narrador  grácil,  que  en  más  de  una  ocasión  recurre  a  su  fantasía 
para  amenizar  las  historietas  (pie  integran  la  obra;  sin  embargo 
ha  hecho  indispensable  esta  producción  para  conocer  ■  •!  carácter  y  las 
costumbres  indígenas  de  los  peruanos.  Palma  ha  escrito  también 
poesías  que  han  visto  la  lu/.  en  un  volumen:  Armonías  y  pasionarias; 
y  un  estudio  histórico  sobre  Anales  d<  l<<  Inquisición  'h   Lima. 

En  el  último  tercio  del  s¡Ldo  XIX.  surge  un  interesante  grupo  de 
escritoras:  Mercedes  c<ii><n<<  >U  Carbonera,  novelista  devota  del  na- 
turalismo en  Las  consecuencias,  El  conspirador,  etc.;  la  poetisa  dra- 
mática />".  Clorinda  Matio  <1<  Turner,  dedicad)  también  al  periodis- 
mo; ¡>,i.  Teresa  González  'l,  Fanning,  etc.  Ahora  bien,  la  más  alta 
personalidad  poética  de  esta  época  es  /'.  José  Santos  ('Imano,  afecto 

a    las   revoluciones    rítmicas,    afanoso   siempre    por    romper    la    rutina; 

nació  en  Lima  en  1867,  y  sus  mejores  composiciones  corresponden  a  la 

actual  centuria. 

[j. — Literatura  chilena,     si  hasta  Chile  Llegó  La  influencia  de 

Mora,    no   le  cahe  sido  a   este  el    eiicau/.aniieiito  de   la   cultura    de   este 
país,  siuo  que  corresponde  una  cantidad   muy  atendible  al   venezolano 

I).  Audr.'s  Bello,  que  sabemos  por  Los  datos  biográficos  expuestos  en  la 
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reseña  de  las  letras  en  Venezuela,  que  radicó  largo  tiempo  en  Chile, 
llegando  a  ser  Rector  de  la  Universidad  de  Santiago. 

Xo  es  de  desdeñar  por  esto,  la  época  precedente  a  los  dos  orienta- 
dores mencionados  en  el  párrafo  anterior,  en  la  que  es  preciso  recor- 
dar La  Araucana,  de  Ercilla,  pues  de  ella  se  originan  diversas  obras 
destinadas  a  continuar  las  históricas  páginas  de  dicho  poema,  como 
Arauco  domado,  de  Pedro  de  Oria;  e  inspiró  a  la  vez  el  culto  por  la 
historia  chilena,  abriendo  paso  a  la  Relación  histórica,  del  reino  de 
Chile,  por  Alonso  dt  Ovalle;  la  Historia  geográfica,  natura!  y  civil  de 
Chile,  por  Juan  Ignacio  Molina,  y  otros. 

En  el  siglo  XIX,  al  igual  que  en  las  demás  repúblicas  de  Hispano 
América,  es  cuando  toma  Chile  un  sello  cultural  propio,  iniciado, 
como  queda  dicho  antes,  por  Mora  y  Bello.  Fundóse  el  Seminario 
de  Santiago,  que  dirigió  D.  José  Victoriano  Lastarria  y  en  el  que 
redactó  lo  más  granado  de  la  intelectualidad  de  la  época;  una  ten- 
dencia doctrinaria  reinó  entonces  en  las  letras  chilenas,  y  al  fin  apare- 
ció el  primer  poeta  digno  de  atención:  Da.  Mercedes  Marín  de  Solar 
1810-1866),  de  la  que  son  contemporáneos  otros  bardos  que  inaugu- 
ran con  ella  la  poesía  chilena  no  muy  rica  en  calidad:  D.  Salvador 
Lafuentes  (1817-1860),  que  pudiéramos  estimar  como  el  mejor  fruto 
de  la  misma,  que  ha  dejado  composiciones  dignas  de  admiración,  como 
El  campanario,  El  bandido,  etc.:  Domingo  Arteaga  Alemparte  y  mu- 
í-líos más. 

Posteriormente  aparece  una  nueva  legión  con  otras  inclinaciones,  y 
en  ella  figuran:  Guillermo  Blest  Gana,  Eusebio  Lillo,  Eusebio  de  la 
Barra,  etc.  También  el  influjo  de  Larra  repercutió  en  Chile,  y  vemos 
;i  .la-i  Joaquín  Vallejo,  productor  de  sabrosísimos  artículos,  autoriza- 
dos con  vi  pseudónimo  Jotaheche. 

Chile  no  ha  sido  realmente  país  de  poetas;  la  erudición  ha  sido  la 
materia  predilecta  de  sus  hombres  de  ciencia;  primero,  D.  Carlos 
W'alhir.  autor  de  la  útil  obra  Romanceros  americanos,  y  después,  el 
propio  Lastarria.  D.  Miguel  Luis  de  Amunátegu:  (extremadamente 
Fecundo  .  Benjamín  Vicuña  Mackerma,  D.  Diego  Barros,  D.  José 
Toribio  Medina,  i).  Daniel  Barros,  D.  Manuel  Blanco  Cuartín.  etc. 
Para  explicar  esta  predilección  de  los  chilenos  por  la  erudición  no 
debe  olvidarse  que  este  pueblo  lia  sentido  siempre  hondas  simpatías 
por  Alemania,  en  cuya  literatura  es  muy  fecunda  la  labor  de  inves- 
tigaciones. 


340  HISTORLA    DE    I. A    LITERATURA    CASTELLANA 

CUESTIONARIO 

L — ¿Quiénes  divulgan  la  cultura  en  el  Perú?     2. — ¿Por  qué  se  caracteriza 
v  qué  rdo  y  Aliaga?    3. — i  Y  Manuel  Segura?    4.— ¿Quiénes 

el  movimiento  romántico  en  el  Perni     •">. — (Cuál  es  la  obr:i  princi 
pal  '!'•  Palma,  'i1"''  importancia  tiene  y  qué  caracteres  ofn  ;  Qué  otras 

obras  escribió  Palma?     7.— iQué  autores  brillan  en  el  último  tercio  del  siglo 
láles  son  los  principales  fomentadores  en  Chile?     !'. — ¿Cuáles 
Bon   l->-     nás    notables   autores   anteriores   al   siglo   XIX?      10. — ;Y   los   «i 
Biglo? 


'.  \  í  -\  -;-  -;-  -  •.  ■  ■  ■      -.  • 
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ARGENTINA 

I. — La  literatura  argentina  hasta  Andrade.     II.^Andrade,      111. — Autores  con- 
temporáneos y  posteriores. 

I. — La  literatura  argentina  hasta  Andrade. — En  Argentina 
tiene  su  punto  de  partida  La  historia  literaria  con  el  hervor  de  las 
ideas  separatistas,  que  determinaron  cauce  a  la  poesía  patriótica,  en 
la  que  figuraron  diversos  poetas  y  entre  ellos:  D.  Vicente  Lopes 
Planes,  a  quien  se  debe  el  Himno  nacional  argentino;  D.  Esteban 
Luca.,  anatematizador  del  despotismo  desde  su  Canto  lírico  a  la  li- 
bertad de  Lima;  1).  Juan  Cruz  Várela,  de  sólida  cultura  clá^i.-a,  qu< 
tiene  su  principal  asiento  en  la  oda  El  triunfo  de  Ituzaingo;  su  her- 
mano D.  Francisco  Várela,  1).  Juan  C.  Lufinir,  etc. 

El  romanticismo  se  entroniza  con  las  obras  de  D.  Esteban  Eche- 
verría (1805-1851).  que  murió  desterrado  en  Montevideo  y  que  reci- 
bió su  consagración  romántica  en  Europa.  En  realidad  no  es  tan 
digno  de  atención  este  bardo  por  el  mérito  de  sus  creaciones,  como 
por  su  significación  en  la  historia  literaria  de  la  Argentina;  la  mejor 
de  éstas,  que  es  el  poema  La  cautiva,  maguer  de  algunas  buenas  cua- 
lidades que  ofrece  en  el  orden  descriptivo  y  de  la  fuerza  de  colorid»- 
con  que  resalta  la  heroína,  que  es  la  indígena  María,  la  cual  logra  al 
fin  con  su  obstinación  sublime  alcanzar  la  libertad  de  su  amante,  no 
delata  la  inspiración  de  un  gran  poeta. 

Esta  fase  de  la  poesía  argentina,  de  la  que  no  muy  bien  parada 
salió  la  corrección  elocutiva,  tiene  otro  representante  tan  fervorosa 
y  desaliñado  como  Echeverría:  I).  José  Mármol  (1818-1881),  cultiva- 
dor de  la  épica  en  el  poema  El  peregrino,  de  la  novela  histórica  e» 
Amalia. 
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La  prosa  está  más  cimentada  que  la  poesía,  y  ello  fácilmente  se 
confirma  al  recordar  sólo  dos  nombres:  el  doctor  D.  Juan  Moría 
(¡  a  I  ierre  z  (1809-1878),  Rector  que  fué  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  y  cuya  facultad  como  crítico  es  notabilísima  en  su  América 
poética,  preciosa  antología  de  una  utilidad  inapreciable  para  estudiar 
la  poesía  de  nuestro  Continente  en  la  época  del  poeta;  Domingo  F. 
Sarmiento  (1811-1888),  que  lo  mismo  que  Echeverría  y  otros,  estuvo 
desterrado  por  las  intransigencias  del  tirano  Rojas,  y  murió  en  Pa- 
raguay. Su  pluma  férrea  se  rebeló  contra  tan  inicuo  despotismo  que 
no  debe  tolerar  ningún  pueblo  consciente,  y  escribió  con  intrepidez, 
que  pagó  con  la  ausencia.  Facundo,  Civilización  ?/  Barbarie;  pero  no 
en  este  tono  se  revela  en  todas  sus  obras  este  correctísimo  prosista, 
sino  que  es  amenísimo  en  narraciones  como  Recuerdos  di  provincia 
añoranzas  de  la  niñez)  y  sagaz  estadista  en  Conflictos  y  armonios  di 
las  razas  americanas.  La  prosa  rica  de  entonces  cuenta  además  con 
D.Vicente  Fidel  López,  I).  Juan  B.  Alberdi,  D.  José  Rivera  Endarte, 
I ).  Felipe  Prías  y  algunos  más. 

II. — Andbade. — Es  el   excelso   poeta   de   Argentina,    />.   Olegario 
Víctor  Andrade,  de  quien  la  portentosa  imaginación  se  elevó  en  todas 

las  ocasiones  a  grandiosos  lemas. 

Nació  en  la  Concepción  del  Uruguay;  hjzo  sus  estudios  en  el  Co- 
legio  Nacional   del    Uruguay,  que  abandonó  a  la  edad  «le  diecisiete 

años.    Consagrado  a   las  luchas  del   perio 
dismo,  fundí'»  varias  publicaciones  en  San- 
ta  l'V.  Qualeguaychú,  Uruguay  y  Concor- 
dia, entre  las  cuales  se  hallan:  El  Pueblo 
Argentino,   I."   América,  l.o   Tribum 
cional,  etc.    Fué  Secretario  del   Presidente 
Derqui  y  Diputado  en  el  Congreso  Nació 
na!,  muriendo  en  Buenos  Aires  'm   1SS'J. 

Imitador    ferviente    de    Víctor    IIul'o. 
brilla   cuino   este   por  el   desenfrenado  ca 
halgar  de  su    fantasía,   desatada   en   cata 
rata   «le   imágenes;    \    en   su    fiebre   genial 
■  n  la  magnil u<1  de  loa  asuntos  los 
apropiados,  rieles  en  que  pudiera  correr  cómodo  el  ardor  de  su  iwa 
^¡nación. 

Entona  un  Xjito  </<  rotularen  y  San   Martín  las  glorias  de  este  he 
'■meo  caudillo  americano;  en  La  Atlántida  predice  el  porvenir  de  la 

America    Latina,  concluyendo  en    la  siguiente  optimista  estrofa: 


1 


Olegario  Andrade 
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jAtlántida  encantada 
Que  Platón  presintió!     Promesa  de  oro 
Del  porvenir  humano.     Reservado 
A  la  raza  fecunda 

Cuyo  seno  engendró  para  la  historia 
Los  cesares  del  genio  y  de  la  espada. 
Aquí  va  a  realizar  lo  que  uo  pudo 
Del  mundo  antiguo  en  los  escombros  yeitos. 
El  himno  colosal  de  los  desiertos 
¡La  más  bella  visión  de  las  visiones! 
El  himno  colosal  de  los  desiertos 
La  eterna  comunión  de  las  naciones. 

en  Prometeo,  so  encumbra  hasta  Esquilo;  y  ¿cómo  había  de  omitir 
un  canto  a  su  ídolo?:  eso  es  Víctor  Hugo,  la  confesión  de  admiración 
devota  que  anima  al  autor  hacia  el  cantor  de  La  leyenda  de  los  siglos. 

IV. — Autores  contemporáneos  y  posteriores. — Poetas  de  fa- 
cundia  brillaron  en  la  época  de  Andrade  y  posteriormente:  D.  Carlos 
Guido  Spano,  no  sólo  elevado  poeta,  sino  orador  y  político  de  intensos 
valores,  autor  de  Hojas  al  viento  y  Misceláneas  literarias;  D.  Ricardo 
Gutiérrez,  de  sabor  místico;  D.  Martín  Merón,  D.  Calixto  Oyuela, 
enamorado  enardecido  de  las  letras  clásicas — según  resulta  de  sus 
Cantos — las  cuales  defendió  vehementemente  en  sus  Estudios  litera- 
rios, y  eu  liza  literaria  frente  a  D.  Rafael  Obligado,  poeta  partidario 
del  americanismo  en  el  fondo  de  las  composiciones  de  los  cantores  del 
Nuevo  Mundo. 

Prosistas  de  fuste  pueblan  la  historia  literaria  de  Argentina,  en 
diversidad  de  géneros.  Eu  la  novela  :  D.  Lucio  V.  López,  autor  de  La 
gran  aldea:  Don  Federico  Gamboa,  de  Apariencias;  D.  Carlos  M. 
Ocantos,  de  León  Zaldivar;  Da.  .1  uaná  Maniata  Gorriti,  de  La  quema; 
I).  Antonio  Argerich,  Eduardo  Gutiérrez.  En  la  erudición  y  crítica: 
el  historiador  D.  Bartolomé  Mili  re.  D.  Carlos  Calvo.  Don  Miguel 
Xavarr»  Viola,  D.  Santiago  Estrada.  Don  Pedro  Goyena  y  otros. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Qué  poetas  patrióticos  liemos  citado?  -. — ¿Quién  introduce  el  roman- 
ticismo? 3. — ¿Cuáles  son  las  obras  y  características  de  ese  autor?  4. — ¿Y  de 
Mármol?  5. — ¿Qué  prosistas  figuran  hasta  la  aparición  de  Andrade?  6. — ¿Qué 
sabemos  de  la  vida  de  Andrade?  7. — ¿Cuáles  son  sus  características  y  princi- 
pales poemas?  8. — ¿Cuáles  son  los  principales  autores  contemporáneos  de 
Andrade  y  los  que  aparecen  después  de  él? 
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URUGUAY 

I.     La  literatura  uruguaya  hasta  Zorrilla.     II.    -Zorrilla.     í 1 1.— Contemporáneo» 
de  Zorrilla. 

1. — La  literatura  uruguaya  hasta  Zorrilla. — Un  drama  del  poe- 
ta  D.  Francisco  Martínez,  que  traía  de  la  reconquista  de  Buenos  Aires, 
determina  el  punto  de  partida  de  la  literatura  uruguaya,  en  la  tercera 
década  del  siglo  XIX.  El  grito  revolucionario  clamador  de  la  indepen- 
dencia, halló  como  siempre  su  ero  en  la  poesía,  y  una  turba  de  ínfimos 
rimadores  coreáronlo;  hay,  sin  embargo,  entre  los  poetas  patrióticos  de 
entonces,  una  figura  con  la  que  es  necesario  hacer  una  excepción : 
I).  Bartolomé  Hidalgo,  iniciador  de  la  poesía  popular  que  tiene  por 
asunto  la  vida  de  los  gauchos,  tipos  indígenas  de  las  regiones  deí 
Plata,  y  que  tanto  fué  cultivada  también  en  la  Argentina. 

D.  Francisco  Acuña  Figueroa  (1790-1862)  es  el  primer  vate  de 
nota  que  se  ofrece  al  través  del  estudio  de  la  literatura  del  Uruguay. 
Templó  las  cuerdas  del  patriotismo  componiendo  el  himno  nacional  de 
su  país,  las  del  sentimiento  religioso  como  el  Salmo  y  la  Oración  del 
Profeta  Jeremías,  y  las  del  humorismo  en  las  letrillas  agridulces. 

El  romanticismo,  desgraciado  en  Uruguay  como  en  otras  literatu- 
ras continentales,  contó  con  múltiples  devotos,  pero  que  no  traspasan 
la  mediocridad;  citaremos,  no  obstante,  espurgando  entre  tantos  des 
heredados  de  la  inspiración,  a  I).  Adolfo  Berro,  D.  Alejandro  Marga  - 
riíios  Cervantes  y  1).  Juan  Carlos  Gómez. 

II.  -Zorrilla.  La  poesía  uruguaya  loca  a  la  cima,  con  la  lite- 
ratura fúlgida  de  />.  Juan  Zorrilla  San  Martín. 

Su  cuna  fué  Montevideo  en  1855,  siendo  su  padre  natural  de  San- 
tander.   Estudió  en  Argentina  y  Chile,  graduandos*'  de  doctor  en  ésta 
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última ;  regresó  a  su  patria  para  desempeñar  el  cargo  de  juez  en 
Montevideo,  donde  fundó  más  tarde  el  diario  político  El  bien  público, 
que  constituyó  en  tribuna  contra  los  gobiernos  fundados  por  la  fuerza; 
esto  dio  motivo  a  que  el  General  Máximo  Santos  le  persiguiera,  vién- 
dose obligado  el  poeta  a  huir  a  Buenos  Ai- 
res, desde  donde  cooperó  a  la  revolución 
(pie  había  de  derrocar  el  gobierno  de  San- 
tos. Tornó  a  su  patria  para  ocupar  un  es- 
caño  en  la  Cámara  de  Diputados,  elegido 
por  .Montevideo,  y  en  la  que  se  reveló  como 
orador  ardiente;  fué  después  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  Madrid  y  Catedrático  de 
Literatura  General  en  Montevideo.  En  el 
Ateneo  de  la  capital  española  dejó  oir  su 
palabra  autorizada,  colaboró  en  la  prepara- 
ción  <!'•  las  fiestas  del  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América,  y  fué  objeto  de 
Juan  Zorrilla  San  Martín  merecidas  distinciones,  como  la  de  ser  nom- 
brado individuo  correspondiente  de  las  aca- 
demias de  la  lengua  y  de  la  historia.  Estuvo  acreditado  también  como 
diplomático,  en  Portugal,  Francia  y  el  Vaticano;  volvió  a  Uruguay 
cargado  de  títulos  como  los  de  Miembro  Honorable  de  la  Orden  de  los 
Abogados  Brasileros,  Comendador  ib'  la  Legión  de  Honor,  Gran  Cruz 
de  [sabe!  la  Católica,  Comendador  con  placa  de  la  Orden  de  Carlos 
III.  Caballero  de  la  Orden  Pontificia  de  San  Silvestre,  etc.,  y  se  hizo 
cargo  ''ti  la  Universidad  de  la  cátedra  de  Derecho  Internacional. 

Zorrilla  vuela  con  vigor  de  águila  cuando  su  pluma  de  elegido 
traza  con  pericia  síd  igual  las  descripciones  y  narra  los  episodios  de 
que  están  integradas  las  obras  que  le  lian  dado  envidiable  fama.  Es 
maestro  en  el  hondo  misterio  de  provocar  emociones,  sin  recurrir  ja- 
más a  medios  extravagantes  y  adoptando  siempre  aquello  que  reñir  no 
puede  con  la  sana  estél ica. 

El  poema  que  une  a  Zorrilla  cu  grandeza  poética  con  Olmedo  y 
Andrade,  para  formar  el  excelso  triunvirato  de  la  épica  americana,  es 
Tabaré.    En  éste,  »'l  hijo  del  cacique  charrúa  Caracé,  que  lleva  por 

DOmbre   el    que    titula    el    poema,    cae    prisionero   de    los   españoles   (pie 

comanda   I>.  Gonzalo  de  Orgaz;  enamórase  de  la  hermana  de  este, 

dona  Blanca,  y  libertado  después  por  sus  compañeros  di-  tribu,  sufre 

nueva  contrariedad:  prendado  de  dona   Blanca  el    jel'e  de  los  charrúas, 
Tabaré,    lo   mata,   y   tomando  en    brazos   a    la    hermosa,    la  entrega  a 
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Orgaz;  el  español  enfurecido,  pensando  que  Tabaré  es  causante  de 
todo,  le  da  muerte,  transiendo  de  dolor  a  doña  Blanca.  La  descripción 
de  los  funerales  del  desdichado  indígena,  que  es  una  de  las  páginas 
más  notables  de  la  creación,  termina  así: 

Y  cual  se  oyen  gotear  tras  de  la  lluvia, 

Después  que  cesa  el  viento, 
Las  empapadas  ramas  de  los  árboles, 
O  los  mojados  techos, 

Brotan  del  bosque  en  que  el  callado  grupo 
Está  en  la  densa  obscuridad  envuelto, 
Ya  un  metálico  golpe  de  armadura 
Del  capitán  o  de  un  arcabucero; 

Ya  un  sollozo  de  Blanca,  aún  abrazada 
De  Tabaré  con  el  inmóvil  cuerpo. 
O  una  palabra  trémula  y  solemne 
De  la  oración  del  monje  por  los  muertos. 

Es  soberbia  en  este  poema  la  pintura  de  caracteres,  tanto  de  la 
raza  charrúa,  que  personifica  Tabaré,  como  de  la  española,  que  repre- 
senta ( )rgaz  y  es  uno  de  los  más  bellos  detalles  el  que  provoca  el 
contraste  entre  el  sello  étnico  de  Tabaré  y  el  idealismo  sublime  que  le 
alienta  en  su  pasión  por  la  gentil  española. 

El  carácter  épico  de  Zorrilla  no  decrece  en  otras  producciones  ma- 
ravillosas, como  La  leyenda  patria  y  su  deslumbradora  Epopeya  de 
Artigas,  escrita  en  intachable  prosa,  y  en  la  que  podemos  familiari- 
zarnos a  fondo  con  las  costumbres  de  los  gauchos  y  la  original  perso- 
nalidad de  Artigas,  su  célebre  jefe. 

III. — Contemporáneos  de  Zorrilla. — La  grandeza  del  autor  de 
Tabaré  deja  pequeños  los  demás  personajes  de  esta  historia  literaria, 
que  surgen  en  sus  días.  El  novelista  D.  Car- 
los María  Ramírez,  los  historiadores  D.  Fran- 
cisco Bauza  y  Víctor  Arreguine,  el  teólogo 
D.  Mariano  Soler,  el  articulista  D.  Daniel  Mu- 
ñoz y  alguno  que  otro  más,  ofrecen  crédito  pa- 
i'íi  ser  mencionados  especialmente. 

Y  a  fines  del  siglo  comienza  a  germinar  sus 
rayos  el  radiante  sol  de  la  literatura  americana 
del  siglo  XX,  D.  José  Enrique  Rodó  (1872- 
1917),  el  poeta  portaluz  de  la  juventud  moder- 
nísima, de  cuya  personalidad  el  estudio  cabe 
más  en  la  literatura  de  la  actual  centuria,  pues 
a  excepción  de  su  trabajo  crítico  sobre  Rubén  Jose  E-  Rodó 
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.  toda  su   Labor  fundamental,  como   Ariel,  Motivos  de  Proteo, 
El  mirado*  dt   Próspero,  cae  de  plano  en  Las  letras  de  nuestro  siglo. 

CUESTIONARIO 

L—  son   las   primeras  manifestaciones  de   la  literatura   uruguaya? 

'.  (Qué  carácter  ofrece  >•]  poeta  Acuña?  3.  Fué  brillante  el  romanticismo 
en  Uruguay?  4. — (Cuál  es  la  biografía  <U-  Zorrilla  San  Martín?  5. — ¿Qué 
características  ofrece?  6. — jDe  qué  trata  bu  poema  Tabaré?  7. — ¿Qué  bellezas 
ofrece  esta  obra?  '■'•-  ¿Qué  otros  autores  se  distinguieron  en  <>1  siglo  XIXV 
Q  G  ido? 


■ 
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ANTILLAS 
L — Santo  Domingo.     II. — Puerto   Rico.     III.— Orígenes  de  la  literatura  cubana. 

I. — Santo  Domingo. — Las  poesías  de  Ovidio  son  los  primeros  f ru- 
los del  arte  literario  en  la  isla  dominicana;  aparecen  después,  hasta  la 
independencia,  algunos  escritores  más  que  producen  una  literatura 
pálida,  como  los  poetas  -luán  Castellanos,  Eugenio  de  Salazar,  D. 
Francisco  Morillas  (de  carácter  más  americano  que  los  anteriores),  D. 
José  Xuñez  de  ("áceres,  etc. 

Fs  preciso  hacer  alto  en  l>.  Francisco  Muño:  di  Monte,  amante  del 
clasicismo,  cuyos  principales  modelos  conoció  a  fondo;  así  se  puede 
apreciar  en  sus  composiciones  El  verano  en  la  Habana,  A  Id  muerte 
de  ti'  redia,  etc. 

I).  Juan  Pablo  Duarte,  que  tanta  trascendencia  tiene  en  la  política 
de  Santo  Domingo,  es  preciso  reconocerle  a  la  vez  como  educador  de 
su  pueblo  y  poeta  de  cortos  vuelos.  Contemporáneo  suyo  fué  D.  Ma- 
nuel Marín  Valencia,  de  exquisita  vena  poética  como  le  justifican  en- 
tre otras:  Una  noche  en  el  temiólo,  La  víspera  del  suicidio,  etc. 

Después,  durante  la  república,  desfilan:  D.  Félix  María  del  Mon- 
je, más  conocido  por  el  pseudónimo  Delio;  D.  Nicolás  l'reña,  D.  Felipe 
Dávila,  Da.  Encarnación  Echeverría  del  .Monte.  D.  José  J.  Pérez,  1). 
Manuel  Rodríguez  Objío,  D.  Pablo  Puinarola,  Da.  Salomé  l'reña  de 
Henríquez  y  otros  muchos. 

II.  —Puerto  Rico.  -El  más  ilustre  de  los  escritores  de  la  primera 
untad  del  siglo  XIX  es  I).  Alija  adro  de  Tapia  y  Rivera,  talento  pre- 
claro y  formidable  cultura,  que  abordó  tanto  la  poesía  dramática,  a  la 
que  cooperó  con  Bernardo  dt    Palissy,  Robería  d'Evreux  y  I, a  parte 
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del  león,  como  la  épica,  a  la  que  corresponde  su  epopeya  La  Sataniada. 
la  preceptiva  en  sus  Conferencias  ele  Estítica  y  Literatura  y  la  poesía 
lírica.  Apesar  «le  sus  numerosos  defectos,  Tapia  es  digno  de  reconoci- 
miento, no  ya  por  su  fecundidad,  sino  por  lo  tanto  que  le  debe  la  cul- 
tura portorriqueña. 

Si  la  sufrida  isla  de  Borinquen  no  ha  conseguido  aún  su  libertad, 
do  lian  faltado  poetas  y  prosistas  que  en  sentidas  composiciones  ha- 
yan clamado  por  ella.  A  esta  clase  pertenecen:  ¡>.  José  (¿antier  Be- 
nítez,  autor  de  un  Canto  a  Puerto  Rico;  D.  Salvador  Brau,  D.  An- 
tonio Cortón  (batallador  periodista);  los  incansables  luchadores  por 
la  independencia  :  I).  José  di  Diego  (1866-1918),  autor  de  la  inspirada 
oda  ¡Patria!,  y  />.  Luis  Muñoz  Rivera  (1887-1917),  a  quien  se  debe  la 
patriótica  composición  en  tercetos  Ñutía  est  redemptio;  ambos  se  han 
distinguido  como  oradores  y  periodistas  vehementísimos  por  el  ideal 
emancipador. 

III.  -Orígenes  de  la  literatura  cubana.— En  Cuba,  como  en 
todo  el  resto  de  Eispano-América,  la  literatura  «le  carácter  nacional 
no  surge  hasta  el  siglo  XIX;  iodo  el  movimiento  literario  anterior 
tiene  sólo  valor  histórico.  lia  dicho  el  doctor  D.  Fernando  Ortiz,  que 
"la  labor  literaria  más  antigua  de  que  se  tiene  noticia  en  Cuba, 
¡quién  lo  diría!,  es  una  comedia  de  la  cual  sólo  se  conserva  el  título: 
Los  buenos  en  el  cielo  y  los  mulos  en  el  suelo,  representada  en  la  Ha- 
liana  en  bt  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Esto  prueba  bien  a  las  cla- 
ras que  nuestra  literatura  sólo  fué  en  su  inicio  un  retoño  trasplantado 
de  las  Letras  de  La  madre  patria,  que  no  es  propio  de  Dinguna  literatura 
autóctona  cristalizar  por  primera  vez  en  comedias  y  en  teatros"  (*). 

El  primer  poeta  que  produjo  en  Cuba  fin'- el  canario  D.  Silvestrt  'I, 
Balboa,  <p"'  escribió  el   poema  en  octavas  reales,   El  espejo  <l<    pa 

■ni,  recargado  de  fastidiosa  pedantería  y  que  tiene  por  asunto  el 
suceso  del  Obispo  Juan  de  las  Cabezas,  por  el  pirata  francés  Girón. 
.Mucho  debe  la  cultura  cubana  a  lo-  siguientes  elementos,  que  fue- 
ron paulatinamente  preparando  lo  que  podemos  considerar  como 
nuestra  época  Literaria  de  oro:  la  imprenta,  introducida  en  Santiago 
de  Cuba  en  1698,  y  en  la  Sabana  en  L724;  el  Seminario  de  San  Ba 
silio  el  Magno  de  Santiago  de  Cuba,  fundado  en  1721,  y  el  de  San 
Carlos  de  la  Habana,  en  177.".:  la  Universidad  de  la  Habana,  en  1728 

la  Sociedad   Económica  de  AmigOS  del    País.     El   primer  periódico 
publicado  en   nuestra   tierra,  es  la   Qoceta  <lt    tu   II <i c,i na ,  integrado  en 


(1)     La  Literatura  Cubana.    Resumen  de  su  evolución.  Biblioteca  Entena 
« jon.il  ii<-  0  Pomo  XXVII,  pág.  i. 
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su  totalidad  por  anuncios ;  pero  el  primero  de  carácter  literario  fué  el 
Papel  Periódico,  fundado  por  el  gran  benefactor  de  las  letras  de  la 
entonces  colonia  española,  el  gobernador  D.  Luis  de  las  Casas;  las 
columnas  de  este  periódico  son  importantísimas  para  estudiar  el  mo- 
vimiento literario  de  aquella  época,  pues  colaboraron  en  ella  los  prin- 
cipales poetas  y  prosistas,  tales  como  D.  Tomás  Romay  (historiador), 
el  P.  Caballero,  el  economista  D.  Francisco  Arango  y  Parreño,  y  el 
P.  Várela. 

La  poesía  dramática  fué  cultivada  primeramente  por  Fray  José 
Rodríguez  alias  Capacho,  autor  de  El  príncipe  jardinero  y  fingido 
Cloridano,  de  tema  muy  análogo  al  poema  de  Apolonio  de  la  literatura 
castellana  medieval.  Los  primeros  cultivos  de  la  poesía  lírica  fueron 
hechos  por  el  villaclareño  José  Suri  González,  compositor  de  una  oda 
A  la  Purísima  Concepción,  y  el  bay arnés  D.  Manuel  del  Socorro  Ro- 
dríguez, de  quien  es  la  canción  Las  delicias  de  España. 

Los  estudios  históricos  tienen  sus  primeros  representantes  de  nota 
en  el  obispo  Pedro  Agustín  Mor  el  de  Santa  Cruz,  de  quien  es  una 
curiosa  Historia  dt  la  Isla  y  Catedral  de  Cuba;  D.  Ambrosio  de  Zayas 
y  Bazán,  cuya  obra  no  ha  llegado  hasta  nosotros ;  D.  José  María  Félix 
de  Arrate,  autor  de  La  llave  del  Mundo  y  antemural  de  las  Indias 
(Historia  de  la  Habana)  ;  D.  Ignacio  José  de  Urrutia,  etc. 

La  oratoria  tuvo  su  mayor  esplendor  en  la  fase  sagrada,  pues  el 
estado  colonial  ahogaba  toda  manifestación  política ;  por  el  pulpito 
desfilaron :  Javier  Conde,  el  P.  Juan  Barea,  P.  José  P.  Sáname,  P. 
Rafael  del  Castillo  y  Sucre,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Cuáles  son  los  más  notables  representantes  de  la  literatura  domini- 
cana? 2. — ¿Y  de  la  portorriqueña?  3. — ¿Cuál  es  la  primera  obra  literaria 
conocida  en  Cuba?  4. — ¿Cuál  fué  el  primer  poeta  que  escribió  en  nuestra 
tierra?  5. — ¿Qué  obra  escribió  y  de  qué  trata?  6. — ¿Qué  elementos  influyen 
en  la  cultura  cubana?  7. — 4 Cuál  fué  el  primer  periódico  impreso  en  Cuba  y 
qué  carácter  tenía?  8. — ¿Qué  importancia  tiene  el  Papel  Periódico?  9. — ¿Quién 
fué  el  primer  poeta  dramático  de  Cuba  y  qué  obra  escribió?  10. — ¿Quiénes 
fueron  los  primeros  historiadores?     11. — ¿Quiénes  los  primeros  oradores? 
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CUBA 
I. — Zeqneira.    Ruvalcaba.     [I. — Heredia. 

I. — Zequeira.  Ruvalcaba. — La  poesía  en  Cuba  comienza  a  ad- 
quirir personalidad  con  estos  dos  poetas,  exponentes  del  clasicismo  de 
nuestra  literatura. 

D.  Manuel  de  Zeqneira  y  Arango  nació  en  la  Habana,  en  1764;  es- 
tudió en  el  Seminario  de  San  Carlos,  siguió  la  carrera  de  las  armas; 
fué  Gobernador  Civil  de  Santa  María  y  Tenerife  del  Rey;  enloque- 
cióse en  Matanzas,  y  murió  en  la  Habana  en  1846. 

Distingüese  como  poeta  descriptivo  en  cantos  heroicos  como  La 
batalla  naval  <¡<  Cortés  en  ¡a  Laguna,  el  Sitio  de  Zaragoza,  Daoiz  y 
Velarde,  y  como  satírico  en  sus  sonetos;  pero  su  principal  mérito  ra- 
dica en  la  poesía  bucólica,  y  no  precisamente  en  la  égloga  Albano  y 
(¿alafia,  sino  en  la  oda  A  la  pina,  primer  paso  hacia  la  poesía  nacional, 
en  la  (pie  hay  estrofas  de  alto  mérito  sintético  acerca  de  los  encantos 
«pie  encierra  la  sabrosa  fruta,  como  la  siguiente: 

En  La  sagrada  eopa  la  ambroe  ¡a 
Su  mérito  perdió,  con  la  fragancia 
Del  dulce  zumo  del  sorbete  indiano. 

Sigúele  en  orden  cronológico  D.  Manuel  -I asín  Ruvalcaba,  hijo  de 

Santiago  de  Cuba  (1769).  Realizó  sus  estudios  en  el  Seminario  de 
S;in  Basilio,  siguiendo,  como  Zeqneira.  la  carrera  militar,  y  teniendo 
como  nobles  expansiones  la  poesía,  la  pintura  y  la  escultura.  Murió  en 
su  ciudad  natal  en  1805. 

Poeta    de   mayons  aliemos   (pie   el    anterior  y   de   sensibilidad    más 
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exquisita,  Ruvalcaba  tiene  como  fruto  principal  el  poema  La  muerte 
de  Jichis,  dividido  en  tres  partes:  la  venta  del  Salvador,  el  arrepenti- 
miento de  Judas  y  la  muerte  de  éste.  También  cantó  a  la  naturaleza 
•  'íi  su  composición  Ocios  de  Guantánamo,  escrita  en  silvas,  e  imitó 
a  Virgilio  en  la  égloga  Biselo,  Cloris  y  el  Poeta. 

Ií. — Heredia. — El  más  íntegro  de  los  poetas  cubanos  es  D.  José 
Muría  ¡l 1 1»  dia.  Fué  el  de  Santiago  de  Cuba  el  primer  sol  que  hirió  la 
retina  de  sus  ojos,  en  1803.  Hijo  de  un  ma- 
gistrado dominicano,  tuvo  que  seguir  en  sus 
primeros  años,  lo  mismo  que  Víctor  Hugo,  la 
suerte  de  su  padre,  y  visitó  por  este  motivo, 
Santo  Domingo  y  Caracas:  de  regreso  en  la 
Llábana  hacia  1817,  se  graduó  de  Bachiller  en 
Leyes.  Dos  años  después  partió  para  México, 
Llevando  hacia  extraña  tierra  la  triste  nostal- 
gia de  dejar  en  su  patria,  temiendo  perderla, 
la  prenda  de  sus  pensamientos,  de  la  que  se 
despide  en  su  tierna  composición  La  partida. 
que  termina  con  esta  recomendación  brotada, 
como  toda  esta  obra,  desde  lo  más  íntimo  de 
sil  ser  : 

Piensa  en  mí.  Lesbia  divina: 
N    si  algún  amante  osado 
De  tus  hechizos  prendado, 
Quiere   robarme   tu   amor; 

Pon  la  \  ista  en  el  pañuelo, 
Prenda  fiel  de  la  Ce  mía, 

Y   di:    ' '  cuando  se   partía, 
¡Cuan  grande  fué  su  dulcir!'' 

Sin  embargo,  sus  ruegos  fueron  estériles,  la  adorada  Lesbia  a  otro 
entregó  su  corazón,  lo  que  hizo  al  poeta  exclamar  en  La  constancia: 

me  importa  [infeliz I  el  uni\  erso 
si  me  olvida  la  infiel  |ayl  en  la  noche? 
Veré  la  tierra  en  esplendor  bailada, 

Y  el  i  islumbrar  de  la  fulgente  luna, 

Y  ih>  s.  ir  feliz;  ii"  embebecida 

El    alma    Bentiré,   cual    "tro    tii-nipn, 

Bu  mil  cavilaciones  delicio! 

i  >!■  \ enl ura  j  amor:  hoy  afligido 

Solo  diré;  ' '  un,  nii  adorada 


José  Ma.   Heredia 
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En  tal  contemplación  embelesada 

A  mí  dirigirá  sus  pensamientos. ' ' 

De  aquestas  cañas  a  la  blanda  sombra 

Recuerdo  triste  mi  placer  pasado 

Y  me  siento  morir:  lánguidamente 

Grabo  en  el  tronco  de  la  tersa  caña 

De  Lesbia  el  nombre,  y  en  delirio  insano 

Gimo,  y  le  cubren  mis  ardientes  besos 

Su  mano,  ¡ay  Dios!  la  mano  que  amorosa 

Mil  y  mil  veces  halagó  la  mía, 

Hundió  el  puñal  en  mi  confiado  pecho 

Con  torpe  empeño  y  con  mudanza  impía. 

De  vuelta  a  Cuba  se  instaló  en  Matanzas,  donde  ejerció  la  abo- 
«raeía  y  continuó  sus  labores  literarias,  encontrando  pronto  un  amor 
que  le  hiciera  olvidar  el  anterior,  y  fundó  la  Biblioteca  de  damas; 
en  1823  se  graduó  de  abogado  ante  la  Audiencia  de  Camagüey.  En- 
vuelto en  la  célebre  conspiración  de  Los  Soles  de  Bolívar,  fué  oble- 
gado,  dirigiéndose  a  Boston,  y  es  ahora  la  nostalgia,  no  de  la  mujer 
amada  sino  de  la  anhelada  patria,  la  que  rasga  en  girones  el  alma  del 
gentil  cantor  oriental ;  de  los  Estados  Unidos  dirigióse  a  México,  don- 
de practicó  la  abogacía,  como  juez  de  Veracruz  y  Cuernavaca  y  Fis- 
cal de  la  Audiencia  de  México,  de  la  que  fué  después  Ministro  y 
representante  en  la  Comisión  que  debía  formar  los  Códigos  del  Es- 
tado, en  1833  fué  electo  Diputado ;  fuéronle  conferidas  las  cátedras 
de  Literatura  General  y  Particular  e  Historia  Antigua  y  Moderna 
en  Tohica.  de  cuyo  instituto  fué  también  Rector,  y  por  esta  vía  re- 
cibió infinidad  de  honores  más,  que  México  se  afanó  en  tributarle 
hasta  morir  en  1839.  Trasladáronse  sus  restos  a  la  capital  mexicana, 
donde  el  poeta  Lacunza  escribió  sobre  su  losa  el  siguiente  epitafio : 

Su  cuerpo  envuelve  en  el  sepulcro  el  velo, 
Pero   le  hacen  la  ciencia,  la  poesía 
Y  la  pura  virtud  que  en  su  alma  ardía 
Inmortal  en  la  tierra  y  en  el  eielo. 

Enaltécese  Heredia  cuando  arranca  a  las  cuerdas  de  su  lira  las 
notas  en  loor  a  la  naturaleza  y  canta  con  indescriptible  virtud  las 
impresiones  que  recibe  ante  la  torrentosa  catarata  norteamericana  y 
ante  la  pirámide  mexicana ;  para  crear  sus  odas  Al  Niágara  y  En  el 
Teocalli  de  Cholula,  tal  parece  que  los  éxtasis  transportadores  del 
Elicón  se  precipitaron  como  esencia  sublime  en  la  mente  iluminada 
del  poeta;  existe  tanto  desbordamiento  de  poesía  en  ambas,  que  las 
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emociones  que  producen  son  harto  diuturnas.    ■  Existe  mayor  inten- 
sidad descriptiva  que  en  el  siguiente  fragmento  de  Las  primeras  de 

■  lidias  obras  .'  ¡ 

¡\'.-«¡!    [llegan,  saltan!      El  abiamo  horrendo 
Devora  los  torrentes  despeñados: 
Crúzanse  en  él  mil  iris,  y  asordado» 
Vuelven  los  bosques  el   fragor  tremendo. 
En  las  rigolas  peñas 
Rómpese  el  agua:  vaporosa  nube 
Con  elástica   tuerza 
Llena   el  abismo  en   torbellino,  sube, 
Gira   en  torno,  y  el  éter 
Luminosa   pirámide   levanta, 
V  por  sobre  los  montes  que  le  cercan 
Al   solitario   cazador  espanta. 

Ks  augusto  su  poder  aonio  en  El  Teocallí  <¡<  Cholula,  en  que  ;i l» 
sorto  contempla  el  contraste  que  resalta  entre  las  cimas  del  Iztaccihual, 
Orizaba  y  Popocatepec,  canas  por  los  niveos  copos  que  las  cubren,  y 
¡us  vivos  colores  «Ir  las  agrestes  y  fértiles  campiñas,  llevándole  a  me- 
ditar en  las  intermitencias  de  la  vida,  cuando  dirigiéndose  a  las  colo- 
sales montañas  cuyas  entrañas  hierven,  profiere: 

Pueblos  y    r< 
Visti    hervir  a   tus  [)itís,  que  combatían 
Cual   hora    combatimos,  y    llamaban 
Eternas  sus  ciudades,  y  creían 
fatigar  a  la  tierra  con  su  gloria. 
Fueron:   '!<•  ellos  no  resta   ni  memoria. 
,  Y  tú  eterno  serás'.':   Tal  vez  un  día 
De  tus  profundas  jquiciado 

•  aeras;    abrumará    tu    gran    ruina 
Al  yermo  Anáhuac;  alzáranse  en  ella 
Nu<  p      i  aciones,  j    orgullos 

Que   t'iiis''  i 

Todo  perecí 
Por  l<y  universal.     Aun  este  mundo 
Tan    bollo   y    tan    brillante   qui     habitamos 
Es  i»l  cadáver  pálido  y  deforme 
De  otro  mundo   que   Piu 

i.  te  mismo  entusiasmo  de  Heredia  se  percibe  en  sus  otras  compo 
«uñones  inspiradas  en  la  naturaleza,  como  las  odas  .1/  Sol,  Al  0<<mi<>. 
Al  Arco  Iris,  A  Ja  Nochs,  A  i<>  Tempestad}  pero  esta  inspiración  no 
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absorbió  la  del  patriotismo  que  bulle  devoradora  en  la  mente  de  He- 
redia, y  oírnosle  lamentarse  en  su  Himno  del  desterrado  y  con  fe 
afirmar : 

¡Cuba,  al  fin  te  verás  libre  y  pura 

Como  el  aire  de  luz  que  respiras. 

Cual  las  hondas  hirvientes  que  miras 

De  tus  playas  la  arena  besar! 

Aunque  viles  traidores  le  sirvan, 

Del  tirano  es  inútil  la  saña. 

Que  no  en  vano  entre  Cuba  y  España 

Tiende  inmenso  sus  olas  el  mar. 

y  clamar  siempre  por  la  libertad  en  J.a  estrella  de  Cuba,  Triunfo  <U 
la  Patria.  A  Bolívar,  Al  genio  d<  la  libertad.  Como  poeta  erótico  es 
espontáneo,  dulee,  conquista  fácilmente  el  alma  del  lector;  así  ocurre 
roo  Misantropía.  El  desamor,  El  ruego,  El  consuelo,  A  Rita  L.,  Los 
recelos,  A  Florida,  A  mi  amante,  A  mi  esposa,  etc.  Como  dice  Mitjans, 
•"sus  poesías  amatorias  recorren  todos  los  estados  del  alma  enamorada, 
rodos  los  encontrados  afectos  que  las  vicisitudes  de  la  pasión  pueden 
suscitar"  (l). 

La  labor  Teatral  de  Heredia  es  indiscutiblemente  pálida;  su  drama 
Eduardo  I}'  (compuesto  a  los  quince  años)  y  la  tragedia  Atreo,  en 
lineo  jornadas,  niegan  la  grandeza  que  le  gloría  en  la  lírica.  En  esta 
¡'ase  poética  su  actividad  principal  es  la  traducción. 

Heredia  lia  dejado  en  prosa  una  Historia  Universal,  (pie  actual- 
mente edita  en  la  revista  habanera  fuha  Intelectual,  el  doctor  José  A. 
Rodríguez  García. 

CUESTIONARIO 

1. — ('Qiié  importancia  tienen  Zequeira  y  Ruvalcaba?  2.— ¿Qué  datos  bio- 
gráficos  conocemos  de  Zequeira?  :'». — ¿Por  qué  se  caracteriza  y  cuáles  son  sus 
obras?  4. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  Ruvalcaba?  •">. — ¿Cuáles  son  sus  obras? 
ñ.  ,  En  qué  partes  se  divide  La  Muerte  de  Judas?  7. — /Cuál  es  la  biografía 
de  Heredia?  8.— ¿Cuáles  sen  los  tos  puntos  capitales  que  canta  este  poeta? 
9. — ¿Qué  cauta  en  sus  odas  Al  Niágara  y  En  el  Teocalli  de  Cholula?  10. — ¿Qué 
otras  odas  consagró  a  la  naturaleza?  11. — ;  Qué  lia  dejado  como  poeta  patrió 
tico?  1:2. — ¿Y  como  erótico?  L3.— ¿Qué  opina  Mitjans  do  Heredia  como  eró- 
tico? 14. — ¿Es  muy  brillante  como  poeta  dramático?  15.  ¿Qué  escribió  en 
este  género?     10. — ¿Y  en  prosa? 


(1)     Estudio  sobre  el  movimiento  científico  y  literario  de  Cuba,  Habana. 
1890,  pág.  12.". 
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CUBA 

(Continuación) 
I. — La  Avellaneda.     II. — Plácido. 


I. — La  Avellaneda. — La  más  excelsa  poetisa  dramática  de  la  li- 
teratura universal  es  Da.  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda.  Si  ha 
existido  Safo  que  ha  deslumhrado  en  la  lírica,  Mad.  Stael  que  ha 
maravillado  por  su  espíritu  crítico,  la  Par- 
do Bazán  por  el  casticismo  y  la  intensidad 
realista  de  sus  novelas,  ninguna  mujer  ha 
deslumhrado  tanto  en  la  poesía  como  la 
Avellaneda. 

Xació  en  Camagüey  en  1814;  sus  pri- 
meras inclinaciones  despertaron  a  los  seis 
años,  en  que  ya  dictaba  versos,  y  a  los 
quince  no  sólo  había  leído  los  clásicos,  sino 
que  había  producido  algunas  obras  y  torna- 
ba parte  en  las  representaciones  como  ac- 
triz aficionada.  Contrajo  segundas  nupcias 
su  madre  y  partió  a  la  Coruña;  la  salida  de 
Santiago  de  Cuba,  le  inspiró  su  bello  soneto 
A!  partir: 


Gertrudis     Gómez 
AveUaneda 


de 


[Perla  del  mar!   ¡estrella  de  Oteidente! 
¡Hermosa  Cuba!     Tu  brillante  cielo 
La  noche  cubre  con  su  opaco  velo, 
Como  cubre  el  dolor  mi  triste  frente. 
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¡Voy  ¡i  partir!...     La  chusma  diligente, 
Para  arrancarme  «luí  nativo  suelo 
Las  velas  iza,  y  pronta  a  su  •N^sv«%l<> 
La  liris.i  acude  de  tu  sosa  ardiente. 

¡Adiós,  patria   feliz,  edén  querido! 
¡Doquier  que  el  liado  en  su  furor  roe  impela 
Tu  dulee  nombre  halagaré  mi  oído! 

¡Adiós!...  Va  .-rujo  la  turgente  vela. 
El  ancla  se  alza...  --I  buque,  estremecido, 
Las  das  corta  y  silencioso  vuela. 

Por  motivo^  de  disgustos  familiares  abandonó  Gertrudis  ;i  t;i  au- 
tora  de  sus  días,  y  estuvo  en  Sevilla.  Lisboa  y  Madrid,  donde  publicó 
varias  poesías  con  el  seudónimo  de  /,"  Peregrina,  dándose  ;•  conocer 
en  el  Lino  como  diseípula  <i  i).  Juan  Nicasio  Gallego.  Casóse  dos 
veces  y  con  su  segundo  esposo  volvió  .1  Cuba,  siendo  coronada  en  el 
Liceo  de  la  Habana  y  visitando  las  principales  ciudades  «le  la  Isla: 
muerto  su  segundo  esposo  marchó  a  Ww  York,  de  allí  a  Francia  y 
por  último  ;i  Madrid,  donde  murió  en  1873. 

Objeto  de  muchas  discusiones  lia  sido  la  nacionalidad  artística  de 
la  Avellaneda;  personalidades  insignes  «lo  la  critica,  como  D.  Maree 
lino  Menéndez  Pelayo,  y  otros,  y  basta  cubanos  de  indiscutible  pres 
tigio  literario  como  D.  Arturo  R.  de  Carricarte,  estímanla  pertene 
ciente  ;il  Parnaso  español;  eu  cambio  oíros  de  tan  elevada  representa 
ción  eu  la  erudición  y  «-u  la  crítica  como  I).  -losé  A.  Rodríguez  García, 
reclámanla  para  nuestra  literatura,  aunque  este  último  considera  que 
fué  "cubana  y  española,  para  que  honrase  ambos  mundos;  cubana  j 
española  para  que  sea  un  lazo  más  de  unión,  y  no  motivo  de  rencillas 
y  casi  pueriles  contiendas  que,  al  presente,  menos  que  nunca,  tienen 
razón  di'  ser"  '  ' '. 

La  intensidad  trágica,  ;il  par  que  su  irreprochable  buen  gusto  y 
corrección  atildada,  son  las  preciadas  galas  de  la  falange  de  su  teatro, 
de  la  que  son  primordiales  números:  Recaredo,  Sar'd,  Los  oráculos  dt 
I  \funio,  El  Príncipt   rf<    Yin  mi,  La  verdi  i  apa 

.  La  hija  <ii  i<i>-  floret  3  Baltasar. 

I),  todas  es  su  obra  maestra  esta  ultima,  en  la  que  según  D.  -luán 
Valer»  hay  no  sólo  aquel  acierto  dichoso  que  cautiva  la  atención  del 
vulgo,  \  le  conmueve  o  distrae;  no  sido  aquellos  primores  >  delicada 

De  la  Avellaneda,  Btudi  Wt 
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zas  que  proceden  de  la  completa  inteligencia  del  arte,  de  la  práctica  y 
buen  tino  con  que  el  arte  se  ejerce  y  del  magistral  conocimiento  y 
dominio  del  idioma,  sino  que  hay  también  elevada  y  legítima  her- 
mosura, en  cuya  creación  y  manifestación  no  caben  ya  procedimientos 
ni  reglas"  (1). 

Entraña  esta  tragedia  de  Tula  (apodo  cariñoso  de  la  escritora), 
romo  punto  capital,  la  desesperación  del  rey  de  Babilonia  por  el 
tedio  que  le  abruma,  llevándole  a  un  franco  excepticismo ;  las  vir- 
tudes inconcusas  de  Elda,  fiel  al  amor  de  Rubén,  son  las  murallas  con- 
!!•<•!  las  cuales  se  destroza  la  inmensidad  de  su  poder,  como  es  fácil  co- 
legir  del  siguiente  fragmento: 

Balt. —  ¡Está  en  mi  mano 

Un  eetro  del  que  tiemblan  las  naciones! 

Elda.   -jPara   rendir,  señor,  los  corazones, 

No  alcanza  el  cetro  de  ningún  tirano! 

Balt.— ¡Esclava!. . . 

Elda. —  ¡Tn  furor  no  me  intimida, 

Ni  tu  grandeza  y  majestad  me  asombra, 
Que  un  poder,  ante  el  cual  el  tuyo  es  sombra 
i'roteje  mi  inocencia  desvalida. 

Refiérese  Elda  al  poder  de  Dios,  que  al  fin  destruye  el  imperio 
de  Baltasar,  quien  muere  invocando  su  nombre  y  reconociendo  la 
verdad  proferida  por  el  profeta  Daniel : 

(Ah! ...   no  más! .  .  . 
Ese  Dios.  . .      ¡Madre! ...    yo  muero.  . . 
¡Mas  la  verdad  resplandece! . .  . 
El  Dios  que  al  hombre  engrandece.  .  . 
Ese. .  .  ese  es  el  verdadero! 

En  Alfonso  Munio,  oí-príncipe  D.  Sancho  enamórase  de  la  hija  de 
Munio  y  revoca  el  compromiso  contraído  de  desposarse  con  la  princesa 
de  Navarra,  Da.  Blanca;  confiesa  a  su  madre  Berenguela  el  amor  que 
1e  anima  hacia  Fronilde,  arrancándola  su  permiso  para  unirse  a  ésta; 
dirígese  a  la  casa  del  alcalde  de  Toledo,  Munio,  y  expone  a  su  amada 
el  consentimiento  otorgado  por  la  reina.  Próximo  a  despedirse,  per- 
sonase Alfonso;  imagínase  a  su  hija  deshonrada  y  le  da  muerte,  dete- 
niéndole ante  D.  .Sancho,  porque  corre  por  las  venas  de  éste  sangre 
regia. 


(1)     Estudios  críticos,  Madrid,  1864,  Tomo  I,  página  í>2. 
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La  Avellaneda,  como  poetisa  lírica,  es  elegante,  escrupulosa  en  la 
forma,  de  corte  clásico  en  muchos  exponentes.  Según  Menéndez  Pe- 
layo,  estas  composiciones  de  la  Avellaneda  pueden  dividirse  en  tres 
grupos:  las  referentes  al  amor  humano,  al  amor  divino  y  al  amor 
artístico. 

En  el  primero  incluiremos:  .1  la  muerte  de  Heredia,  A  la  corona- 
ción '/'  Quintana,  A  la  luna.  Al  mar,  La  felicidad,  A  Washington, 
A  Polonia,  etc.;  en  el  segundo:  Devocionéria,  La  Cruz,  Dedicación  <1> 
la  lira  a  Dios,   Miserable,  etc.:  en  el  tercero:  .1   la  poesía,  El  genib 

poético,  El  pOt  la.  «'le. 

La  lena  y  la  concisión  son  características  del  estilo  de  la  Avella- 
neda considerada  como  novelista,  donde  ciertamente  no  es  justo  con- 
ferirle tantos  laureles  como  en  la  lírica  y  en  la  dramática.  Sab,  Es- 
patolino  Dos  mujeres,  Gnatimozín,  El  artista  barquero,  La  barón- 
de  Joux,  La  ondina  del  lago  azul,  La  montaña  maldita,  etc.,  constitu- 
yen el  mejor  tributo  de  la  autora  al  género  novelesco. 

Muy  bien  dispuesto  el  asunto  de  El  artista'  barquero:  Huberto 
Robert,  pintor  y  al  mismo  tiempo  barquero,  en  Marsella,  pretende  la 
mano  de  Josefina,  hija  de  Mr.  Caillard,  pero  careciendo  de  fortuna 
y  siendo  ella  joven  riquísima,  hay  escrúpulos  de  familia;  logra  Hu- 
berto  la  protección  de  un  personaje  que  le  pensiona  para  estudiar 
pintura  en  París,  y  abriga  la  esperanza  de  llegar  a  pintar  a  la1  per- 
fección un  cuadro  sobre  motivos  cubanos  que  tanto. ansia  el  padre 
de  su  atoada:  más  tarde,  sus  cuadros  balaban  la  corte  de  Luis  .XV 
y  es  favorecido  por  la  célebre  Pompadour.  Enamorada  la  favorita  de 
Huberto,  tropieza  con  el  amor  que  profesa  él  a  Josefina;  ésta,  du- 
dando ilc  bis  promesas  del  artista,  prepárase  a  casarse  con  otro,  y 
Huberto,  deseando  vengarse  de  Josefina,  termina  su  gran  cuadro  y 
con  él  le  obsequia  como  presente  de  bodas;  al  sentirse  de  cerca  nue- 
vamente, reflorece  la  pasión  en  Josefina,  la  que  al  fin  se  une  con 
Huberto,  anulando  el  compromiso  contraído  con  quien  debía  ser  en 
breve  su  esposo, 

II.  Ti  \i  ©o,  -Mas  espontáneo,  quizá,  que  Heredia.  pero  de  cul- 
tura muy  inferior,  es  el  mestizo  Gabriel  di  la  Concepción  Yaldés, 
cuyo  nombre  literario,  I'lá<i<h>.  es  honor  no  sólo  de  bu  raza  (en  la  que 
forma   legión  brillante  con   Brindis  de  Sala,  Whitej   Loco  Jiménez. 

Maceo   etc.    .  Bino  de  toda  nuestra  literatura,  que  tiene  en  él  uno  de  los 

más  aptos  cultivadores  del  soneto.  ,; 

Hijo  de  un  peinetero,  naciñ  en  la  Ilab;m;i  BU   L809,  siendo  arrojad^ 

en  el  torno  en  la  Casa  de  Beneficencia  de  la  misma,  circunstancia  a  la 
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que  se  debe  su  apellido.  Arrastró  una  vida  miserable,  llena  de  abro- 
jos, de  sinsabores  sin  cuento,  que  solamente  su  alma  blanca  podría 
sobrellevar  con  dignidad ;  los  vaivenes  de  su  fortuna,  la  inf lexibilidad 
de  su  destino  impío,  obligáronle  a  cantar  a  las  reinas  Cristina  e 
ísabel  y  a  contribuir  en  el  ramo  de  composiciones  enviadas  por  los 
poetas  cubanos  al  bardo  Martínez  de  la  Rosa  cuando  ocupó  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  español,  en  el 
que  lució  como  la  más  nítida  de  aquellas  estre- 
llas líricas,  su  admirable  Siempreviva;  no  obs- 
tante, el  cantor  de  las  reinas  y  del  funcionario 
iberos,  trova  entonces  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, porque  en  lo  más  recóndito  de  su 
alma  existía  un  arraigado  amor  a  Cuba  y  sus 
libertades.  Lo  comprueba  la  sospecha  abrigada 
por  el  gobierno  español  de  su  participación  en 
la  conspiración  de  La  Escalera,  por  lo  que  fué 
fusilado  en  Matanzas  el  28  de  Junio  de  1844. 

Romántico  sin  dubitaciones,  Plácido  ha  des- 
collado  en  la  poesía  erótica  con  sus  sonetos  A  una 
ingrata,  En  la  juventud,  El  juramento,  A  la  fa- 
tal ¡<la<¡,  A  Doris,  Adiós,  A  una  joven,  y  un  sin 
fin  más.  Compuso  también  odas,  de  las  que  son  muy  famosas  Adiós  a 
m  i  i  ira  y  Plegaria  a  Dios  (que  escribió  momentos  antes  de  morir); 
elegías,  epigramas,  anacreónticas,  epístolas,  letrillas,  fábulas,  leyen- 
das muy  bellas  como  El  bardo  cautivo  y  El  hijo  de  maldición,  y  ro- 
mances,  entre  los  que  es  una  verdadera  joya  literaria  Jicotencal. 

si  no  es  posible  negar  que  Plácido  es  un  poeta  inculto,  sucede  lo 
mismo  ron  su  prodigiosa  inspiración,  que  en  instantes  de  mayor  efer- 
vescencia llevóle  a  la  producción  de  estrofas  de  tonante  poder  exulta- 
dor.  La  cuerda  mejor  templada  de  su  arpa  encantada  es — decíamos — 
la  del  amor:  no  tuvo,  como  Heredia,  en  la  naturaleza,  su  tema  predi- 
lecto,  easi  puede  afirmarse  que  su  inspiración  no  halló  jamás  lenitivo 
en  esto,  pues  sus  letrillas  .4  la  flor  de  la  caña,  A  la  flor  de  la  cera,  A 
la  flor  del  café  son  bucólicas  sólo  por  el  título:  su  fondo  es  erótico. 

Profusamente  conocidos  el  citado  romance  y  las  mencionadas  odas, 
preferimos  transcribir  aquí  su  soneto  A  una  ingrata: 


Gabriel  de  la 

Concepción    Valdés 

(Plácido) 


Rasta  de  amor:  si  un  tiempo  te  quería 
V;i  se  acabó  mi  juvenil  locura, 
Porque  es,  Celia,  tu  candida  hermosura. 
Como  la  nieve  deslumbrante  v  fría. 
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No  encuentro  en  tí  la  extrema  simpatía 
Que  mi  alma  ardiente  contemplar  procura, 
Ni  enl  de  la  uoche  obscura, 

Ni  a  la  espléndida  faz  del  claro  «lía. 

Amor  no  quiero  como  tú  mi 
Sorda  a  lo  rible  ;il  ru 

• 

Un  corazón  que  me  idolatre  ciego, 
Qu¡<  una  deidad  de  lia 

i  o  abrazar  a  una  mujer  de  r 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Cuál  es  la  biografía  de  la   Avellaneda?     2. — jEn  q 
lia. lo  especialmente?     3.— jPertenece   a    nuestra    literatura?     4. — ¿Cuáles  son 
-iis  principales  obras  dramáticas?    5. — ¿Qué  opina   Valera  de  Baltasar?     6.— 
jCuál  ato  'l'-  esta  tragedia?     '.     -tY  el  de  Alfonso  Munio?     B. — ¿Qué 

caracteriza  a  la  Avellaneda  como  poetisa  dramática?  !>. — ¿Y  como  lírica'.' 
10. — (Cómo  pueden  agruparse  sus  composiciones  líricas  Begún  opinión  de  Me 
aéndez  Pelay*?  1 L— J  Cuáles,  de  éstas,  son  sus  mejores  obras?  12. — ¿Qué  la 
distingue  como  novelista?  13. — ¿Cuáles  son  sus  principales  novelas?  14. — ¿Cuál 
es  el  argumento  de  El  artista  barquero?  15. — ¿Qué  datos  biográficos  conoce 
moa  «le  Plácido?  L6.-  ¿Cuáles  son  sus  características?  17. — ¿Cuáles  son  sus 
mejore-  compof 
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(Continuación) 

I. — Milanés.      II. — Mendive.      III.- — Luaces.      IV. — -Pomarie. 

I. — Milanés.— Matancero  fué  T).  José  Jacinto  Milanés  (1814- 
1863).  Hijo  de  padres  poco  pudientes  guardó  siempre  en  el  fondo 
de  su  pecho  especial  devoción  por  los  autores  clá- 
sicos, cuya  lengua  y  obras  estudió,  así  como  el 
francés  y  el  italiano;  dedicado  al  comercio,  ena- 
jenóse su  mente  y  murió  en  su  ciudad  natal. 

En  dos  grupos  pueden  ser  divididas  sus  com- 
posiciones: aquellas  en  que  predomina  un  matiz 
moral,  y  las  en  que  impera  el  erotismo.  Cuando 
Milanés  canta  El  poeta  envilecido,  impreca  al 
poeta  para  que  no  humille  su  fantasía  a  las  dá- 
divas del  oro;  cuando  El  mendigo,  se  duele  de 
los  pordioseros  y  reflexiona  sobre  la  vida  de  és- 
tos; si  La  guajirita  del  Yumurí,  recrimina  a  los 
hombres  que  alientan  amor  en  el  corazón  de  una 
joven,  lanzándola  muchas  veces  al  arroyo  social. 
Sus  alas  se  agitan  pon  majestuoso  vuelo  en  las  rimas  eróticas:  A  Lola. 
f><  rodos  en  (I  puente.  La  fuga  de  la  tórtola,  Bajo  el  mango,  El  beso. 
etc.   Esta  última  comienza  : 

De  noche  en  fresco  jardín 
Sentado  estaba  a  par  de  ella; 
Yo  joven:  joven  y  bella 
Mi  serafín. 


José  Jacinto  Milanés 
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Habla  lia  míos  del  negror 
Del  cielo,  augusto  y  sin  brillo, 
Del  regalado  aireeillo 

V  del  amor. 
Hablábamos  del  lugar 

En  que  primero  nos  vimos 
Y  sin  querer  nos  pusimos 
A  suspirar. 
A   suspirar  y  a  sentir 
Gozo  al  volver  a  juntarnos, 
A   suspirar  y   a    mirarnos 

Y  a   sonreir. 


De  ssu  composiciones  dramáticas  la  más  atendible  es  El  Conde 
Míneos,  de  argumento  idéntico  a  la  obra  del  mismo  título  de  Guillen 
de  Castro;  .Marcos,  salvado  por  un  acto  heroico  del  rey  de  Francia, 
se  ve  comprometido  con  éste  a  regresar  a  su  presencia  después  de  una 
feria;  como  Atareos  había  burlado  el  honor  de  la  hija  del  monarca, 
éste,  liara  reparar  la  afrenta,  manda  matar  la  esposa  del  joven,  obli- 
gándole a  casarse  con  su  hija.  lía  dejado,  también.  El  poeta  en  la 
corte,  A  buen  hambrt   a<>  hay  ¡>aa  duro,  etc. 

II.  .Mi.\im  i. -Nació  cu  la  Habana,  1).  Rafael  María  Mnidivr 
1821-1866  .  Cursó  leyes  en  el  Seminario  de  San  Carlos  y  en  la  Uni- 
versidad  de  la  Habana:  en  1865  fué  nombrado 
Director  de  la  Escuela  Superior  de  la  Habana, 
fundada  por  el  Conde  de  Pozos  Dulces;  sospe- 
choso por  revolucionario,  fué  deportado  a  Espa- 
radicó  después  en  Xcu  York,  y  volvió  a 
« 'uba,  muriendo  en  la  Habana. 

Poeta    tierno   ea   Mendive,  y   la   leve   sutili 
dad  de  sus  Pasionarias  se  infiltran  en  nosotros 
con  seducción  mágica.    /•.'/  lamento,  El  valle  di 

¡piros,  ¡.a   música  di    las  pahuas,  Italia,  l.a 

',¡,n  del  'i'/na,  l.a  gota  di  roció,  l.a  oración  de  la 

Idfdf,    etc.    hacen    de    .Mendive    nn    poeta    LHt6T 

medio  entre    Bécquer   j    Moore.     l.a    inspirada 

Ma.    Mendive     Invocación    religiosa    comienza    así 


No  seré  yo,  mi  I>iu->,  quien  a  ti  llegue 
<  lubierto  de  rubor,  ni  quien  osado 
\nn-  tu  excelsa  majestad  desplegue 
Del  pensamiento  el  vuelo  Arrebatado; 
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No,  yo  sabré  sin  que  el  dolor  me  ciegue, 
Padre  feliz,  con  ánimo  esforzado, 
Imitando  el  zumbar  de  mansa  oveja 
Levantar  basta  tí  mi  humilde  queja. 


Para  el  teatro  escribió  algunas  obras  que  no  han  sido  publicadas  y 
que  sólo  conocemos  por  referencias:  Los  pobres  de  espíritu,  La  nube 
negra,  Por  la  patria.  Ha  sido  además  traductor  de  gran  crédito,  sobre 
todo  en  las  Melodías,  de  Moore. 

III. — Luaces. — También  era  natural  de  la  Habana,  D.  Joaquín 
Lorenzo  Luaces  (1826-1867).  La  carrera  de  Filosofía  y  Letras  estu- 
dióla en  la  Universidad  de  la  Habana,  y  aun- 
que a  la  vez  cursó  la  de  Derecho,  no  la  terminó; 
fué  uno  de  los  más  asiduos  asistentes  a  las  ter- 
tulias  literarias  que  tenían  efecto  en  la  casa  del 
genial  naturalista  D.  Felipe  Poey. 

Fué  Luaces  un  eterno  enamorado  de  la  poe- 
sía griega ;  admiró  la  tierra  de  Solón  con  entu- 
siasmo ardiente,  y  es  entre  todos  los  poetas  cu- 
banos el  que  más  notables  odas  anacreónticas 
lia  producido.  Su  profunda  cultura  y  su  estilo 
depurado  le  elevan  a  uno  de  los  primeros  si- 
tíale- de  nuestra  jerarquía  poética;  según  el 
inicio  de  Mitjans.  "comparado  con  Heredia, 
dentro  de  los  límites  del  género  lírico,  si  resulta 

inferior  por  algunas  cualidades,  en  otras  le  lleva  ventaja"  i1),  cuali- 
dades que  son :  en  Heredia,  superioridad  de  entusiasmo,  ternura  y 
espontaneidad  ;  en  Luaces,  mayor  inventiva,  cultura  y  poder  reflexivo. 

Sus  creaciones  líricas  nacidas  del  mayor  aflato  del  poeta,  son:  La 
vida,  La  oración  ele  Matatías,  Al  trabajo,  El  descubrimiento  de  la  im- 
/,!■<  uta,  Invitación  a  la  concordia  y  <d  trabeijo,  etc.  Su  prodigalidad 
clásica,  produciendo  una  poesía  intensamente  culta,  puede  apreciarse 
en  el  soneto  La  muerte  de  la  bacante: 


Joaquín   Lorenzo 
Luaces 


Erigone  en  desorden  la  melena, 
De  Venus  presa,  con  ardor  salvaje. 
Oculta  apenas  en  el  griego  traje 
Los  globos  de  marfil  y  de  azucena. 


(1)     Obra  citada,  pág.  298. 
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Kl  seco  labio  que  el  pudor  no  Frena 
Del  lienzo  muerde  el  tempestuoso  oleaje, 
Y  rasgando  el  incómodo  ropaje, 
Besa  y  comprime  la  tostada  arena. 

Ei>r¡:t  «lo  amor,  Frenética  de  vino, 
En  torno  extiende  la  febril  mirada, 
Mal  tendida  en  las  piedras  del  camino; 

\   al  contemplara    -  apechada 

Se  oprime  el  pecho,  eon  rumor  suspira. 
fierra  les  eje*  y  gozando  espira. 

Su  poesía  dramática  es  la  mejor  do  nuestra  literatura,  exceptuada 

la  Avellaneda;  en  El  mendigo  rojo,  Arturo  di  Osberg  y  Ai 

son  los  pilares  del  delubro  en  que  consagró  eon  devoción  su  l«>or  a  la 

musa  Talía,    De  las  tros  puede  caber  aun  mayor  reconocimiento  a  la 

última,  on  la  que  el  sacerdote  Theón,  enamorado  do  Arotoa.  hija  de 

Aristodemo,  y  desdeñosa  ésta  de  sus  insinuaciones,  resuelve  veng 

.il  consultar  el  oráculo  do  Delfos,  por  iniciarse  la  guerra  entre  meae- 

nios  y  espartanos,  anunciase  al  pueblo  (pío  habrá  do  ser  sacrificada 

una  doncella,  cuyo  nombro  será  escogido  al  azar.    Theón  trata  do  que 

VIelas  extraiga  el  nombro  de  Arotoa.  pero  esto  procede  honradamente 

extrae  otro,  cuyo  dueño  no  so  halla  presente;  Aristodemo,  en  su 

amor   a    la    patria,   ofrece   a    su    hija,    pero    presentase    Cleonte 

•\presando  (pie  Arotoa  no  os  virgen  porque  os  su  esposa,  matando  al 

propio  tiempo  al  sacerdote  malvado:  el  padre,  amargado  por  el  dolor. 

se  suicida  después  de  exolamar  • 

Lo  eai  ■■'  ao 
Y  pues  libre  Mese  nía,  ya  contemplo, 
cesaron  mis  deberes         Y:i  mi  sangí 
pago1  vu<  ate...    Ahora  me  debo 

de  mi  Aretes  :<  las  sangrientas  afanes 
¡Quiero  aplacarlas,  y  :>  aplacarlas  vuelol 


Pobnabb,     En  Bayamo  abrió  sus  ojos  a  la  lux,  en  1827,  el  poeta 

f)   José  Fornarit.    Primero  estudió  en  el  Seminario  de  San  Basilio, 

.  Milo  después  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de  la  Ha- 

liana.    Fué  presidente  de  la  Sección  de  Literatura  del   Lúe.»  y  del 

eo  de  la  capital  cubana,  siendo  el  organizador  de  las  conferen- 

dominicales,  sentadoras  <le  una  costumbre  que  lia  llegado  hasta 

tros  días;  en  la  Habana  fué  profesor  i\c  Grumátiea.   Literatura. 


y,r,:, 


ría,  Latú  Conspirador  de  la  guerra 

grande,  íu*'-  desterrado   (1871   .   visitando  por  esta  causa  varia 

1  componieni 

iradísini  '/*  vuelta  a  ('«i>",  <-n  el  que  late  la  pa- 

i  \«<r  qu<  que  termina  <-n  la  siguiente  forma: 

nacido, 
Al  < 

La   nitk'7  iulto, 

han  vido 
ion,  todo  mí  cu 
Co  1  mélica 

■ 

.ir.  donde   retumba 

•!    &OD.    viv:i    lia 


Mudó  <-!í  la  FT abana  en  1 : 

como  "I  poeta  nacional  cubano,  por  ser  el 
cariñi  por  haber  Llevado  al  marco  de  la 

do  de  la  historia  de  los  indi-  . 

¡andorosofl  Canto 

de  Pornarís  un 
:illez  encantadora,   un   romantic 

ole- 
entre  <  Mas. 
i//   único  .  Amoi 

La  madrugada  <  »  Cuba,  y  tnucl 

¡oleccíoni  pu- 

El  Ubi  a  di  la  mu 
l  <iii  huí,  l  tropical* 

•  a  bs  dejado  pruebas  de  :^j  acti- 
vidad ■  principales  periódicos  de  la  época,  y  >u  algunos  Libros 
didácl  -       /  •    /'  Elementos  di  Retórica  y  Poética  y 

;,t  liiiin    O-      II  I 


FornariB 


CUESTIONARIO 


•  i    ■ 

¡  |  Y    las 
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dramáticas?  5. — ¿Cuál  es  el  asunto  del  Conde  de  Alarcos?  6. — ¿Datos  biográ- 
ficos de  Mendive?  7. — ¿Por  qué  se  caracteriza?  8. — ¿Sus  mejores  obras  líricas? 
«). — ¿Escribió  para  el  teatro V  10. — ¿Datos  biográficos  de  Luaces?  11. — ¿Por 
qué  se  caracteriza?  12. — ¿Qué  paralelo  establece  Mitjans  entre  este  poeta  y 
Heredia?      13.—     l  son   sus   mejores   creaciones   líricas?      14. — ¿Y    dramá- 

15. — i  Cuál  es  el  argumento  de  Aristodemo?  16. — ¿Datos  biográficos  de 
Fornaris?  17. — ¿Carácter  de  sus  composiciones?  18. — ¿Por  qué  se  le  consi- 
dera como  el  poeta  nacional  cubano?  19. — ¿Cómo  se  titulan  las  colecciones 
que  contienen  sus  obras?    20. — ¿Qué  escribió  en  prosa? 


>H  4  3   4  N    ñ   A   A  1    "1   N    4   N    *?  Ñ   TN    $  TT  4    •*   i     \  %  >|  '1  ^   **) 


LECCIÓN     LXXIII 


CUBA 


(Continuación) 


I. — Zenea.     II. — Luisa   Pérez   de   Zambrana.      III. — Tejera.      IV. — Otros. 
Los  poetas  de  la  última  déeada.     Martí,  Casal  y  otros. 


I. — Zenea. — Igual  que  Fornaris,  nació  en  Bayaino  D.  Juan  Cle- 
mente Zenea,  en  el  año  1832.  Su  patriotismo  es  actualmente  discutido 
por  quienes  sostienen  la  evidencia  de 
n:  documento  que  echa  por  tierra  su 
ejecutoria  limpia  de  cubano;  pero 
mientras  esto  no  so  ponga  en  claro, 
Zenea  seguirá  siendo  para  nosotros  el 
poeta  mártir,  sobre  todo  cuando  hay 
datos  que  así  nos  llevan  a  apreciarlo: 
encontrábase  en  México  ejerciendo  el 
magisterio  y  el  periodismo,  cuando  es- 
talló la  revolución  que  tuvo  como  pun- 
1<  inicial  el  Grito  de  \  ara,  lanzado  en 
la  Demajagua  por  Carlos  Manuel  de 
Céspedes  y  sus  gloriosas  huestes;  in- 
mediatamente trasladóse  Zenea  a  la 
Habana,  y   de  aquí  se  dirigió  a  New 

York,  donde  fundó  el  periódico  La  Revolución,  organizando  varias  ex- 
pediciones guerreras;  en  la  efectuada  en  1870,  por  el  mes  de  Diciem- 
bre, logró  entrevistarse  con  Céspedes,  pero  fué  hecho  prisionero  y 
encerrado  en  la  Cabana,  donde  sufrió  cautiverio,  basta  el  25  de  Agosto 


Juan  C.  Zenea 
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.1.'  1871,  en  que  fué  fusilado  en  el  lugar  conocido  por  el  foso  de  los 
laureles. 

Para  Afenéndez  y  Pelayo,  a  la  poesía  de  Zenea  "lo  que  la  protege  y 
conserva  son  sus  versos  elegiacos,  pocos  en  número,  pero  que  apenas 
tienen  rival  en  la  literatura  cubana";  efectivamente,  en  las  estrofas  de 
este  bardo  hay  un  fondo  de  intensa  melancolía,  sus  versos  son  plañi- 
deros  Lamentos,  particularmente  cuando  en  ellos  transpira  la  nostalgia 
de  la  patria  y  del  hogar,  las  dos  obsesiones  que  lo  afligieron  durante  su 
cautiverio.    La  segunda  hácele  optar: 

Quisiera  a   mi  hogar  volver, 
V   allí,  según  mi  costumbre. 
Sin  desdichas  que  temer. 
Verme  al   amor  de  la  lumbre 
Con  mi  niña   y   mi  mujer. 

La  primera  provoca  aquel  portentoso  grito  de  su  alma,  refiriéndose 
a  nuestra  esclavitud  : 

l  Hasta  cuándo,  hasta  cuándo  recorre 
]».•  -mi  propia  ignominia  la  ruta, 
-Esa  pálida  y  vil  prostituta 
Que  se  abraza  al  soldado  español? 
(Hasta  cuándo,  insulares  humildes 
Dejaréis  que  el  autócrata  os  venza? 
(Para  cuándo  dejáis  la  vergüenza? 
,•  Para  cuándo  dejáis  el  honor? 

Solamente  eon  l;i  i|e  Beredia  o  Luaces  podría  mt  equiparada  la 
cultura  de  Zenea,  que  talló  con  admirable  esmero;  se  ha  pretendido 
encontrar  reminiscencias  entre  «'1  vate  cubano  y  el  francés  Musset,  y 
na<la  de  particular  habría  en  esto,  cuando  Zenea  sentía  admiración 
sin  límites  por  el  sutil  cantor  de  Souvenir;  pero  jamás  podría  impu- 

ele  un  plagio  imposible  de  determinar. 

Sus  jores  elegías  Bon:  Fylelia,  Isabel,  Duerna   en  paz,  I'<>r  la 

tarde,  Crin,,  i  f<  ./.  i  Fornaris  < »  la  muerU  <l<  Lola  y  Asunción; 
en  las  composiciones  que  integran  el  Diario  '/<   mi  mártir,  Be  percibe 

e|  triste  presentimiento  de  l¡ rcana  muerte.    Varias  creaciones  más 

como  /■')'  días  <l>  esclavitud,  La  muerte  di  las  fio  .  ¡Esa  canción t, 
La  despedida  y  diversos  sonetos,  bod  Plores  fragantes  de  sxi  gran  corona 
poética.    Entre  estos  Últimos  merece  ia  transcripción  el  titulado  El 

I  miar : 
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Dejó  un  arcángel  las  celestes  salas 
Para  verte  nacer,  y  enamorado, 
Te  tocó  junto  al  labio  sonrosado 
Con  la  ligera  punta  de  sus  alas. 

Para  aumentar  tus  naturales  galas 
Queda  el  lugar  en  que  tocó  manchado, 
Y  tantas  gracias  a  tu  rostro  ha  dado 
Que  al  mismo  autor  de  ese  lunar  te  igualas. 

Yo,  que  te  adoro,  y  que  por  dicha  mía, 
Amante  soy  de  una  mujer  tan  bella, 
Contemplándote   a  solas   me   embeleso, 

Y,  para  nada  ambicionar,  querría, 
Donde  el  arcángel  te  dejó  esa  huella 
Dejarte  el  alma  entre  la  miel  de  un  beso. 

II. — Luisa  Pérez  de  Zambrana. — La  poetisa  oriental,  Luisa  Pérez 
de  Zambrana,  es  elegiaca  y  madrigalesca,  de  ternura  infinita,  de  fuego 
en  sus  pasiones  que  hacen  a  veces  de  sus 
versos  más  que  cantos  delirios  poéticos. 
Su  Adiós  a  Cuba,  es  el  frenesí  sometido  al 
ritmo ;  las  liras  A  mi  esposo,  lavas  canden- 
tes de  un  amor  leyendario.  Casi  todas  sus 
composiciones  son  alrededor  de  motivos  fa- 
miliares y  cantó  con  sinceridad  y  embeleso 
a  padres,  esposo,  hijos,  nietos  y  amigos ; 
la  patria,  la  naturaleza,  el  arte,  el  genio, 
alcanzaron  también  su  pleitesía ;  y  alguna 
que  otra  vez  la  vemos  filosofar,  como  en 
Reflexiones,  La  caridad.  El  sabio  en  su  pa- 
tria, Meditación,  La  conciencia. 

No  es  la  Pérez  de  Zambrana  tan  ma- 
gistral en  el  estilo  como  la  Avellaneda,  ni  tiene  en  su  numen  el  estro 
de  ésta ;  pero  sí  hallaremos  en  ella  más  que  en  la  autora  de  Recaredo, 
lealtad,  sinceridad,  entusiasmo.  . .  ¡corazón!  Tula  es  artista  reflexiva, 
cinceladora,  parca,  académica;  Luisa  es  la  fontana  del  alma  destilan- 
do en  sus  estrofas,  indiscreta  si  se  quiere,  pero  inspirada  y  franca. 

Pertenece  a  la  escuela  que  surge  en  los  momentos  en  que  el  roman- 
ticismo ha  llegado  al  período  álgido  de  su  decadencia,  acarreada  por 
desviadoras  extravagancias,  y  un  soplo  de  realismo  comienza  a  depurar 
el  gusto,  encauzando  con  obras  más  reflexivas  y  artísticas  las  revueltas 
aguas  de  la  literatura.    No  se  lanza  en  lo  absoluto  por  la  senda  que 
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mareaban  Campoamor.  Xúñez  de  Arce  y  Bécquer,  pero  se  la  ve  con 
habilidad  vadear  el  río  y  deslizarse  por  sus  márgenes  y  perderse  en  la 
corriente.  Tuvo  razón  Mitjans  al  decir:  "conoce  sus  fuerzas  y  se  li- 
mita a  exponer  sus  afectos  y  emociones  con  naturalidad." 

Educada  en  el  Caney,  no  adquirió  una  cultura  profunda,  aunque 
ís  de  pensar,  que  posteriormente,  la  influencia  de  su  esposo  debió 
ser  muy  sensible  en  ella.  Don  Ramón  Zambrana  era  un  portento  de 
erudición  y  a  la  par  un  excelente  estilista.  Dos  años  antes  de  casarse. 
•ti  W)(i.  publicó  su  primer  libro  de  Poisias,  y  en  1857  otras  composi- 
ciones poéticas  tituladas  Tiempo  perdido;  por  entonces  se  firmaba 
Luisa  Pérez  Montes  de  Oca.  Después  de  casada  dio  a  la  estampa,  en 
1860,  un  nuevo  tomo  de  Poesías;  en  lvf>4  la  novela  Angélica  y  Es- 
frella;  en  1865,  la  carta  histórica  /.</  hija  del  verdugo  y  la  novela  Los 
Gracos.  Zambrana  murió  en  1866  y  durante  Largo  tiempo  enmudeció 
la  alondra  y  sus  trinos  sonoros  y  melancólicos  pocas  veces  volvieron 
:■  en  el  bosque  encantado  de  la  lírica,  en  que  cada  poeta  es  un 
ora;  cada  obra  un  juego  de  cadencias  y  armonías  emitidas 
.-i)  i  Minos  que  exultan  y  enternecen. 

la  niñez,  espíritu  suave  y  delicado,  escribió  un  bonito 
ación  y  urbanidad.   A  la  labor  intelectual  desarrollada 
con  iado  afecto,  hay  que  añadir  muchas  traducciones 

j    honradez. 
\l(  e  ¡ia  hecho  una  nueva  edición  de  sus  Poesías,  para 

roducto  al  bienestar  material  de  La  inspirada  cantora 
que  mayo  de  1922,  en  la  villa  de  Elegía.   Nació  cerca  del 

¡i  i-::7. 
II1  V-  Ti  i]  -;\     L848-1903  i.     También   hijo  de  La 

provincia  oriental,  se  ha  distinguido  como  sutil 
descriptor  de  Las  costumbres  criollas,  en  compo- 
siciones correctísimas  como  la  que  Lleva  por  tí- 
mío  En  la  hamaca;  cu  París,  Ww  York  y  Bar- 
celona, respectivamente,  publicó  las  siguientes 
obras:  /  //  r<tm<i  dt  violetas,  La  muerU  '.'<  ¡'lu- 
cido j    Consonancias. 

Pensó  seguir  la  carrera  eclesiástica,  pero  fal- 
tábale vocación,  y  cursi')  La  carrera  de  medicina; 
prestó  constante  cooperación  al  ideal  separatis- 

Diego   V.    Tejera  , 

la.  \   e8tUV0  varios  anos  en  el  extranjero. 

I).  Julián  'iii  Casal  puede  ser  clasificado  entre  los  advertidos,  de 
Aíaeterlinck :  los  que  poblada  la  mente  de  una  riolada  de  Ideas,  nos 


; 


JUAN     J.     REMOS 


375 


Julián    del    Casal 


abandonan  cuando  aun  no  han  podido  cumplir  su  gran  misión  en  la 
tierra.   Nació  en  la  Habana  en  1863,  y  murió  en  189:5. 

Amigo  fervoroso  de  Darío,  sintió  el  influjo  de  este  gran  reforma- 
dor, y  Casal  debe  mucho  a  estas  relaciones:  su  arte  simo  y  el 
hábil  manejo  del  ritmo:  la  tendencia  a  lo  plástico  le  fa  ciña,  a  más 
absoluta  incredulidad  le  embarga:  él  mismo 
io  explica  así.  en  su  composición  Nihilismo: 

Mi  vida  atormentada   de   rigores, 
Es  un  cielo   que  nunca  tuvo  estrellas, 
Es  un  árbol  que  nunca  tuvo  flores. 

De  todo  lo   que  he  amado  en  este  mundo 
Guardo,  como  perenne  recompensa, 
Dentro   del   corazón,  tedio   profundo, 
Dentro   del  pensamiento,   sombra    densa. 

Casal,  escéptico  como  Larra,  murió  casi 
a  la  misma  edad  (pie  éste.  Sus  creaciones  es- 
tán contenidas  en  los  volúmenes :  Hojas  a! 
viento,  Nieve  y  Bustos  y  rimas;  de  este  úl- 
timo hay  una  parte  en  prosa,  la  primera  (Bustos),  sobre  relevantes 
figuras  literarias  cubanas. 

IV. LOS  POETAS  DE  La  ÚLTIMA  DÉCADA.  MARTÍ  Y  OTROS. El  apÓS- 

tol  de  la  guerra  del  95,  cuya  vida  es  por  todos  conocida,  el  mártir 
José  Martí,  nació  en  la  Habana  en  1853. 

No  hablaremos  en  estos  apuntes  literarios  de  su  actuación  política, 
la  cual  corresponde  más  al  campo  de  la  Histo- 
ria; pero  sí  haremos  constar  su  gran  influen- 
cia en  el  pensamiento  hispanoamericano,  tanto 
desde  las  cátedras  que  desempeñó  en  Vene- 
zuela y  Guatemala,  como  desde  las  columnas  de 
los  diarios  de  la  primera  de  dichas  repúblicas 
y  de  Argentina,  como  en  otras  tantas  manifes- 
taciones de  su  mente  exaltada  y  su  hermoso 
corazón.  Siendo  estudiante  de  Derecho  en 
nuestra  Universidad,  fué  expulsado  de  Cuba 
por  una  carta  vigorosa  contra  el  gobierno  de 
la  venal  metrópoli,  deportándosele  a  España, 
de  donde  se  fugó  para  llegar  a  los  Estados 
Unidos,    donde   organizó    el    fulminante   movi-  José  Martí 
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miento  revolucionario  que  él  consagró  con  su  sangre  regada  en  Dos 
Ríos  (19  de  mayo  de  1895). 

Martí  fué  avanzado  en  .sus  ideas  poéticas  y  se  declaró  partidario 
de  las  innovaciones  que  entonces  se  iniciaban.  Sus  Versos  libres  po- 
nen de  relieve  sus  altas  dotes  liberales;  esos  versos  son  libres  porque 
en  ellos  no  hay  sumisión  de  rima,  y  libres  porque  en  ellos  se  aspira  el 
ambiente  más  puro  de  libertad.  Patria  y  mujer,  y  la  oda  A  mis  her- 
manos muertos  el  í?  di  noviembn  di  1871,  son  gritos  desbordados 
desde  el  fondo  del  alma. 

Más  tarde  Martí  cultivó  la  rima  y  los  versos  de  arte  menor,  mos- 
trándose entonces  poeta  tierno  en  composiciones  como  Desde  la  cruz  y 
las  que  figuran  en  sus  Versos  sencillos,  en  los  cuales  ya  no  es  el  poeta 
patriota  ni  el  cantor  tierno,  sino  el  poeta  filósofo. 

Dejó  los  dramas  A  tula  y  Amor  con  amor  se  pu<iu.  el  poema  Ismae- 
lillo  y  dos  magníficos  trabajos  en  prosa:  /.'/  república  española  anU 
la  revolución  cubana  y  27  de  noviembre  de  1871. 

V. — Otros  poetas. — Cuba,  que  ha  sido  muy  fecunda  en  poetas, 
cu. -uta  un  número  mucho  mayor  del  señalado  hasta  ahora,  aunque  es 
verdad  que  en  éste  figuran  los  más  salientes:  sin  embargo,  no  deben 
quedar  en  olvido:  D.  Ramón  Velez  Herrera,  armonioso  y  vehemente; 
I).  Francisco  [turrondo  (Delio),  gaditano  que  convivió  con  los  cuba- 
nos desde  la  edad  de  seis  anos,  poeta  discreto  y  elegante;  D.  Ramón 
Palma,  de  rica  Fantasía,  autor  de  Aves  <l>  ¡>aso.  Hojas  caídas,  Melodías 
poéticas;  Poveda,  '/  trovador  cubano;  Tanco,  Desval,  Echeverría,  Po- 
lidoro,  Crespo,  Andueza,  Lozada,  Montalvo,  <  ¡abito.  1).  Felipe  Poey, 
D.  Francisco  Orgaz,  los  hermanos  González  del  Valle,  D.  dos.'  Victo 
riano  Betancourt,  I).  Juan  Francisco  .Manzano.  I).  Miguel  Jerónimo 
Gutiérrez,  D.  Miguel  Teurbe  Tolón,  autor  de  exquisitas  leyendas;  los 
hermanos  I>.  Ángel  y  D.  Leopoldo  Turla,  D.  Anacleto  Bermúdez,  Ib 
dos.-  Ramón  Betancourl  1>.  Juan  Cristóbal  Ñapóles  Fajardo  ^VA  Cu- 
calambé  .  uno  de  los  más  lozanos  representantes  de  la  poesía  popular; 
el  caudillo  D.  (arlos  Manuel  de  Céspedes,  ¡nitor  entre  otras  obras  de 
dos  piezas  teatrales:  Las  dos  Dianas  y  El  cervecero  rey;  Ib  Francisco 
Blanchié,  que  escribió  un  manojo  de  poemas  elegiacos  bajo  el  título 
>\c  Las  Margaritas;  Ib  Narcizo  Foxá;  Ib  Pedro  Santacilia,  cultivador 
.I.-  la  poesía  patriótica  en  composiciones  como  /•.'/  arpa  <lil  proscrito; 
\>  José  Agustín  Quintero,  poeta  patriótico  como  el  anterior,  en  El 
banqueti  en  el  <i<  stierro  y  El  laúd  del  desterrado;  los  hermanos  Fran 

60  y    Antonio  Sellen;   I  >.    Francisco   López  de    Urinas.   Xavarrete  y 

Romay,  Da  Úrsula  Céspedes,  l>.  Alfredo  Zayas,  D.  Enrique  J.  Va- 


JUAN     .J.     REMOS 


377 


roña,  compositor  de  odas  anacreónticas,  de  lindos  cuadros  titulados 
Paisajes  cubanos  y  de  otras  valiosas  creaciones  publicadas  en  un  to- 
mo: Poesías  (1878  I  y  D.  Esteban  Borrero  Echeverría. 

A  fines  del  siglo  XIX  brillan  cuatro  poetisas  muy  notables:  Da. 
Juana  Borrero,  Da.  Aurelia  Castillo  de  González,  Da.  Mercedes  Mata- 
moros y  Da.  Nieves  Xenes.  Fué  genial  Juana  Borrero,  que  murió 
cuando  aún  no  había  cumplido  veinte  años,  después  de  haber  produ- 
cido tan  vigorosas  creaciones  como  Apolo,  Las  hijas  del  Ron,  íntima, 
Ultima  rima.  Da.  Aurelia  CastitUt  (1842-1920).  camagüeyana,  cantó 
con  fervor  la  patria  y  sus  íntimos  sentimientos,  cultivando  también  el 
cuento,  el  periodismo,  la  fábula  y  la  descripción,  y  haciendo  una  es- 
merada traducción  de  La  Fi<jlia  di  Gioro,  de  D'Anunzio.  Da.  Mercedes 
Matamoros  (1S58-1906),  nacida  en  Cienfuegos,  fué  la  dulcísima  can- 
tora de  recónditos  amores  en  Mirtos  de  antaño,  Los  enamorados,  La 
mejor  lágrima.  Rondeles.  Da.  Nieves  Xenes  (1859-1915),  natural  de 
Quivicán,  poseyó  una  inspiración  no  vulgar  que  desbordó  en  ardientes 
estrofas  como  las  tituladas:  Me  lo  dijeron,  A  una  tórtola,  Ante  una 
tumba.  Confesión. 

Entre  los  poetas  descollaron:  D.  José  Joaquín  Palma  (1844-1911), 
hijo  de  Bayamo,  director  de  los  periódicos  La  Regeneración  y  El 
Cubano  Libre,  que  secundó  a  Céspedes  en  la  protesta  armada  de  la 
Demajagua  y  emigró  después  a  Jamaica,  New  York  y  Honduras,  pu- 
blicando en  Tegucigalpa  sus  Poesías  (1882)  y  en  Guatemala  en  1901. 
La  lira  de  Palma  es  vibrante  cuando  entona  sus  fogosas  y  sentidas 
elegías  patrióticas:  ÍL7  de  noviembre,  10  de  octubre  de  1873,  Carlos 
M.  de  Céspedes,  A  Honduras,  todas  en  rotundas  décimas ;  y  es  tierna 
y  nostálgica  en  sus  poesías  a  la  mujer.  Los  hermanos  Carlos  Pío  y 
Federico  Urbach,  matanceros,  que  publicaron  en  1893  su  libro  de  ver- 
sos Gemelas  y  marcharon  después  a  la  guerra  de  independencia,  donde 
murió  el  primero,  ostentando  el  grado  de  Teniente  Coronel.  Su  her- 
mano Federico,  publicó  el  tomo  de  poesías,  Oro  (1907)  incluyendo 
las  de  Carlos  Pío ;  obtuvo  más  tarde  un  premio  en  el  Ateneo  por  su 
poema  Amor  de  ensueño  y  de  romanticismo,  y  ha  publicado  reciente- 
mente un  volumen  poético  titulado  Resurrección.  Los  hermanos 
Urbach  se  distinguen  por  su  vivo  plasticismo,  por  la  musicalidad  y  el 
erotismo.  D.  Enrique  Hernández  Miyares  (1854-1914),  oriental,  que 
se  ha  inmortalizado  por  su  soneto  La  más  fermosa,  alrededor  del  cual 
surgió  una  fuerte  polémica  sobre  su  originalidad,  esclareciéndolo  todo 
en  favor  ele  nuestro  poeta,  uno  de  nuestros  más  nobles  y  honrados  es- 
critores. D.  Bonifacio  Byrne,  de  Matanzas,  es  más  bien,  por  sus  ideas 
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y  por  su  estilo  un  poeta  de  la  época  de  Milanés  y  Mendive.  Es  ardo- 
roso y  sentimental,  y  sus  composiciones  se  han  recogido  en  tres  tomos 
titulados:  Excéntricas,  Efigies  y  I. ira  ?/  espada,  ricas  en  espontanei- 
dad e  inspiración.  D.  Manuel  Serafín  Pichardo,  villaclareño,  abogado, 
Fundador  de  El  Fígaro — Revista  que  lleva  más  de  treinticinco  años  y 
Tepresenta  el  resumen  de  nuestra  intelectualidad  en  estos  últimos 
tiempos — .  Director  del  Ateneo  cuando  se  instauró  y  actualmente  di- 
plomático; es  autor  de  la  Lci/cnda  a  Horacio,  el  soneto  El  (jallo  y  las 
liras  Ofélidas  que  son  sus  mejores  obras.  D.  José  Manuel  Carbonell, 
habanero,  discípulo  fiel  y  enaltecedor  de  Martí  cuyas  doctrinas  ha 
practicado  y  difundido  con  sus  actos  y  con  su  verbo  elocuente;  estuvo 
en  la  guerra  del  95  y  colaboró  en  los  periódicos  revolucionarios;  repre- 
sentó ;i  Cuba  en  la  coronación  de  Jorge  V,  se  graduó  de  abogado  en  la 
Universidad  de  la  Habana,  y  es  actualmente  Presidente  de  la  Acade- 
mia Nacional  de  Artes  y  Letras.  Sus  composiciones  patrióticas  están 
animadas  por  los  más  férvidos  sentimientos,  por  los  ideales  más  puros; 
y  en  sus  versos  de  amor  está  relevado  todo  lo  selecto  de  su  alma  de 
artista.  Compuso  magníficos  ensayos  decadentistas  como  en  Trova 
erranU  y  después  la  idea  escanciada  en  cinceladas  estrofas,  abrieron 
paso  a  /,'/  visión  del  águila,  La  visión  de  los  héroes,  El  poema  de  las 
provincias,  Mi  hijo  Néstor,  Corazón,  Apre  natura  y  otras.  D.  Félix 
Callejas,  cuya  inspiración  lozana  trazó  las  movidas  estrofas  de  Noche 
de  baile,  la  sentimental  Cieno  y  olma,  los  filosóficos  tercetos  de 
Praemium  y  el  espléndido  soneto  Maceo.  D.  Manuel  M<ir'i<i  Mustelier, 
santiaguero  y  bohemio  de  sentimientos,  creador  de  magistrales  sone- 
tos de  corte  clásico,  tales  como  P<r<lún,  A  mi  madre,  Invocación,  A  un 
pajarillo,  Ideal,  Ausencia,  A  una  ¡mima.  Lánguida,  ele.  D.  José  Ma- 
ría Collantes,  Abelardo  Furris,  César  Sin><-i>>,  Ricardo  del  Monte,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — i  Qué  aabemoa  de  la  vida  de  Zenea?    2. — ,'Qti¿  opina  'le  eate  poeta  s£e- 

aéndez  Pelayo?    3. — 4 Qué  di  atoa  embargaron  principalmente  la  ate  de 

Zenea  durante  el  tiempo  'i'"'  fué  cautivo?  4. — ¿  Cuáles  son  sus  mejorea  « > i > r a s ? 
5. — (Fué  ii  ti  poeta  « •  1 1 1 1  < .  v  •'..  jCon  qué  bardo  francés  Be  le  lia  oomparavdol 
7. — ¿Quién   ei    I  Pén      y    Montee   de   Oca?     s-     (Por   qué   se   distingue? 

9. — 4  Cuál  i  D  toa  biogr&fieoa  de  Tejera?     11. — 

¿Sus  obras?     12.     Carácter  .ir  la  poesía  de  Casal?     L3.     (Qué  pudo  influir  en 

II.      ;  Ha      influido      Marti     en     las     i. Iras     li  ispanOS  iiic  rica  lias  ? 

15,    ¿Qué  datoa  biográficos  hen  ido?     16.     iQué  ideaa  poéticaa 

tuvo?    17.    (Qué  escribió?    lí         |      otroa  poetas  cubanos  conóceme*? 
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LECCIÓN     LXXIV 


CUBA 


(Continuación) 


I. — La  Filosofía  y  la  Enseñanza:  El  P.  Várela.    Luz  Caballero.    Poey. 
Historia:  Saco  y  otros. 


II.— La 


I. — La  Filosofía  y  la  enseñanza  :  el  padre  Várela. — Todas  las 
grandes  revoluciones  han  tenido  sus  precursores,  y  si  volvemos  la 
vista  a  la  más  trascendental  de  todas,  la  francesa  de  1789,  podemos 
comprobar  que  ella  responde  a  las  semillas  podadas  por  Rousseau, 
Diderot,  D  'Alembert,  Voltaire,  etc. ;  en  Cuba  está  también  compro- 
bado este  decreto  con  la  epopeya  de  los  diez 
años,  preparada  en  gran  parte  por  las  ideas 
vertidas  desde  sus  cátedras  por  el  P.  Várela  y 
Luz  Caballero. 

El  P.  Félix  Várela,  nació  en  la  Habana  en 
1778 ;  fué  catedrático  de  Filosofía  y  Teología 
del  Seminario  de  San  Carlos,  donde  fundó  el 
primer   gabinete   de   Física   experimental   que 
ha  habido  en  Cuba,  y  la  primera  cátedra  de 
Economía  Política  que  se  ha  fundado  en  Amé- 
rica, y  donde  obtuvo  por  último  el  cargo  de 
profesor  de  Derecho  constihicional.  Sufrió  per- 
secuciones en  tiempos  de  O'Donnell,  viéndose 
precisado  a  abandonar  la  isla  y  dirigirse  a  Eu- 
ropa.   En  España,  fué  Diputado  a  Cortes  y  laboró  mucho  en  pro  de 
nuestra  causa  redentora.    Como  él  fué  de  los  que  votó  la  destitución 
de  Fernando  VII,  le  condenaron  a  muerte,  logrando  huir  y  dirigirse 
a  los  Estados  Unidos,  fundando  en  Filadelfia  El  Habanero  y  dedi- 


Padre  Várela 
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candóse  por  completo  ;il  sacerdocio  en  .Ww  York.  Últimamente,  radi- 
có en  la  Florida,  y  allí  murió  en  1853 ;  sus  restos  fueron  trasladados  a 
la  Sabana  en  1911,  y  depositados  en  el  Aula  Magna  de  la  Univer- 
sidad. 

Puede  decirse  que  es  el  padre  Várela  el  primero  que  ha  abordado 
en  Cuba,  con  la  altura  necesaria,  los  problemas  filosóficos,  con  un 
criterio  muy  personal  y  sólidos  convencimientos  que  explayó  en  sus 
tratados  '1.-  Lógica,  Metafísica,  Etica,  Apuntes  filosóficos,  Lecciones 
ti  t    filosa  fia  y  sus  famosas  Carlas  a  Elpidio. 

D.  J  a  /-":  Caballero  es  igualmente  natural  de  la  Habana. 

ino  Várela  cu  el  Seminario  de  San  Carlos,  del  cual  fué 
también  catedrático;  dirigió  en  1832  el  co- 
Carraguao;  se  graduó  de  abogado  en 
1835;  fu.'-  director  de  la  Sociedad  Econó- 
mica, c  Individuo  Correspondiente  de  la 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona; 
visitó  Europa  y  fin''  acusado  como  compli- 
cado en  la  conspiración  de  los  negros.  Fun- 
dí'; en  1848  el  célebre  colegio  El  Salvador, 
por  ••!  (pie  desfiló  lo  más  linajudo  de  la 
intelectualidad  cubana  y  gran  número  de 
los  (pie  se  lanzaron  en  el  oleaje  de  1868, 
José  de  la  Luz  Ca"baUero  y  que  escucharon  de!  maestro  su  sabia  pa- 
labra, empapándose  de  sus  saludables  doc- 
trinas, por  lo  (pie  cada  uno.  al  abandonar  las  aulas  de  esa  patriótica 
y  cultural  institución,  Llevaban  en  su  conciencia,  perfectamente  afian- 
zada, la  inclinación  a  la  patria  y  a  los  aúllelos  de  independencia. 
Murió  Luz  y  Caballero  en  1862. 

El  impulso  (pie  ¡i  l;i  enseñanza  cubana  imprimiera  este  Babio  pro- 
imponderable:  desembarazóla  de  los  moldes  antiguos  3  reac- 
cionarios, -¡endo  sus  Aforismos  y  Pensamientos  los  instrumentos  más 
preciados  que  labraron  aquella  generación  bendita  y  floreciente  que 
llevó  a  cabo,  como  lema  sublime  de  su  vida,  la  insurrección  que  fué 
orto  esplendente  del  otro  movimiento  definitivo  que  rompió  de  nuestra 
patria  las  opresoras  cadenas.  D.  Pepe,  como  venerablemente  han  lla- 
mado ;i  e8te  educador  glorioso  sus  discípulos  y  la  posteridad,  ha  dejado, 

además,  bu  informe  Bobre  El  Instituto  Cubano  y  una  Impugnación  al 
men  di  Cousin  sobn  el  ensayo  del  entendimiento  di  Loche. 
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Felipe  Poey 


D.  Felipe  Poey  (1799-1891),  nacido  en  la  Habana,  era  un  genio 
de  las  ciencias  naturales.  Cultivó  con  marcado  provecho  los  estudios 
filológicos,  y  en  su  especialidad,  que  era  la  ic-  ^  ?~ 

tiología,  fué  admirado  por  los  ilustres  profesores 
franceses  Cuvier  y  Valenciennes. 

Escribió  Poey  obras  didácticas,  y  entre  ellas 
una  Geografía  de  Cuba,  una  Geografía  Univer- 
sal, un  Tratado  de  mineralogía  y  otro  de  Elo- 
cución; pero  sus  producciones  más  famosas  son: 
la  Ictiología  Cubana  (inédita),  la  Memoria  so- 
bre Historia  Natural  de  Cuba,  la  Centuria  de 
lepidópteros  de  Cuba  y  el  Catálogo  razonado  de 
los  peces  cubanos. 

II. — La  historia:  ¡Saco  y  otros. — Eminente  publicista  e  historia- 
dor cubano  es  D.  José  Antonio  Saco.   Nació  en  Bayamo  en  1797,  es- 
tudió en  el  Seminario  de  San  Carlos,  en  el  que 
sucedió  al  P:  Várela  en  la  cátedra  de  Filosofía; 
visitó  los  Estados  Unidos  y  España,  donde  di- 
rigió El  mensajero  semanal;  al  retornar  a  la  pa- 
tria fundó  la  Revista  bimestre  cubana  y  dirigió 
el  colegio  Buena  Vista,  hasta  que,  por  sospechoso, 
fué  desterrado,  deslizándose  por  Inglaterra,  Ale- 
mania, Austria,  Suiza,  Italia,  Portugal  y  Fran- 
cia, deteniéndose  algún  tiempo  en  París,  de  donde 
se  trasladó  a  Madrid  para  laborar  en  la  prensa 
por  la  reforma  política  de  Cuba.    En  1848  pu- 
blicó un  magnífico  folleto  contra  las  ideas  ane- 
xionistas de  Cuba  a  los  Estados  Unidos ;  fué  elec- 
to por  tres  veces  consecutivas  Diputado  a  Cortes, 
pero  éstas  negáronle — lo  mismo  que  a  otros— la  participación  en  ellas. 
Fué  elegido  por  Santiago  de  Cuba  para  que  representara  en  la  Comi- 
sión Informativa,  en  la  que  tuvo  oportunidad  de  formular  su  famoso 
voto  particular.    Amnistiado  en  1854,  regresó  a  Cuba,  y  murió  en 
Barcelona  en  1879,  cuando  iba  a  tomar  posesión  del  cargo  de  diputado, 
para  el  que  había  sido  nuevamente  elegido. 

Si  Saco  derramó  el  inmenso  caudal  de  sus  sabios  conceptos  en  los 
importantísimos  opúsculos  contenidos  en  Papeles  de  Saco  y  Colección 
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postuma,  no  cal)*'  duda  <|iie  su  creación  básica  es  la  medulosa  Historia 
de  la  esclavitud,  estudio  muy  rico  sobre  aquella  abominable  institu- 
ción, que  hasta   hace  algunas  décadas  subsistió  entre  nosotros.    Los 
profusos  conocimientos  que  poseía,  su  filosofía  profunda,  vestíalos 
Saco  con  su  estilo  conciso  y  ardiente,  lo  que  ha  hecho  que  fulgure  al 
lado  de  la  personalidad  del  historiador  y  del  publicista,  la  del  escritor. 
Entre  otros  bistoriadores  cubanos  descuellan:   />.   Ramos  de  La 
Sagra,  con  la  ¡listón:'  económico-política  y  estadística  de  la  Isla  de 
Cuba.   I>.  Jacobo  <lt  la  Pezuela,  autor  de  una  valiosa  historia  de  Cuba, 
publicada  bajo  el  modesto  título  de  Ensayo,  y  de  un  Diccionario  de  la 
Isla  <l,  Cuba.    />.  Antonio  Bachiller  y  Morales  (1812-1889),  nacido  en 
la  Habana,  Catedrático  del  Seminario  de  San  Carlos  y  de  la  Universi- 
dad, y   Primer  Director  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  la 
Habana.    Emigró  a  los  Estados  Cuidos  al  estallar  la  guerra  del  68  y 
murió  cu  su  ciudad  natal.   Ha  dejado  como  estudios  históricos:  Apun- 
tes para  la  Historia  <l<  las  Letras  ]i  lo  Instrucción  <  n  la  Isla  de  Cuba; 
Cubo  primitiva;  Tratados  <!>■  Historia   //  Geografía  dt    Cuba,  Anti- 
güedades americanas,  Tradiciones  americanas.    I>.  Pedro  -I.  Ouiteras, 
con  la  Historia  dt!  asedio  ,1,  la  Habana  e  Historia  <j<  m  ral  de  la  isla  de 
Cuba.    1).  Francisco  Gaicano,  que  ha  dejado  un  magnífico  Diccionario 
biográfico  cutiano.    I).  Enrique  Piñeyro,  el  acerado  autor  de  Morales 
Lemns  y  la  revolución  cubana,  Cómo  terminó  la  soberanía  española  en 

América,  Biografía  del  general  8.  Martin, 
Hombres  y  glorias  dt  América.  D.  Vidal 
Morales  y  Morales,  de  quien  son  interesan- 
tes monografías  sobre  Iniciadores  y  prime- 
ros mártires  <1<  la  revolución  <l<  Culta,  Hom- 
bres di  I  68  y  unas  Nociones  dt  historia  de 
Cuba.  1).  Manuel  Sanouily,  que  nació  en 
la  Habana  en  1849,  graduándose  de  abogado 

en    Madrid:  estuvo  en   la  guerra  separatista. 

alcanzando  el  grado  de  coronel,  y  figuró 
en  la  Convención  Constituyente  de  la  Re- 
pública: fué  Director  del  Instituto  de  Se- 
gunda  Enseñanza  de  la  Habana,  Presidente 
del  Senado  y  Secretario  de  Estado.    Pandó 

la   revira   Hojas  literarias   (1893-94    .   brilló  en    la   tribuna    por  su    pa- 
labra cálida  y  enarde lora,  y  en  la  pluma  por  su  estilo  ático.    Entre 

■  le  sus  monografías  históricas  cuéntanse:   Los  caribes  de  las 
Islas,  El  descubrimiento  di  América,  Cuba  y  la  [una  espaüola,  Bot- 
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quejo  del  asalto  y  toma  de  las  Tunas  de  Bayamo  en  Agosto  de  1897, 
José  Martí  y  la  Revolución  Cubana.  Y  D.  Evelio  Rodríguez  hendían, 
profesor  de  nuestra  Universidad,  Presidente  actual  de  la  Academia 
de  Historia  y  del  Ateneo  de  la  Habana,  es  suspicaz  historiador 
según  reveía  en  La  transformación  política  de  la  Rusia,  Cuba  y  el 
Canal  de  Panamá,  José  Antonio  Saco,  etc. 

Considerable  es  la  cantidad  de  publicistas ;  de  ellos  no  deben  ser 
omitidos  los  nombres  de#  D.  Antonio  Arango  y  Parreño  y  D.  Gaspar 
Betancourt  Cisneros  (El  Lugareño),  primero,  y  después:  D.  José  Sil- 
verio  Jorrín,  D.  Ramón  Zambrana,  D.  Alfredo  Zayas,  D.  Nicolás 
Azcárate,  D.  Ricardo  del  Monte,  D.  José  J.  Rodríguez,  D.  Juan  Gual- 
berto  Gómez,  D.  Luis  Estévez,  D.  Antonio  Govín,  D.  José  Morales 
Lemus,  D.  Raimundo  Cabrera,  D.  Alfredo  Martín  Morales,  etc. 

CUESTIONARIO 

1. — ¿Cuáles  son  las  dos  figuras  más  notables  en  la  filosofía  y  en  la  en- 
señanza? 2. — ¿Qué  sabemos  de  la  biografía  del  P.  Várela?  3. — ¿Qué  impor- 
tancia tiene?  4. — ¿Cuáles  son  sus  obras?  5. — ¿Cuál  es  la  biografía  de  Luz  y 
Caballero?  6. — ¿Cuál  es  la  figura  más  notable  de  la  historia  y  el  publicismo? 
9. — ¿Qué  sabemos  de  la  vida  de  este  autor?  10. — ¿Cuáles  son  sus  obras? 
11. — ¿Por  qué  se  caracteriza?  12. — ¿Qué  otros  historiadores  y  publicistas  he- 
mos citado? 
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CUBA 


(Conclusión) 


-La  novela:  Villaverde  y  otros.    II.- 
crítica.    Publicaciones  periódicas. 


-La  oratoria:  Montoro  y  otros.    III. — La 


I. — La  novela:  Villaverde  y  otros. — El  más  insigne  de  los  no- 
velistas cubanos  es  D.  Cirilo  Villaverde,  que  nació  en  Pinar  del  Río 
en  1812.  Trasladóse  a  la  Habana  para  realizar 
su  educación ;  fué  preso  en  1849  por  motivos  po- 
líticos, logrando  fugarse  y  marchar  a  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  ejerció  durante  algún  tiem- 
po el  periodismo  y  el  profesorado.  Amnistiado, 
volvió  a  Cuba  en  1858 ;  pero  emigró  de  nuevo 
auxiliando  eficazmente  la  revolución  del  68,  des- 
de New  York,  donde  murió  en  1894. 

Los  primeros  pasos  de  Villaverde  en  la  no- 
vela, lleváronle  por  el  sendero  romántico,  como 
lo  ratifican  sus  cuentos  de  entonces :  La  peña 
blanca,  El  perjuro,  La  cueva  de  Taganana,  La 
ave  muerta,  y  las  novelas  cortas  Teresa,  El  es- 
petón de  oro  y  La  joven  de  la  flecha  de  oro. 

La  celebridad  de  Villaverde  como  novelista. 
Cecilia  Valdés  o  La  Loma  del  Ángel,  en  que  ofrécese  el  autor  a  todas 
luces  realista.  Esta  novela,  cuya  primera  parte  fué  publicada  en  1832, 
aparece  completa  y  muy  variada  esa  parte  en  1882,  cuando  fué  im- 
presa en  New  York ;  es  un  estudio  acabado,  magistral,  extraordinario, 
del  estado  social  de  Cuba  en  las  tres  primeras  décadas  del  siglo  pasado ; 
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es,  como  lia  dicho  Manuel  de  la  Cruz,  "un  lienzo  colosal  en  que  se 
mueve  toda  una  época,  el  mundo  en  miniatura  de  Cuba,  posesión  de 
España  en  América,  desde  1812  hasta  1831"  (l).  La  idiosincracia  de 
nuestra  sociedad,  el  carácter  cubano  expuesto  con  riqueza  de  colorido, 
constituyen  la  característica  de  ésta  la  más  preciada  novela  de  nuestra 
Literatura,  tanto  por  su  forma  como  por  su  fondo. 

El  asunto  de  esta  admirable  producción  cubana,  es  el  siguiente: 
Como  fruto  de  ilegítimos  amores  entre  Don  Cándido  Gamboa  y  la 
mulata  Charo  que  vive  en  el  barrio  del  Ángel,  en  la  Habana,  nace 
Cecilia,  que  es  arrebatada  de  brazos  de  su  madre  para  ser  arrojada  en 
el  torno  de  la  Casa  (una,  con  objeto  de  recibir  apellido;  el  acto  del 
despojo  trastorna  a.  Charo,  la  que  es  recluida  al  fin  como  demente  en 
el  Hospital  de  Paula.  Transcurren  los  años  y  Cecilia  llega  a  ser  una 
joven  bellísima,  de  perfección  tal  en  las  líneas,  que  se  capta  el  sobre- 
nombre de  la  virgencita  de  bronce;  su  presencia  en  las  principales 
fiestas  de  La  raza  de  color,  es  el  mayor  galardón,  y  lo  más  distinguido 
de  esta  clase  de  la  sociedad  cubana  se  dispula  su  amor.  Las  inclina- 
ciones de  Cecilia  a  mejorar  su  posición  social,  la  llevan  a  aspirar  la 
mano  de  un  blanco,  y  lejos  de  aceptar  las  dádivas  que  le  ofrece,  llenas 
de  pureza,  el  mulato  José  Dolores  Pimienta,  las  rechaza  para  entre- 
garse a  una  pasión  que  babrá  de  hacerla  desdichada:  la  del  joven 
blanco  Leonardo  Gamboa,  hijo  de  Don  Cándido,  y  que  ignora,  lo 
mismo  que  Cecilia,  los  lazos  genésicos  que  les  unen.  Son  vanos  los 
propósitos  de  Don  Cándido  y  de  la  abuela  de  Cecilia  para  evitar  estos 
amores;  Leonardo  les  concedí'  más  seriedad  cada  día,  y  al  regresar 
de  una  excursión  a  Vuelta  Abajo,  en  que  ha  ido  a  visitar  los  inge- 
nios de  su  padre  y  los  de  sn  futura  esposa  Isabel  de  Ilincbeta,  y 
muerta  ya  la  abuela  de  Cecilia,  resuelve  montarla  tina  casa  y  hacerla 
su  cortesana.  Don  Cándido  denuncia  el  caso  ante  el  Alcalde  Mayor, 
quien  decreta  la  reclusión  de  Cecilia  en  la  casa  de  Recogidas;  pero 
Leonardo  pone  en  práctica  iodos  los  medios  posibles,  y  auxiliado  por 

su    propia    madre,    que    llena    de    celos   se    babía    enterado   del    origen    de 

<  lecilia,  extrae  a  ésta  de  su  prisión  y  la  conduce  a  la  promel ida  morada, 

don. le  se  Consagran   \<«  dos  enamorados  a   la   más  arrobadora  luna  de 

miel.  El  entusiasmo  de  Los  primeros  meses  de  amores  \,-i  paulatina- 
mente mitigándose,  por  parte  de  Leonardo,  y  sus  visitas  a  la  casa  de 
Cecilia  Bon  cada  vez  menos  frecuentes.  La  ardiente  mulata,  herida 
en  su  susceptibilidad  de  hembra  triunfadora,  mueve  en  un  arranque 


Cromitos  cubanos,  El  Fígaro,  Habana,  1892. 
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de  celos,  el  puñal  de  José  Dolores,  quien  se  dirige  a  la  iglesia  en  mo- 
mentos en  que  Leonardo  e  Isabel  se  encaminan  al  altar,  y  hunde  en 
la  espalda  del  novio  la  traicionera  arma. 

José  Dolores  Pimienta  no  es  el  único  condenado  en  el  proceso  por 
el  asesinato  de  Leonardo :  también  Cecilia,  como  cómplice,  es  reducida 
a  prisión. 

La  pluma  descriptiva  de  Villaverde  trazó  también  otras  joyas  del 
género  narrativo:  El  penitente.  La  excursión  a  Vuelta  Abajo,  La 
peineta  calada,  etc.;  y  su  excepcional  talento,  preparado  no  solamente 
para  las  galas  fantásticas  y  estilísticas  con  que  se  viste  la  novela,  sino 
también  para  la  seriedad  lapídica  de  la  didáctica,  ha  dejado  una 
(¿coy rafia  de  Cuba  y  un  Libro  de  Lectura. 

Don  Ramón  Palma,  Don  Anselmo  Suárez,  Don  Zacarías  González 
del  Valle,  Don  Ramón  Pina  y  Don  José  Antonio  Echeverría,  primera- 
mente, y  Don  Ramón  Meza  y  Suárez  Inclán,  Don  Nicolás  Heredia  y 
Don  Esteban  Borrero  Echeverría,  después,  cultivaron  con  buen  éxito 
la  novela  durante  el  siglo  XIX. 

II. — La  oratoria:  Montoro  y  otros. — Don  Rafael  Montoro  ha 
sido  durante  mucho  tiempo  la  primera  figura  de  nuestra  oratoria 
política. 

Nació  en  la  Habana  en  1852;  estudió  en  el  colegio  El  Salvador; 
estuvo  en  los  Estados  Unidos  y  Madrid,  donde  cursó  la  carrera  de 
Leyes,  consagrándose  a  su  regreso  a  Cuba, 
con  grandes  energías  al  fomento  del  Parti- 
Liberal  Autonomista;  fué  Diputado  a  Cor- 
tes y  Secretario  de  Hacienda  del  Gabinete 
Autonomista;  ha  sido  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Londres  y  en  Berlín;  Delegado  de 
la  Tercera  Conferencia  Internacional  de  Río 
de  Janeiro  y  de  la  Cuarta  de  Buenos  Aires ; 
Miembro  de  la  Comisión  Consultiva  durante 
la  segunda  intervención  americana  y  can- 
didato a  la  Vice-Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca. Fué  Secretario  de  la  Presidencia  y  Se- 
cretario de  Estado,  últimamente.  Rafael  Montoro 

Los  discursos  parlamentarios  del  doctor 
Montoro,  entrañan  la  revelación  más  absoluta  de  su  compacta  ora- 
toria, en  la  que  jamás  asoma  la  secatura,  vibrando — por  el  contrario — 
el  fuego  de  la  expresión  y  la  solidez  en  el  concepto. 

La  labor  de  Montoro,  como  crítico,  se  halla  diseminada  en  diversas 
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revistas  de  la  época,  pudiéndose  citar  entre  otros  exponentes,  los  si- 
guientes :  Alfredo  de  Musset,  El  antiguo  régimen  según  Taine,  El 
movimiento  intelectual  en  Alemania,  El  neokantismo,  y  Los  neokan- 
tianos  españoles,  etc.  En  la  tribuna,  no  sólo  ha  maravillado  como  ora- 
dor político,  sino  como  conferencista  de  elevada  prosapia,  en  gran  nú- 
mero de  disertaciones ;  una  y  otra  manifestaciones  de  su  oratoria,  han 
sido  recopiladas  en  el  volumen :  Discursos  políticos  y  parlamentarios, 
informes  y  disertaciones.  No  ha  sido  extraño  a  la  labor  didáctica  y  ha 
escrito  un  tratado  sobre  Elementos  de  instrucción  cívica. 

Por  la  tribuna  política  de  Cuba  han  desfilado,  como  oradores  de 
primer  orden :  Don  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  Don  Ignacio  Agro- 
monte,  Don  Elíseo  Giberga,  Don  Antonio  Zambrana,  Don  Rafael 
Fernández  de  Castro,  Don  Manuel  Sanguily,  Don  Miguel  Figueroa, 
Don  José  Martí,  Don  José  Antonio  Cortina,  Don  Gonzalo  de  Que- 
sada,  Don  José  María  Gálvez,  Don  Eudaldo  Tamayo,  Don  Bernardo 
Portuondo,  Don  Antonio  Govín. 

La  oratoria  sagrada  comienza  a  brillar  con  los  Padres  Veranes, 
Caballero,  Cerneda  y  Félix  Várela;  ostenta  después  al  elocuente  P. 
Tristán  de  Jesús  Medina,  bayamés  de  nacimiento.  Estudió  en  Fila- 
delfia,  Madrid,  la  Habana  y  por  último  en  el  Seminario  de  Santiago 
de  Cuba.  Poderoso  orador,  la  Academia  Española  le  designó  para 
decir  la  oración  fúnebre  de  Cervantes.  Cultivó  la  novela  y  la  poesía 
y  demostró  en  todo  un  talento  excepcional. 
Por  último,  abjuró  el  catolicismo  y  se  hizo 
protestante.  En  la  última  parte  del  siglo 
los  Padres  Manuel  de  J.  Dobal  (1845-1914), 
Luis  A.  Mustelier,  Ricardo  Arteaga  y  Emi- 
lio de  los  Santos  Fuentes  y  Betancourt  son 
los  más  salientes. 

Mustelier  y  Dobal  fueron  incansables 
luchadores  por  la  independencia  cubana 
en  nuestro  suelo  y  en  México  adonde  emi- 
graron; y  después  de  la  emancipación  se 
esforzaron  por  que  entre  los  eclesiásticos 
de  <*uba  predominara  el  elemento  nativo. 
Mustelier,  candidato  a  la  mitra  de  la  Ha- 
bana, mantuvo  hasta  el  último  instante  su  protesta,  separándose  de 
la  iglesia  en  1904.  Oradores  fogosos  ambos,  de  rica  imaginación  e 
ideas  avanzadas,  despertaron  la  admiración  de  cuantos  les  escucharon 
en  sermones  y  oraciones  fúnebres.    Dobal  había  nacido  en  Santiago 
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de  las  Vegas  y  estudió  en  el  Seminario  de  Toledo,  ejerciendo  su  ca- 
rrera en  Santo  Domingo,  México  y  la  Habana,  donde  murió  siendo 
párroco  de  Jesús  María.  Mustelier  nació  en  Santiago  de  Cuba  en 
1865.  estudió  en  «'1  Seminario  de  San  Basilio  el  Magno,  del  que  fué 
catedrático,  y  donde  cursó  Teología  y  De- 
.^^^^  recho  Canónico:  fué  doctor  en  Ciencias  Na- 

p  ^«iv^^k  turales  de   la    Universidad  de  la  Habana  y 

en   Medicina  de  la  Escuela  Homeopática  de 


México.    A   la  temprana  edad  de  veinticinco 
años   fuó  investido   con   el   elevado  cargo  de 
Canónigo    do    la    Basílica    Metropolitana    de 
Santiago  de  Cuba.    Al  abandonar  el  ejercicio 
del   sacerdocio,   vivió  en  el  ostracismo,  hasta 
que  en  1914  fundó  la  revista  Arte  y  laboró  en 
el    Afi  neo.    Murió   cu   1921.     Entre   sus  me- 
jores   piezas   oratorias   se   hallan:   la   oración 
P.   Luis  A.   Mustelier       fúnebre    sobre     -Mae,,,,     pronunciada    en     Ca- 
cahual   y    la    del    %21    de    noviembre,    pronun- 
ciada  en   el   Cementerio  de  la  Habana.    Dejó  gran  número  de  ar- 
tículos periodísticos. 

La  tribuna  forense  lia  tenido  sus  principales  representantes  en 
muchos  de  los  anteriores  citados  en  diversas  fases,  además  del  Dr.  José 
Antonio  Oonzált  .  Lanuza,  cuya  gloria  como  jurisconsulto  se  extiende 
a  todo  el  Continente  americano. 

III. — La  crítica.  Publicaciones  periódicas. — La  crítica  es  nor- 
ma indispensable  para  oriental  el  gusto;  al  hablar  de  este  punto  no 
.•s  posible  olvidar  la  impon  ante  figura  de  Don  Domingo  del  Monte, 
venezolano,   íntimamente  compenetrado  con  Cuba,  que  inició  en  la 

Habana    linas   tertulias  que   llevan   su   nombre   en    nuestra   historia    li- 

teraria,  y  a  Las  que  concurría  cuanto  representaba  y  valía  en  Cuba. 
científica  y  artísticamente;  del  Monte,  aunque  poeta  flojo,  es  prosista 

Contribuyen  Luego  al  encauzamiento  del  gusto  y  del  buen  criterio 

literario  m   siis  trabajos  críticos:    I  >.    ENRIQUE   PlÑEYRO,   nacido  en  la 

Sabana  en  1839,  subdirector  del  colegio  El  Salvador,  de  Don  Pepe. 
quien  dejó  an  Legado  para  h1"'  él  verificara  un  viaje  por  Europa,  in- 
tegró la  Junta  Revolucionaria  <\>-  New  íork  y  después  de  La  guerra 
fijó  su  residencia  en   París,  donde  murió  en   L911.    Para   nosotros, 

l'n  i  QUeStrO  primer  crítico,   no  sñl<>   por  su    inmensa   cultura   y 

su  clara  exposición,  sino  por   la  serenidad   de  su   juicio  y  el   excelente 
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gusto  que  denota  siempre.  Sus  estudios  sobre  Vida  y  escritos  de  Juan 
Clemente  Zenea,  José  María  Heredia,  Olmedo,  Plácido,  Manuel  José 
Quintana,  El  Romanticismo  en  España,  Poetas  famosos  del  siglo  XIX, 
son  sencillamente  magistrales.  D.  Aurelio  Mitjans  (1862-1889),  autor 
de  tan  notables  monografías  como  las  que  llevan  por  título:  Estudios 
sobre  las  obras  de  Lope  y  Caracteres  de  la  poesía  hispanoamericana; 
y  de  la  soberbia  obra  sobre  el  Movimiento  científico  y  literario  de 
de  Cuba,  única  en  su  género.  D.  Rafael  M.  Mer- 
chán  (1844-1903),  manzanillero,  gran  crítico  y 
patriota,  entre  cuyos  mejores  estudios  se  bailan 
los  de  Zenea,  Montalvo,  Caro,  etc.  D.  Manuel 
de  la  Cruz  (1861-1896)  fué  publicista  y  crítico, 
patriota  reverendo  que  laboró  con  Martí.  Su 
prosa  marfileña  ha  trazado  los  interesantes  bo- 
cetos de  Cromitos  cubanos.  D.  Mariano  Aram- 
buro  y  Machado,  nacido  en  Camagüey  en  1870. 
Cerebro  bien  organizado,  poseedor  de  una  cul- 
tura pasmosa,  escritor  de  impecable  casticismo, 
Aramburo  ha  brillado  en  las  ciencias  jurídicas 
y  en  la  crítica  literaria.  Estudió  en  Zaragoza  y 
en  Madrid,  es  miembro  correspondiente  de  la 
Real  Academia  Española  de  Ciencias  Morales  y 

Políticas,  Presidente  de  la  Sección  de  Literatura  de  la  Academia 
Nacional  de  Artes  y  Letras  y  fundador  de  la  Academia  Católica  de 
Ciencias  Sociales.  Su  labor  crítica  se  destaca  en  sus  conferencias  so- 
bre La  Avellaneda  (1898),  y  Literatura  crítica.  Es  orador  elocuentí- 
simo y  su  palabra  ha  convencido  en  el  Ateneo  de  Madrid.  I).  Antonio 
Sánchez  de  Bustamante,  habanero,  de  mentalidad  vigorosa,  tribuno 
eminente,  admirable  jurista,  crítico  reflexivo ;  Profesor  de  la  Univer- 
sidad, senador,  diplomático,  Decano  del  Colegio  de  Abogados  y  primer 
Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.  Sus  monogra- 
fías sobre  Zenea,  Milanés  y  la  Avellaneda  son  magníficas  por  la  origi- 
nalidad de  los  juicios  y  la  elegancia  del  estilo.  D.  José  A.  Rodríguez 
García,  hijo  de  Matanzas  (1864),  profesor  del  Instituto  de  Segunda 
Enseñanza  de  la  Habana,  corazón  generoso  que  ha  prodigado  en  la 
cátedra  su  amor  y  su  saber  extraordinario.  La  filología  no  tiene  se- 
cretos para  él  y  en  la  erudición  literaria  es  una  verdadera  potencia. 
Su  obra  maestra  es  la  Gramática  y  Lexicografía  Castellana,  produc- 
ción monumental  e  incomparable.  Alrededor  de  ésta  figuran :  un  mé- 
todo cíclico  de  Gramática  (Rudimentos,  Principios  y  Nociones),  Lite- 
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ratura  Preceptiva,  I><  la  Avellaneda,  Vida  dt  Cervantes  y  juicio  dei 
Quijote,  etc.  La  eximia  figura  de  D.  Enrique  Jo«é  Varona,  diestro 
artista  de  la  pluma,  poeta,  crítico  y  filósofo.  Natural  de  Camagüey 
1849),  hizo  en  esta  ciudad  sus  primeros  estudios  y  sus  primicias 
poéticas.  Colaborador  entusiasta  de  la  obra  separatista,  dirigió  en 
,\<-\\    York  el  periódico  Patria,  con  cuyo  título  dirigió  también  otra 

publicación  en  La  Habana:  fundó  y  fué  Di- 
rector de   la    B(  vista   Cubana,  fué  Vicepre- 
u  sidente  de  la  República,  profesor  de  la  Uni- 

versidad  (de  la  que  es  hoy  Rector  Ilonora- 
•*  rio).   Secretario  de   Instrucción  Pública,  y 

^H  es  en   la   actualidad    Individuo  de   las  Aca- 

demias de  Historia  y  Artes  y  Letras  y  Vice- 
^*  presidente  del  Ateneo  de  la  Habana.    Sus 

~— -  X    poesías   reflejan   su    espíritu   exquisito.     Su 

labor  filosófica  es  abrumadora,  de  krausista 
superior;  sus  Conferencias  filosóficas  sobre 
Moral,   Lógica   y   Psicología   son   maravillo- 

__.        ,    .  „,  sa-s.    Muy  extensa  es  su  producción  crítica 

Enrique  José  Varona  * 

y  publicista,  descollando  entre  sus  tratados 

dos  literarios:  Ceruantes,  Víctor  Eugo  como  poeta  satírico,  El  espí- 
ritu <ir  la  literatura  en  mu  si  ni  época,  El  poeta  anónimo  ele  Polonia, 
Movimiento  intelectual  di  América,  etc.  I).  Nicolás  Heredia,  autor 
de  La  sensibilidad  en  la  poesía  castellana;  D.  Esteban  Borrero  Eche- 
ví  i  ría,  i).  Ramón  M<  za,  etc. 

\'o  puede  negarse  que  de  esta  labor  orientadora  cabe  gran  parte 
a  las  publicaciones  periódicas;  pero  no  vamos  a  transcribir  aquí  los 
aombres  de  todas  las  que  aparecieron  durante  el  siglo  XIX.  Bino  d¡e 
las  más  importantes,  tale-,  son:  La  Revista  Bimestre  Cubana,  de 
Sac<  ;  El  Fanal,  Revista  <l>  Cuba,  Revista  Cubano  y  Patria,  de  Varo 
Literarias,  de  Sanguilyj  El  Fígaro,  de  .Manuel  s.  Pi 
. diardo:  Cubo  Intelectual,  de  don  José  A.  Rodríguez  García,  ilustre 

filólogo  cuya   labor   literaria   corresponde  al   siglo   achia!;    ¡.o   ¡¡abono 

Elegante,  Revista  Habanera,  La  ¡tobo mi  Literaria,  etc. 

CUESTIONARIO 

].-,'  i  vida  de  7illaverdel    8.    iQné*  escribió  eomo  nove- 

lista romántico?    8.  -  ;  A  qué  novela  debe  su  celebridad?    4. — ¿A  qué  esencia 

pertenece  eata  novela  y  BObru  qué  trata?     .">.      ;  < t> < i «'■  luí   < H »•  ln>   ■  !-•  ella   Manuel   do 

la  Orna  y  qné  Importancia  Uen<    eata  novela?    '•.— iQué  otras  novelas  ha  de- 
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jado  \illaverde?  7.— 4 Cultivó  la  didáctica?  8.— ¿Qué  otros  autores  cultivaron 
la  novela  en  el  siglo  pasado?  9.— ¿Qué  datos  biográficos  conocemos  de  Mon- 
toro?  10.— ¿En  qué  géneros  oratorios  se  desenvolvió?  11.— ¿Cómo  le  juzga 
Manuel  de  la  Cruz?  12.— ¿Cuáles  son  sus  obras?  13.— ¿Quiénes  han  brillado  en 
la  oratoria  política?  14.— ¿Quiénes  en  la  sagrada?  15.— ¿Quiénes  en  la  aca- 
démica? 16.— ¿Y  en  la  forense?  17.— ¿Qué  importancia  tiene  del  Monte? 
18.— 4 Quiénes  han  brillado  en  la  crítica?  19.— ¿Cuáles  son  las  publicaciones 
que  más  han  influido  en  la  orientación  del  gusto  cubano? 
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en  la  presente  obra 
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Alcalá   Yáñez    (Jerónimo)   -178. 
Alcántara   (Pedro)   9,  307,  308. 
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Arriaza    (Juan   B.)    240. 
Arreguine    (Víctor)    347. 
Arrivillaí>a    319. 
Aseencio  Segura  (Manuel)   337. 
Asquarino   (Eugenio)   259. 


HISTORIA    DE     :.\     LITERATURA    CASTELLANA 


- 

•  arlos    de)    113. 
Avila   (Juan  de  l   190. 


Avila  de  Zúñiga  (Luis  de)  184. 
Ayora    (Gonzalo  de).   72. 
Azcárate   i  Nieo 


Bachiller  y  Morales   (Antonio),  382. 
Badajoz    •  <  íarci  Sánchez  l   37. 
Baena   (Juan  Alfonso  de)   42,  46. 

40. 
Balboa   (Silvestre)   350. 
Balbos    i  1 1  •  •  r  1 1 
Balines    (Jaime)    309. 
Bancos  <  landamo,  L65. 
liar  !   María     325-326. 

Barea    •  Padr<    Juan     351. 

Han  0     i  Mar:  íio-z  I,    128. 

Barí 

139. 
[e  i  319. 
Bauza   i  Francisco  i,  3  17. 
Bécque  •     Adolfo)     272  273, 

274,   317,   366,   .'.74. 
Bello  ■    339. 

Relmonte  Bermúdez  (Luis  ■ 
Benagasi  y   Lujan,  21 1. 

288. 
Ben¡  69. 

Bei  ¡40. 

Ben  •     •    81. 

376. 
Berro      Adolfo  l    3  15. 
Betanco  '83. 

Betanco  376. 

i„  tanco  •    Victoriano  i   B76. 


Biclara   I  .luán  de  i  8. 

Blanco  Encalada,  .136. 

Blanco    García     (P.    Francisco)     275, 

292. 
Blanco  White  240. 

Blanchié  i  Francisco     376. 

Eusebio  i   288. 
Blasco  Cuartín  (Manuel)  339. 
1 -.lasco   [báñez   (  Vicente)  303. 
Blest    (Guillermo)   339. 

■  io,  2,  72. 
Boileau,  203,  204. 
Bohl  i  Nic( 
Bohl    de    Fáber    I  Cecilia  .    vi    Be    Per 

náii  Caballero. 
Bonilla   '  Alonso  de  .   121. 
Borja   l  Fi  ancisco  de  I    109. 
Borrero     Echeverría     (Esteban)     377, 

387,  392. 
Borrero  377. 

-     - 
i  otello   Morales,  22.".. 
Brau   (Salvador)  350. 

ii      de     los      Herreros     (Manuel» 
261-262, 

241,  307. 
Burriel   I  Francisco   M. 
Bj  rae  i  Bonifi 
Byron    I  Lord  l    l  17,  246,  252,  208, 


Caballero  (pad 

•.:•  r 
i  labrera  I  Raimundo 
Cadalso    (José  de)   81  I 
<  laldei  "a      i'  ruando  I    BIS. 
Calderón    de    la    Barea      Pedro      1 12, 
;    157  L62,  254,  -87. 


<  'alcagno     Francisco  I  :<s2. 
Calcagno  (José    \ 

Callejas    |  F61ÍJ       378, 

Calvo     I 

Campoamor  i  Ramón  de     871  272.  274, 
317,  321. 

86. 


JUAN     J.     REMOS 


399 


Cáncer    (Gerónimo   de)    113. 
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306,  308. 
Cañete   (Manuel)  252,  307. 
Cañizares,   165. 
Capmany   (Antonio)   234. 
Carbonell  (José  Manuel)  378. 
Caro   (José  Eusebio)  327-328. 
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Casas   (Bartolomé  de  las)   183. 
Castelar    (Emilio)    305,  306. 
Castellanos    (Juan)    349. 
Castiglione,  82. 
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Floro   (Lucio  Anneo)   8. 
Fornaris   (José)   368-369. 
Forner  (Juan  P.)  215,  223,  234, 
Foxá  (Narciso)  376. 
Fuentes  y  Betancourt    (Emilio   de   los 
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Granada  (Fr.  Luis  de)  185,  189-190. 
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TRATADOS   GENERALES 

Alareón  (Pedro  A.). — Juicios  críticos. 
Alcántara  y  García  (Pedro). — Literatura. 

Amador  de  los  Ríos. — Historia  crítica  de  la  Literatura  Española. 
Assens  (Cansinos). — Sevilla  en  la  Literatura. 
Azorín   (José  Martínez  Ruiz). — Al  margen  de  los  clásicos. 
,,  „  „     — Lecturas  españolas. 

„  „  „  „     — Los  valores  literarios. 

„  „  „  „     —Clásicos  y  modernos. 

Bachiller  y  Morales  (Antonio). — Apuntes  para  la  historia  de  las  letras  cubanas. 
Balaguer  (Víctor). — Historia  política  y  literaria  de  los  trovadores. 
Barado. — Literatura  militar  española. 

Blanco  García  P.  Francisco). — La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX. 
Bonilla  San  Martín  (Adolfo). — Anales  de  la  Literatura  Española 

„         „  „  „       — Las  Bacantes  o  Del  origen  del  teatro. 

Bueno  (Manuel). — Teatro  español  contemporáneo. 
Cano  (Rafael). — Lecciones  de  Literatura  General  y  Española. 
Cansinos  Assens. — La  nueva  literatura. 
Cañete  (Manuel). — Escritores  españoles  e  hispanoamericanos. 

„  „         — Teatro  español»  del  siglo  XVI. 

Cejador  y  Frauca  (Julio). — Historia  de  la  lengua  y  literatura  castellana. 
Cotarelo  (Emilio). — Estudios  de  historia  literaria. 
Cruz  (Manuel  de  la). — Cromitos  cubanos. 
Cuenca  (Francisco). — Biblioteca  de  autores  andaluces. 
Cueto  (Leopoldo  Augusto  del). — Historia  crítica  de  la  poesía  castellana  en  el 

siglo  XIX. 
Darío  (Rubén). — España  Contemporánea. 
Farinelli  (Arturo). — Spanien  unddie  Spanische  Literatur  im  Lichte  der  deuts- 

chen  Kritik  und  Poesie. 
Fernández  Espino  (José). — Curso  histórico-crítico  de  la  Literatura  Española. 


418  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    CASTELLANA 

Fernández  y  González  (Francisco). — Historia  de  la  crítica  literaria  en  España 
desde  Luzán  hasta  nuestros  días. 

Fitzmauriee-Kelly  (Jaime). — Historia  de  la  Literatura  Española. 

García  Calderón  (Ventura). — Semblanzas  de  América. 

García  Godoy  (Federico). — La  literatura  americana  de  nuestros  días. 

Guichot  (Alejandro). — Noticia  histórica  del  Folklore. 

Gil  y  Zarate     Antonio). — Manual  de  Literatura. 

Giner  de  los  Iiíos  (Hermenegildo). — Manual  de  Literatura. 

González  (Anselmo). — El  teatro  español. 

González  Blanco   (Andrés). — Los  Contemporáneos. 

„  „         — Dramaturgos  españoles  contemporáneos. 

„  „         — -Escritores  representativos  de  América. 

„  ,,  „         — Historia  de   la   novela  en   España  desde   el  Ro- 

manticismo hasta  nuestros  días. 

Benríquez  Ureña  (Pedro). — Horas  de  estudio. 

Eeredia  (Nicolás). — La  sensibilidad  en  la  poesía  lírica  castellana. 

Hurtado    (Juan)    y  Ángel  González   Patencia. — Historia  de  la  Literatura  Es- 
pañola, 

Ixart  (José). — El  arte  escénico  en  España. 

Lista  (Alberto). — Ensayos  literarios  y  críticos. 

Loliée  (  Federico). — Historia  de  las  Literaturas  Comparadas. 

Mariscal  de  Gante  (Jaime). — Los  autos  sacramentales  desde  sus  orígenes. 

Menéndez  y  Pelayo  (Marcelino). — Crítica  literaria. 
„  „  „  — Horacio  en  España. 

„  „  — Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España, 

n  „  — Historia  de  la  Poesía  Hispano- Americana. 

— Ensayos  de  crítica  filosófica. 
,,  „  „  — Orígenes  de  la  Novela. 

Méndez  Bejarano  (Mario).— Literatura  General. 

Merchán  (Eafael  María). -Estudios  críticos. 

Mit  i  lio). — Historia  de  la  Literatura  Cubana. 

Mr.ratín  |  Leandro  Fernández).— Orígenes  del  teatro  español. 

Mu. lana  i  Prudencio). — Lecciones  de  Literatura  General. 

Navarro  Ledesma  (Francisco).— Historia  Literaria. 

i  León).     Al  través  de  la  España  literaria. 

Palacio  Valdea  (Armando)  y  Leopoldo  Alas.     La  Literatura  en  1881. 

Pardo   I  lia).     Retratos  y  apuntes  literarios. 

Ramón).-  Las  Máscaras. 

IVr  Noticias   y   documentos   relativos   a   la  Historia   y 

Literatura  Españolas. 
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Pérez  Pastor   (Cristóbal). — Nuevos   datos   acerca   del    histrionismo   español   en 

los  siglos  XVI  y  XVII. 
Picón  Fabre. — Literatura  venezolana  en  el  siglo  XIX. 
Pidal  (José). — Estudios  literarios. 

Pidal  y  Mon  (Alejandro). — Discursos  y  artículos  literarios. 
Pinientel  (Francisco). — Historia  de  la  poesía  en  México. 
Piñeyro   (Enrique). — El  Romanticismo  en  España. 
„  — Biografías  americanas. 

„  — Bosquejos,  retratos  y  recuerdos. 

Pnvmagre  (Comte  Tli.  de). — Les  vieux  auteurs  castillans. 
Quesada  (Vicente  G.). — La  vida  intelectual  en  la  América  Española. 
Revilla  (Manuel  de  la). — Obras. 
Rodó  (José  Enrique). — Cinco  ensayos. 
Rodríguez  García  (José  A.). — Apuntes  literarios. 

„  „         — Esbozos  críticos. 

Rojas  (Ricardo). — Historia  de  la  Literatura  Argentina. 
Roxlo  (Carlos). — Historia  crítica  de  la  Literatura  Uruguaya. 
Salcedo  Ruiz  (Ángel). — La  Literatura  Española. 
Sánchez  de  Enciso  (M.). — El  soneto  en  España. 
Sánchez  (Alberto). — Historia  de  la  Literatura  Peruana. 
Sánchez  (José  Rogerio). — Autores  españoles  e  hispanoamericanos. 
Sangiiily  (Manuel). — Literatura  Universal. 
Sanvisenti  (Bernardo). — I  primi  influssi  di  Dante,  del  Petrarca  e  del  Bocaccio 

nella  literatura  spagnuola. 
Sehack  (Adolfo  Federico). — Historia  del  Arte  y  de  la  Literatura  Dramática  en 

España. 
Sotela  (Rogelio). — Valores  literarios  de  Costa  Rica. 
Tickhor  (Jorge). — Historia  de  la  Literatura  Española. 
Trelles   (Carlos). — Bibliografía  Cubana. 

„  „        — Las  ciento  cincuenta  obras  cubanas  más  notables. 

Urbina  (Luis  G.).— La   Literatura  Mexicana   durante   la   guerra  de  indepen- 
„  „  — La  vida  literaria  de  México, 

dencia. 
Valera  (Juan). — Crítica  Literaria. 
„  „       — Discursos  Académicos. 

„  „       — Cartas  Americanas. 

Vergara  (José  María). — Historia  de  la  Literatura  en  Nueva  Granada. 
Viardot  (M.  Luis). — Estudio  sobre  la  Historia  de  las  Instituciones,  Literatura, 

Teatro  y  Bellas  Artes  en  España. 
Wolff  (Fernando). — Historia  de  las  Literaturas  Castellana  y  Portuguesa. 
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MONOGRAFÍAS 


Alarcón  Capilla  (Antonio). — Galdós  y  su  obra, 

Alfonso  (Luis). — Estudio  sobre  José  Echegaray.     (Biblioteca  de  Autores  Dra- 
máticos Contemporáneos). 
Alonso  Cortés  (Narciso). — Prólogo  sobre  Esteban  de  Villegas.    (Clásicos  Cas- 
tellanos.   Tomo  21.) 
„  "  „  — Prólogo  sobre  Juean  E.  Nieremberg.    (Clásicos  Cas- 

tellanos. Vol.  30.) 
„  „  „  — Prólogo  sobre  Agustín  Moreto.     (Clásicos  Castella- 

nos.  Vol.  32.) 
„  „  „         — Hernando  de  Acuña. 

Altamirano  (Ignacio). — Estudio  sobre  Manuel  María  Flores  ("Pasionarias"). 
Alvarez  de  la  Villa. — Antonio  de  Guevara  y  su  obra.    ( '  'Despertador  de  Cor- 
tesanos".  BibL  Econ.  de  Clás.  Cast.). 
„  „    „        „     — Diana  y  su  autor.    ("La  Diana"  ídem). 

Aramburo  y  Machado  (Mariano). — La  Avellaneda. 
Armas  (José  de). — Cervantes  y  el  Quijote. 

„  „       „     — El  Quijote  y  su  época, 

Aribau   (Carlos).— Discurso  sobre  Novelistas  anteriores  a  Cervantes.    (Bibl.  de 
Auf.  Esp.   Vol.  3.) 
„  „        — Estudio   sobre   Nicolás   y  Leandro   Fernández   de   Moratín. 

(Bibl.  de  Aut.  Esp.    Vol.  2.) 
„  „         — Vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.    (Bibl.  de  Aut.  Esp. 

Vol.  1.) 
„         — Consideraciones    sobre    Las   elegías    de    varones   ilustres    de 
Indias.    (Bibl.  de  Aut.  Esp.    Vol.  4.) 
Asenjo  Barbierí  (Francisco). — Proemio  sobre  Juan  del  Encina    (Edición  de  la 
R.  Academia). 

losé  M»). — Fernán  Caballero. 
A/orín    (José   M.irfíiuv.   Rui/  ).  —  Rivas  y  Larra. 

„  „  „  „      — La  ruta  de  Don  Quijote. 

Balbfn  de  Unquera  (Antonio..     Andrés  Bello:  su  época  y  sus  obras. 
Bailón  (Clemente).     Estudio  sobre  José  Joaquín  Olmedo.    ("Poesía 
Barrera  (Cayetano  A.  de  la).    Biografía  de  Lope  de  Vega    (Edición  de  la  K 
áeademia.  I 

sardo).—  Cervantes  y  el  Quijote. 
Blanco  Pombona   (Bofino).     Estudio   sobre   Juan   Montalvo.     ("Siete   T 

dos'',    (iarni 
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Blanco  Fombona  (Rufino). — Estudio  sobre  Manuel  Gutiérrez  Nájera.    ("Poe- 
sías".  Bibl.  A.  Bello.) 
Bonilla  San  Martín  (Adolfo). — Cervantes  y  su  obra. 

„         „  „  „         — Libros  de  Caballerías.    (Nueva  Bibl.  de  Aut. 

Esp.   Vols.  6  y  11.) 
„         „  „  „         — Introducción   sobre   Antonio   García  Gutiérrez 

("El  Trovador"). 
„         „  „  „         — Las  Bacantes  o  Del  origen  del  teatro. 

Burgos  (Carmen  de). — Fígaro. 
Cánovas  del  Castillo   (Antonio). — Estudio  sobre  el  teatro  español.     (Bibl.   de 

Aut.  Dram.  Cont.) 
Cañete   (Manuel). — Estudio  sobre  El  Duque  de  Rivas.    (ídem). 

„  „  — Prólogo   a  las   Obras   del  Duque  de  Rivas.     (Montaner   y 

Simón). 
„  „         — Prólogo  a  las  Poesías  de  Rafael  María  de  Mendive. 

Caro   (Miguel  A.). — Estudio  sobre  Julio  Arboleda  ("Poesías"). 

„  „  — Estudio  sobre  Andrés  Bello  ("Poesías"). 

Catalina  García  (Juan). — Estudio  sobre  Fr.  José  Sigüenza.     (Nueva  Bibl.  de 

Aut.  Esp.   Vols.  8  y  12.) 
Catalina    (Mariano). — Biografías    de    Pedro   Antonio    de   Alarcón.     (Colee,    de 
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menes 53  y  55.) 
Gallego  (Juan  Nicasio). — Prólogo  sobre  la  Avellaneda. 

García  de  Diego  (Vicente). — Prólogo  sobre  el  Marqués  de  Santillana.    (das. 

Cast.   Vol.  18.) 
„         „        ,,  „         — Introducción  a  las  poesías  de  Fernando  de  He- 
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López  Muñoz  (Juan). — Vida  anecdótica  de  Espronceda. 

,,  .,  ,,      — Vida  anecdótica  de  Bécquer. 

Marqués  Me  relian  (Juan).— Don  Bartolomé  José  Gallardo. 
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Vol.  38.) 
Rodríguez  García  (José  A.). — De  la  Avellaneda. 

„  „  „  — Vida  de  Cervantes  y  juicio  del  Quijote. 

Rodríguez  Lendián   (Evelio). — JoBé  Antonio  Saco. 

,,  „  „         — Elogio  del  P.  Félix  Várela. 

1    (Cayetano). — Estudio   sobro  Antonio  García  Gutiérrez.     (Bibl.   de   Aut. 
Dram.  Cout.) 
M  — Estudio    sobre   Poemas   épicos   españoles.     (Bibl.    de    Aut. 
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